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Ene siglo que parece convocar á un juicio severe 
á las edades precedentes; y que en su literatura mons- 
truo llama aun el porvenir ante el juzgado de sus ca- 
prichos y liviandades, formará sin duda en la historia 
tuna de aquellas épocas en que la critica, el raciocinio 
y la Iinparcialidad se ven como agobiadas para separar 
los mil elementos heterogéneos que han coincidido á 
semejante formacion. 

La literatura, como la sociedad , como los sistemas, 
y las costumbres, y opiniones, apenas encuentran en 
sus dorados sueños un tipo á que arrcglar sus desig- 
nios, ni un simbolo á que conformor sus cismálicos 
discusiones, Llamolas cismálicas, porquz yo veo el cis- 
ma en donde ó la independencia, ó el esocpticismo, ú 
el orgullo, el interés, la ambicion ó las pasiones tienen 
bastante entrada y valimiento pera pecsonificaree y 
aspirar al renombre de nácionales. Y si á. eslo se aña- 
de la proscripcion de las antiguas creencias y tradicio- 
nes. del género humano, y la consogracion de una po- 
Muica de sistema, la consagracion de un partido, de 
una teoría, de una opinion, del yo humano en una pa- 
Jabra, se concebirá fácilmente cuán cismáticos, y qué 
mentidos son á la vez los esfuerzos de esos nuevos após- 
toles:humanitarios, que seguidos de magnificos : trenen, 
6 frenéticos entusiastas de una invencion que son inca- 
paces de analizar, pervierten al mundo en vez de con- 
vertirle, y ensayan sus teorías sobre la llogada sociedad, 
atenyese , 6 -perezca entre las manos del: analtomista. 

Para. consolidar el reinado funesta de tan ambicio- 
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sn aspiraciones ha pasado el espíritu individual á la so- 
ciedad, como á la familia, y á todos los ministerios y 
regalías que son consiguientes á tao sagradas institucio- 
ncs: de aquí es que los ministros, los gobiernos euro- 
peos han fingido cafgar ton la responsabilidad de los 
tronos, y desde entonces la realidad de las monarquías 
ha quedado en una ficcion, ¿4 quien se honra bajo la 
imágen de persona inviolable. Y como si todo debicra 
fiugirse en las sociedades modernas, se han. formado 
las utopias de sus gobiernos baio el optimismo de las 
garantías de una multitud de poderes que se observau, 
recelan unos de otros, y á cuya sombra, se dice, vivi. 
rán puras las instituciones. Las cómaras alta y “bajo; 
senados y congresos; ministerialismo y oposicion; la 
prensa en su vasta y formidable ramificacion; el ejér- 
cito; las corpornciones de provincia , y los municipali- 
dades can todas sus consecuencias , y el recelo y antago- 
nismo que entre la division de estos poderes se fomen- 
tan, hé aquí lo que se ha creido necesario para rege- 
nerar el linaje humano. : 

Al leer la Simbólica de Muhler que va á publicarse 
en nuestro idioma, he creido que si á la manera de es- 
ta obra sabia, y de oportuno análisis de formara una 
cuyo objeto fuera polílico en gu mayoría; y en la cual 
se estampara un resúmen vivo y exacto de. las contra- 
riedades políticas entre las constituciones modernas, y 
tambien de las contrariedades políticas entre los cons- 
titucionales, resaltaria de una manera espantosa el vi- 
cio inheronte á estos sistemas de escisión y desventura. 

La Simbólica pues , por su originalidad y oportuno 
ubjeto, ha amado la atencion de tos hombres de tedas 
las comuniones disidentes de la única verdadera comu» 
nion 4 que con razon llamamos católica. Los hijos pues 
de esta divina iglesia encontrarán en la exposicion de 
Mochler sus títulos y prescripciones, á la vez que las 
actas oficiales de la revoltosa y arórquica escision' pro- 
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vocada y consumada en el siglo XVI, y “seguida hosta 
nuestros dias por todos los caminos.exteptuado el ver= 
dadero; y por consiguiente malizada con todos las ex- 
travlos y errores del entendimiento humano entre. 
gado á su propio consejo. 

Resta pues en obsequio de la brevedad nutorizat 
extrinsecamente un libro de la importancia de la Sim- 
bólica. Hé aquí á qué pueden reducirse gus títutos apo- 
logéticos. 

Permitasenos citar algunos periódicos alemanes. La 
Alemania, tan dividida bajo el aspecto geográfico corno 
bajo el de los doctrinas, y en donde la opinion no está 
centralizada, sino quela infatuacion de Viena ú de Ber- 
Jin es censurada severamente por las críticas de . cual- 
quiera otra capital, no ha tenido mas que una y0z pa- 
ra realzac el mérito de la Sémbólica de Mochler.. 

«Evidentemente, dice un crítico, llegariamos de. 
masiado tarde sj pretendicsemos llamar la atencion pú- 
blica sobre una obra, que dada á luz ' hace dos meses, 
está ya impresa dos veces. La Simbólica de M. Muehler 
traducida al latin y al italiano ha sido saludada por los 
aplausos unánimes de los católicos. Bara obtener tan fa- 
vorable acogida, es preciso que un escrito haga una re- 
volucion .en la ciencia. 

»No tememos decirlo, el libro de que hablamos .es 
na nueva ourora para la iglesia calólica..... No: es me- 
nos instructivo para los protestantes, á quienes hace 
ver con la historia en la mano la filiacion y desarrollo 
de su doctrina, al mismo tiempo que les manilicsta el 
dogma católico en toda su luz y pureza: los «pone Lam. 
bien en actitud de dar un juicio sano y seguro sobre la 
scontroversia que separa las dos iglestas.....: . ::- 

»Áunque por necesidad es un escrito gus puesto de 
elementos heterogéneos, forma: un sistema completo 
debido á estudios maduros, úlargás investigaciones, Y 
á un trabajo tofatigable para la disposicion de las ma- 
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terios. Se distingue por el órden mas metódico. No con- 
tento con presentar las oposiciones doctrinales, hace 
ver el autor su conexion intrínseca, y manifiesta Có- 
mo la. una está necesitada por la otra, remitiendo 
cada doctrina á su idea madre y fundamental. Antes 
de exponer el antagonismo de los diversos símbolos 
desarrolla una sabia teoría sobre el dogma controverti- 
do; y colvcándose en diferentes puntos de vista penetra 
hasta lo mas profundo: asi es que las contrariedades de 
doctrina resaltan con la mas viva claridad. Espíritu 
de orden y de análisis, lucidez de expresion, fuerza 
de raciocinio, sublimidod de imágenes, brillantez «e 
colorido, sentimiento profundamente religioso, todo 
coucurre é la vez para formar un libro del mayor atrac- 
tivo. La parte dogmática , la historia de la iglesia y de 
las herejías, el conocimiento de los padres, la exége- 
sis, la arqueologia, la filosofía, la historia profana, en 
una palabra todos los ramos principales y accesorios de 
la ciencia teológica son tributarios del escritor..... 

n Jamas se ha reunido tanta materia en tan peque- 
ño espocio (Allgemeiner Religions und Kirchenfreund. 
Año vil, entrega 1.” Wurtzbourg, 1833). » 

«Antes de Mcchler, dice olro escritor , nadie se ha 
anunciado al mundo sabio con semejante obre, La po- 
lémica con los protestantes está elevada allí á la digni- 
dad de la ciencia, 

» La Símbólica es la fiel expresion del dogma cató- 
lico..... Todo el que no fuere indiferente á la grande 
escision del siglo X VE, no podrá estimar bastante á tal 
libro ni expresar su reconocimiento: á un hombre que 
se ha encargado de un trabajo tan vasto. Pudemos de- 
cirlo sin exageracion: la obra de Mochler hará época en» 
la historia de,la teología ( Der Kasholik, periódico refigio- 
so publicado en Espira bajo la direccion de los Señores 
W eiss y Ress: este último es superior del seminario ma- 
yor de Estrasburgo. Año x11, tomo 46, entrega 12). » 
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«'Tal es nuestro juicio definitivo sobre la Simbólica 
de Muhler: la literatura no conoce obra semejenle 
bajo la Lriple relacion de erudicion, de raciocinio y pro- 
fundidad (ubi supra, tomo 47, entrega 3, p. 367). 

« Toda la Simbólica manifiesta 4 la vez una erudi- 
cion vasta y un juicio de una penetracion infinita. 
M. Meehler deja en pos de sí á todos us antepasedos, 
ya por la claridad de la expresion, ya por la profun. 
didad de los pensamientos, ya por la fuerza del racioci- 
nio (Sion, periódico de-Augsburgo, entrega 3.*, 1834). » 

« Entre las obras de teología publicadas en estos úl- 
timos tiempos, debe colocarse sin contradiccion en el 
primer lugar la Simbólica de Moehler. Por todas partes 
manifiesta este libro una riqueza de erudicion que ha- 
ce recordar á los antiguos padres, los Orígenes, los 
Tertulianos, los Agustinos dc. ( Jahbúcher filr Theolo- 
gíe und christliche Philosophie : tomo 3, entrega 2.*, 
1834). . 

A estos testimonios pudieran añadirse otros muchos. 
Los mismos protestantes han rendido homenaje á la 
imparcialidad, al fondo y erudicion del autor de la Sim- 
bólica. Un escritor célebre entre los suyos , M. Augus- 
tí, consejero del consistorio de Coblentz, miembro de 
las academias de Berlin y de Munich «c., da este fallo: 
« Despues de excelentes trabajos sobre los padres y el 
dogma, trabajos que revelan un talento rico, acaba 
M. Mahler de dar. en su Simbélica una obra de que 
puede gloriarse la iglesia romana, y á la cual debemos 
aplicar el antiguo adagio: Introite, nam el hic díi sunt! 
En este escrito que ha encontrado la mas favorable 
acogida, combate el autor .á lá iglesia evangélica con 
sus propios simbolos, y con mucha profundidad y pe- 
netracion, Merecia mas que cualquiera otra obra que 
algunos.de nuestros leólogos mas distinguidos la exa- 
Minasen severamente, y sc dedicarau seriamente Á re- 
futarla. Muchos han descendido á la lid, se ha empe- 
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ñado un combate que aun prosigue, y que no puede 
menos de ser ventajoso á las dos iglesias, Solamente 
seria de desear para bien de la ciencia que contiriuase 
con tanta imparcialidad, moderación y dignidad como 
ha empezado (Voyages á la recherche d'une religion, 
por Tomas Moore, traducido del inglés y acompañado 
de notas por el Dr. Augusti, Colonia, 1835, p. x111). Si 
nos lo permite el tiempo aun podremos citar á Marhei- 
neke , Nitzsch”, Sartorius, Tafel y otros muchos. » 

Hasta aquí los testimonios que en favor de la Sim- 
dólica se encuentran en una nota de la traduccion fran- 
cesa de esta obra. Permitaseme citar ahora en apoyo 
dela misma el juicio erítico que los sabios editores 
del Boletin católico de Bibliografía, que se publicaba 
en París bajo la acertada direccion de M.. Dufriche- 
Desgenettes, cura de Nuestra Señora de las Victorias, 
formaron aunque incidentalmente sobre el libro que 
nos ocupa, Hablando de la Historia de la vida, de los 
escritos y doctrinas de Martin Lutero, se expresa -en 
estos términos: «M. Audin ha hecho resaltar muy 
bien les diverses fases, de la vida de Lutero, le tra 
presentado alternativamente dócil y arrogante, predi- 
cando la rebelion al pueblo y csforzándose demasiado 
tarde en apagar el incendio que había causado; le. ha 
manifestado en sus debates con los teólogos católicos, y 
con sus propios discípulos, que bien pronto se vieron 
"obligados á separarse de él. Quizá hubiera sido bueno 
extenderse un poco mas sobre las doctrinas teológicas 
del padre de la reforma, y manifestar cómo conducen 
al mos absoluto fatalismo. Este trabajo ha sido ya he- 
cho por el Dr. aleman Mcehler en su bello libro:de la 
Simbólica; y nosotros creemos que un análisis suciuto 
de esta obra no hubiera estado fuera de lugar-en' une 
historia de Lutero ( Bultetin catholique etc. T. 1.— 
Avril, — Mai 1840). » 

Ciérresc ya esla larga serie de calificaciones venta= 
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joras para la Simbólica con las siguientes notables líneas: 
Exponieudo M. Hurter, autor de la Pida de fnocen- 
cio VI y del Cuadro de las instituciones y costumbres 
de la iglesia en la edad media:, los motivos que delermi- 
naron su conversion, dice: « Despues de hucer dimision 
de las funciones de presidente de consistorio, consagré 
la libertad de mi. tiempo al estudio de los dogmas ca- 
tólicos; y bajo este respecto me aproveché de la ¿lec- 
tura de la Simbólica de Mahler (Vénee el periódico- re- 
ligioso de París titulado L'Univers, Union calkolique, 
jueves $ de scbiembre 1844, n.2 721).» 

Cuando tan señalada importancia se da á la obra en 

cuestion; y cuando el tiempo apremia de que la socie- 
dad ávida de principios, de máximos ciertas y de ideas 
de estabilidád y ventura ha de buscgr alimentos propios 
pira saciar:sus necesidades morales y políticos, parece 
que este Jibro producirá una sensacion profunda en los 
ánimos. - 
Apenas se discute ya un punto determinado de dog- 
ma, de controversia, de disciplina y de costumbres ; todo 
entra á la vez:en la balanza desigual y anárquica de la 
Babilonia literaria; las creencias y las instituciones; los 
principios y doctrinas; los derechos y las prescripciones; 
las dignidades de la iglesia y el ministerio del estado; lo 
santo y lo profano ,:asi como la. vida pública y el secre- 
to de las intencionés, y el sagrado de.los negocios de 
familia, todo, y todo en una misma produccion, suele 
presentarse al público bajo Jos mentidos y fatales calores 
de caducidad , proscripcion, hipocresía, perversidad y 
ridículo. Por manera que «nda: queda ivtacto «de las 
Inficionedas tempestades que ha producido la emancipa- 
cien religiosa.  :” . Y “: - 

*Si preciados de hombres sensatos acuden los con- 
troversipias del dia á la Fuente de' las grandes cuestio- 
unes religiosasey sociales que hace tres siglos *se debaten, 
no dudamos que la Simbólica les sirva de guia para en- 
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trar en el vasto laberinto de ton variada contienda; mas 
pretender instruirse y tencr voto decisivo en estos pun- 
tos principales, ó en los accesorios que por desgracia 
nos afectan, sin entrar en el exámen de las bases y fun- 
damento de la gran cuestion, valdria tanto como fallar 
en última sentencia una «causa de vida Ó muerte para 
la sociedad, prescindiendo de todo alegato. 

A los que descen penetrar el fondo de tan immen- 
ses cuestiones; á los que aprecien debidamente se ge- 
nealogía »y ascendencia religiosa; á los que de buena 
fe busquen ya el apoyo extrínseco de sus sentimientos 
católicos, ya el desengaño de sus errores, ofreceseles 
camo uno de los libros mas á propósito la Simbólica de 
Menhler; cuya traduccion, ademas de su reconocida 
utilidad, servirá á muchos de los lectores de las Pra- 
lectiones theologica del P. Perrone para entender los 
repetidos notables pasajes que de ela se citan en fran- 
cés por el sabio escritor de la compañía de Jesus. 

El objeto pues de la Simbófica es vaste, lleno de 
interés y de vida: la idca marcha siempre fijo, va 
acompañada de la animacion sorprendente de los eon- 
trastes; y síguenla en ordenado y amenísimo consorcio 
la erudicion, el criterio y la esperanza nunca frustra- 
da de ver combatidas en sus fundamentos has diversas 
contrariedades dogmátlcas. Es tambien obra de senti- 
miento, de actividad y de un carácter propiamente 
simbólico: en ella se representan con viveza, y coD '8e- 
vera realidad los puntos de ercencia, los artículos, ese 
culto del entendimiento y del corazon hácia los dog- 
mas, que ó se forja el hofbre, y entonces son errores 
y constituyen el ídolo deforme de la disidencia, y del 
delirio; Ó son verdaderos artículos “de fe, y entonces 
producen la vida, la unidad, el órden y las encantado- 
ras armonías del culto y de las alabanzas. Por eso el 
conde de Maistre en su lenguaje ameno y filosófico á 
la vez dice: «Los símbolos eon profesiones de fe para 
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reconocerse, ó para contradecir los errores, Se lec cn 
ellos: Creemos; y jamás creereís. Los rezamos en par- 
ticular ; los cantamos en los templos al sonido de la lira 
y del órgano, como verdaderas oraciones porque son 
fórmulas de sumision, de confianza y de fe dirigidos á 
Dios, y no mandatos dirigidos á los hombres, Me alegra- 
ria ver (dice el ilustre escritor) puestos en música la: 
sonfesion de Augsburgo, ó los treinta y hueve articu- 
los.» Y por vía de vola añade estas notables palabras 
que confirmen la idea que dejo emitida acerca del ca- 
racter de la Simbólica. « La razon no pyede hacer mas 
que hablar , el amor es quien canta; y hé aquí por qué 
cantamos nuestros simbolos, porque la fe na es mos 
que una creencia pór amor; no reside solamente en el 
entendimiento, penetra y arraiga en la voluntad. Un 
teólogo filósofo ha dicho con mucha verdad y exacti- 
tud: «Hay diferencia entre creer, y juzgar que es ne- 
cesario creer..... » Ási es en vertlad: los símbolos se can- 
ton, y determívase en ellos de una manera tierna y 
afectunsa lo que creemos, y aquello á que aspiramos; 
por los símbolos nos conocemos lus católicos mútuomen- 
te; los simbolos hacen que distingamos 4 los disidentes 
de con nosotros, y los distingamos entre sí: en una pa. 
labra la iniciacion calólica, la confirmacion en la fe, la 
profesion y espontaneidad de los sentimientos religio- 
808 tienen un lenguaje propio, característico, y que en 
la admirable concision de la palabra afitmativa CREO, 
encierra la sumision del entendimiento, y la protesta 
mas edificante de la voluntad. 
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«H., tres obres, ha. dicho $. M. el rey de“Prusia, 
»cuya refutacion estoy prónto á recompensar ; la pri- 
»mera es la Sinbólica de Mahler.» - 

Este libro ya clásico en Alemania, adoptado como 
tal en muchas universidades (*), del cual se han he- 
cho cuatro ediciones en menos de dos años, traducido el 
latin y el italiano apenas apareció, es aun casi desco- 
nocido acá del Rhin. Se ha creido hacer un servicio: 4 
la causa de la iglesia, que cs la causa de la verdad, y 
la causa del mismo Dios, dando una traduccion fran- 
cesa de esta obra capital. 

El objeto de la Simbólica es el de confrontar de al 
guna manera los símbolos ó confesiones de fé de las di- 
versas comuniones cristianas, exponer eu antagonismo, 
hacer que resalte la cohesion, la armonía interior del 
dogma católico, su conformidad con el evangelio y 
con la razon, demostrando á la-vez cuán contradic- 
torias son los otras doctrinas, ya respecto de sí mismos, 
ya en órden ¿4 la revelacion. 

Lo que constituye..sobre todo la originalidad del 
trabajo de M. Muhler es que por una parte reduce 
toda su polémica € una simple comparacion de los do- 
cumentos oficiales, digámoslo asi, de esta controversia) 
quitando de esta mauera á los contrarios el recurso de 
rechazar la monstruosidad de sus enseñanzas sobre tal 
ó lal teólogo que se darian prisa Á recuser; y por otra, 


) Por ejemplo en Giesen. Véase el Catholique, jour- 
nal religieux, X1l année, 46.2 vol., 12. cahier. 
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que en lugar de ver en cada proposicion heterodoxa un 
error accidental y aislado, hijo del capricho del here- 
siarca que la ha producido, la presenta en su encadena- 
miento con otros errores, estableciendo asi la filiacion 
y conexion fllosófica de las falsas doclrinas de que se 
compone cada berejía. 

Por ejemplo, ha causado. admiracion que Lutero, 
en medio de $us mas inaudilos arrebatos, haya perma- 
necido instintivamente sujeto á no sé qué lógica inte- 
rior, de manera que sus mas disparatados errores se 
unan en apariencia por un lazo secreto, y que todo lo 
falso que hay en sus obras pueda referirse 4 un error 
primero y fundamental sobre el estado primitivo del 
hombre, error que no le permitia apreciar ni la ver- 
dadera nocion de la caida Original, ni las consecuencias 
positivas de esta caida, ni por consiguiente Jos medios 
de reparacion que nos estan ofrecidos. 

Esta primera aberrucion es la cjave de todo cl pro- 
testantismo. El frio Calvino lo mismo que Lutero, se 
explica entefemente con otro error, no menos radical 
subre la condicion primera de la humanidad. 

Se presentan aquí naturalmente lodas las cueatio- 
ncs mas elevadas de la filosofía; el origen del mal, la 
libertad del hombre, su degradación y rehabilitacion; 
problemas insolubles pora la sabiduría humana, que 
han puesto en tortura ú los mayores talentos desde Pla- 
ton hasta Kant, y para los cuales solo el catolicismo, 
con exclusion de las sectas separadas de la unidad ro- 
mana, ofrece una solucion verdaderamente satisfactoria, 

Termina la obra con una revista completa de todos 
los extravíos del protestantismo hasta el Schwedenbor- 
glenismo, y metodismo que Bossuet no alcanzó. Es pues 
como un complemento indisponsable de la Historia 
de las Variaciones, 

Las miras de M. Mochler sobre cl catolicismo to 
son ni menos vastas, ni menos profundas. La idea del 
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Dios- Hombre, hé aquí el fundamento de todo el edificio, 
Durante su vida mortal pronunció el Salvador la pala- 
.bra de salud, pero no vivió solamente diez y ocho si- 
glos; habita siempre en medio de nosotros lleno de 
gracia y de verdad, Es para siempre el doctor eterno, 
sus divinos oróculos resuenan al través de los tiempos, 
su Espiritu conduce al Padre, su amor aprieta los la- 
203 de la uvidad; Plenum veritatis. 

En los misterios celestiales hace al hombre hijo de 
Dios, fortalece al adolescente, bendice la union de los 
esposos; y derrantando el bálsamo sobre todas nuestras 
llagas, alimenta á sus hermanos, alienta al fiel mori- 
bundo, y consagra los órganos por los cuales derrama 
su infatigable bondad togos estos beneficios y favores: 
Plenum gratie, Oculto el Salvador bajo humanas for- 
mas continua favoreciendo á su iglesia ; cada día rénue- 
va en ella la obra de la redencion. 

, Segun esto, ¿qué es la iglesio? Es Jesucristo que 
siempre aparece, que vive elernamente ; es la encarna= 
cion permanente del Hijo de Dios. De aquí sé sigue que la 
sociedad de los fieles participa de las prerogativas del Re- 
dentor, que tiene parte en sus atributos. Jesucristo pues 
es e] que es, y no otro, siempre el mismo, para siempre 
inmutable; es pues una la iglesia. El Verbo se hizo car- 
ne, tomó una forma exterior, luego la jglesia es visi- 
ble. El mediador es Dios, la iglesia es infalible Cristo 
es el sacerdote eterno: la iglesia no ticne fin. En una 
palabra, como en Jesucristo la divinidad y la bumani- 
dad, aunque distintes entre sí no por ego estan menos 
estrechamente unidas, de la misma manera la iglesia 
es á la vez divina y humana; es divina, porque Tepre- 
senta al Salvador de una manera viva; es humana, por- 
que es una sociedad compuesta de hombres. 

Asi es que en todos los dogmos católicos resplandece 
esta idea sublime, inefable, la “idea del Hombre- Dios; 
asi yemos por todas partes que la naturaleza se asocia 
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á lo gracia, el elemento terrestre al elemento superior. 
No puede seguirse sin interés el desarrollo de este pensa- 
miento fundamental, El protestantismo sin velo conmovido 
hasta sus entrañas se ha sentido con una herida de muerte. 

Todos se han apresurado á trabajar, Pllanz, Nitzsch, 
Marhcineke, Gieseler, Sartorius, Tafel, los doctores y 
jefes; el ataque se ha generalizado. Muchos escritores 

católicos, entre otros el célebre Gunter, Staudenmayer, 
Kuhn, han acudido á la lid; de suerte que esta obra es 
ahora el centro de todas las disputas entre los dos cam- 
pos. La facultad evangélica de Tubinga ha hecho tam- 
bien su refutación; pero muy pronto creyó mas útil 
para gu causa acudir á la opresión, y á una trama tene- 
brosa, Despues de haber empleado todo linaje de perse- 
cuciones, se ha visto precisado M. Mohler á dejar su 
patria. La universidad de Munich se ha apresurado á 
contarle en el número de sus profesores. 
* Diremos ahora dos palabras sobre una obra opuesta 
á la Simbólica, tanto mas que de ello infericemos lo que 
es en el día el protestantismo al otro lado del Rhin. 

El título de la obra es; Respuesta al escrito de M. 
Mahler contra la doctrina de la iglesia protestante, Su 
autor M. Baur considera á la doctrina de Calvino como 
la verdadera enseñanza evangélico. Hé aquí pues los 
principios fundamentales erigidos por el doctor de Gine- 
bra. 1.9 El hombre no es libre, es una máquina vivien- 
te, cuyos resortes cstam'en la mano del Regulador su- 
premo. 2.7 En consecuencia Dios lo hace todo, asi el bien 
como el mal, por medio de la criatura. 3,” Antecedente: 
mente, desde lu eternidad tal hombre es predestinado á la 
gloria, tal otro á la condenacion (*); Dios no tiene otro fin 


(*) Tales tambien la fe predicada por Lutero y por 
Melanchthon al principio de la reforma: Dice el prime- 
ro: «Dios os agrada cuando corona á los indignos, és ne- 
cesario qu e os agrade tambien cuando condena á los ino- 
centes (Lutero, De servo arbitrio, p. E0ol » 

E. 0. —7T. YI. 
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al criar los réprobos queentregarlos á los penas del inficr- 
no. 4." En la regeneracion no ge destruye la mancha here 
ditaria sino que se debilita. 5." La fe justifica sola la fe por- 
que toda obra bucna es paro siempre imposil:le al hombre, 

M. Baur mezcla de panteismo estas proposiciones de 
los reformadores puesto que presenta su compuesto co - 
mo la única enseñanza que confiesan la Escritura y la 
razon. Dice: 1." La religion es cl sentimiento de nuestra 
dependencia absoluta: definicion que por sí sola destru- 
ye la libertad moral, pues que presenta al hombre pu- 
ramente pasivo cutre las manos de Dios. 

2,2 La nocion 'del ser finito implica la idca del mal, 
esto es, todo lo que liene límites es malo por to mismo, 
porque en donde concluye el bien, allí empieza el mal 
necesariamente, El hombre es bueno, segun que es una 
emanación de la soberana esencia; pero come. en la 
creacion no podia Dios producir mas que seres finitoa, 
el hombre está segun cste respecto b.jo el peso del pe- 
cado. Esto es lo que quieren decir los reformadores, 
añade el discípulo de Calvino, cuando enseñan que el 
autor de Lodas las cosas obra el mal. 

3,2 Hé aquí el pecado original, esta limitación, cs- 
ta cualidad que todo hombre trae al mundo. 

4. Adan, tal como lo presentan las Escrituras antes 
de su caida, no es una persona real; sino solamente 
la idea, el Lipo, el modelo de la humanidad, Nos trazan 
el idval 4 que debemos tocar; pintan al hombre perfec- 
to, al hombre consumudo, (igurun en una palabra el úl - 
timo término de la naturaleza humana. 

5.2 Dios se ha hecho hombre en Jesucristo; es des 
cir, en Jesucristo ha aparecido la imágen virgen y pura, 
cl mas alto ideal del género humano. Todos nosotros 
llevamos en el fondo de nuestro ser un principio, una 
gérmen divino: ahora bien ,cste principio se ha desar- 
rollado en el Redentor hasta el supremo grado, este 
gérmen ha producido y madurado eus mas bellos frutos, 
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6." La fecnel Salvador justifica, pero no lus obras, 
porque la falta original aunque debilitada subsiste sin em- 
bargo en el hombre regenerado. En efecto, ya loh:mos vis 
10: la idea del ser finito tiene por correlativa lo idea del ma), 
y nosotros no quedamos hechos Dios por la justificacion, 

,0 Enel discurso de los siglos todos son rescatados 
en Jesucristo; pero como muchos no tienen fe en su exis- 
lencia terrestre, no Megan á la perfeccion hasta la in- 
mortal morada. Hé aquí pues, dice nuestro teólogo, lo 
que entienden los reformadores por el dogma de la pre- 
destinacion. Tal hombre está predestinado 4 la gloria y 
tal otro á las llamas devoradoras; esto quiere decir que 
los unos quebrantan sus cadenas ya cn este mundo, 
mientras los otros no despiertan á la vida sino en el tiem- 
po futuro, En una palabra, la eleccion divina o concier- 
ne mas que al estado presente de la hamanidad (*). 

¡Extraña doctrina! ¡Qué de errores! ¡Qué de absur- 
dos! Y aun con todo esto, ¿queda libre Baur de las objecio- 
nes de M. Meehnlcr? Lo veremos al punto. En vista de sus 
ataques contra el calolicismo , una sóla palabra va á po- 
nernos en el caso de juzgar. Escuchemos. La doctrina de 
la iglesia da en el pelagianismo, en el nestorianismo, 
en el gnosticiemo, en el docetismo, en el judoisino, en el 
paganismo, en el kantianismo (tomado en mala par- 
te), en el panteismo,en el materialismo; niega el pe- 
cado original y la redencion; es fria, muerta, relaja- 
da, equivoca «ic. (**). ¿Quién no se cansaria de Icer 


(*) Esta teoría está tomada del profesor Schleierma- 
cher, muerto últimamente en Berlin. Los protestantes de 
Alemania, por lo general, $0n ó panteistas, ó naturalistas, 
y esto se concibe fácilmente. Lutero quebranta el lazo vi: 
viente que une el elemento superior y el clemento huma- 
no. En tal supuesto preciso es decir, 6 que todo es Dios, 
6 que todo es [inito, 


ele 


Véase la obra citada, páginas 40 y siguientes, 58, 
59,16), 163, 287, 292, 300, 375 ot passim. 
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tantas neccdades? Espero que se nos dispensará con 
gusto de hablar de las injurias que el profesor def- 
rama á manos llenas sobre M. Mcehler. Baur es un 
héroe bajo la relacion del valor, queria decir de la im- 
pudencia. 

Hé aquí el punto á que la Simbólica ha reducido 4 
los protestantes; porque si el doctor de Tubinga nos ha 
causado tanta extrañeza , le ha sido preciso descender á 
este grado de absurdo. 

M. Mohler ha demostrado en una obra reciente titu- 
lada: Nuevas investigaciones sobre las contrariedades 
dogmáticas entre los católicos y los protestantes, que la 
enseñanza de Baur es contraria á la razon, contraria á 
la palabra escrito, y ademas que está en fragante con- 
tradiccion*con los principios de los reformadores. Desde 
que el hombre llega á la conciencia del yo, dice nuestro 
autor, se siente en mano de su consejo. ¿Y de dónde na- 
cen los gritos de la conciencia; para qué las recompen- 
sas, las penas y castigos si la libertad no es mas que 
un nombre vano? dé una vez: este sistema, el hombre 
está bajo el peso de la necesidad , destruye la diferencia 
entre el bien y el mal, mina los fundamentos de toda 
sociedad y hace de Dios el mas injusto de los tiranos. 

Por otra parte, la redencion es una gracia de Dios, 
un acto de la misericordia infinita. Tal es la idea que nos 
dan deella los libros santos. Luego si el hombre no tuviera 
en su voluntad el móvil de sus acciones, ¿qué necesidad 
habia de gracia y.de misericordia? El Salvador ha disi- 
pado nuestras tinieblas, sanado nuestros corazones, di- 
rigido á los hombres por el camino recto, y declara que 
sin él nadie puede ir 4 su Padre: no es pues cierto que 
la reparacion tenga su orígen en la naturaleza humana. 

En fin los prelendidos reformadores habian con- 
cebido tambien la redencion como una gracia de Dios; 
jamás elevaronal hombre á la dignidad suprema; reco- 
nocieron en Jesucristo el Hijo eterno del Altísimo; ense- 
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ñeron tambien que ha y penas reservadas para el culpa- 
ble, doctrinasincompatibles tadas con la teoría que com- 
batimos. Asi que M. Baur destruye hasta los mismas ver- 
dades sostenidas por sus maestros, quebranta el cristianis- 
mo en su base, y destierra toda moral de entre los hombres. 

Antes de publicar la Simbólica, era ya conocido en 
Alemania M. Moehler por dos obros notables. La prime- 
ra es La unidad de la iglesia ,ó el principito del catoli- 
cismo. La verdad y el omor, dice el autor, son los fun- 
damentos de la sociedad de los fieles. En su consecuencia 
divide su libro en dos partes, En la primera presenta á 
la verdad triunfante, como doctrina, de todas las here- 
jas; demuestra en la segunda cómo une el amor, hijo de 
la verdad , á todos los miembros de la iglesia en un mis - 
mo cuerpo, y destierra para siempre el cisma y la divi- 
sion. Esta obra, dice un escritor, no ha tenido igual; y 
será largos años un bello monumento del rico talento 
de su autor (*). 

El segundo escrito de M. Mochler ha encontrado una 
acogida igualmente favorable: Hé aquí su título: ¿fisto- 
ría de san Atanasio y de la iglesia de su siglo. 

La traduccion de la Simbólica se ha hecho 4 vista 
del autor. No podemos encarecer la complacencia con 
que nos ha favorecido con sus consejos: dígnese pues 
recibir el público homenaje de nuestro reconocimientos. 

En fin creemos un deber rigoroso no omitir nota al- 
guna del original. Son debidos á largas investigaciones; mu - 
Chas de ellas ilustran hechos poco conocidos y aun ignora- 
dos en Froncia, y todas necesarias en cl plan de la obra. En 
fin si se añaden algunas, estan indicadag por medio de un 
asterjsco para que el lector sepa lo que no es de M. Moehler. 


(') Staudenmayer. Der Katholik, eine religiorse Zeil- 
achrift. t. 47, 3.* entrega, p. 367. 
Un crítico francés reprueba un pasaje de la unidad de 
la iglesia ; pero seria fácil demostrar que se ba engañado 
groseramente sobre el sentido del autor. 
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Poso libro tiene una doble historia; la una precede, 
la atra sigue á su aparicion. El autor no puede escribir 
sino la primera; pero el público á eu vez le impone el 
deber de revelarla, de manifestar las circunstancias ex- 
teriores que provocaron sus inyestigaciones, y las razo- 
nes fundamentales intrínsecas que le empeñaron á pu- 
blicar su trabajo. Hé aqui lo que tenemos que decir al 
lector bajo este doble respecto. 

Este escrito debe su orígen ó unas lecciones públi- 
cas sobre las contrariedudes dogmáticas entre la iglesia 
y los protestantes. Hace muchos años que los luteranos 
y reformados dan cursos sobre esta gran controversia 
en todas las universidades de Alemania. Yo mismo he 
aprobado siempre este método de enseñanza; y quise 
hacerle pasar a) dominio católico. 

Mirad de cerca este negocio, y verejs que muchos 
símbolos se disputan el imperio de las inteligencios: la 
discordia religiosa ha llevado sus cstragos á la iglesia y al 
estado; el cisma y la herejía han quebrantado la Eu- 

ropa hasta en sus fundamentos, Es pues necesario que 
el tcólogo suba al orígen de estas conmociones, que se 
apodere de ellas, y penetre todos sus resortes; es nece- 
sario que aprecie las numerosas doctrinas que llevan el 
nombre de Jesus, ¿Hubo jamas objelo mas digno de sus 
trabajos? Si en esta inmensa carrera se contentase con 
algunas nociones vagas, superficiales é inciertas, ¿pu- 
diera considerarse al nivel de su mision? 

Pero si la ciencia exige que el tcólogo profundice 
las novedades del siglo XVI, la estimación y cl respe- 
to á sí apismo; la paz y seguridud que debe abrigar en 
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su alma, le recomiendan aun mas imperiosamente este 
estudio. La iglesia que me ha recibido en su seno es la 
iglesia de Dios, ¿conduce al Redentor? ¿No oculta algun 
precipicio la tienda bajo que vivo? Este exámen uos lo 
impone la razou, y nutstro autor. ¡Y qué! ¿cerrariamos 
los ojos sobre el origen y autenticidad de nuestras ideas 
religiosas y morales? ¿Lossepararismos con desprecio de 
nuestros deslinos eternos? ¿Y cómo gustariamos el re- 
poso del alma y la paz de la conciencia, si en medio 
de vastas corporaciones que se llaman todas deposita 
rías de la verdad pura, esluviesemos sin Conocimientos 
é incapaces de delinear claramente nuestra posicion? 
Habria en esto una especie de seguridad, un adormeci- 
miento lelárgico; pero esta indiferencia uivela al hom - 
bre con el bruto. 5 
Asi que todos nos debumos á nosotros mismos, y 
debemos al criador el sondear las bases, y examinar la 
fuerzatá debilidad de la sociedad religiosa á que per- 
tenecemos. Esta investigacion exige el conocimiento 
de las comuniones opuestas. Por olra parte no puede 
abrazarse, ni penetrarse científicamente una doctrina 
cualquiera, si no se tiene á la vista el conjunto de 
la del contrario. Hay mas: la exposicion de un siste - 
ma dogmático , si descansa sobre un fundamento sólido, 
es al mismo tiempo su apología. Manifestad al fiel uma 
proposición en su verdadera luz ; y vereis que posce tun- 
tas ideas. religioses y cristianas, que al instante penc- 
tra su conveniencia ó contradicción con el Evangelio. 
Por ptra parte el mintstro dela palabra; sobre to- 
_do en los pueblos diyergentes en ercencias, no puede sa- 
tisfacer á todas sus olriguciones, si no está en el ca- 
so de trazar exactamente la línca que separa á las di- 
ferentes iglesias 
Es verdad que el ciclo de las fiestas católicas 10 da 
ucasiorr á discursos de controversia, porque las unas son 
relativas alSalvatlor y ñ las verdades que edifican la fe 
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comun; y lasotras se ordenan á celebrar la memoria de 
los héroes cristisnos y hombres ilustres que afirmaron el 
reino de Dios sobre la tierra y obtuvieron nuevas con- 
quistas. Asi pues, á parte de algynas raras excepciones, 
el predicador no tendrá que lrotar directamente. nues- 
tro objeto, Pero sus instrucciones sobre el dogma ca- 
tólico ¿no irán tanto mas segoras á su fin, cuanto me- 
jor hubiere estudiado su antagouismo en los otros sím- 
bolos? Digo mas, es necesario que los fieles cgten ins- 
truidos sobre las doctrinas distintivas de las confesiones. 
Mé aquí un deber esencial del catequista. ¿Y de dónde 
uace el embarezo de tentos católicos, cuando se encuen. 
tran en preseucia de los protestantes? ¿De dónde nace 
su indiferencia hácia todas las religiones? Nace de que 
ignoran la enscñauza antigua y los novedades de las sec- 
tas sepnradas, ¿De qué proviene que los falsos profetas 
encuentran aun acceso entre nosotros? ¿De qué provie- 
ne que nun les es permitido envenenar las fueftes de 
la fe? De que se ignora la doctrina ortodoxa y las 
monstruosidades de la herejía. : 

Hé aquí algunas de las razones que me animaron 
y determinaros á publicar mis lecciones. 

En estos últimos tiempos han dado á luz los evangelis- 
tas muchas obras sobre la Simbólica: Plank, Marheineke, 
Winer, Clausen y otros se han ensayado en cate gé- 
nero de escritos, Muchos teólogos católicos han acudido 
á la lid, y se han dejado vyer,una mpMitud. de -produc- 
ciones contra*los trabajos heterodoxos. Sin embargo el 
objeto yué” se ptoporren “estoy “6 Cors “es “el dé resta- 
blecer la antigua doctrina á su verdadera base; ras 
ninguno, que yo bepa, expone sistemáticamente las no- 
vedades del aiglo XVI. Asi que, dando al público el re- 
sultado de mis lecciones, he creido llenar un vacto muy 
sensible en la literatura católica. 

Ademas , cuando estudié las fuentes, me pareció que 
este campo no estaba agotado y que podia suministrar 
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todavía una abundante cosecha. Sin hablar mas que del 
punto de vista histórico, es claro que una multitud de 
datos de que no se ha sacado un partido bastante grande, 
ofrecen reseñas luminosas bajo el aspecto de las con- 
fesiones, El público juzgará si mis investigaciones han 
sido estériles en esta carrera. Sin embargo, yo me atre- 
vo á decirlo, hay aqui algunos indicios que demostra- 
rán sl teólogo que sus trabajos no quedarian sin re- 
compenso si les diera este giro. Hace blgunas déca- 
das de años que los mas bellos talentos sacrifican su 
tiempo y aun su 'vida al estudio de los mitos antiguos 
y de las religiones separadas de nosotros por el espacio 
del tiempo y de los lugares. Hacen sin duda muy gran- 
des servicios á la ciencia; pero el exámen é investi- 
gocion de las creencias que nos atañen es tanto mas 
raro, cuanto su obieto está mes cerca de nosotros, 
Tenemos muchas obras sobre las relaciones de las sec- 
tas protestantes; pero en vano huscariamos en gus “au- 
tores los conocimientos únicos que pueden ilustrar esta 
materia. 

Al publicar este escrito, me propuse tambien llevar 
la paz á los dos campos. Siempr he creido que puede 
llegarse á este fin, si se pusiera de manibesto el anta- 
gonismo de las confesiones. Sin embargo jamas me pro- 
metí una reunion próxima. ¿Y cómo seria hoy posible? 
Cuando no existe lazo ni sociedad entre las inteligen- 
elas; cuendo se ponen en duda los dogmas mas sagra- 
dos, ee niega hasta la divinidad del celestial” liberta- 
dor; en fin cuando se llama fe al asentimiento á sus 
propias opiniones, entonces no es posible ninguna apro- 
ximacion sino en la indiferencia. No espero pues quitar 
la piedra del escándalo ; ¿pero no se podria al me- 
nos llamar á la paz, y á la buena armonía á las di- 
ferentes iglesias? Esto es lo que me he preguntado á 
mí mismo. 


Se cree frecuentemente que la controversia nu tie- 
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ne sus raices en el corazon del eristianisano, Esto idea 
inflama la discordia, y envenena las pasiones, Dos ad- 
sersarios que se combaten sin ver la necesidad de la 
contienda, se desprecian el urro al otro, y se desprecian 
á sí mismos, ¿Qué resulta de esto ? Se ataca al enemi- 
go con cólera y despues se trueca la propia conciencia, 
tomando las: injurias por el culo de la verdad. Hé aquí 
el privripio de la bilis y del negro enfado de tantos au- 
tores. Tambien frecuentemente, ignorando el verdadera 
punto de la controversia se inventan falsas diferencias; 
y hé aquí un nuevo origen de odies 'y de rompimien- 
tos, porque nada hiere niirrita como una objecion 
mal fundada. Se ponen tachus de aferramiento y de 
malo fé; y se hacen acusaciones de sacrificar el evan- 
gelio al interés particular. Escúchese á Jos protestantes: 
La ambicion sacerdotal, eb odio á los luces, el restre- 
ro servilismo; hé aquí las columnas del edificio católi- 
co. Muchos de sus adversarios no hablan de otro modo; 
el orgullo, la afectación propia , el deseo, el ardor del 
mando, el ymor desenfrenado de la licencia; en una 
pavabra, las pasiones mas abyectas, tales son les causas 
que produjeron el ffotestantismo. No puede negarse 
por desgracia que en todos los partidos se encuentran 
hombres que buscan las ventajas de una secta, de una 
faccion, de un sistema; pero no los intereses de la ver- 
dad. Nada de esto puede negarse; mas esentar las co- 
muniones sobre perecidas bases, es dar muestra de un 
talento singularmente limitado, 

Si pudiera separorse la alencion de las personas, y 
encaminarla á Ing mismas Cosa4 ( 7 ¿se cree que seria 
esta una pequeña ventaja? Lo decimos sin miedo de 


(*) Este voto del autor se ha realizado completamente. 
Convienen los mismos protestantes en que la Simbólica 
lus ha obligado á volver á su propia doctrina. Véase por 
ejemplo la Gazette evangelique, uct. de 1834 (E. T. F.). 
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engeñarnos: pronto se conoceria que la controyer- 
sia giraba sobre el centro del establecimiento cris- 
tiano. Desde entonces los adversarios se creerian sin- 
ceros y de buena fe; la paz se restableceria entre 
las iglesias, y veriamos desarrotlarse el plan que la 
Providencia se ha propuesto en una roture lan do- 
lorosa. 

Debo en fin mencionar una circunstancia que, si 
no me engaño, hizo que yo concilese el designio de 
imprimir este escrito. El luteranismo estuvo largo 
tiempo desterrado de le Alemenia, al menos nada ins- 
piraba en la opinion pública, Por otra parte, el negro 
calvinismo jamas encontró asiento en mi discreta pa. 
tria; y si tuyo algunos partidarios, le fue preciso Bu- 
frir grandes modificaciones. Sus hogares fueron:constan- 
temente una parle de la Suiza y de la Francia; des- 
pues la Holanda, la Ingloterra y la Escocia. En el dia 
hau combindo los tiempos. Se ha visto solis de la tum- 
ba al antiguo evongelismo; Lutero, al presenle, en- 
cuentra celosos y sabios defensores Muy pronto, como 
puede creerse. los nuevos doclores atacaron á la igle- 
sia con encarnizemiento, y volvieron contra ella.cuan- 
tos armas tuvieron á la mano. En alianza íntima con 
los pietistas, favorecido por otra parte de uno de los 
gabinetes influyentes de Alemania (*), ve este partido 
engrosarse el número de sus sectarios. 

O nunca. ó en esta coyuntura está en cl deber de los 
católicos el delinear claramente su posicion. Esto no es 
tan fácil como á primera vista purece. En efecto, ha- 
ce algunas veintenaa de años que los naturalistas ata- 
can el elemento divino; «el protestantismo ortodoxa, 
al contrario, aniquila el clemento humano. 

Es pues necesario girar de un polo á etro, y tras. 

(*) Por el roy de Prusia. Se sabe que S. M. está ani- 
mado de un celo verdaderamente evangélico. 
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ladarnos á un otro mundo religioso. Sin embargo el 
católico tiene la ventoja de que su fe comprende la li- 
bertad y le gracia, lo divino y lo humano; digamos 
mejor , su simbolo es la unidad de estas dos naturale- 
zas. Por lo mismo nuestra doctrina abraza el raciona- 
lismo y el protestantismo; reune y concilia estos dos 
extremos. Lutero ha conquistado á los materialistas la 
libertad de rechazar sus propias enseñanzas; y este es 
el único lazo que los une á la reforma. Por otra parte, 
los protestantes no pueden excluir lógicamente á los 
materialislas de su comunion, y esto es cuanto tienen 
de comun con ellos. El catolicismo, al contrario, pene- 
tra los dos sistemas; está en afinidad con ambos, y 
tiene cuanto tienen ellos, menos sus miras estrechas. 
Partiendo de up punto comun se asieron estos dos 
errores, el uno á la raiz, y el otro á los raras; pero 
el árbol ha quedado en toda su lozanía. 

Una palabra mas. La profundidad, la pedantería, la 
desconfianza alemana, Ó lo que se quiera, me ha im- 
puesto la obligacion de alegar numerosos pasajes. Es 
necesario que el lector pueda examinar, comparar los 
materiales y apreciar el juicio del autor; es necesario 
que pueda pronunciar sin apelacion. He supuesto que 
muchos no tienen á la mano los escritos simbóli- 
cos de los protestantes; y si no he podido fijar un jus- 
to medio, mejor he querido pecar dando demasiado que 
lo no bastante. Por otra parte, casi todos estos extractos 
tienen su remision en las notas. El que no quisiere leer- 
las, puede pasarlas fácilmente; pero á quienes descen 
profundizar la materia por sí mismos, les seria mas 
difícil procurárselas, 
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A LA SIMBOLIZA. 


dee, objeto y fuentes de la Simbólica. 


Entendemos por Simbólica la exposicion razonada 
de las contrariedades dogmáticas entro las iglesias cris- 
tianas opuestas á consecuencia de la revolucion religiosa 
del siglo XVI, exposicion sacada de sus confesiones de 
fe , y de sus símbolos. 

“De esta definicion se sigue: 

1.2 Que el objeto de la Simbólica no es ni polémico 
ni apologético; se limita á exponer y dará conocer bajo 
todos aspectos las diferencias entre las comuniones cris- 
tianas. Aunque esta exposicion no sea mas que de una 
manera indirecta, tomará muchas veces Jos formas del 
ataque, ó defensa, porque la conviccion personal del au- 
tor sc manifestará involuntariamente ya para aprobar, 
ya para contradecir, Siu embargo de esto, la Simbólica 
no perderá su propio carácfer que es el de exponer y 
referir: asi es como cl historiador da su fallo sobre los 
hechos y personas. Pero sobre todo la tarea impuesta 
por la ciencia exige que la relacion tome con frecuen- 
cia un color en parte polémico, y en parte apologético. 
En efecto, una simple narración, aunque fuese acompa - 
ñada de las investigaciones mas imparciales y profundas, 
no seria bastante; es necesario ademas que todas lab 
proposiciones de una doctrina sean presentadas en su 
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conexion y armonía re-íprocas. Aquí se hace necesario 
analizar un dogma en sus elementos, y remontarse hasta 
his primeras impresio:es que determinaron á sus auto- 
res; allá se hace sentir la necesidad de señalar laz nu- 
merosas variaciones que ha padecido; pero siempre de. 
ben consideraree las. partes de un sistema en sus rela - 
¿ionei con el todo y unirlas 4 laidea fundamental que 
en todas domina. Por este método, sin el cual es impo- 
sible penetrar el espíritu y verdadero sentido de los 
símbolos, se encuentran confrontadas con el Evangelio 
y con los principios de la razon ilustrada por el cristia- 
nismo, las doctrinas de que se componen los mismos 
símbolos, Entonces sale como de'sí propia su conformi- 
dad ó contradicción cón las verdades por todos recono- 
cidas. De esta manera la Simbólica viene á ser una ver- 
dadera apología, y al mismo tiempo una refutacion de 
las mas completas, sin que por esto $u objeto directo sea 
ni lo uno ni lo otro. 

2,2 Nuestra definicion determina los límites y el ob- 
jeto de la Simbólica. En efecto, pues que restringe nues: 
tras investigaciónes á las contrariedades doctrinales que 
se levantaron en el siglo XVI, excluye las comuniones 
separndas de la iglesia antes de esta época, aun cuando 
hubicren prolongado su existencia hasta nuestros dias: 
en su consecuencia no expondremos la doctrina parti- 
cular de la iglesia griega. La fermentación religiosa del 
siglo XVI ylos errores que de ella salieron, son de una 
naturaleza enteramente diversa de in oposicion, que se- 
para á la iglesia de Oriente de la de Occidente. La con - 
troversia occidental concierne únicamente á la antropo- 
logia (1) cristiana; pero la cuestion oriental está fundada 


(1) Por antropologia designan los téologos alemanes la 
parte de la teología que trata del hombre considerado en 
sí mismo y en sus relaciones con Dios, ya antes ya despues 
de la caida original. (N. del T. F.) 
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en la cristologia. (1). Por otra part: la iglesia griega no 
está en oposicion con los católicos en ningun punteo per- 
teneciente á lu fe (2). No pudieramos pues ocuparnos de 
ella sio hablar al mismo tiempo de los nestorianos y 
monofisitas que cstan en contradiccion formal ya con 
los católicos, ya con los griegos ortodoxos, ya con los 
mismos protestantes. El objeto pucs que nos hemos 
propuesto no nos permite entrar en tan largos detalles. 
Por otra parte no hemos juzgado necesario exponer erta 
diferencia de doctrina, porque ademas de que todas las 
historias eclesiásticas nos ofrecen sobre eslo rolicias 
mas que suficientes, es claro que ningun interés del mo- 
mento y vital nos conduce á la controversia de Oriente. 

Por el contrario , la doctrina de-los luleranos. y ru- 
formados debe.ser expuesta en toda su luz en do que 
tieoe de contradictoria con la iglesia católica ; y recf- 
procamente los dogmas afirmados por esta iglesia deben 
ponerse en paralelo con las negaciones de estas dos 
sectas, Acaso se juzgará que la fe católica tal como se 
ha mantenido contra los reformadores, pudiera supo- 
nerse conocida de antemano, á la manera que Plank en 
su exposicion comparada supuso ya conocida de sus luc- 
tores la doctrina luterana. Mas como el protestantismo 
no ha tenido existencia sino poniéndose en contradic- 
cion con la enseñanza de la iglesia, no puede ser consi- 


(1) La oristología trata de la persona de J. C., de la 
union de las dos naturalezas, de la satisfaccion por nues 
tros pecados etc, + (WN. del T. E.) 

(2) Beccusó Veccus, Leon Allacci.etc. prueban el 
sentimiento de nuestro autor. Los pasajes y autoridades 
que citan, no dejan soli) esto duda alguna": los griegos 
tostruidos siempre han reconocido la supremacía del papa; 
siempre han confesado que el Espíritu-Santo procede del 
Padre y del Hijé. Sola la ignorancia, aun en esta iglesia, 
ha negado estos dos puntos de doctrina. Consúltese al 
conde de Maistre sobre este asunto. (N. del T. F.) 
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derado mas que en este antagonismo; y hé nqui por qué 
el dogma católico, que es la antitesis del dogma protea- 
tante, debe estar incesantemente presente al espíritu, 
si se quiere apreciar á este úllimo en su ¡justo valor. 
Ademos nuestro trabajo va tambien dirigido á los pro- 
testantes, y esta es una nueva razon para dar algun 
latitud á la exposicion de nuestras creencias; porque 
¿esta clase de lectures tiene de ellas un conocimiento 
mas que superficial? No puede suponerse, 

Las sectas diferentes que se han formado en medio 
de la iglesia protestante, tos anaboptistas 6 los mennonitaa, 
los quakeros, los metodistas, los schwedenborgianos 
etc., no deben pasarse en silencio. Estas corporaciones 
no son otra cosa que el desarrollo ulterior del evange- 
lismo primitivo, no han becho mas que empujar sus 
principios hasta sus consecuencins últimas. Aunque to- 
das estas sectas no hayan nacido en el siglo XVI, las 
consideramos no obstante como pertenecientes á esta 
época bajo la relacion de doctrina. 

Los socinianos y los armenios reclaman tambien toda 
atencion. Estas herejlas forman el extremo opuesto del 
protestantismo; porque lo mismo que él nació de un 
sentimiento exaltado y exclusivo por consiguiente; asi 
que estas comuniones debieran su existencia á un ra- 
cionoliamo no menos exclusivo, Ó al menos vinieron á 
resumirlo. Desechando abiertamente las basez dogmá- 
ticas de la reforma, cayeron de un extremo en otro, 
mientras que el catolicismo se mantiene entre los dos 
abismos. Por lo demas, ¿deben contarse los socinianos 
entre los protestantes? Sobre este punto ni sun los mis- 
mos protestantes estan de acugado. A la verdad que el 
socinianismo no puede considePhrse como la pendiente 
del protestantismo ortodoxo, y esto es lo que hemos 
hecho entender con demasiada claridad? cuando dijimos 
que tiene sobre el cristianismo unas miras directamente 
opuestas ú la de los reformadores. Sin embargo , como 
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los prolestantes aun no han despedido, segun la expre. 
sion de Mr. Hahn, de su comunion á los racionalistus, 
no fe divisa por qué no pudicran admitir en ella á los 
sociuianos. Cualquiera que shandona la igles'a católica; 
cualquiera que entre nosotros renuncia á la fé de sus 
padres, que cree 4 no crec que haya caido hasta en los 
errores últimos del socinianismo, no importo; Ja socie» 
dad le obre los brazos con elegría ; y despues de esto 
¿seria justo que fuesemos intolerantes en nombre de los 
proleslantes? Pudieromos rehusar á los socinianos lo sa- 
tisfaccion de ver realizados, al menos en este escrito, 
unos volos que forman hace tanto tienpo. 

En cuabllo á los racionalistas no debemos ocuparnos 
de ellos en tfuestra exposicion, porque no siendo profe. 
sados sus principios por niguna asamblea religiosa, no 
podriamos presentarlos sino como las opiniones de mi) 
individuos, mas no como la doctrina de una corporacion 
particular. No teniendo pues símbulo el racionalismo, 
tampoco puede pretender el ruenor lugar en la Simbó- 
licua, Mr. Rochr ha formulado en verdad una confesion 
de fe con las ruinas de este sistema; pero hé aquí que 
el estimable autor no nus. enseña que su escrito haya 
sido reconocido por ninguna iglesia. 

En fin, no vos detendremos ¿examinar la doctrina 
de los sonsimonianos, pues que de ninguna manera puede 
contárseles entre las comuniones cristianas. Para que 
una sccla merezca ublener este lugar de houor, (cs nece- 
sorio al menos que' glorifique á Cristo como habiendo 
e'evado ú la humanidad al mas allo punto de desarrollo 
religioso; de modu que lodo lo que despues se ha pen- 
sudo y scutido en punto á religion, no sea nas que el 
fruto del germen de vida dado por él:.por la. misma ra- 
zon vo hablaremos ni de los curpocracianos , ni de los 
mahometanos, porque los unos colucaban 4 Orfeo, Pitú- 
goras, Sócrales y. Plolon eu la misma línea que á Jésu- 
cristo; mientras que los olros casalzan . prof.te Arabe 
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sobre el Hijo de Maria. Lo mismo sucede con los san- 
simonianes: Á Su juicio no encierra el cristianismo el 
pleno:concepto de la idea religiosa; el cristianismo es 
para ellos un tránsito, uta fuse necesaria para llegar á 
lo que les place llamar religion: .absotesta ; religion en la 
cuul todas vendrán á resumirse eomo en su comple. 
mento. Colocándese los sansimonianos encima del cristia- 
nismo, se colocán fuera de él. 

30 La definición dada arriba fija los limites cn que 
debe encerrarse la Simbólica, trazaudo el carácter de 
los asambleas religiósas que són cl objeto de sus in- 
vestigaciones. No tratando: mas que de las contrarie- 
dades dogmáticas , se limito 6 exponer las diferen- 
tes doctrinas ;.no se ocupa mi de la-liturgia,: ni de 
la disciplina, niesobre todo de las relaciones que tiene 
tal iglesia con tul sociedad política. Segun este rcs- 
pecto, se distingue la Simbólica de los tratados de li- 
turgia comparada, de la estadística eclesiástica etc.; 
y la regla que acabamos de indicar no puede sufrir 
sino pocas excepciones, 

4.2 En fin; la misma defisicion indica las fuentes en 
donde beberá la Simbólica. Claro es que antes de todo 
deben fijar nuestras miradas los símbolos de las diferen- 
tes iglesias, y de aquí es de donde la ciencia ha tomado 
su nombre. Sin embargo es necesario no despreciar otros 
escritos que pueden suministrar explicaciones apeteci- 
bles para hacernos entrar antes en el objeto. En conse- 
cuencia las liturgias, las oraciones, los himnos usados en 
el culto pudieran Invocarse por el escritor, porque son 
igualmente la expresion de la creencia comun. Pero no 
debemos olvidarlo, el sentimiento y el entusiasmo tienen 
su propio lenguaje, bien extraño de la precision dogmá- 
tica: asi no hemos traido en prueba ningun himno de 
la iglesia protestante, aunque de ellos puedo sacarse fre- 
cuentemente, un gran partido, y aunque muchos expre- 
sen el dogma con la mas rigorosa exactitud. De la mis- 
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ma reserva hemos usado con respecto á las oraciones y 
lilurgias recibidos en la iglesia calólica. 

i-Que los escrilos particulares de los reformadores 
tengan tambien una grande importancia paro la Simbó- 
lica, es una cosa evidente por sí misma : debemos pucs 
recurrir fin cesar á estas obras, si queremos penetrar 
la esencia del prolestantismo, y apreciarle en su juslo 
valor. Tambicn los tévlogos católicos reconucidos pot su 
ortodoxia, sobre todo la historia del concilio de Trento, 
suministran cxplicaciones satisfactorias sobre los artícu- 
los de nuestro simbolo. Esta regla debe observarse aun 
con respecto á los reformadores; de tal suerte que ja- 
más se presenten como doctrina protestante las opiniones 
que se encuentran verdaderamente en sus escritos, pero 
que no hen recibido una sancion formal y pública. Fi- 
nalmente, no debe hacerse igual uso de las obras de los 
calólicos y de las de los protestantes. La importancia del 
objeto exigc aquí «algunas explicaciones. 

Los reformadores tienen con la doctrina de sus par- 
lidurios relaciones enteramente diversas, que las de los 
doctores católicos con la enseñanza de su iglesia. Lutero, 
Zuinglio y Colvino son los autores de los opiniones entre 
ellos recibidas , mas no hay wn dogma católico cuyo ori- 
gen pueda atribuirse á cualquiera téologo. Como todo el 
cuerpo du doctrinn que da á las sectas protestautcs una 
vida particular ha sido producida por Lutero en su forma 
primitiva, como todos sus discípulos tienen de él la exis- 
tencia y se olimentan con su plenftud, en él es tambien 
dende debemos beber la verdadera inteligencia de sus 
principios. Las impresiones particulares que le conduje, 
ron ásu sistema, Ó que al menos acompañaron su nací- 
miento; las miras generales en que ubrazaba el conjunto 
al propiv Liempo que trazaba la base sobre la cual se ha 
levantado todo el edificio; las pruebas traidas en favor 
de su doctrina, y que encontraba ya en la ruzon ya en 
sus seulimientos : lodo csto cs de Up grande interés para 
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el que quiere penctrar científicamente eu 4a esencia del 
protestantismo, y apoderarse de la idca madre de que 
uacen todos: sus dogmas. De 18) modo esten ligadas 
las nuevas creencias con su procreación en cl espírilu de 
Lutero, de tal modo encadenadas con las pasiones que 
ecupaban su alma, que de ninguna mancra pueden 
las unos separarse de las otras: asi como el dogma 
ne tiene mas valor ni verdad que la que le prestan los 
causas que le han producido, Seguramente que no atri- 
buiremos á las sectas Separados los puntos de doctrina no 
consagrados por sus simbolos; pero esta regla por riga- 
Fosa que es no destruye lo que acabamos de decir. En 
general los protestantes se contentaron con los dogmas 
que el espiritu-de Lutero iba produciondo sucesivamente; 
despues, separando estos productos de su base viviente, 
los hicieron incomprensibles Á la ciencia; porque los 
pueblos se pagan de-ordinario de los dogmas Muctuautes 
sin Lrabazon ni conjunto. La ciencia pues debe llenar 
este vacío, haciendo descansar el edificio. sobre eus fun- 
dementos ; y para cumplir este empeño es necesario que 

consulte los escritos de Lutero, y hasia cierto punto los 
de'los otros reformadores. 

» Los teólogos católicos se encuentran en otra posia 
cion enteramente diversa. Como el dogma que comen-; 
tan no ha sido creado por ellos, es necesario distinguir 
bien lo que tienen de particular, de lo del dogma uni 
versal (dogma enseñado por Jesucristo y los apóstoles, 
y definido por la iglesia). A la manera que la fo existia 
antes de las explicaciones que :de ella. se han dado, osi 
puede existir independicntemiente de estas explicaciones. 
Esta distincion cutre lo: particular y lo general implica 
una sociedad perfectamente constituida y fundado al 
mismo tiempo sobre la historia y la tradicion. Asi ella 
no pyede hacerse sino en lo iglesia calólica, y aun de- 
bemos deeir que es.allí mecesoria, porque. la unidad en 
su cscncie no es la uniformidad. La actividad individual 
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en teoria coma en próctica no tiene otros límites que 
tos que encuentra en las verdades universales: en tanto 
que no amenace desterrarlas ó trastornarlas debe de- 
jorse libre campo á sun esfuerzos. , 

Estos principios han sido constantemente reconeci- 
dos en toda la iglesia. He aquí ek punto de vista desde 
donde es necesario apreciar yn Ja inculpacion dirigida 
tan frecuentemente á los católicos de tener sobre mu- 
chas cosas pareceres opuestos y aun conbradictorios, ya 
el procedimiento de.los: protestantes que quieren á toda 
fuerza atribuir 6 la, iglesia universal las opiniones par- 
ticulares de los teólogos. ¿No seria pues desconocet la 
esencia del catolicismo cl presentar como parte dé la te 
los sentimientos de son Agustin sobre cl pecudo original, 
la teoría de san Anselmo sobre la satisfaccion del Sal- 
vador ,ó en fin los conceptos filosóficos de. Gunter (1) 
sobre esloa mismos dogmas ? Estos son en verdad loa- 
bles trabojos; profaridas investigaciones propios para hia- 
eer concebir la verdad révetoda, sota uniwersal; pero se 
ve facilmente que seria. absurdo confundirias can la doc- 
trina de la iglesia. Aun puede suceder que durante 
cierto tiempo obtenga- Lal sistema un asentimiento bas- 
tante general, sin que por esto pueda scr considerado 
como una parle integrante del dogma, y aun menos co- 
mo. el mismo dogma, Nosótros tenemos aquí teorias 
puramente individuales, que presentan la verdad bajo 
mil formas diferentes para lracerla accesible á toda clase 
de ingenios. Estas teorías por lo demas pueden ser mas 
$ menos verdaderas; pero la igtesia no pronuncia sobre 
este objelo porque ni en la.escritura, ni, en la tradicion 
encuentra cot+ qué motivar un juicio. 


(1) Mr. Gunteres un sabio teólogo de Viena, autor de 
las obras siguientes: Porschule xur speculativen theolo- 
gir, Viena 1829; Introduccion 4 la teología especulativa. 
— (Pastinaht, Banquete: —Januskoepfe, Cabezas de Jaro. 
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¿Quién no ve, segun csto, que es imposible á los pra- 
testantes hacer entre 51 la distincion de que se trote? 
Como todo su sistema no descansa mas que sobre opi- 
nionez particulares elevadas al rango de verdades uni- 
versales; corno la manera con que los reformadores con- 
ciben tal doctrina ha sido proclamada artículo de fe en- 
tre sus discípulos, el protestantismo se ha sentido en 
todos los tiempos invenciblemente arrastrado á confun- 
dir lo individual con lo general, La razon, el yo de Lu- 
tero era Á su parccer el centro al rededor del cual de- 
bia reunirse toda la humanidad ; en su orgulto se hizo 
el hombre universal, en quien todos debian encontrar su 
modelo; para concluir, Lutero se elevó al lugar de Cristo, 
porque Jesucristo solo representa la humanidad, y no 
ha conferido este privilegio mas que ú su iglesia. 

Los protestantes despues de haber errado muy largo 
tiempo, han caido en el exceso contrario. A esta hora no 
solamente se toleran con amplitud todos las opiniones 
individuales que sc añnden al dogma, sino que todos los 
dogmas cristianos no son mas que opiniones que deben 
tolerarse, porquo convienen á las necesidades de algunos 
individuos, Si pues Lutero elevó sus miras personalos á 
la dignidad de verdades generales, hé oquí que se re- 
baja lo general al nivel de lo particular ; de suerte quo 
no puede ya establecerse la verdadera relacion entre 
lo uno y lo otro. Por una consecuencia rigorosa , cada 
protestante en un círculo que sc ensancha sin cesar, 
se considera como el representante de la húimanidad li- 
bertada del error, y por tanto como un salvador en 
pequeño, Sin embargo, para paliar un poco lo absurdo 
de esta pretension, se ha inventado el expediente de - 
dejar á cada uno lo que le pertenece, es decir, se ha 
permitido á cada protestante que sea su propio salva- 
dor, reprentarse á sí mismo. En cuanto á la humanidad 
está vagamente representada por el punto indefoible 
en que todos los individuos vienen á reunirse. Desde 
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entonces no hay dogma universal sino bajo formas sbs* 
tractas; desde entonces ni verdadero Cristo, porque si 
todos son su propio salvador, no hay Salvador del género 
humano. - . 

Aun debemos añadir á eslo algunas observaciones, 
El protestantismo debió su origen y progresos por una 
parte á su oposicion contra los muchos abusqs que ha. 
hla en la iglesia (por lo demas la iglesia ha combatido 
siempre los abusos, ya antes ya despues de la reforma); 
y por otra á sus ataques contra algunos sistemas dog- 
máticos y diferentes usos introducidos en la disciplina, 
á lo que podemos llamar forma particular de la iglesia 
en la edad media (*). 

Mientras el combate proseguia con encarnizamiento, 
se imaginaron los reformadores (porque la pasion es 
ciega) que la iglesia consistia únicamente en estos abu- 
sos y en esta forma particular, y que les dos cosas 
constituian su misma esencia, Asi que, despues que se 
hubo formado esta opinion, se exageraron los abusos , y 
se llevaron los sistemas hasta el último extremo, y se vió 
muy pronto que era el flanco pos donde la iglesia podia 
ser atacada, si no con honor, al menos con mas ventaja. 

Todas las cosas encuentran la condicion de su perma- 
nencia eu el modo de su origen. Si pues los protestantes 
entraban. una vez en la distincion de que $0 trata; si para 
juzgar nl catolicismo se alenian únicamente á lo univer- 
sal, y atribuían todo lo demas á los individuos, enton- 
cea su existencia, que jemás hubiera sido posible á este 
precio, estaria desde ahora singularmente en peligro. 


(*) Mirando esto bajo otro punto de vista, decia el 
gran Federico: «Si reducimos las causas del progreso de la 
reforma á principios simples, veremos que en Alemania 
fue obra del interés, en Inglaterra del amor, en Francia de 
la novedad.» Lutero decia tambien: «Muchos son buenos 
evangelistas porque los monasterios tienen aun vasos sa- 
grados (Mathesius, sermon xu sobre Lutero).» (E. T. F.) 
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Nos parece claro que la Simbólica debe hacer de 
los escritos de los reformadores un uso diferente que de 
lok escritos de los católicos. Nos permiliremos todavía 
algunas palabras sobre las obras de Lutero y de Melanch- 
thon (*). Lutero es muy vacilante en sus opiniones; 
se pone frecuentemente en contradicción consigo mismo, 
apareciendo asi el juguete de afecciones pasajeras y de 
las impresiones del momento. Exagerando las cosas kin 
medida, quiere valerse de expresiones enérgicas, bajo 
las cuales, cuando se las considera separadamente, no 
es siempre fácil descubrir su verdadera doctrina. El me- 
jor partido es el de aprender á conocer el torio que do- 
mina en todas sus obras, y no mirar nunca un lexto 
aislado; antes bien consultar siempre un pasaje de cierta 
extension, 

Melanchthon ofrece menores dificultades, Sin duda 
supera á Lutero aun en el arte de contradecirse; pero 
por esta misma razon es mas fácil el discernir en sus es- 
critos la verdadera doctrina protestante. Expliquémo - 
nos. La vida de este reformador bajo el aspecto que nos 
ocupa, se divide en dos partes. En la primera, jóven 
aun y extraño á los estudios teológicos, porque hasta 
entonces no se habia dedicado sino 4 la literatura, y so 
dejó arrastrar de tal modo por Lutero que admitió to- 
dos sus sentimientos sin restricion. A este período pues 
corresponde la edicion de los Lugares teológicos, 8u 
obra mas célebre. Mas tarde, cuando el tiempo hubo 
madurado su talento, cuando el estudio de la teología 
dió mas claridad á sus ideas, percibió los muchos errores 
á que habia sido arrastrado. Quiso desde entonces salir 


(*) Melanchthon se llamaba Schecarzerde, Tierra-negra. 
Keuchlin, que dirigía sus primeros estudios, tradujo su 
nombre en griego, formando una palabra compuesta de 
pidas y X9». Es pues necesario escribir 'Melanchthon, 
con dos h. (AF. D. Y. F.) 
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del precipicio; pero como influenciad extrañas le habiun 
preocupado en su juventud, jamos pudo formarse un 
sentimiento propio, una opinion independiente. Le ve- 
mos tambien desde este momento fluctuando por tunr 
parte entre el catolicismo y-el protestantismo; y por 
otra entre el luteraniamo y calvinismo., : 
Asi las contradicciones del reformador se refieren á 
épocas diferentes, y hé aquí por qué deciamos que en 
sus escritos se distingue mas facilmente la verdadera 
doctrina luterana. En su consecuencia no nos serviremos 
mas que de la primera edicion de los Lugares teológicos, 
fundándenos por otra parte en las diferencias suscitados 
con objeto del Corpus Philippicum, y en la manera 
con que han sido terminadas (*). ; 
Los escritos de Zuinglio no ofrecen dificultad algu- 
ne; porque en gran parte no tienen mas que un valor 
enleramente histórico, En fin el reformador de Ginebra 
" es siempre semejante á sí mismo. ' 


1. 
1 
Simbolos de los católicos y de los protestantes. 


5. L 


Simbaotos eatólicos: 


Ántes de pasar á la Síimbólica digamos una polabra 
de los símbolos calólicos y protestantes. 


f | El Corpus Philippicum es una caleccion de las prin- 
cipales obras de Felipe Melanchthon. Habia sido hecha 
por sus discípulos profesores en Witenberga. Como no 
contenía mas que los escritos publicados en los últimos 
años del reformador, (ue recharada por los luteranos rf- 
zidos, y en especial por los profesores de Sena. (E. T. F.) 
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No puede aquí tralorse mas que de los simbolos en 
que esten expucstas las contrariedades de las dos igle- 
sias, y de ningun modo de aquellos en que está enunciada 
su fe en su primitiva forma. Los símbolos de los apósto- 
les, de Nicea y de san Alanasio son reconocidos por los 
protestantes que permanecen fleles á su secta, esi como 
por los católicos. En la eonfesion de Augsburgo y los 
artículos de Smnlkalda se declararon los protestantes 
solemnemente sobre este punto; no siendo ni menos 
formales, ni menos aulénticas las declaraciones de 
los reformados. Estos símbolos constituyen el potri- 
monio de todas las comuniones separadas, y el dote 
precioso que cestas hijas sobcrbias Hevaron 4 gus nue: 
vas morailas. No puede pues cuestionarse acerca de 
ellos cuando se trata de las diferencias que ocasionaron 
el rompimiento, y no de los lezos que todavía unen á 
lva dos idos campos. Hablaremos en primer lugar de los 
escritos en los cuates proclamó la iglesia la creencia an- * 
tigua contra los errores que en su seno acababan du le- 
vantarse. - 

3.2 El concilio de Trento, 

Muy poto despues de empezar las discusiones de que 
ciertamente fue autor Lutero, pero que tenian sus raí- 
ces secretas en toda la época, por todas partes se dejó 
oir el voto de que la iglesia se reuniese en un concilio 
universal, á fin de traer los ánimos á la unidad de 
creencia, Sin embargo numerosas dificultades, y gran- 
des obstáculos que no se apreciaron siempre con impar- 
cialidad, no permitieron la apertnra del concilio hasta 
el año 1545, bajo Paulo HI! Despues de largas inter= 
rupciones, una de ellas de diez años, fue terminado 
en 1563, bajo Pio IV, despues de cerrada la sesion 
veinte y cinco. Su decisiones conciernen al dogma y á la 
disciplina. Entre las definiciones dogmálicas, unas estan 
concebidas en forma de tratarlos y llevan por título De- 
ertuum 6 Doctrina; las obras son. cortas sentencias lla- 
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madas Cánones. Los decretos exponen el dogma católi- 
co frecuentemente con muchos detalles, los. cánones con- 
denan los errores contra la fe. Los reglamentos sobre dis- 
ciplina titulados Decretum de Reformatione, no nos 
ocuparán sino rara vez. 

2.” El catecismo romono ó catecismo del concilio 
de Trento: Catechismus romanus ex decreto concilit (ri- 
dentini. 

Los mismos padres reunidos en Trento sinticron la 
necesidad de introducir un nuevo catécismo, aunque no 
foltasen ya obras de cáte género, y cuyo. número se su- 
mentó mucho durante el concilio : sin embargo ninguno 
obtuvo un asentimiento general. Se resolvió pues que el 
mismo concilio compusiese uno. Revisó un proyecto re- 
dactado por una comision; pero como no era de una uti: 
lidad pública bastante grande, ni estaba al alcance de 
todos los fieles, fue desecirado. Por otra parte, el con- 
cilio estaba á punto de disolverse: y se vió por lo tanto 
obligado4 renunciar la publicacion de un catecismo. Los 
legndos del Papa propusieron entonces el dejar esto al 
cuidado de la silla apostólica ; y el soberano pontífice eli. 
gió para ejecutar este importante trabajo á tres célebres 
teólogos, Leonardo de Marinis, Gil Foscarari, obispo de 
Módena, y Francisco Fureira, dominico portugués. A es- 
tos teólogos fucron agregados tres cardenales y el céle- 
bre filólogo Pablo Manucio, á quien se encargó el revi- 
sár el texto latino. 

Aparcció este trabajo en 1566 bajo Pio 1V Todas las 
iglesiasse apresuraron á recibirle, y aun fue reconocido 
en muchos concilios particulares. Redactado en un espí- 
ritu verdaderamente evangélico, esceito ton mucha un- 
cion, descartando las opiniones de lus difcrentes escuelas, 
desembarazado en fin, conforme al voto general, de la 
forma escolóstica, merecia una acogida ten favorable. 
Sin embargo está destinodo principalmente para los di- 
rectores de almas, y no puede por lo mismosuplir á los 
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estecismos para los niños , aunque el texto punto fug 
extendido por preguntas y respuestas (*). 

¿Debe pues concederse á este libro el caráctér. y la 
autoridad de una confesion de fe? Esta cuestion no puedo 
resolverse afirmativamente; porque desde luego no ha sis 
do publicado, ni confirmado por el concilio de Trento, sino 
compuesto solamente por su órden. En segurido lugar se- 
gun elobjeto á que se le destinó, no debia oponerse como 
profesion de le á los errores que empezaban á despedazar 
lo iglesia, sino que'debia poner ol alcance de los fieles el 
simbolo ya formulado. En su consecuencia sirve para 
otros usos, y está dispuesto segun plan diferente al de las 
confesiones públicas de fe. Por otra parle no se ocupa 
únicamente de los puntos de controversia entre católicos 
y protestantes, sino que trata de toda la doctrina evan- 
gélica. Deberia pues llamarse mejor profesion de fe cris- 
tiana contra los infieles, si el uso permitiese semejante 
denominacion. Asi, por una parte, eb catecismo romano 
no ha sido formalmente sancionado por la iglesia: y ade- 
mas no possee todas los cualidades que ordinariamente 
tienen los símbolos. Observemos en (n que los jesuitas 
han sostenido que este éscrito no tiene una autoridad 
decisiva, y que no se ha. dado ninguna definicion com- 
taria, ($*) 

Pero si no podemos colocar el catecismo romano en 
el número de los simbolos católicos , la sola considera- 
cion de haber sido compuesto por órdeu del concilio do 


(*) En las primeras ediciones estaba el texto Pr e 
sin iuterrupcion. En £572 fue dividido en libros y capítu- 
los; y en 1574 se puso por preguntas y E - 

(**) En la disputa entre los tomistas y molinistas, los 
dominicavos quisieron apoyarse para establecer ta gracia 
necesitante en un pasaje del catecismo romano; y entón- 
ces fue cenando los jesuitas sostuvieron que no tiene una 
autorided dtoisivaen materia de fe. (E. T. F.) 
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Trento, 10s determinaria á concederle una gran autori- 
dad. Hay mas: este libro goza de una grande aproba- 
cion en la iglesia docente, y aun bá sido recomendado mu- 
chos veces por los soberanos pont ífices: Haremos remisiones 
frecuentes á esta obra, y la invotaremos como un mo- 
numento importante de nuestra creencia, siempre que el 
concilio de Trento.no ofreciese bastantes noticias, y no 
agotare la: materia. ' : 
-53,2 Lo que ocebamos da decir del catecismo roma- 
ro , sc aplica al tambien escrito titulado; Professio fidei 
ftridentina, : 
¡; 4, Muy:poco despues del concilio de Trento, y oun 
antes de terminar, se levantaron en el «eno de la iglesia 
unas disensiones sobre las relaciones entre la gracia y 
la libertad, y sobre otros puntos que lienca íntimo en- 
lace con esta cuéstion, Estas controversias no carecen 
de importancia para cl objeto que nos hemos propuesto, 
A finde restiblecer:la paz én la iglesia, se vió obligada 
la silla apóstolica 4.der muchas consiituciones, en Ins cua- 
les estan definidas las malerias controvertidas, Se pre- 
senton equí en particular lo: bula. de Inocencio X contra 
las cinco proposiciones de Jansenio, y la bu a Unigenties 
dada por Clemente XI. A la verdad, estas dos constitu- 
ciones no tienen un carácter simbólico (*), puesto que 
"(*) Es necesario no engañarnos sobre el sentido de las 
palabras que acabamos de lcer. No dicen que.lag eonsti= 
fuciones de Inocencio X y de Clemente Xl: no hacen aus 
toridad, no obligan á todos los cristianos ; sino solamente 
que no son un símbolo de la iglesia católica. El autor se 
explica con bastante claridad hablando del catecismo ro- 
many. Un símbolo no condena solamente ciertos ebrores; 
sino que proclama el dogma universal; y ademas va siem- 
pre dirigido contra una secla, 11m partido, una herejía con- 
denada. Examínese cl de Nicea, el de Constantinopla, 
ol de san Atanasio etc., y no quedará duda alguna sobru 
esto. Apenas pudiera excepluarse el símbolo de los aprós- 
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la santa sede jamás la ha elevado formalmente á esta 
dignidad. Sin .embargo , como son estrictamente: con- 
formes al concilio de Trento, y por otra parte estan re- 
cibidas en toda de: Igtesia, beberemos muchas veces en 
esta fuente, y sacaremos de ella gran número de Hus- 
traciones, 

Se ve que ta iglesia católica, en el sentido que qui 
lo entendemos, no tiene propiamente mas que un sim. 
holo el concilio de Trento. Todos los escritos á que pu- 
diera dárseles este nombre, no son mas que inducciónes, 
comentarios y aplicaciones de su doctrina; no pueden 
pues colocarse absolutamente enla misma nea que el 


original. 
$. M.: 


Simbolos do los latzrnaos. 


El primer símbolo de los luterados es la confesion 
de Augsburgo, á la cual dieron lugar las circunstancias 
"siguientes 3 

Se hiabian ocupado ya enuchas dietas de las disen- 
siones religiosas nacidas en Witenberga; pero les medi, 
das ucordadás en Worms sobre este asunto en 1521, 
fueron juzgadas impracticables en la conferencia de Es- 
pira en junio de 1526. Durante el espacio de tres años 
fue siempre en aumento la exasperacion, y se manifestó 
en el mas alto grado en una nueva asamblea tenida en 
esta última ciudad en marzo de 1529, y de'la cual eran 
miembros muchos principes. Estos principes despues de 


toles. Las constituciones pues de que se trala no lan sido 
opuestas á una secta existente, sino solo al libro de Jan- 
senio y á los de Quesnel. Por otra parte no definen posi- 
tivamente el dogma católico; en fin, no han sido dadas con- 
tra los protestantes, lo cual solo bastaria ps justificar 
el texto de nuestro autor. (E. T.F) 
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haber protestado (*) contra la demanda hecha por los 
católicos de no dar provisoriamente mas extension á la 
reformade Lutero; despues de haber manifestado la inten- 
cion formal de no tolerar vingun resto del catolicismo 
en. sus estados, formaron cestos principes una liga 
estrecha, bosada sobre XIX artículos redactados en 
Schwabach, declarando que cualquiera que rchusase Te- 
«conocerlos no podia ser admitido en su alianza. Estos 
mismos artículos fueron. confirmados despues en Tor- 
gou, Tales son pues los elementós de donde salió la 
confesion de Augsburgo, 

* Queriendo Cárlos Y restablecer la poz en el seno de 
la iglesia, cunvocó el año 1530 en la ciudad de Augs- 
burgo una dieta que debia someter á un exámen im- 
parcial la doctriva de los dos partidos. El solo medio de 
lograr un objeto tan luudable, ere el que los protestan 
tes expusiesen la nueva creencia delante de sus adver- 
sarios, y que hiciesen conocer por otra partu lo que 
encontraban reprensible en los usos y disciplina de la 
iglesia católica. Melanchthon pues quedó encargado de 
redactar uno memoria que fue amada despues Con fe- 
sion de Augsbergo. En cuanto á Lutero, todos opinaron 
que de sus manos no podia sulir un trabajo propio para 
conciliar los ánimos. 

Aunque el autor hubo cambiado, bajo muchos as- 
pectos , los articulos de Sehwabach; sobre todo.aunque 
hubo mitigado y rectificado lay opiniones de Lutero, sin 
embargo no pudieron los católicos ni con mucho suscri- 
bir á la confesion de le redactada por él. Hicicron pues 
una refulacion que fue igualmente Jeida en la asamblea; 
pero como los estádos protustintes por su parte noqui- 
sieron reconocerla ,'hizo Melanchthon una apología de 
su primer escrito. Esta defensa no recibió entonces una 


() Dea quí La deli de protestante. Véase Sleid., 
lib. vr, p. 9%, (E..T. F.) 
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sancion solemne; pero despues ha sido mirada como se» 
gundo simbolo de los luteranos. 

En vono tuvieron lugar en-Augaburgo muchas olres 
confereocios entre los teólogos mas moderados de am- 
hos partidos: el objeto que se propusiera el empe- 
rador de restublecer la paz y concordia en Alemania, no 
tuvo efecto. A la verdad que de pronto hubo acuer- 
do sobre muchos pualos; pero jomas: fue sincera la 
union; se cedía. por un. momento al imperio.de las. cir- 
cunsloncias. En medio de estos sucesos, todas las mira- 
das e-loban fijos cn la iglesia. En fin Paulo JU convo- 
có un.cóncilio universal en Mantua, el año 1537. Ha- 
biendo sido invitados los estados protestantes para que 
se hiciesen representar, eligieron á Esmalkalda para 
concertar entre sí, y para conferenciar con los legados 
del Papa; Held y Vorstius, Antes de esta época ya ha- 
bia sido encargado Lutero de hacer una exposicion de 
gu.doctrina, y de preparar unas tesca que llegarivn á 
ser la base de la uoion contre protestantes y católicos, 
Caso que fuesen adoptadas por estos: últimos. En la 
asombiea :pues de Esmalkalda fueron confirmados estas 
teses por los principes luteranos,. y muchos teólogos 
congultados al efecto. Sin embargo, habian impedido 
una multitud de obstáculos la apertura del concilio, no 
fuerorí empleadas lás teses en el uso á que se les hobia 
destivadoz pero mas tarde tuvieron de nuevo los pro= 
testontus lu ocasion de explicarse detente de los católi- 
cos, y tl escrito de Lulero obtuvo un lugar entre los 
simbolos de:sus sectarivs, bajo el nombre de artículos 
de Esmalkalda. 

Duranie estos declaraciones echaban yá profundas 
raicus los gérmenes de discordia aun en medio de la re- 
forma. Sin embargo la division no hizo lodos sus cstráa. 
gos husla despues de la muerte de Lutero. Daremos 6 
conocer en la Simbólica 4 los sugetos y autores de estas 
Jurbulencias que despedazaron la nueva secla. Bosle- 
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nos detir aquí que despues de largas bórrascas y: An» 
drés, cónciller de Tubinga, . creyó: deben oponer una (6t= 
mula ortodoxa á las innovaciones que: be pretendia 'in- 
troducir. Su símbole universalmente - reconocido ;! la 
paz afirmadá para siempre, toda.-alléracior en:a doctrina 
hecha imposible páte-siempre; tal:debia ser su triunfo. y 
talés los beneficios de que'sa iglesia' debia serle deudora; 

Gracjos á largos y perseverantes esfuerzos , -Amérés 
fucrtemihte apoyado e Chemnitr ¡ Célebro: teólogo: da 
Brunswiok, Hegó:par n en 4077 4 Mocer-tecondces: eu. 
fórmala.-Se Ja llama comunmente el dibro dela Concor. 
día (Concordienformel) ; 6 bien eldibro«de la: Montaña; 
porque los dos teólogos citados en union de:Selinecker; 
le. dieron: la última mané en :el menasterio llamudo. ¿e 
la Montaña, situado no lejol de Magdeburgo. Este sms 
bolo: contiene .dogpartes.: La primera Hamada- Epitome 
es ma corta: exposicion 'de:la doctrina ortodoxa; la se: 
guoda, citada ordinariautente: bajo el nombre :de»solida 
deslaratio, conticne largas explicaciones sobre:el dog+ 
ma, Bor. % demas este escrilo:á pesar de. su conformi- 
dad «con la doctrina de Lutéro, y; cosa motable , 'preci- 
sonbento:á cansa de. ésta: cóñformillad » Do-fue Univer» 
salmente reconocido.i :,: Dani ea e 

+ Erfn á tos simbolos.que: aCAbetnch de nombrar , de». 
bemos añadir el grende'y pequeño <aleciómo de Lute- 
ró llamados: por :el libro de: la:Concordis: la Biblia: de loa 
legos. Bien.que estos des/escritos-hoyan tenido por; 0b-, 
joto explicar. Ja doctrina protestante ¿o estaban desti. 
vados á ser profesiones de: fé. pero el. partido ES tcp 
á bien concederles este carácter. 


y s f ”b..! 
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NS  Siambolas de las ipfgrrosios. 7 
Si; oparte del he de A .concordi dio, han lo rorO- 
E CT. vi 4 
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nocilas por, tadas las iglesias Jas conifesionca:de fe luberas 
has, las comuniones reformadas, al icóntrario , 10 poseen 
simbolo:alguno admitido uviversalealo. La rason de en: 
te fenómeno se, eocuentra per una parte enda doctring 
de Zuinglio sobre la Eucaristía; y por otra cw'la teoría de 
Calvino sobre la predestinación: Nosatisfaciendo la prime- 
ra el sentimiento profundamente, religioso del siglo X. YT, 
y sublevondo la segunda. ¿la razon ilustraila por. el oris- 
tianismo,-1n0 pudieren pevelrarocslas, des: ductrimab: en 
todas los iglesias. Asi desde .e) ptincigio- nó yemas. nia- 
guna: unidad de creencia entre los reformados. Cóme 
pues hubieran podido.recenover el mismo símbolo? -Ob- 
rervemos ademas queen Inglelerra se:coniservó da ins- 
tilucion divina de los.oblapes; da quo produja'una litur» 
gia mas conforme 4 la de Je:iglesia católica (%)- 52 1 
Asi es. que ha sucedido que-es: cada: pais tiener los 
reformados ua símbolo particulas, y oun muchos. sim- 
bolos opuestos unós á son No penca) 88 - que 
de los principales. .. 
1.” La confesión dra paliahas fue extendida: én e 
dieta de Augsburgo el año 14530 por las cuatro. ciuda» 
des de Estrasburgo, Ulm, Momumingen, y Lindau. Es- 
te esarjto 10 fue reconocido por la ayamblen. Coma los 
autoras se inclinaban mucho háciá da dectrisa de Zuin- 
glio sobre la Eucaristía y jos; estados protestantes ref. 
goron terminantemente el ndmiticiós á comuiioa, :Al= 
gunos años despues las ciudades disidentes moviflas. por 
intereses políticos suscribieron á la: confesion de /A uga- 
burgo, y muy luégo no se vobrió ú er del simbolo 
tetrapolitano. 
2.2 Las tros confesiones helvéticas. La que se halla 


(y Por lo demas el Neron de la Gran Bretaña no se 
hizo papa sino para robar á la iglesia con lítuto, ni con- 
servó la gerarquía mas que para justificar sus rapiñas. 11 
obispo de Cantorbery tiene qua tres millones de rentas de 
contiscaciunes eclesiásticas. , (E. T. E. úl 
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árlá cabeza de. los; simbolos reformados,:la: pridveta por 
consiguiente. fue coropuestá el año 1536 por Bhriqua 
Builinger, Leon. Júda; Myconius y Simon Grinttus. 
Fue refondida en 1566, y publicada. á :nombre de to- 
dos les iglesias de la. Suiza, menos la de Basilea: y de 
Neuchatel. En enanto 4 la segunda, no es mas .que la: 
primera en du primitiva forma;.Es fn lá tercera lláma-. 
da de Mulhausen, fue Publicada en ue por. Pyreld 
Myconina, - 

39: ¡Los XXXIX Artículos. el Símbolo. de la Pa 
siaranglidaná. Ya en 1553 ; bajo: Edustdo VI, 'hubian 
sido redactados ¡probablemente por: Granme+,:arsobispo: 
dé: Cantorbcey;. y Por Ridley , obispo de Londres, XUL[T 
artículos. -En 1562: bajo el reinado de-Isubel: fuero 
reducidos al número de AXXIX, y confirmidos cuan: 
concifiábula tenido en Lorldrea: + .+ ¡3 0, 1? 

--A422 Los calvinistas: franceses dormiafoií su «simbolo 
en..1559,.en un síuedo convocado en. Paris cad Spa 
nio: de Chanticu , predicador: reformado. ' 

¿6,2 ¡En los Paises-Bajos, y én el año 1568, techo: 
bieron los sectarios de Calvino uns confesión: de fe com- 
puesta por Gui de Brés, Adriano Saravia :y muchos'co- * 
laboradores. Coma los autores de este escrito ao habia 11 
sido públicamente encargados de eate trabajo, mo encon-. 
tró porde pronto uria aprobacion general ; pero én 1574 
fue confirmedo sperte de olgunos artículos en el sinoda: 
de Dordrecht, y. desde entonces obtuvo un lugár entre: 
Pr Sola reformedos. 5 

: Los decisiones dogmáticas, igualmente dodas en 
Dordrechk. «qn 1618 y 1619, excitáron' mucho mas. 
vivamente le atencion. Ya auú en medio de log refór-: 
mados se lrabian declorido muchos adversarios contra: 
la doctrina: de su maestro sebre la' predestinación ; pero: 
la gran mayoría de los calsinistes, asi como los lule»: 
ranos en Alemania, se monifestaron muy! detididos 4 
muutencr todos los. dugmus de su iglesia, Tombien,' 
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cuando: Ánginius, predicador! ep «Amsterdam , + y des». 
pues de 1603 profesor en Leyde, atacó las opiniones 
de: Caluiño $ la. £abezo. de un -portido. beetnate numero 
soy Gomar, su cólega, tomó vigorosamente: la defensa 
del vefortirador;, y se vió: entonces seahizarse una. gran 
escision entro: os: roformodos. «El .concilióbúlo de : Dor- 
drecht: quiso- aplacar la discordia:que acababa de.encen- 
detkée: ¿pero mio:hito:mas que onvenepecia mas. En va- 
no los ortodoxos hicieron sufrir á los arminios toda clase 
de perecuciones, jamés pudieron. axiquilar, su lpartido, 
Sio-enibatgo ;* tas: decisiones: de Dordrecht obtuvieron 
una farorable acogida, no'solo: £n; Holanda , sino: tatn- 
bieb “entre lod - reformados de la. Franoia y. los : de 
Suiza. ¡ La iglesia sbglicana,. " clio rechazó 
formalmente. ¡':::. ib Lio 

7.2 Federico ni, “sonda Politino , despuesydo habee 
aljurado la doctrina. luterana: para abíazar el calvimis- 
moy ia desde::luego sus nuevas-Creencios á bus dúbe 
ditos: despues him»-componen: en. 1562. un :caleciómo, 
que fus Sgualnrénto colosado enel núrtero' de: los'sím- 
bolos refotmados: Este esarite 03 linmado somunmonte 
-catecismoddesHeidelberg6 del Palatinádó, y recibió Lan 
graade' aprobocion que inuclas iglesias lb aora econ 
como libro clásico: :-. : - 

: 8,2 . Del mismo moda que el Palatino, dos príngipes 
recien convertidos ee imaginaron. que debian. «creer por 
sus súbditos y: y que su peasamicnto .propib era la stu- 
premo regla. Despues de la muerte de.-Federico, ¿Luis 
su hijo arrojó á eu.vez á los predicadores . reformados, 
y rehahilitóvel culto y: la doctrina Juteraha (1576). Pe- 
ro-hé aquí que en:,1582. vino Federico € restablecer 
el calvinismo, y preparár. 4 los. .doclores.de la confe. 
sion abolida;en- aquella hora, la misma::suerte que los 
reformados: habian tenido que Sufrir bajo el reinado pre- 
cedente.. En fuerza de csto, fue preciso creer ¡ en el Pa- 
lotinado, en las decisiones del concilio de Dordrecht 
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Lo mismo sucedió en el principado de Anhalt-Des- 
sou. En 1586 Juan-Jorge quiso purgar á sus estados 
del luteronismo, y poner en vigor el cuito reformado. 
A este efucto hizo publicar en 1597 un símbolo conce- 
bido en XXVII ortículos, y los predicadores tuvie- 
ron que clegir entre el destierro y la admision de este 
escrito. Habiendo Juan subido ol trono cn 1644, se 
valió de medios no menos violentos para eslablecer la 
doctrina luterana. En Hesse-Cassel el landgravc Mau- 
ricio obligó á sus súbditos ó abrazar la fé publicada por 
Calvino, y depuso á los ministros que permanecieron 
flcles 4 Lutero. Sin embargo, no se hizo entonces nin- 
gun simbolo particular, lo que no es poco sorprendente. 
Sin duda no habría faltado el restaurador á un deber 
tan sagrado, si poco despues no hubiera decretado ta 
fe al símbolo de Dordrecht. 

9.2 Del mismo modo Juan-Sigismundo, margrave de 
Brandeburgo, abandonó en 1614 la doctrina luterana por 
el calvinismo; pero no pudo por lo que á él tocaba pri- 
varse de la satisfaccion de publicar un símbolo particular. 

10, En fin lo confesion de Augsburgo, no sola- 
mente gora de un caracter simbólico entre los refor- 
mados de Alemania, sino que en general la conceden 

2 una gren consideracion los calvinistas. En sus últimos 
años se acercó Melanchthon á la doctrina del reforma- 
dor de Ginebra sobre la Eucaristía. Tambien hubo mu- 
chos cambios en elsíimbolo de que hablamos desde 1540, 
Desde entonces este libro debia sonrcir tanto mas á los 
reformados, cusífto podian invocarle en su favor. Esto 
se ilustrará mas é continuacion, 

Con respeto á las confesiones de fe de Polonia, de 
Ungria., de Thorn kc., mo tenemos que ocuparnos 
aquí de elas, porque nada nos enseñan de particular. 

Los simbolos de las pequeñas iglesias protestantes, asi 
como los libros que contienen su doctrina, serán imlica- 
dos en los capítulos consagrados á. estas diferentes sectas. 
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Contsapledddes en ha dolia sobre: el suas primitivo 
nel hambre, y sobfé e orígen del mal moral. 
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Po 


: E L 
Estado grid del hombre “rio Ja doctrina católica. 

A E 004 

de Segun ue de examina le: historia de la homanidad 
bajo el adpecto entélico 4 protestante, ven establecerse 
consécureticiad'enlerámente ' opuéstas desde el primer 
hombrehásta ta entrada del' género humano en la otra 
vida;'y aan tos primeros momentos de esta se presentan 
Á nuestra vista? de (in modo muy diferente, segun que 
dos examiñamos á la laz del catolicismo 64 la del pro- 
testantismo (+). 

AU piincipió, es 'verdad”, no tenian los partidos en 
mahera igeta la conciencia de un antagonismo tan 
completo ; porque las revoluciones religiosas como lás 
políticas tro, se-coltéuman segun un sistema convénido 


bie 


E El autor habla aquí del purgatorio. * (E. 7. F y 
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de antemano y formulado en todos sus partes; al con- 
trario, sus principios fundamentales no se desenvuclven 
de una mancra copsecuente, hasta que se. han reducido 
á la práctid pd q0 e oalciibaido de asimilan 
los elementos que de pronto les eran catraños. Al prin. 
tipib' dé la revolucion del siglo XVI, no se fijó la re- 
flcXion Ai sobre el ótígen del género Rúmano: hi 'sobre 
su in y entrada-err la otra yida; tanto que: el dessreo!lo 
dogmático de estas cuestiones solamente ofrece pa.inte- 
rés subordinado , y muchas veces sulo se las ha tratado 
para no dejar un claró en "él sistema del cristianismo. 
La grande controversia que nos ocupa, parte del centro 
íntimo de la historia del:género humano, y tuvo su ori- 
gen en esta cuestion: ¿Cómo el hombre caidqse ha puesto 
en relacion cop Jesucristo? ¿Cómo se hace participante 
de los frutos dela redencion ? Desde este punto central 
se dirigió la controversia necesariamente hácia la peri- 
feria, y se extendió muy pronto hasta los dos límites de 
la historia de la humanidad, los cuales por su parte de- 
bieron ponerse en armonfá con los cambios sobrevenl- 
dos en el centro. Cuanto mejor combinado esté un sia- 
tema, cuanta mas cohesion hay en sus elementos, tanto 
mas, se, resienten sus partetj cuando se bace alguna mo- 
dificacion en una de,las ideas fundamentales, .Asi cuando 
se. atacó al catolicismo estrechamente eucadenedo en 
todos sus dogmas, :hubo precision de combatir, sucesiva- 
mente muchas verdades cuya .alividad con ul ¡artículo 
disputado al principio pperias so habia: presentido. . 
Pudieromos fambien, "partir del ¡verdadero centro 
de la controversia, y manifestar cómo todo hqr+enido á 
agruperee en derredor de este:puato, Sin;duda alguna 
desde, su orígen excitoria nuestra exposicion mucho.mas 
vivamente gl interés del Jegtor, gi de pronto le agolocase 
un medio del combate, y Je biciera, abrazar de una sola 
ojeada el vasto campo que ocupa. Sin embargo quizá 
aparezcan expuestas con mus claridad das son Lrmmrieda- 
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des, si tomando cl camino opel; seguimos lar: historia 
del:yóncro; humano. — .: 

Asi despues de haber hablado del estado primitivo del 
hombre» de gu caida y,de las consecuencias que produjo, 
entramos en el fondo de la controversia llegando al. ar- 
ticulo de; la. justificacion. En seguida hacemos ver la 
inueacia de: los doctrinas contrarias Ms la vida in- 
terjor del hambre; uvido á Jesucristo, y Tormando con 
é] una sociedad visible, Aquí nos extendemos. sobre la 
idea de la iglesta segun las diferentes confesiones ; (On - 
cluimos despues: con .e) tráneilo de la enciedad presente 
á la del etro.munda, haciendo notar las. relaciones que 
unen á los miembros de. bmbas, sociedades. 

Por consiguiente .la primera. c08p /que tics “ocupa Cs 
el estado primitivo.del. hombre. 11. 4 

-- El hombre caido no puede Jlegar en mancra alguna 
al conocimiento puro y verdadero de du primitivo. esto- 
do,:sino.por la revelacion.divina. Tal es una parte del 
Liste destino, deb hombre :nlgjado de. Dios: enteramente 
extraño á sl MÍSMO, no sabe con verdad: ni lo 4 que fue 
al principio, ni lo .que es despues. .En todas Jas cuestio- 
nes. sobre el, punto de que; se: trata, debemos, Gjar Conse 
tantermente. nuestras mirodas sobre el hombre renovado 
en Jesucristo; porque su reslauroción no: es, mas. que 

-8u restablecimiento é la primera condición, con.la dife- 
poncia: que la verdad, la santidad y lo Justicia, que.eran la 

erencia de Adam, sin que lo conociese plenamente 4Sl 
se han hecho presentes ol sentimiento intimo, y el fruto 
de la libre cooperacion 4 la gracia. Asi el conocimiento 
de lo que el Salvador ha devuelto.al hombre”: nús re- 
vela lo que le fue:dado en el principio: AN 


( ). Quiere decir el antor. que gozaba do de su ino- 
cencía como goza de la salud un hombre:que huñca ha 
estado enferma. Los teólogos y filósofos de Alemania perti- 
cipan universalmente del sentimiento emitido por Merhler; 
entre otros Gúnter, Schelling y Baader..... (E. T. F. 
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«Este camino se ha seguido er todas las investigacto! 
nes que han tenido por objeto la eondición primitiva 
ilel hombre. 0. ds Cao Ed 
La doctrina católica se extieggdeé toda: ta vida; aros 
yiritual, ya-corporal del hombre 'paradisal; y bajo estas 
dos relaciones hace conoce? no sulamiente los privilegios 
que le.eran própios, sino: aun lo que tenitcofnidn con 
sus descendientes. Adam-es Hámado en sumas noble par! 
te la imágen de Dios, ex decit, un ser ' espiritual, Alo 
tado de libertad ; capaz; de:coriocer y de amvir du di- 
vino sutor iy: «de :comtemplar en él todas las: cosa" 41). 
Esta -prerogotiva pues era coman'al primer hembie cof 
tado el género: ameno, y consistía en que segun el eon- 
cilio' de. Trento: ¡Adam era 'fusio y sávilo , en otrosltér- 
minos agradable á Dios (2)5:6: pare: hablar con liv edo 
enela!, en que las potencias inferiores: del Hlrña: “erthban 
sujetos á Idivazón, y la razón Dids! portminerd que 
vivia Ch amá armonia perfecta cónalzo mismito ¡y"Con-€l 
Cristo Este estado idesl del: hombre: cn el parnidó 
tefrenal, es designado por los »ntignos teólogos: tow “el 
nombre «de justicia' orlginat; y fibdotroh haremos: dun 
algunas. ébservacioned históricas sobre le naturaleza de 
esta justícia para hneer que resalte mejor la: opbélcion 
del dogíha protestante' eónr él dogma católico. +7" 1” 

La doctrina que acábamos de exponer és dela me: 
yor importancia. Echando sobre el hombre: la cause del 


O . 
i qee ye 


(1) «Quod ad animam pertinet, eam ad imagines et 
similitudinem:; siam formavit (Deus), liberumque: ici Ari” 
byitarbitrium: omne prasterea motus animi atque appeti- 
tiones ita in eo temperavit yt rationis imperio nunquam 
non parerent. Tum originalis justitia admirabile. donum 
addidit etc.'Cotebh. ex deéret. Conil. Frident.“ex' Co- 
lon. 1969, p. 33.» - MA 

(2) * El conciliode Prento, sesion V, detróto de psrrn= 
to original, diee sulamente: juytitióna el sanctitiltem 
ia qua-comstitutus fuerat.' 00 E 
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mal mantiene yor -una parte: la; idea de: un Dios infimita» 
urente santo y criador de:todas lag;cosas; erteñaddó qué 
el. hombre ha sido: driado en: un estadó de- inocencia!,:y 
que esi su :degradation: debe. ser afribuidá á «n: gran 
pecado, afirma; por otra parte: la.idea des una: redencion 
puramente gratuita , dogma fundamentot del cristianis:- 
mo. Apoyados sobre le Esdojtura tradicion; ylademas 
guiados ipot .Ib: huz..de ln-fs entóticas se esforuarala dos 
teólogos en penctrar auñ mos adelante enla lestacid de 
la, justicia -osiginad;- y viendo: la iglesia cob regocijo: el 
amor de:predileccion 'cón que se: toniderbba-la obra. de 
Dios, dejó un libre corso 4; las. :inmeligénciónt dentro «de 
los Jimites Cruzados por la revelacion misma! + 05030 
- Los: eseolésticos obécruaron: pnés ($) en sirva . trata? 
dos sobre .eóta: matbria'que a justicia primitiva eran 
atributo: accideotal; y el:se.eonsidora, que: tstarjustácia 
podia perderse ,. se. concebirb -esto fáciménte; porquerial 
hombre. jamas: puede ser..degpojado de toque le es-eser» 
cla), Ademas, esta justicia nó era / según: los' mismos 
beólogps, el resultado de les fuerzas nhtutales.al- alma 
hiurmana (2) ,: porque en esta. hipótesis y :deápues: de : la 
caids y. no se veria la-nbcesidad. de: un remedio extraor- 
(4) Bollarm.:De gratia primihom. c. mV: Opp: 
tom. 19, ip... 9. ed. Par. 1609, +! 2. +... to 
(2) S, Thom. Aquio. Summa Thoal. pÍ, q. xcv, art: hi 
p. 42% ed, Cajetani Lugd, 1580. «Jgat enim rectitado se- 
cundum hoc, quod ratio subdebalur Deo, rationi. vero Ine 
Terigres vires anime ; el añimz corpus. » Q, €. art. 4. p. 
533. «Justitia autern origibalis, in qua, primus homo con- 
(itas” fait, fuit acciderns mature specieí, sion «quasi 
ez primelpMe sjiéciei 'cansaterm; sed tantum sictt quod- 
dam donum divinitusdatuth toti nature.» Y el Cardenal 
Cayetano have esta observacion: «Non est doctriña Saneti 
Toéne, qued juetitia originalis: sit--derr:, quad -grakia 
gratuma faciens,, de que est serino, sed velut- radjx:justi» 
tia priginalis, ..: se 
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dinario, puesta que el hombro: mientras eonterya mus 
facultades, puedo siempro por;ellas solos clevarse al es. 
tado: de que sob la. ¿mica condicion: En su consecuentia 
fundados costos. ¡autores sobre una tradición :cotistante, 
euyos testimonios olega.: Bolarmáno con una vasta oru- 
dicion:, explicaron la justicia pritnitiva por una accion 
sobrenatural: de: Diva'sobre.cl «hombre, y está:explica- 
ción derramá-una gran claridad sobre toda lateología. 
- Desde.Juego, segua esta doctrina, el carácter rigo= 
rosementesabrenatural del dogena celólica descansa sqbre 
tina base súlida ; y está desarrollado eo tódas. sus conso- 
cuencias, En efecto, hé aquí cómo se demuestra está 
operacion de. Dlos sobre el hombre. El. hombre finito ná 
puede, abandonado -4sl mismo, tener de Dios un cono- 
cimiento verdadera, cierto :y vivificado por el amor. Este 
conocimiento- no prede oblenerio sino por'la union de la 
virtud -divina:4 sus fuerzas dinitadas , union que eleván- 
donos hasta: Dios, eolma el inmenso abismo que sépara 
A lo fipito do lo infinito, Lo mismo que antes de lá caida 
originb),- debia Dios revelarse ya ¿xteriormente- por la 
palobra; así tambien, y en todos los tiempos ha sido nes 
cesarioque la inteligencia fuese ilustrada y: fortificada in- 
teriormente para que la palabra interesese vivamente al 
hombro ye: colacase ah «an comercio íntimo con: Dioá; En 
efecto estos dos actos de la divinidad marchan sobreta mis- 
ma lines: ro puede.concebirse el uno sin él ótro; y eh sul in- 
separable urfidad, forman exactamente el reverso de las 
nocjónes An humanas, y de' las ideas del deista, 
Por lo demos esta doctrina catá estrechamente uni- 
da con el dogma de la. rehabilitácion; y como no:es mas 
que una deduccion rigorosa de esta, prueba que:en la 
iglesia se:haljia formado una justa idea del-remedio tral- 
do per Jesucristo, Décian los teólogos: obrando interior - 
mente el dogma- dela grbcia, descansa sobre. una :bej 
no menos -gónéral' que el'de'una revelación exterior; 
principio que aplicaron al estado primitivo del hombre. 
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Sin: embargo por .cónformes que .sesa estas concepeiónes 
tevlógicasal espiritu- del catolicismbs. sea: cual. fueso la. 
importábcia-que las. demos; 20 puede mirúrselos como 
doctrina expresamente definida por la. iglesia. ¡Sin era. 
bargo"¿nó tuyo 'presente:el eoncilio. de Dreolo un prin 
cipio:sobmenatural cuando.atribuyó la santidad al pri- 
mer hombre (1)? Esta es una cuestion que no puede 
ser. resuelta negativamente por el teólggo'tatólico (1). 


($), Muechos:.teólogos:al distinguir la justicia original 
de la gracia:santificante:¡-correedew: la primera al: hombre 
desde elmoménto de: su creacion; perd enseñan que la 
segunda no le fue duda! hasta mas tarde. 4 objeto pues 
que se propahen estás teólogos, eseb de manifestar que 
Adaw ha'sido. 'egiado en un estado «e inocencia , y qua 
asi era puro autantes de-haber. recibido delgracia. divira 
Belarmino(de gratia primi hem: c.:11K: p.: 9. 10) nom 
bra4 los entigios-teólogos que han Hevado: este opinton. 
El coneitip de Vrento:queria decir desde luego: justitiam 
etsunciita(em, in qua [Adam)-eondstus fueratz piero por 
observación de: Pseecus ,: fue -cambiada la redaccion em 
estas palubras:'¿n qué iconstálulus furral. Palavicino que 
refiere ésto (Hist; Conc, Trid:bpvn; cs 0. pag. 275. ed, 
de''Amtucrp:* 1673) añade > «Paceca moriente ; non esse: 
citra cóntrotersiami, 4h -Adamusrinteriorent sanctiletem 
obtihuérit printd:quo eréatus fuik momento: uside palet; 
quam infirmaA quibusdam deducitur probatio.'ad'id dir 
firmandun ex-verbis comcihíi y que ounc ezxtant.». Otros; 
coricibieromde:diversa: marrera ol estado primitivo:del hom 
bre; pero sidmprei conforme la doctrina de la iglesia. 14 
pasajs del cateciomo romano. citadó.arriba eslá contebi-, 
do Lámbien. ex el bentido de Paceéus ¿Pero cuando pretende 
Masheineke Que dento-Fames y: Belarmisno-se acercamá la 
doctrina luterard, :sugurariiente cae en tin error gravísimo. 
("y 'Comorta doctrima sexpaesta: pos: el auter sobre ln 
justicia original haosido- [recuentemente atacada jior los 
protestantes ; y dHonras- comio constituye una contrarie, 
dad fandamental:entre! las dos:iglesias , treemos á. pro- 
pósito apoyarla. en algunos .pasajes «de la escritura:: Pon 
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»11Rajeusnto dt cuerpo del priman hombre; ya hemos 
desoritd ss: prerogatéras. esenciales porqud:ua de lus 
Tasoves: por: las cuáles: d demora. ¡egrádable/á Dios, es 
que los-movinrientos:dq su: enerpo-estabarr sujetos, 4 Ia 
Ps100, y: que vivian en él los sentidos y: el espíritu en una 
perticta. arúemalo.! Sin embargo. aun. debemos: añadir, 


' A i P rl : > PA . 4 
de proato:S. Pahlo reconoce; uh: priecipio (7va.1e) porel 
cual adquiere el hombre el conocimiento de Dios y de 
itiumismo.. Bata principio es ana. facultad ratuval; y. se 
empleo: frecuentemente -como :sinónimo de- coraza, de 
sentimiento; y el apóstol le:asigna diferentes funciones, 
Rom. 1.9. vid, 16,1. Cor. du. 11.1. 9. 4 5. 114, 97. 
Comp: Rom.:x1. 8. £.-Cor..174.21.54.-Tim. 1..7. 1.8. Joan, 
4.:6. Pudiecamos fambiéen citar el ejemplo de. los pagas 
nos; -porque:hahr boñocido «| sev supremos 6::a] menos 
hubieran pédido conocerle: lo.cual mos basta. .:..::5 :! 

-- Pero $. Babla retonoce aun un principio mas elevado! 
que da al primero du fuerza 'y crecimiento. 'Este principio, 
fuente de vida espiritual, es comunicado en la regenerar. 
cion; este principio es el espíritu enviado por el Salvador; 
espíritu divino que hace hijos de Dios , que pone en-co- 
mercio ton Jesucristo: y que da tl conócimiento de los mis»; 
terios , el sello de la salud,.los diferentes. dones .y vitlu= 
des. Comp. ltóm. vit. bi m6 8. 40,1%. —16, :1:Cor. tl: 
9. 10: 12.9: 11. — 11. 115: Gor. 1.22, v.: 9, Epbes., 
+. 15, Ephes. vi, 18: Gal. 1v.6.:v: 22. eto. En el estado-de, 
para naturaleza no posee el hombre aun este principio, 
puesto. que «está en guerra consigo mismo (Rom. vit. 1%: 
y éig.), y que allí en dúnde está el espiritu de Dros, -aHÉ 
está la paz perfecta. Tambien dice son Agustin sobre este: 
último «pasaje de san'Pablo, prop..¿3a ¿estedligitur hina 
ille homo describi., qui inúndien est sub gratsd. 0000-00 
«A Asi-eb¿hombre tiene la facultad natural de::comoter: á 
Dios; pero retibe aun un peincipio diviio enla jostifica- 
cion. La consecuencia pues de¡esto: es queen Adam la 
justicia primitiva :era. un don sobrenatural; porque ta 
restauracion: del hombre. no es] mas que el. restabluci- 
miento é:su estado primerdial. - A TF 
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bien que:esto-se desprenda noturalmeñte de le-queica« 
ba de decirse, que Adam no estaba sujeto 4: les. cn- 
furiedades, ni'por: consiguiente á la muorte'(1):: En 
efecto ¿quién pudioro- imaginarse que le: muerte tea 0na 
eoxa natural; la rmuerte que hace al hombre cstreme- 
eorse de horror, y contra la cual!.se rebcla todo nuestro 
_ses? ¡Teme la. naturaleza lo que-la es conforme? ¿Huyo 
ja nalprateza de sí misma? mote ¿dt 


mo -1f La ua" az LA: si a .d O lA «ha 
: ? $. 1í. SES ta 158) 

- , ¿ Dociróna luterapa-popes ol 'estpdorprivpjtiva del Doophire.. :* 
:: De:ninguta manera puso Lulero'en duda'que el hofn- 
bre hoya sido. criado:justo'y: santo. Mucho más; ni co. 
_ moció: lá- dostrina negativa de los. prote-tamtes:de nues > 
tros dias, qué dicen que el hombre ha «Ido“erindo en'un 
estado depara :inotelicia:, «de- isdiferentia “ur blén y ab 
mal ; doctrina: que hace ubsurdo el dogimir ide da: caida! 
original; porque:se seguiría que era necesario al'hora=' 
bre pasar por el:estado del: pecado para llegar al dono= 
cimiento de su: condicion' (2). Pero Lutero, por otra: 
(1) * Caíeell. de dectefo Cono. Prid. p. 33. ¿STe ¿orpore 
efeettm el cónstitulum efnxit; ut non qúideás fatará ij 
slus vi; sédWivino'benelicio imñortativeseetimpússibilis.»' 
Sin Agustin dice excelentembnte(do trenes. ad Lit. 1. v1.0. 
25): '4Aliud est non ppsse movi, áliud pos3e: non- meri dec,p: 
(2): ¿Era necesario::ques Arda fuege-probado ;:¿4: bin de: 
que. pe «determinage. Bl misun., y adquiriese el cono= 
cimiento ge su. libertad ; pero de ningun. modo-era ne- 
cesario, g0e, sucumbiese ¿4 la tentacion. Eo verdad gue 
par la caida original _Megá. igualmente al congcímien= 
to y 3 lá libre posestori del Bien y de la verdád; ¡ror- 
que la hondad de Dios:saca el bien.de|.miswo mal. Pe- 
ro, pretender pura y «simplemente. que el pecado; era: 
neersario, es destruir la diferencia entre el. bien y elmal, 
¿(No dudamos que en el textu el autor no liaya teni- 
do presente: la. opivion que.se ha formado entre ¡Los dlisci-, 
pulos de Hegebe +; o ALA EAS 
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parte, «cagó muchisimas veces en -exbrayios £i)ya: CON= 
secuentias no'són urenos deplorables y: funesta +. - >. 
, TRelalivamente 4 do: justicia primitiva, - na. :emitió 
Binguria idea nueva contraria: á las. opiniones de, la épo... 
cas eligió entre las' numerosas teoríaside la. escuela la. 
qua encóntró: mbs: conforme á sus. opiniones?-. y despues 
de "haberla expuesto «con bastante: torpeza, la adoptó. 
asi á su sistema: por mancra quede ringun moda; pue- 
de comprende; se su doctrina sin conocer bien esta mis- 
ma teoría. 

Mas tarde veremos toda:la importancia de esto en 
la:-teología luteraiva, Contra los teólogos que veian en la 
justicia primitira un don sobrenatural, adelantó Lutero 
que pertenecia á la naturaleza humana, y .negando igual» 
mente que hubiese sido un atributo arcidental, corno los 
escolásticos Jo.. habian: ensehodo, pretendió que era ¡t- 
horente tal primer hombre; que formaba una parte in- 
tegrantp de su esencia, esse de najura de essentia homi- 
mis (1): .El hombre aue puro decia; el.hombra sa- 
liendo de, las manos del Griador., poseia, en sí mismo lodo 
lo que, podia hacerle agradable á Dios. Por una virtud 
que Je era propia , todas, las, partes de.eu ser estaban en- 
tre s£.en una feliz armonía. y en relacion fufima, con su 
autos. Sobre, todo, sus facultades. religiosas podian des- 
arrollorse hosta ek: mas alo grado :pora conocer á Dios, 
para “amarlv y servirle: no. tenia: necesidad de:ningun 
auxilió 'Sobrentturoi. Confendiendo é la facultad con 
sus efectos, Wamirón los reformadores imágen de Dios 
á las disposiciones rellglbias 'y'á su viro desarrollo. Por 
solo, tener; Adam esjad Ujsppsiciones, estaba eféctivamoen- 

(1) "Lutero in Genes: e. wm: Oppióed: Jen. tom. t. 
p-83* «Quare státnamius y juetitiam non esse quoddam 
donum, quod'áb extrasaccederdt,' separabumque h ma- 
tura hominis (do "és asi cómo se explicaban los -.escolás- 
ticds), sed Tuisse veré haturalerr, ut nature Ade diligere 
Deum, tredere Deo, cognoscere Deum Cc.» 
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te penetrado de ámor, de temor de: Dios, y sumiso en 
todo 4 su voluntad (1). Los teólogos católicos, al contra- 
rie, distinguieron cuidedosamente entre estas dos.cosaR; y 
pera precisnr bien su diferencia llamaron imágen de Dios 
á-la facultad religiosa, y semejanza con Dios al desarto- 
llo de esta misa facultad ¿2). Veremos las consecuencias 


41) Apología Se e originalt,$.7, pag. 56. «Itaque 
justitia originalis habitura erat equale temperamentum 
qualitatum corporis,sed etiam bec dona: notitiam Dei 
curtivorem, timorem Dei, fiduciam Dei, aut certe recti- 
tudincm , el vim ista eficiendi, ldque testatur scriptnra, 
cum inquit hominem ad imaginem et similitudinem Dei 
conditum esse. Quod quid est aliud, nisi in homine hane 
sapientiam et juatitiam effigiatam csse, que Deum appre- 
henderet, el in qua reluceret Dcus, hoc est, homini dona 
esse data uotitiam Dei, timorem Dei, fiduciara erga Deum 
ol similio.» Segun estas palabras ha dado á Dios al pri-: 
mer hombre no solamente las facultades espirituales. (vin: 
ista efliciendi), sino aun los actos de la inteligencia (ti-, 
morem Dei fiduciom). ¿Cómo pues ha podido adelantar 
trerhard que segun la doctrina luterana , no pertenece ta 
imágen de Dios á la naturaleza del hombro, sino que su 
lamente es una cualidad, una modificacion de su esencia? 
iJoann. Gerhard. loc. theol, ed. Colta. 1765. tom. uy. p. 
249. seq. cír. Ejusdem Confess. Calhol. EL. 11. arl. xx. 
<. 1. y. 349), Por lo demas nuestro autor se toma cl tra- 
bajo de refutarso á sí mismo ; porque dice por una par- 
te que la conciencia es un resto de la imágen de Dios; 
y por otra que no debe ser explicada por una accion so- 
brenaturel de Dios sobre el hombre. ¿Cuál es pues la con- 
secuencia de cesto? Es que la conciencia y por consiguien., 
tu, Ja imágen de Dios pertenece á la naturaleza humana. 
Siu embargo €l miso Gerhard dice: La conciencia es: 
Concreta huntane substaniios integritas, perfeclio ac rec- 
titudo el proinde in categoria gualitatis collocenda. Loci 
theol. 1. 1, p. 268. cfr. Chernnit. loc. tkeol. P. 3, pag. 
917. ed. Leys. 1615. 
(2) Bellarma, de gratie prim. hem. e, U.loe. cit. po. 
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decisivas que arrasiró consigo esta contrariedad tan pe- 
queña á' primera vista; y de antemano debemos prepa- 
tornos para- escuchar por parte de Lutero opiniones ex. 
trañas tobre el pecado original, Este-defeclo de distin- 
cion, por lo ddmes, tiene igualmente su razon en el de- 
seo que tenian los reformadores de poner. sus escritos al 
alcance de todo el mundo. Cuanto era posible evitaban 
escrupulosamente , como un vano produclo de la escue- 
la, toda distincion y expresion abstracta; pero tambien 
caian frecuentemente en una confusion de ideas muy 
extraha y funesto. 

La seguoda contraricdad lieno su orígen' en la doc- 
trino sobre la libertad humana. En efucto, adelantó Lu- 
tero como un artículo de fe, que el hombre no posee 
ninguna libertad; que los actos que él.crec libres no lo 
son mas que en apariencia; que disponiendo Dios todas 
lus cosas: con una necesidad irresistible ,- las acciones del 
Nombre no son en el fondo'rmas que las propias acciones 
de Dios (1). E 


«]mago, que est ipsa natura mentis et voluntatis, á soto 
Deo fieri potuit: similitudo autem, que in virtute et pro- 
bitate consistit, A nobis quoque , Deo'adjuvante, perlici- 
tur.» Y mas abajo : «Ex bis igitur tot Patrum testimontís 
cogimur admiltere, non esse ómnino idem imaginem et 
similitudinem, sed imaginem ad naturam, similitadinem 
ad virtutes pertinere.» Aun cuando esta distincion no pu- 
diera apoyarse en las palabras del Génesis, no dejaría por 
eso de descansar sobre una base: sólida , porque tiene cn 
sí misma un valor independiente de toda interpretacion 
bíblica. 

(1) Lutero, do Servo arbitrio, adv. Eras. Toterod. 
Opp. ed. lat, Jen, tom, 3, fol 170: «Est itaque «et hoc 
in primis necessarium et salutare Christiano nosse , quod 
Deus nihil prescit contingenter, sed quod omnia incom- 
mutabili et eterna infallibllique «voluntate et providet et 
proponit etfacit. Hoc fulminesternitur etconteritur penitus 
liberum arbitrium. Ideo qui liberum arbítrioro volunt as- 
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Tal es tombien la doctrina de Melonchthon. Asi co- 
mo Lutero lo sujetó- todo á la predestinación . y á la 
necesidad; proclamó la doctrina de que Dios obra todas 
las cosas, como un dogma esencial del cristianismo; por- 
que, dice, que esta doctrina humilla justamente 4 la sabi- 
durfo y prudencia humana. Nuestro reformador no se 
deluso en tan bello camino; repite cien veces que sien- 
do extraña á la escritura la palabra libertad, debe ser 
desechada por el juielo del hombre sensato. Añade que 
es la filosofía quien la ha introducido en la iglesia, asi 
como el término luncsto de razon. Segun él, es un gran 
erlmen pora los profesores de teología en la edad mu: 
diu el haber afianzado tan bien eutre los cristianos cl 
dogma de la libertad, que no se podrib sin trabajo des- 
arraigarles de este error (1). Tampoco tiene dificultad 
sobre esta inculpacion co llamarlos sofistas, teoloyas- 


sertuín , debent hoc fulmen vel. negare vel dissimulare,, 
aut alía ratione A se abigere» fol. 174. «Ex quo sequitur 
irrefragabiliter, oronis que facimus , etsi nobis. videntur 
mutabiliter- et contingenter fieri eb fiant , €t ilactiam con- 
tingenter nobís fiant, revera tamen funt necessario.el 
immutabiliter, si - voluntatem Dei species» fol. 177, Al- 
terum paradoxon; «Quidquid tit a nobis, non libero arbi- 
rio, sed vera necessitate lieri.» Concluye Lutero su libro 
con estas palabras, fol. 238: «Ego vero hoc libro non con- 
tuli, sed asserui et assero, ae penes nullum volo esse ju 
dicium, sed omnibus buadeo, ut prestent obsequium.» 
El libro de la Concordia u de Libero arbitrio, p. 639 , con- 
firma esta obra del reformador, y en particular lo que di- 
ec de absoluta necessitate contra omnes sinistras suspicion 
wes el corruptelas; y termina asi: «la hio repetita esse 
volumus, et ul diligenter legantur, el espetantur omnes 
hortamur.» 

(1) Melanchíbon Loc. (keol. cd. Aug. 1821: «Sensim 
irrepsit Philosophia in Christiavismum, el receptum est 
impium de libero arbitrio dogma. -- Usurpata est vox li- 
beri arbitrii, á divinis litteris, a sensu et pio spirilus 
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fros, teologistas Gc. Sin emborgo mas larde, la expe- 
riencia, la reflexion y sobre todo lá Jucha con los. : $aló- 
licos lo hicieron percibir el abismo sin fondo -4 que una 
Joctriua semejante precipitaria infuliblemente á la igle- 
sin. Por eolonces abandonó sus primeros sentimientos, 
y aun llegó hasta combatirlos (1). 

En cuanto á Lutero, no sabemos que se haya rebrac. 
tado jamas, y el libro de la Concordía confirma expre- 
samente su escrito contra Erasmo. Esta doctrina ha 
llegado á ser de la mayor importancia; y segun el tc8= 
timonio mismo de Melauchthon, su influencia penetra 
todo el sistema luterano (2). 


alienissima... addigum est 2 Platonis philósophia tocabu- 
hum ralionis aque perniciosissimm» p. 40: «In questio: 
nem vocatur, sitne libera volimtas ct quateitis libera sil? 
Respons. : quandoquidem óimnia quee evaniunt, necessario 
juxta divinam pre destinationem evenient, nulla est yo- 
iintatis nostre libertas» y, $2. 2 ' 

14) ¡Cosa singularmente notablel En las ediciones de 
los Lugares teológicos posteriores á 1535, echa Melanch= 
thon en cara á los escolásticos el haber enseñado la ne- 
cesidad absolula; mientras que enlas anteriores tes: act 
sa de haber llevado la audacia hasta sostener la libertad. 
«Et quod asperior paulo sententia-de preedestinatione vul- 
go videtur: debemus idliimpiz sophistarum theologis, 
que incolcavit nobis contingentiam el libertatem volunta- 
tis nostre, ut d veritate seriptura «mollecule aures abhor- 
reant.» Esto es lo que leemos en la primera edicion; pero 
hé aquí lo que dice en las que se han publicado desde 
1535 4 1513: «Volla et plerique alii non recte detrahunt 
voluntati hominis libertatem.» ¿Quiénes son «pues estos 
plerique”? Nosotros encontramos en los escritos de los re- 
formadores un gran número de setnc)aites impertinen— 
cias. En las ediciones que han aparecido desde 1543, ha- 
ce Melanchlhon derivar esta doctrista de los estoicos: Hac 
imaginalio oría est de stotcis disputafionibus $0. ¿Hay 
en esto bastantes contradicciones? : - 

(2) Melancht. Loc. theol. ed. Aug. 1821. p. 13: «In 
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"Con respecto al estado en que fue criado et cuerpo 
del hiámbre, estan de acuerdo los símbolos luteranos cqu 
la doctrina católica. Si no dicen expresamente que Adam 
no estiba sujeto á la muerte, es porque no hay contra- 
viodad sobre este artículo (1). 


5. HE 


» hoctsina de'lon refusmmados sobre el estado primilivo del hombre, 


+ Calvino'én su doctrina sobre cl estado espiritual del 
hombre: paradisal, se ponc en oposicion con los calólicas, 
encuanto concibe esté estado independientemente de Loda 
virtud*obrenatural; y tambien con los tuterenos, en cuon- 
to enseñia formalmente que el hombre primilivo estaba 
dotado de libertad (2). Por lo demas los escritos de €al- 
vino no comtienen contrariedad alguna sobre esta mate- 
ria y lo nismo sucede con los símbolos reformados (3). En 


omnes disputationis nostra partes incidet.» 

Q Ñ Gerbardi Loc. theol. t. vv. p. 268 (loc. tx. e. 
1.9.9). :. 

(2) Calvin, Instit. 1.1, c. 13. $. 8. fol. 55, ed. Gen. 
1559: «Animam hominis Deus mente instruxit, qua bo- 
nina malo justum ab injusto discerneret, ac quid se- 
quendum vel fugiendum sit preeunte rationis luce vi- 
deret; unde partem hanc directricem rá rynuaveróy dixerunt 
philosophi. Huic adjanxit volantatem, penes quam est elec- 
tio. His preclaris dotibus excelluit prima hominis conditio, 
ut ratio, intelligentia, preflentia, judiciam non modo ad 
terrens yite gubernationem suppeterent, sed quibus trat1s- 
cenderéñt usque ad Deum ad ecternam felicitatem. Tn hac 
integritate libero arbitrio pollebat homo, quo si vellet 
adipisci posset mternam vitant.» 

Y MHelvet. 1, c. viu (Corpus libr. Symbol. eccles. ve- 
form. ed. Aug. 1817). p. 16. 11. p. 95, ur. p. 103. Sin 
embargo estos símbolos, excepto el primero, no hablan 
de ha libertad; dicen solamente que el hombre ha sido 
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fin el reformador , y estos mismos simbolos en su. mayo: 
sia, enseñan. que la muerte es la consecuencia. del pe- 
cedo 1): : : LS a 

Pero ¿cómo ha podido Calvino conceder la libertad 
al primer hombre; Calvino que participó con Zuinglio de 
los sentimientos de Lutero, enseñando que todo sucede 
por la necesidad divina; y que llevó esta doctrina hasta 
sus extremas consecuencias? Á la verdad observa cn 
el sentimiento de esta contradiccion que no es este el 
lugar de examinar la cuestion sobre la predestinación 
divina; porque, dice, se trata de la condicion: primitiva 
del hombre y no de lo que ha podido suceder ó no strce- 
der (2). ¿Pero quién no vé cuán lejos está su obacsva- 
cion de resolver la dificultad? En efecto ¿cómo querria 
Calvino. separar dos doctrinas de los cuales una .lo atri- 
buye todo á la necesidad, á los decretos eternos de la 
predestinación, mientras la otra concede la libertad al 
hombre aun inocente? Estas dos doctriñas ¿no-esten entre 
sí estrechamente ligadas? Admiticndo la, una debe nece- 
sariamente admitirec la otra; á menos que nose atribu- 
ya á la palabra libertad una idea que nado tendria de 
comun con la facultad humana conocida bajo este nom - 
bre, Mé aquí pues lo que en efecto ha sutedido; porque 
criado 4 la imágen de Dios. La Confess. Scot. art. 1, loc. 
cit. pag. 148, asi como el símbolo de los reformados: bel- 
gas concede la libertad al hombre primitivo; mientras 
que la confesion galicana y anglicana guardan silencio so- 
bre esta cuestion, diferencia que es fácil explicar. 

(1) Helvet. 1. c. via (Corpus libr. Symbol, eccl. re- 
form. ed, August, 1817). p. 17. Belg. e. xiv. p. 178: Quo 
(peseato) 3e morti corporali et spirituali obnoxium red- 
didit.» 

(2) Calvin, Instst. l. 1. c,18. $. 8: «Bic enim infem- 
pustive questio ingeritur de occulfá presdestinatione Dei: 
quia non agitur, quid acctdere potuerit, necoe, sed qua- 
lis fuerit hominis natura.» 
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á ejemplo de Lutero (1); opone Calvino á In libertad la 
eosccion exterior, mas no-la necesidad propiamente di- 
cha. Melanchthon , al contrario, hobia reconocido la ali" 
nidad de estas dos cuestiones; habia creido deber esta- 
blecer entre ellas una íntima conexion y tratarlas al 
mismo tiempo (2). Por otra porte, segun Calvino, la 
coida original habia sido resuelta desde la eternidad; 
doctrina que echa por lierra esta proposicion: el pria 
mer hombre ha sído libre,.es decir, ha. podido no pecar. 
Hé aquí por lo demas las contradicciones que se notan 
en los símbolos reformados, los unos que otribuyen la 
libertad al hombre aun inocente; rmientras los olros 
mas consiguientes en esto, se la rchusan expresamente. 

En fin ¿en qué pruebas sé apoya Colvinopara dese- 
char la libertad humana? Tal cs la cuestion sobre la 
cuol creemos deber fijar todavía la atencion; porque 


(1). Lutero, de Servo arbitrio ad Erasm, Roterod.: 
l.1. fol. 171: ,«Optarim sane aljud melius vocabulum dari 
in hac disputatione, quam hoc, Necessitas, quod non recte 
dicitur, neque de divina, neque de humana voluntato; est 
enim nimis ingrate eb incongrue signilicationis pro. hoc 
loco , quamdam velut coactionem, et omninoid quod cua- 
trarium est voluntati, ingerens intellectui. Cum tamen non 
hoc velit causa ista quer agitur ; voluntas enim, sive divi- 
na sive humana, nulla coactione, sed mera lubentia vel 
cupiditate quasi vere liberá, facit quod facit, sive bonum 
sive malum. Sed tamen immutabilis et infallibilis est: vo- 
luntas Dei, que nostram voluntalem mutabilem guber- 
mat, ut canit Boetius, stabilisque manens das cuncia mo-= 
veri.n Se equivoea Lutero citando aquíá Manlio Torquato 
Boecio, porque este jamás ha enseñado la necesidad de 
todas las cosas. AT 

(2) : Melancht. Los. tiicol. p. 13: «Sed ineptus videnr, 
qui statim initio operis de io loco, de pradestin 
nalione disseram. Quauquam quid attinek in compradio, 
primo.ati postremo loco id agam, quod in emnes dispulgr 
tionia nostra partca incidel?n. 
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su exámen derramará mucha luz sobre muestro ¿obprbas 
y veremos por otra parto, que la neccsitad del refor- 
smador no debe, bajo todos respectos, confundirse' con 
el .fatum de los paganos (1). La doctrina de la no-li- 
bertad, decia Melanchthon, es muy propia para repri- 
mir el orgullo del hombre (2), y hé aquí, prescindien- 
do de fuertes declamaciones, la sola pruebo que adu- 
cia en favor de su sentimiento, Segun Calvino, la 
creerw«ia de que. Dios gobierna. todas las. cosas por su 
sabiduria suprema; que no solamente asigna 4 Lodos los 
seres el sitio que deben ocúpar, sino: que mada -sucede 
mas que por un órden especial desu Providencia ( des- 
finante Deo); esta creencia, segun Calvión, encierra loa 
mas grandes consuelos,- puesto que cl hombre está en- 
tonces entre las manos de un padre sabio, omnipoten- 
te € infinitamente bucno (3). No le basta que Dios dis- 


(1) Él mismo Calvino hace notar esta diferencia, dice, 
Inst. rel. Christ. 1.1..c. 16. n. 8: «Non enim cum stoi- 
cis necessitatem comminiscimur ex perpetuo causarum 
nexu et implicita quadam serie, quee in natura continea- 
tur: sed Deum constituimus arbitrum ac moderatorem 
omnium , qui pro sua sapientia , ab ultima mternitate de- 
erevit quod facturus esset, et nunc sua potentia, quod 
decrevit, exequitur. » Gomo la doctrina de Calvino fuese 
acusada de fatalismo por un profesor Iuterano de Heidel- 
berg, publicó Beza en defensa de esta doctrina un escri- 
to titulado : Abstersiocalumntar. quibus aspersus est Joa. 
Calv. dá Tillemano Hessusio, p. 208 y sig. 

(2) Melanehth. l. c. «Multum enim omnino refert ad 
premendam damnandamque humana rationis tum sa- 
pientiam , tum prudentiam, constanter credere, quod á 
Deo fiant omnia. 2: 

(3) Calr. Inst. rel. Chrigt. 1. 1. 0.17. $. 3. Por lo 
demas, Lutero de Servo arbitrio. Opp. tom. Ha. fol. 171'b. 
ya le habia abierto este camino; «Ultca dico non módo 
quam ista sint vera, de quo infra latius ex Seripturis di- 
cetur, verum etiam quam religiosvím, -pium el necessa- 
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ponga todas das cosas , aun el mal, para el? bien de los 
que le sirven; ereyó no poder determiner bastaite bien 
la idea 'de la presciencia divina, ni teegurar bástante 
la salud de log elegidos, sino enseñando Que es: Dios 
mismo quien dirige sobre ellos los golpes del: enemíiso. 
Muchos símbolos reformados tomaron estás pruebas de 
Calvino ; pero siempre la redactan con muchos correc- 
tivós y con él temor laudable de reproducir «está idoc- 
trina, con todo lo que tieno de irritante: (1). El réfor- 
mador al cóntrario , y su discípulo Teodoro-¡Bezk (2) 
admitieron estos -errores en loda su enormidad, 'mas 
tampoco, á pesar de todes «us'protestas, pullierotieon- 
vencer á“una multitud de personas que no htribufán 4 
Dios el drigén del mal Nosotros pues debemos entrar 
mus adelante:en esta cuestion. — : MA 


AS Ev. ji : A, 
Do lá couya del mal moral. “ 


Et todas los obras dogmáticas 6 polémicas de 
108 siglos XYI y XVIL, en los de Belermino, de 


rium sit, ea nosse, his enim ignoratis, nequé fideos, ne- 
ue ullus. Dei cultus consistere potest. Nam hoc esset vere 

eam ighorare; cum qua igrrorantiá sálus stare nequit, trt 
notum est. Si enía dubitas, ant conteínnis nosse:, quod 
Deus omoia, non contingenter,.sed necessario ctimmuta- 
biliter presciat et velit,: quomodo poteris ejus promis+ 
sionibus credere, certo fidere, ac niti? Cum enim promit- 
tit, certum-oportet te esse, quod sciat, possit el velit 
prestare quod promittit 3 alioqni eum non verácem, nec 
fidelem esstimabís, que est incredulitab et summa impie- 
tás et neyatio Dei últissimi. o : 

(1). Cónfess.: Belgic: al xi en August. Corp. dibror. 
Symb.'eccles. refor. p: 177 y sig. 

(2) : Theod. Beza, Quest. et resp. ehristian. lib. cd. 
quart. 1573 (no se indica el lugar en que apareció esta 
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Becano , de Chemnitz,. de Gurhard ele., encuentra el 
lector un largo articulo que lleva el Lílulo de nuez- 
tro párrofo. A la ¡manera que en los Siglos Jl, y JU 
de. la iglesid la cuestion de donde viene el mal se pre. 
sentaba. en todas las disctsiones religiosas , asi tam- 
bien fue entonces de nuevo vivamente agitada; y vere 
mos muy luego que no: puede .profundizacie el .pro-. 
testantismo, ni formarse una justa idea de la contro- 
versia entre los dos campos, sia; haber pesado madura- 
mente das diferentes respuestas que se dieron. á. esta 
A : ES A 

Desde los primeros tiempos de la reforma, pada 
excitó mas la indignacion de los católicos contra sus-au., 
tores que su. doctrina sobre las relaciones del mal mo-, 
ral con Dios. Ea iglesia definió de nuevo de la manera 
mag expresa y absoluta que el hombre ha sido criado 
cón la libertad, y que asi lg falta del mal cae cntera- 
mente y sin restriccion sobre el hombre. Una vez que 
Lutero, Melanchthon, Zuinglio y Calvino hubieron ne- 
gado la libertad , debió. temerse que serian conducidos 
pur la fuerza misma de las consecuencias á obscurecer 
el dogma de un Dios tres veces santo, y Á colocar al 
hombre, aun cubierto de crímenes, fuera de toda res- 
ponsabilidad. Y en efecto, Melanehlhon én su comcn- 
tario sobre la carta á los romanos, edicion de 1325, 
adelanta temerariamente que Dios obre todas las cosas 
asi el mal como el bien; que es el autor del adulterio de 
David y de la traicion de Judas o. mismo que de la 


obra). pág. 105: «Queso, expone, quid providentiam ap- 
pellas ? Resp. Sic appello bon illam modo vim inenarra- 
bilem,. qua fit, ut Deus oranáa ab eterno prospexerit, pm- 
nibusque futuris sapientissime providerik, sed imprimia 
decretum illud aterour Dei sapientigsimi simul el poten- 
lissimi, ex quo quicquid.fuít, fuit : quiequid est, est: 
eb quiequid futurum est, erit prout ¡psi ab «eterno decer- 
nere libuil.» t e, 
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conversion de son Poble. ¿En-dónde pues hay. hombre 
bastante iojusto, que se atreva á comparar bh esle:solo 
error todos los que so han echodo en cara á la iglesia? 
Y sin embargo Martin Chermnitz excusa á Melanchthon 
(es 4 Chemnitz á- quion debemos los pasajes que acuba - 
mos de citar, porque fueron suprimidos despues en el 
comentorio de Melanchthon (1) ), ¿y cómo le excusa ? 
En una materia tan dificil y too embrollada , dice; no 
ho podido tratarse todo de pronto coa órden y preci- 
sion ; tanto menos que la doctrine de la libertod 'habia 
sido exagerada por los católicos. ¡Singular apología por 
clerto! Como si.antes del siglo X VI la cuestion de donde 
viene el mal no hubBlera lamodo jeméás la atencion de 
los católicos; como si la: Escritura dejase la "menor duda 
sobre ella; Pen fin como si no hubiera sido ya formal- 
mente resuelta: enel siglo 11, Por lo demas , Melanch- 
thon no hace aun aquí mas que reproducir la doctrina 
de Lutero como lo. vemos por el escrito de este último 
contra Erasmo. En fin el concilio de Trento habia te- 
nido presente la proposición de qué se trata cuando ful. 
minó anatema contra los que dicen que Dios obra to+ 
das los cosas asi el mal como el bien; y que no ha dejado 
en poder del hombre el abstenerse del pecado (2). Sin 


(1) Martin. Chemnilz, Loc, theol, ed. Leyser. 1615, 
p.3, p. 173, Hé aquí las palabras de Melanchthon: «Hace 
sit certa sentontia, A Deo fieri omnia, tam bona, quan 
mala. — Nos dicimus, non solum permiltere Peum crear 
taris ut operentur, sed ipsum'omnia propric agere, ul 
sicut fatentur, proprium Dei opus fuisse Pauli vocationem 
ita fateantur, opera Dei propria esse,, sive quee media vo- 
cantur, ut cumedere, sive que mala sunt, ut Davidis 
adulterium: constat enim Deum ompia fatere , non per- 
missive, sed potenter, i,.e, ut sit ejus proprium opus Jud: 
proditio, sicut Pauli vocatio.a, 000: E 

.(2) Sess. vr, Can. yt: «$i.quis dixerit, non esse in 
yolestate hominis, vias suas malas facere, sed mala opera 
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emburgo, luegó que el tienpo hubo madurado las ideas 
y dilucidado: mas esta cuestión, no vemos ya á los refor- 
imadotes de Sajonta atribuir 4 Dios la causa del:mal, 
Melanchthón tuve aun el valor de revocar en ta confesion 
de Mgsburgo sus primeros errores -en este panto (1); 
y los simbolos luberanos redactados posteriorménte están 
de acuerdo eon esta correccion (2). 

Los reformadores de la Suiza al contrario, quedaroh 
tercamente aferrados en 6us errores. Lo importancia de 
Ja mdteria:exige que refiramos su doctrina con algunos 
detalles. >, 0: 2... : e 

En su: escrito sobre la Providencia dirigido ol lund- 
grave Felipe de Hesse (1530), dice”Zuinglio que Dios es 
el vutor del' pecado; que incita. y lleva el hombre al 
mal, y que se sirve de lás crinturas para oBlar.la injus- 
ticia-(3). En cuanta á Calvino dice mil y mil veces que 


ita ut bora Deurn operari, nor permíssive sólum, 'sed 
etiam proprie, et per se, adeo ut sit proprium'ejus 'opus 
non minus preditio Jude, quam vocatio Pauli, anathe- 
ma Sib... ; 

(1) Art. xix, p. 81. «De causa peccati doceat,. quod 
tametsi Deus creat et conservat naturam', tamen causa 
peccati est voluntas malornm, videlicet diaboli et impio- 
rum, que, non adjuvante Deo, avertit se 3 Deo sicut 
Christos ait (Joan. 3, 44): Cum loguitur mendaciumn, ex 
se ipso loquilur.» . 

(2) Solid. Declarat. 1, S. 5, p. 613: «Hoc extra con- 
troversiam est positúm, quod Dens non sil causa, creator 
vel auctor péocati; sed quod opera et machinationilns 
satan, per unum hominém (quod est diaboli) in mun- 
dum sit introductum.» a 

(3) 'Zuingl. de Providentia, c. vt. Opp. tom. 1 (sin 
indicacion ni lugar de fechá) , fol. 365, b: «Untund igitur 
atque idem facinus, puta adulteriam aut homicidium, 
quantum Dej est ayctoris, motoris, impnisoris, opus est, 
crimen non est, quantim autem hominis est, crimen ac 
scelus est.» Fol. 366, a: «Cum movet (Deus) ad óppus 
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el hombre hace por cl impulso de Dies lo que no le es 
permitido hacer; que su corazon se inclina-al mal. por 
una inspiracion divine; que cae.el hombre porque Dios 
asi lo ha' ordenado (1). Esta doctrina es horrorosa sin 
duda ; ahora bien: Teodoro Beza sacó de estos princi. 
pios unas consecuencias aun mas horribles, Hecho cl 
oráculo de los reformados , despues de la muerte-de 
Calvino no fue-bastante para él el repelir que Dios ex- 


aliguod, quod perficienli instrumento fraudi est, sibi ta-= 
men non est, ipse enim libere movet, neque instrumento 
facit injuriam, cum ornnia sint magis sua, quam cujusque 
arlificis sua instrumenta., quibus mon facit injurtam, si 
nanc limam in malleum, el contra malleum in limam con- 
vertat, Movet ergo lalronem ad occidendum innocentem, 
etiamsi imparatum'ad mortem.» 

(1) Calvin. Instit. hh, Hoc. 18,8. 2: «Homo josto Dei 
impulsu aglt, quod sibi non licét.». £. m1, c. 23,S. 8: 
»Cadit igitur homo, .Dei-providentiá: sic -ordinantei «Gori 
esta doctrina se encontraba Calviuo en una posicion extra- 
ña; porque bien que la mirase como fundada en pruebag 
sólidas, y como: útil en la práctica, uo podia sufrir que se 
dedujesen de ella todas las consecuencias. Apenas hemos 
leido un escrito concebido en términos mas groseraniente 
inconvenientes, asi como su respuesta á ur sabio teótogo 
anónimo qne habia expuesto en catorce teses, y refutado 
despues la doctrina del reformador sobre el orígen del 
mal. Este escrito, asi como la respuesta, se halla en: 
Calumnia nebulonis cujuedam clc.; Joanmis Calvint ad 
eaéderm responsió, Genev. 1558. Calvino concluye su de- 
fensa con estas palabras: «Compescat te- Deus, satan. 
Amen, (£. F, F:) Las doctrivas del. reformador de Gi- 
nebra son altamente blasfemas, impías , escandalusas y 
desesperantes. Resulta de ellas que el: Dios justo y santo 
por esencia impele al hombre.con justo impulso al pecado, 
y le. hace caer por orden de su providencia. Esto es lo 
más horrible: de las doctrinas. Y .¡cosá. nolablel ¡or lo 
mistno parece ser en loque mas convienen los reforinado- 


... 


res, > 
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cita €'impele al pegado; sino que añrartió que no ha cria. 
do Dios una: parte de los hombres ino con cel: tin de 
serfirso de elos para hacer cl mab-(1%. 0. 00 

Las pruebas en que se spoyan los pretendidos ' re. 
formadores son muy dignas de 'semejante doctrina, 
Zuinglío dice: que el hombre es quien peca violando 
lva mandamientos; pero que Dios, el justo por extelen- 
cia, no peca llevando el hombre al mal; porque está es- 
crilo que da ley no ha sido dada al justo. Cuando Dios 
huce:4 uñángel ó al hombre prevaricador (cum trans- 
gpressoremfacte), no es Dios quien viola la ley, sino la cria. 
tura , puesto que ella sola está obligada 4 observarla (2), 
Ciertamente que nada puede imaginorse mas misera- 
ble que este raciocinio; porque segun. el soptido de 
este mismo pasaje de la Escritura, el justo es, para si 
mismo su ley piva ; de donde se sigue que np solamente 
está sujeto á un precepto. puramente exlerior, pues que 
lleva en su corazon la regla de sus ácciones, ¿Y qué vie- 
nea á ser en este sistema la sabiduría y la sántidad de 
Dios, de las cuales la ley moral no es más que úna ema- 
nacion? ¿Y qué es la mismo ley moral sino un precepto 


(1)  Beza Aphorism. x11; «Sic autem agit (Deus) per 
illa instrumenta, ut non tantum sinat illa agere, nec 
tantum moderetur eventum, sed etiam incitet, impellat, 
moveat, regat, atque adeo, quod omnivm est maximum, 
et creat, ut per illa agat, quod constituit.» 

(2) Zuingl. de Providentia, c. v: «Cum igitur Án- 
gelum transgressorem facit, et hominem etc.» C. vi, 
fol. 365, b: «Quantum enim Deus facit, nón est pecea- 
tum, quía non est contra legem; ¡lli enim non. est lex 
posita , utpote justo, mam justis non ponitur lex juxta 
Pauli sententiam. Unum igitur atque idem facimus, puta 
adulterium ant homicidium, quebtum Dei est auotorís, 
motoris ac impulsoris, opus est, crimen non :est, quan- 
tum autera hominis est, crimen est ac scelus est. ¿lle enin 
lege non tenetur; bic autem lege eliam damnatur. 
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arbitrario y betidental (1), cualesquiera que sean por 
otra parte-los clogios que hace de clla el reformador. de 
Zurich? Zuinglio dertruyela diferentia entre el bien y cl 
mai, entre lo:jasto- y lo injusto ; y aun cuando liebla de 
esto no tiene la menor ídea de las santas leyes que rigen 
el órderi moral. Por todas estas rozones no vió que si Dios 
Heva:al hombre á violke la ley que le ha dado, se contradice 
á si mismo-y lastima sus atributos esencioles; es decir, no 
Yé que aniguilaba la Idea de Dios; en fin,esta enseñanza 
ño puede er sobre la moralidad del hombre tras que 
aná influencia muy funestas y esto es lo que se le echó 
en cara á Calvino con términos bastante enérgicos (2). 
Para justificar Zuinglio su miserable doctrina , dice 


(1) Zuingl. de Provid.'e.'v. Y. 1: p.'36% b,: '«Duobus 
exemplis ld fet Iucúlentius: habet 'pater familia leges' 
quasdam domesticas, quibus liberos 4 deliciis tc desidia 
avocet.: Lecythum'mellís qui tetigerit, vapilato. Calceum 
qui non reete induzorit¿ aub inductum:pasaira exterit ac 
dimiserit , discalceatus incedito, ek similes. Jam si mater 
famili aut adulti liberi mel non tantum atirectaverint, 
sed etiam insumpserint, non continuo vapulant, non enim 
tenentyr lege. Sed pueri vapulant , si tetigerint, ¡llis cuim 
data est lex, Taurys aj lolum armentum ineót ebimpleat, 
laudi est. Herus tauri, si unam modo preter uxorem ag- 
ñoseát, reus fit adulterii. Causa est, quia huic lex est 

sitá, ne adulterium admitas. Mor nulla lex cocrcet. Ut 

reviter, verissimé, sicut omnia Palos, summam hujus 
fundament? pronuntiaverit, ubi non est lex, ibi non est 
prevaritatio. Deo velut patri famili non estlex posila, 
idcirco non peccat, dum hoc ipsum agit in homéne, quod 
homini peccatum est, sibi vero non est,» - 

(2) - Calumnis núbul., Caly, resp. p. 49, «Hec sunt 
Calvine, que adverseríi tui de doctrina tua perhibent, ad- 
monentque homines, ut de.doctrinaista ex-Íructu judicent. 
Dicunt autem teeb tuos discipulos ferra multes fructus Dei 
tui; esse enim pleroaque Jitigatores ,. vindictes cupidos, 
injuria tenaces et imemores , creterisque vitiis, qUe Dens 
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aun : que Dios es.siempre llevado de ynajutencion pura; 
y que.asi ej. lin justifica los, medios... Estableciendo en 
seguidaruva, comparacion de:las mas groseras, añade coa 
un cinismo de lenguaje que nuestra lengua rehusa re» 
producir (de Provid. €, v). Adulterium: Darid , quod 
ad puctorem. Deum pertinel , nor magís est Deo peo- 
catum, quam cum lauras lotum; armentum inscendil el 
trplet ! : 1 ¡Qué pues! ¿Seria e] hombre jun animal? 
¿Podria cometer el adulterio á que (se supone) le impele 
Dios sia violar las Jeyes de.su naturaleza? ¿Y esta falta 
no recaeria sobre el mismo Dios? Hé aquí por lo demas 
el pensamiento del restaurador del Evoogelio: Dios no 
vbró inmediatomente mas que sobre, los sentidos de :Da- 
vid, los cuales arrastraron con una fuerza preponderante 
el asentimiento de su. voluntad. Asi puesto que. Dios no 
ejerció ¡ufluencia alguna dirceta sobre Ja. voluntad del 
profeta, no obró pues el mal en él; puso pues un acto 
puramente exterior, indiferente de suyo; acto que en el 
adulterio-es ol sismo: que en la union conyugal Pero 
nosotros le preguntamos: ¿qué diferencia habria entre 
éste acto de Dios y los tentaciones de Satanás ? 

A mayor abundamiento, esta idea expueste por Zuín: 
glio de que Dios, llevando el hombre ál mal, te pro- 
pone siempre un fin bueno, esla idea le estcomun 'cón 
Calvino y con Beza; pero estos dos últimos la presentaron 
con mas habilidad. Resta que exponer. gu sentimiento. 
Conficsa Calvino que la doctrina Dios determina al 
hombre al mal, y le ¿mpele dl pecado, es irconciliable 
con la voléntad de Dios tal como lá conocemos. Procu= 


suggerit, preeditos..... Jam-vero doctrina Christi, qui cre- 
debant, reddebantur meliores, sed tua doctrina ejunt 
homines manifeste fieri deteriores. Preterea quum dicitis, 
vos habere sanam doctrinam, respondent , non esse vobis 
credendum. Si enim Deus verter sepiseime alind cogitat 
et vult, metuendum esse, ne vos Deum vostrim imitan= 
tes . iden faciatis, atque homines decipiatis. : 
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ra pues, asi;como Iutero en su: escrito contra Erasmo, 
apoyarte sobre.:na voluntad oculta de;la; Providencia, 
volurtad que justifica Jos caminos de Dios, aunque-no- 
sotros no podemos: descubrir su justicia (1). .: .. 

Asi es como Calvino, en sus. Instituotones, procura 
por lo comun salir de sus apuros. Pero-aun :hace:obser- 
var en su- Instrucción contra los Jibertinos la inmensa 
diferencia que bay entre la cooperacion de Dios y lo del 
malyado cn .una sola .y. misma accion:. Dios, dice, obra 
para ejercer la justicia: mientras que el malvado es 
conducido por la avaricia, por la envidia We. (2). Asi 


(1) Calvin. Institut. lib. 111, €. :23, $. 9: «Nos vero 
inde negamus riteexcusari (homines), quandoquidem Dei 
ordinationi, qpá scexitio destinatos quéruntur, sita constet 
squitas', nóbis quidem incognita, sed ¡Mi certissima.v 

(2) Calvin. Instructto advers.- libertinos :c. 14.'[En 
la coleccion : 'Joonn; Calvin opuscula'ómnia in unum bo 
lumen toletta, Genev. 1352, p. 528): «Altera exceptiocu- 
jus infelices ¡sti nollam habent rationem , hac: est, mag- 
nam esse diflerentism inter opus, Dei, et opus impii,: quin 
co Deus vice, instrumenti utitur. Impias enim.sua avaritia 
aut ambitiqne, aut iovidia, aut crudelitate incitatur ad fa- 
cinus Buum, nec alium finem spectat. Ideo ex radice illa, 
id est, ex animi alfectione, et fine, quem spectab, opus 
qualitatem sumit, et.merito malum judicatur. Sed Deus 
respectum omnino contrarium habet: nempe ut justitiam 
exerceal ad conservandos bonos 6.» Cf. de eterna. pred. 
¡Opuscula, 1. 4, p. 946). «Turpi quidem et illiberali ca- 
limnia nos gravant, qui Deum peccali auctopem fieri ob- 
lendunt, si omnium, que aguntur, cansa est ejus vo- 
luntas. Nam quod homo injuste perpetrat, vel ambitio- 
ne etc.» Bezée, Quíest. ed respons. 1. 1. p. 113, distingue 
entre ialiquo agere, el PER alíguer agere, dice ademas: 
«Adjiciendum est, Deum agere quidem in bonis et per 
bonos per malos; vero agere et non in malis.» Zuingle, 
de Provid, e. y, p. 36%, no hay dificullad por su parte 
eo usar de la expresion ix qliguo agere, aun para: desig= 
nar el acto por el cual Dios obra el mal. ó e 

ECT. Vi. 
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cuando" Diós leva: d alguno-ol trómicidiv, por ejottiplo, 
es; con' ln: intencion de castigar :al:calpable:: ¿Jastifien 
pues.esta-ldea de Dios nos medios.:semejantes? Si los 
hombres imitásen esta' conducta de»ln Providencia, ¿no 
soria desterrada del mundo toda virtud y- justicia? Por 
lo demas, 'venimos de rechazo (como se-ve fácitménte) 
á la: caida del género humano; y:30n pquí se presenta 
lo cuestion: ¿qué parte toca á Dios? Cafvino, por'$u par- 
tono era ciértamente del parecer de atribuirla á la tiber- 
tad; muy: al controrio, fiel'á: sus priuciplos: adelanta 
que Dios la'habiá ordenado y resuelto. desde: da :6ter- 
nidad (1). : : 

+ En'los escritos de Beta encontrafiios mas desarro- 
llados estos errores ponstrilosos: hé aquí en bocas pa- 
labros su. manera de razonar. Queria. Dios manifestar 
gu justicia y misericordia.: ¿cómo pues habiendo criaio 
á Adam justo y santo, porque, nada. impuro puede +2. 
lir de su mano, hubiera ejercido ¡su misericordia, cuyo 
solo objeto es el hombre- pecador; y cómo. habria des- 
plegado su justicia, si el: hombre'ne húubiera-pecado, y 
por ello merecido la véhgánza divina? Era' pues necesa: 
río que Dios se abriése un camino porá manifestar es. 


(1) Calvin. Institut. 1. 111. c.23. $. 4. «Nonnc:ad cam 
que: pro damnationis: tausa 'obtenditur, corruplionem, 
Dei ordinatione predestimati ante fuerant? Curr ergo in 
sua corruptione pereant, nihil alivd quam penas luunt 
ejus calamitatis, in quam cjus pradestinatione lapsus est 
Adam, ac posteros precipites seeum traxit.. $. 7, «Di- 
sertis verbis hoc extare negant (Sophiste sc. papistici) de. 
eretum fuisse 4 Deo, ut sua defectione periret Adam, 
quasi vero ete.» $. 8. «Cadit igitur homo, Dei providen- 
tía sie ordinante.» Boze, Quest. el respons. p. 117, de- 
riva el pecado original de un movimiento espontáneo, esto 
es, de una inclinacion natural al hombre.-La consecuencia 
de esto es que Dios habia dispuesto de tal manera la: natu- 
raleza humana, que el pecado, del cual tenía necesidad pa- 
ra llegar á su fin, debla seguirle infaliblemente. : 
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tos dos utributóa, y este camino se presentó en'la Caida 
del primer hombre. Asi pues el fin que Dios se ha pro- 
puesto es juato y santo, y por consiguiente los medios 
empleados para llegar á este fin (1). E 


(1) Beza Absters. calum. Heshus adv. Calv. (formando 
solo un volúmen cón la xpsupar ía sive cyclops): «Súperest ut 
ostendamus, ita decretum esseá Deo Adami lapsum, ut ta- 
men tota culpa penes Satanam et Adamum resideat. Hoc 
autem liquido apparebit, si, quemadmodum paulo ante 
Calvinus nos monuit, diversa atque adeo penitus contra- 
ría Dei, Satanas, et hominis consilia , ac deinde etiam di- 
versos agendi modos consideramus, Quid enim Deo pro- 
positura fuit, quum lapgum hominis ordinaret? nempe pa- 
tefacienda sue misericordis in electis gratuito servandig, 
itemquejusto $uo oa reproborum damnanda malitía 
viam sibi aperire. Nam nísi sibi et posteris suis lapsus essct 
Adam, nec ulla extaret in hominibus miseria cujus misere- 
retur Deus in Filio suo nec ulla malitia, quam condemitaret, 
ac proinde neque appareret ejus misericordia, neque etiam! 
judicium. Hoc igitur quem molitur et exequitur Dominus, 
quis eum ullius injustitis coarguerit? Quid autem: molie - 
batur Satan, quamvis imprudens Dei consilio subservi- 
ret? Nempe quia Deum odit, et tótus invíidia exiestuat 
inimicitias serere voluit inter Deum et hominem. Quid 
autem cogitant Adamus et Heva, simy) atque se dociles' 
Satane discipulos prebuerunt? Nempe Deum ut invidum 
et mendacem coarguere et eo invito, sese in illius solio 
collocare.» Véase á Zuinglio de providentia, C. vt, p. 364, 
los semilleros y las ideas fundamentales de esta-doctring, 
Finalmente como la idea de la justicia y de la santidad 
divina habia echado profundas raices en las almas; co- 
mo por otra parte los católicos creian firmemente en tos 
premios y castigos de la otra vida, mo se podia con la ayu- 
dla de cestos sofismas pervertir el sentido cristiano de los 
pueblos. Esto es lo que dice extelentemente el anónimo 
de que hemos hablado : «Equidem favi ego aliquando doc- 
trina tua, Calvine, eamque quamvis non satis mibi pers- 
picuam, defendi', quod tantum tribuebam auctoritati tuar 
ut vel contra cogitare putarem nefas: sed munre auditis 
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1, Esto, es, claro. No se buata: aqué de una. simple: too. 
peracigrr 91. aeto exterior, puesto, que Dios para ejercer 
su justicia y misericordia. teuia Accesidad «le] consentir, 
miento de la voluntad sis cl cual mo es posible el pecado, 
Ha sido pues necesario que Dios para, logar 4 su. fin 
Mia Ja. vóluntad aUmal, es decir; há sido nocesgrio que 
añiqui ase su, santifad para hacer resplandecer su justi- 
cli, Y su misericordlo, Tampoco, ho puesto en dida Be, 
za, que pecando, el primer hombre, 'hayá sucumbido á 
un órden irresistible:. despues distinguiendo_con, y lero 
y Calvino evire, da, necesidad y: ln cuaccion:y...ha de que 
Adom .11ó ha:sidofopzado: al mal;:que a) contrario lo ha 
cometido: por su propio. mavihiento (spertonde ot por 
oposiclán: 4 YMéba:et votante rio mol) 3 y que Ho! hráticio 
querido abytánersd d8'él, it éneñdo Bubiéral poBido (1). 
*"Coh; deta” Medilla pues debemos Ayrecide 168 “Sípibo 

“1 A O e E A AA 
los; reformados. A la, Ferdid ,, todos dicen, que Djos no, 
es el autor, del qopi;, perp, despues de habyx negado Ja lia 
berbad, procuran, justificar. 6. Dios .con; los. mismos:.Ta- 
ciocinios, que Zuinglio, Calvino y: Beza-(2)00 cc 

; E PERA E O 
adversfriorum argumentis, E, habea quod. respondeam. 
Nam. tus retiontssunt obscura, et fere ejusmodi y yl 40 
tim deposita. dlr.mpara libro ercidant en. memoria, heque 
adversarias:conemñcont ad advgrseriogum argumenta sunt 
aperia, acria et. que facile memorie manden ta. al ¿lt 
teratis, qualos fere erans., qui Christum sectobantur per- 
cimientur. ¿Hinc fit ut tui- discipidi [ere magis aucioritate 
tua nitaotur, quam ratíone. E% quím adversarios vincerá 
non possunt, habent eos: pro heneticis et pertinacibus ,.el 
ab corum consorlio abslanen! pt omues ubique monent ut 
abstineant y Era necesaria tener estos puntos de dogbrina 
corpo otros tantos artículos de le... ..: é 

(1) Beza Absters, 1,1 :«Querenda est vitil origo in ins- 
trumentorum spontaneo soba, que fitut¿Deas justa decre- 
verit qnodilliinjuste [tcerant ete. «Beza sevale frecuen le- 
mente de esta distincion comp: Quest. pl nesp.l.I, p. 120, 
. (y) Confess. Helv:1:c.1X (ed. August. p. 10): «Ergo 


U 
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de sad, ias EN ; $ dl , ER ; b- e t A 
pe e. elle ago EAPITULO 1. 2 ía el , Paro 


¡BA pieado oribinal y vé sis bopstcdenctas. 1. 
gti A O A O pot] TAS 
A AO TE ES 
Da h Doctriaa cotólicg sobre el posado original, 4 És ua 
Uno de los fenórnertos! mas notables en la: historis de 
Ingicomtrovérsios ¡¡removidas' dutánte los tres! biglos' la 
timos, ed que las refor máilotes después de háber sobe 
nidó que pecandd él. primer «hombre no hizó! mes que 
sucumibiriá li inécesidkd ; “eriseñolr Ein embargo: qué este 
ucto involuntario exciló la 4ea'del eielo', y provocó! el 
mhs lorriblé de lus castigó. Ciertamente nó es :legucña 
tarea “la; 08 explicar cónto ideós- ton “distordontes' hon 
podido asócidree eñ ta intánda cobéza, Y cutibab debiinos 
los reforitiadores? cinyledmos devirttento. esta cxpresidh 
general; porque ya "Lutero y! Melerchtñon, Zuinglio 
y Calvinp habian orgavizado su sistema sobre el pecado 


DUETO Us a A > . 
quoad ma] umisive peceatum: homo non coactus vel á Deo, 
vel 4 diaholo ¿sed sea sponte málum fecit, et báo partedi+ 
berrimi est arbitrii¿ > 0:V 1H: py 18: eDimnamus:preteroa 
Florinumn dt Blasturn; contra knios ét:irensus seripsit, el 
:omnés fui-Deum facimitauctorenrpeccati.> Corff. Galli. 
0. YiH,.t:'0, p. 113; «Negamus tamen:illhum Deum) esse 
auctotem malí, aut eorum, que pferperam font ,::ullam 
calparo in ipsum transfersi posse , quem ipelus-volumtas 
sit summa cteertissima oranis justitivnoria.. Habet au- 
terk ¡pee admirables potius quám ez plicohiles:rationes; et 
quibos sie utitur drabolib-ohaibus, ptrpecuantibus homiw 
nibus tanque ¡astrumentisatquidquid ¡113 male pguit¡rid 
ipse' sicul justj:ordicavit'siciofiám in Honumconwettat.y 
La Confess. Bel. cia 1) c.p.1177 ye expresa del mle- 
mo modo. TT 
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original, haciendo recacr todavía sobre Dios la falta del 
mal. ¿Cómo podia Adern llegar á ser el objeto de unn cá- 
Jera tan terrible, si no hizo mas que oquello á que estobn 
invenciblemente impelido, y siel aclo puesto por él 
entraba en los decretos inmutables de la Providen- 
cia (1)? Despues de esto, es necesario sejinlar las contra- 
dicciones y absurdos que abundan en la doctrina pro: 
testante subre la caida del hombre. Exagerando sin lí- 
mites los efectos del mul hereditario, parecen querer 
reanimar en el hombre el sentimiento de su culpabili- 
dad; sentimiento que estaban á punto de destruir hu- 
ciendo á Dios autor del pecado. Sin embargo no hicie- 
ron mas que empeorar aun el mal., asi como ¿lo veremos 
en In exposicion siguiente; pero ahora reliramos la doc- 
trina del concilio de Trento. de - 

Esta doctrina es de una gran sencillez, y. puede re- 
ducirse á los puntos siguientes, Por el pecado perdió el 
hombre la justicia y la santidad primitiva, fue degra- 
dude en su cuerpo y en su alma, y quedó sujeto.á la 
muerte (2). Estas funestas consecuencias del pecado se 


(1) Calvin. (Institet. 1.111, c. 1, $. 5, fol. 77.) pinta 
con tratados asombrosos la enormidad del pecado origi- 
mal; mas, si el hombre debia precisamente prevaricar, 
las palabras del reformador no pueden causar la menor 
impresion. Del mismo modo nuestro doctor hace sobresa- 
lir muy bien la incredulidad, la ingratitud y el. orgullo de 
Adam ; pero, todavía mas de una vez, este es :el dogina 
que hubo sido para él una necesidad perder la [e, el reco- 
nocimiento=y la humildad. . (N.D. T.EJ).- 

(2) Concil. Trid. sess. Y, decret. de peccat. orig. 'aBi 
quis non confitetur primum heminem Adam, cum manda- 
tum Dei in paradiso fuisset transgressus, stalim sanctita- 
tem et justitiam, in'qua constibutito fueral.;:amisisio, in- 
currisseque per-offensara prevericabionis: ¡hujusmedi ¿ram 
et indignationem Dei, a£que-adeo morten. «::. 'botumque 
Adam..... secundum cofpus et!aniomam.ii Wetorjus'port- 
mutatum fuisse, anathema sil.» TO RTS 
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trasmiten:par da gencracion á todos -los hijos. de Adam; 
ninguno puede hacer un solo acto agradable ¡ á,Dios ; nipa- 
guno puede juafificarse sino por Jesucristo, Único media» 
dor entre Dios y el hombre (1). En fin la libertad, aun- 
que debilitada por el pecado, ho, ha, sido destevida (2); 
y hé aquí por qué todas las acciones del hombre caido 
no son necesariamente pecado (3), bien que por. af mis- 
mos no sean perfectas ni agradables á lios. Tal es el 
dogma expresamente definido por: Ja iglesia. 

Nada ha producido mas descontento entre los PEO. 
testantes que la generalidad de Ja doctrina que acaba - 
mos de exponer ;-y que la libertad: de apinica que se de- 


(1) Loc. git,s. «Si quis hoc Ade peccatum., quod ori- 
gine unuay est, et propagatione, non imitatione transfusum 
vmuibus, inest unicuique proprium, vel per bumana na 
tura vires,, vel per aliud remediúim asserit ,.tolli, quam 
per meritará unius mediatoris domini nostri Jesu Christi, 
qui nos Deo reconciliávif sanguine suo, factus nohis jus- 
fitia, sanctíficatio et redemptio, anathema sit.» 

(2) Concil. Trid. sess.-v1. cap. v: «Si quis líberum ho- 
minis arbitrium post Ade peccatum amissum et extinc- 
turn esse dixerit, aut rem esse de solo titulo, imo titu- 
lom sine re, figmentum deniqueá Satana invectum in 
ecclesiam., a. 5.» cap. 1: «Primum declarat sáricta Synu- 
dus, ad justificationis doctrinam probe et sincere intelh- 
gendam, oportere, ul unusquisque agnoscat, et fateatur, 
quod cum omnes homines in prevaricatione Ade inno- 
centiam perdidissent, facti immundi, et ut Apostolus in- 
quit, natura filii ire, .... usque adeo servi erant peccali, 
et sub potestate diaboli ac mortis, ut non mode gentes 
per vim nature, sed ne Judi, quidom per, ipsam etiam 
litterara legis; Moysis , inde liberari, aut surgere, possout, 
tametsi jo. ejs liberum, arpitrium minime extinctum es9pl, 

viribus a altenuatum et inclinatum.» z 

(3). Loc. cit. c. vir «Si quis dixerit ppera omnia, ques 
ante ppal fiunt.. quacumque patioue facta Siul, 
vere e35e propata , vel y odiuor Dei meneri, ¿e 
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ja á tos teglogós sobre esta materia (1): Pava: de Arídra= 
da (Andradius) observa en «u apologín del conclllo: dé 
Trento que esta asamblea no quiso entro en'* má yores 
explicaciones. Y como tos santos doctóres,' Cuntinúa, 
hubieran” podido pronunciarse con mas délulles, ¿cómo 
habrian satisfecho * todos nuestros deseos :¡hseñsatos, 
puesto que lá Escritura y la tradicion guardan silencio 
sobre temtas cuestiones suscitadas por muestra Curiost: 
dad? Por otra parte:la enseñanza de lá“iglesia “es sufl- 
ciente para lá práctica; y muy lejos de metécer la me- 
nor acusaeion:los padreg reunidos en Trento' ku sábldu- 
ría debe excitar mejor nuestro reconocimiento y nués- 
tra admiracion. 

- Palavicini hace tambien sobre está metería ána ob- 
servacion muy exacta: el concilio de Trentób, dice; ha da- 
do lá mayor parte de sus decretos bajo'una forma nega- 
tiva. Sin embargo todos cstan concebidos con tantá pre- 
cision, que los errores esparcidos entonces se encuentran 
allí calificados con toda la claridad posible. Si la iglesia 
pues, prosigue muestro autor, no ha :podido dar una 
definicion positiva del pecado original , ha podido al me- 
nos definir lo que no es, á la manera qué aquel que no 
sabe claramente lo que es el cielo, puede sin embargo 
aségarar que no es un lienzo cubierto con -papel (2). 
Muy pronto veremos toda la cxactitud de este racio- 
cinio, DN 

Ademas 6e han visto desarrollar ep las escuelas ca- 


(1) Chemnitz. Exam. Conc. Trid. ed. Franc.' 1599: 
P. 1, p. 168, exclama con este objeto; «Ad: perpetunm 
igitur rei memoriam notum sit toti orbi christiano , etc.» 
Vease tambien Loci throlog. P. YT, p. 227. Gerhard, Loc. 
1heol. tom. 1v. p. 319. (loc. 1x, $. 58). RAE 

(2) Loc. cit. p. 243. l. vir, c. 10; dice tambien p. 247. 
«Bic vero admonuerunt (Légati) ne quid certi stituerent 
de natura ipsa originalis culpa, de qua scholáslick discor- 
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Lolived nuinieroóns 'y frecnenterente' profundas teorías, 
ya sobre la naturaleza del pecado original, ya «gobre la 
manera con que tódo el gébero humano ha podido ser 
enstlgado 'en la persona de Adam: Edy téólogos evitarán 
con cuiditdo estós dos escollos: 6 de representar al"homé 
Bre caido degráiládo: en “todo su ser despojádo: de 'Lodá 
libertad ;6: dé atribufrle bastante" perfeccion pára' que 
pueda aun ofreecrse 4 'Diós en sacrificio :agraduble: : -' 

- No debemos pasarurélleáció, por su 'reláción' cón 
la doctrina lvteraina, ttta teoria: muchas veces 'reprrodu- 
cida er toda lo edad media. Hé'0guíesta téorin.si! 

Considerado en'al y en sis efvetos irimediates'él-pe- 
cado drigiral, consiste “ed Ktprivacion de: la “Justicia 
primilivo y de Mi'gracio quéscta de principio. El hom 
bre no ha perdido hinguna de sus facultades: háturales 
ni timpoco'ha adquirido ún: poder, una entidad mala: 
los Bijos de Allan poscén: todas lós prerozativas sen 
clalés de que gozaba €! nismo 'at'gilir de los manos dé 
Dibe, Asi pues el hombre chido; hecha :abstenicaion: dé 
la falta origircul; se encirentita en la: comdicion de Bu-proi 
pia miseria 'como ser finito:en eb estado: de noturáleza 
despojada y entregada 4 sí" misma; es decir, en Tacón: 
dicion en “que hubiera estádo: el primer: Mmbre sí no 
hubiera: tenido en: sí ua principio divino (1) En su com- 

e te AAA CATE PATA A 


dant + nec enim synodús colecta fuerat art desidendas 0pi- 
nionés, sed ad errores rébidemlos.o: Y'más abajo>' «Quo 
tied dammnantur hereties, optinim constlivrn esti; magís 
generalía, quippe magís indubitata'eomplectk; quod: h sy- 
nodo “peractum est. Quoties'ih- eordem scriptis -Sgjtur, 
prudehtis:est ; nullam ipsis' ausarm: precléerre" transferenda 
disputationis'a "re ipsa, quee certa est: ad:modums qui 
est incertus.» : MA 
(£) Bellarm. de Grat. prim: "hom. o: w. €ontrov. 
torn. 1v.'(0l. 16: «Quare non magis diflert-states -homi- 
nis post lápsam h stato eprsdom io poris natotalibas, quin 
differat spoliatus á nudo, neque deterior est hutriánátis- 
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secuencia la imágen de: Dias no ha sido. destruida por el 
pecado (1). 
. Sin embarga el ad original debia extendor 
sus estragos sobre todos los descendientes de Adam; 
porque estos m0 forman con él mas que una perso. 
na moral, y.s$u destiuo. no puede separorse del de su 
padre En el estado de la inocencia, la justicia primi- 
tiva inclinaba el corazon del hambre hácia. Dios: pero 
pay! despojado de esta justicia, se separa y entra en un 
estado de. extrañamieuto de Dios; y desde entonces 
queda impresa en su voluntad. una falsa direccion. Esta 
desgraciada condicion se ha convertido en herencia de 
todo el género humano; y el pecado original puede 
definirse: la. pórdida de la justicia primitiva, pérdida que 
implica la pervecsion dde la voluntad, 

En a hemos visto que en el hombre primitiyo 
los sentido estaban sujetos :4, la razon y esta á Dios, 
Luego perdió el hombre par su :pecado el »principio di- 
vino que conservaba en él esta (diz, armonia. Desde es> 
te momento el hombre inferior y el hombre, superior 
fe sublevaron uno contra otro, y se entregaron á un 
combate mortal. Á pesar de su falsa dircccion, el esplr 
riltu llevo, an consigo Ja imágen de Dios.. Atraido por 
lura, + culpo aaturalem detrokas, .neque magia igno- 
rantia et infirmilate laborat, quam essel el laboraret in 
puris, naturalibus condita. Proinde corruptio nature non 
ex alicujus doni naturalis carentia neque ex alicujus mal 
qualitatis accessu, sed ex sola domi supernaturalis ob Adpa 
peccatum amisione. Que sententia communis dectoruin 
scholasticorum veteruin et recentiorura. » En seguida. lle- 
larthino prueba el hecho que acaba de propouer; y ñ los 
pasajes vitados por él se podrian añadir muchos brys 
todavía, 

(4) Bellarm. de Grat. prim: hom. €. a, La, po 8: 
«lowagioer ad naturam similitudinem ad virtotes:perti" 
¡nere; proinde Adam, peccando pen imeginem Dei. E Bi 


militudinew» perdidisse.» :.... ote la Cen 
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una clase de' instinto quiere elevorse á los regiones : su” 
periores; pero da :carne, :eucorváudole hácia .Jas coras 
térrenas ¿ .se'apone con.erdar: á. sus nobles esfuerzos: 
disi perdiendo. Adam la justicia primitiva quedó sujeto á 
la: concupiscencia que se rebela:sin cesar contra la ra- 
zon y se trasmite á todos los hombres. Sin embargo, 
esta inclinacion al.mal no es la-fulta original, puesto que 
el pecado. y Ja. :reidad (réitá ) no pueden Leuer su asiouto 
mos que en la voluntad. La concupiscencia, es cierto , ds 
la consecuencia necesario:del primer pecado; pero no ca 
el pecado mismo (1). Que está teoría sin embargo nu 


(1) Bellarm. De amisk. grat. el stat. peeéi l. y, e. 17, 
l. 1, p. 330 el seq.-: «Sciendum igitur est, peccati nomen 
bifariam acoipr solere. Unó modo pto libera transgressio- 
he priecepti;-alio modo pro: eo, quod remunel in. anima 
peecatoris post actiowemn .illam «transgressionis preeceptl. 
Nam quod actio ipsa, qua preceptum transgredimur, el sit 


non item in originali. Sed cum originale peccatum non mi- 
US proprié et vere sit peccatum,, quam, persenale: nihil 
est cur timeamus etiam ad originale ¡llas extendero,;... Jtar 
que peceatum in priore significatione ununi-est dumtaxaf 
omnium bominum, sed in Adamo actuale et personale., ia 
nobis originale dicituf, SoJus enim ipse, actualis voluntate 
illud commisit: nobis vero communicatur per genoratio- 
Jem eo, modo , quo:comuninicari potes$. id guod-transiit, 
nimiram per imputationem. Omnibus enim imputatur qui 


Preterea dicimas quemailmodum in, Adamo preeter actum 
iltius peccati,, fuit etiam peryersio voluntatis-et-obliquitas 
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ses una: enseñanta de la: iglesia: es ¡le que: hámos hocho 
ver yo eb la sabia esatela del concilio de :"Erenta oque 
rehosó sedmitirds, biensque Palavicino.no:haya seleridó 
cesta: heetió.:en: propios términos, int: .de* Imya ¡probado 
por las:actas del: concilio (+): Marhcioeke p-Minee.» nd 
harr eemprendido púes el espiritu de huestra «dogtrina 
cuando'han. presentado! ésta teoríá.como-«pertenecierte 
al «Jogma católico; y vi :aunla hsrepcóduoldo qon 
fidelidad. -+ 1 occiso o cite is ep an, 
IN SE 5: YI: Te ro al 
O A AA ES 


¿to +. 7.) Mopirina duterana gobyo el porado epigima). 10] 


A A ' a a ets anda E 
La confesion de Augsburgo. se expresa ¡asl, pobre el 
pecado..original: Ellos (los. protestantes enseñan: que 
despues de:la caida de Adam, todos. los Pes engen- 
tirados segun Ja carne, nácen'cón el peceide; es decir, 
yin'tel-tembr del Dios, sín la volifienza: tn Dios y con 
la cortujiscemcia Up. Soo esta doctiind nd soluipéti- 
te el petado oríginal es una privacion: no dolamérite Tha 
despojado: al hombre del bien que poséia, , gino, que es 
alguna coso, positiva, y ha criado en el homhre una 
esencia mala. Veamos ahora en-qué consiste ol-bien des> 
truido.par el pecado. + 20 ati 


E - : ó A A 
ex aclione relicta, per quer peccator proprie et-formaliler 
didebatur et erát.:... ita'quoque In ndhis' ómnibus. cum 
primiatir- homines "esse incipimnos; priatér imputaltonem 
iñobedentia : Adam? esse etiam simitem' 'perversionom et 
oMiqnitatem unituique inherentém”, per-qUatn peccatores 
proptle et formatiter diclmur...1 3 00 1er 
(1) Pallawicini hist, ¿one. Perito len; le, 
A O AO 
(2) + Confess. 'Asig: Arto otey p.: 1917 «Docent y! quod 
post lápsurt Arlte Ortines homines scceadarí haturam pro- 
págati ascañtuer Coto! pectato! “hos eat ¡"'smelbmetn! Bei, 
sire'fiducia ere Déum , et cum: conelpisuéntla.o 1 cos 
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- Lobrteólogoanenbólicos qué : concurrieroó 4 la dicta 
de:Augaburgoy:Eck, Wimpina y Coclteo! hitigron: ob- 
server: que lasdefínicion: tos Rombres nacen. con el 'pecay 
do; es decir ,isén el -lemor.. de Dios, sin ¡la confianza 
en Dios; eraxde.las:mas viciosas y debia-ser:«descchada 
necesariamente, La esperanza y el temor de Dios, dije- 
roh, consisbonsen' hchós de la iáléligencia de que el 'niño 
es abrolutamente incbpaz. Edudefecto de estos actos no 
puede tonsiderarsa como: un, pecado en el hombre nas 
ciente. Por -ptra parte, lá ausencia de estas mismos 
virtudes constituye vna dalla Jibre:y: deliberada; nó 
prúede' por consiguiente. determinar la «esencia del mbl 
ocigiriat que el Hombre tree al, venir: bl mundo, y 
que contuié antesidé la edad de discrecion:(1). Por esto 
eliautor'de la Apología be vió obligado - € expresarse 
con:teda la prerision: teológica.. Tustró puecs:al:' pasaje 
del elvsbolo. cor! las pálabiras. siguientes; Qeritamos- val 
hombre nacido seguñlla carne, no solamente el acto, si- 
mo tumbien::el podes; la facultad de temer ú Dios'y de 
esperar en ¿1 (2), Por esta oplicarion el dogma pretestan- 
de fobrg,el podi sg .qn,su, verdadera 
luz; pero, para comprenderlo bien .es, aun necorsario 
conocer. sus relaciones. con ótros principios proclamados 
entla reforma. Se recordará que segun Lutero y sus se- 
cuoces, el hombre no fue dotado primitivamente mas 
que de fuerzas naturales; doctrina que ejerez-uquí la 
mayor influéncio. En efecto, como despues de su «caida 

(1) Resp..theolog. Cath.-ad. ari. mu, « Decloratio ar- 
ticulr estsomnino -rejicienda: cum sit: cuilibet christiano 
manifestum., esse siñe metu Dei, sine fiduciá erga.Deum, 
potius esse eulpam actualem, quam noxam infantis recens 
nati, qui usu rotionis adhue non pollet.» . 

(2) Apolog. H, $.:2. p. +: a Hic locus testatur , nos 
non sobim actus sed el potentiam, seu dona efficiendi %i- 
more et (idudiam: enga Deum adimere propagalis.secun» 
dom carnalem naturam. » E 
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no fuede:.ct hombre desplegar laá inismas. virindos: que 
et surestado: de inocencia ; eomo' pot. ótra. parte tám- 
poco lo puede porque le foltan-las: fuebzas pararesto, 
se vieron obligados los reformadores á sostener que por 
el pecado ha perdido ciertus fuerzas, ciertas facultades 
naturales (1). > Ene . 

Encontramos en el bibro- de la Concordia grandes 
explicaciones sobre está materia... Durante las disputas 
Synergisticas (*), que despedazaron la iglesia luterana, 
Victorino Strigel, hombre de un:talento penetrante y 
de uua:erudicion vasta, profundemente:yersado en. la 
literatura calólica: (2) €: fntimamente convencido: del 
dogma de: la libertad,: sostuvo que «el.hómbre caido po- 
see todavío la aptitud, la capacidad, la facudldd de re» 
conocer á Dios y. de querer el bien; aunque esta facul. 
tad se halle paralitadk y ..como muerla, y: que (pdr sl 
misma jemag pueda elevarse hasta el acto (3). Takes son 
lis pxpresioues de que se servia : El hombre caido po-. 
see eun odum. agenili, copacilalem , aplitudinem; es 
(1) Lutero, in cap. mi. Genes. Despues de haber re- 
futado 4 su manera á los.teólogos católicos que “atribulan 
á Adam fuerzas naturales, escribe el reformador éstas pa- 
labras: «Hwic probant, justitiam , esse de natura hominis, 
ea culem per peccalum amissa , non mansisse.infbgra 1n9- 
turalia, ui scholatici delirant. » : 

, () Sinergico, del cuv:p7s, cooperari, que concierne áÁ 
la cooperacion del hombre á la gracia. Es. necesario ha- 
bituarse á esta palabra para abreviar. (E. T. F. 

(2) Victorino habia estudiado mucho á'los padres de 
la iglesia griega, y traducido muchas de sus obras. Y to- 
dos estos padres han sido ardientes defensores de- la -li- 
bertad. , : 

(3) Planks Geschichte der Entstehung, der Veram- 
derungen und der Bildung «unseres prot,: Lehirbegrif]s 
(Historia del:orígen , de los cambios y de la formacion de 
nuestra doctrina protestante: por Plank ): tom. rv,.p. 584 
y siguientes. oi DU - 
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decir ¿aun goza relativamente 4 dab- coses: espirituales) 
de. fa pura facultad de conocer: y de: querer,: atiquié 
realmente: 10 conozca la verdad; ni experimente. mín - 
gun atractivo. para el bien (1): : 

- Asmque 'Viclorino pues hubo concebido-el pecado 
origiial mucho mas destructivo en sus efectos que lo 
que enseña el eoncilio de Trento, su doctrina no satis- 
fizo todavío á los ortodoxos de su iglesia; al contrario, 
fue acusado de pelagianismo, y los verdaderos discípu- 
los de Lutero arrojaron muy lejos esta pura y simple 
facultad. Ellibro de la Concordia proscribió' igualmente 
la opinión de los eyncrgistas; y, se leé en él que el hom- 
bre' caido ha perdido hasta la facultad ya de tonocer la; 
voluntad divina , ya de obrar confórme 4 este conoci- 
miento (2). En una palabra, este símbolo rehusa al hom-' 


- (£) :Calvin: Instit. l: ar. c. $. 1%. [ol.:87,-nos hace:co- 
nocer la idea que se daba en la edad media á la -pátabre 
aptitudo. Sin embargo, santo Tomás de Aquino, Summa 
tot. Theol. P. 1. Q. xcm. art. 1v: Ed. Caj. Lug. 1580; 
vol, 1, p. 417-, es.saun mas preciso. En este lugar inveg- 
tiga el santo doctor -eómo las facultades.del hombre cons= 
liluyen su:semejanza con Dios; despues dice que la imá=. 
gen de Dios puede considerarse de dos maneras : «Uno 
quidem modo 'secusdám quod homo habet aptitodinem: 
naturalem ad intelligendum et amandum Deum. Et hac: 
optitudo consistit ip-ipsa: natura mentis que est commu=* 
his omnibus hominibus. Alio moilo secundim quod homo 
actu vel habitu Deum cognoscil et amat' etc. Ási apiitudo, 
en oposicion. á actus , designa la disposicion, la facultad 
taturol, y por consiguiente la facultad religioso y moral. 
(2) Sol. Declar. 1, de lib. arbitr., $. 46, p. 6h4: 
«Esm ob causam .etinm non secte dicitur : hominem- in: 
rebus spiritualibud habere modum agendi aliquid ,.quod 
sitbonurm et salutare. Cuor enim homo ante conversionem 
in peccatis mortuus sit: non potesl in ipso aliqua vis ad 
bene agendum in rebus spiritualibus inesse ; itaque non 
habg! modum. agendi 304 : operandi. in .rebus divinis.» 
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hséncalda la faculiad:de eonocer y::de; querer yd sl.en 
quierada rezos, cr tanto que se tcfierb; 6: cosas sobre 
naturales. e vano :dedlata el autor de. este libro. que 
no quiere hacer del hombre :uná krialura sili-razon ¿+); 
esta-obsanvatlon: tejosrede:. tiebilitar. lo. que hemos dicho, 
le da mas bien un veevo. peso.' En efecto... á: está fical- 
tad: que él-Hama razon, no Je señala; mas que.el -munda 
finito. :pon bírculo de :actividad.(2), estableciendo-asi 4 


carta ade repo 


marcara lg o ads : : 
T. $,:21, y, 616, 647: «Repudiantue qui doceat hpomin 
ex prima sua origiue qdhuc aliquid beni» «eugetlra cun: 
que eliam'gt quam exigunip alque, tenue id, 8%. paliguuea 
habere: capagilatem vilelicet e Apliludinem et vires'ali- 
quas lh bébus'spirIta4libús eto 

4)" Sodi, "Dectar: 1'dd'tib. arbitr. ; 'S: 48 p.'633: 
«Nbiú' lamer Inlet sententiant sic Iógutiitbr, quadt- gu 
mo post lapsum non amplius sit creatura rationalis.» 

(2): Sol. Dettar, 1 de! peccat. orágimali! $. 10,.p. 61%. 
«ln alijs enim externis ét hojus muddi rebus, que fattont 
subjeole sunt., relictuna est homini adhuc.aliqutd intellec- 
tus, ricinia et facultátum, etsi hee -etigm miseria réliquia 
debiles, el. quidem hire ipsa:quantulacuaque per morbúm 
illim. hereditarium infecta «sunt atque contaminata, ut 
Deus abominetúr ca.» $. 50, p. 6642: «Et yerum quis 
demi est, quod homo etiam ante-conversionem, Át brea 
tura.ratiomalis, que ¡intellectym: et' voluntatem. habeat: 
intellectum aulem non tn rebus divmig el xolinfatem, non 
ut aliguid bon ct sani welit.» Tin su: comentario sobre los 
salmos publicada en 1563, Victorino Strigel' habia dicho: 
«Non omnino delctum est in corde hominis per peccatum, 
quod-ibi pér.imaginem Del, cum crearetur , impressum 
fuera, neque adeoimago - Des detrita: est. illa labe:, ut 
nulla in añima velut? lincamenta extremo rimanserit, re- 
mansilcenénl quod homo'non nisi rationalis esse-:possit:» 
Pero los teólogos Wurtembergenses decharáron estas pale- 
bras condenables y llenas: de veneno. Vease Plauk Ges- 
ehichte der Entatchung und Veranderung des protestantis 
ahen Lehrbegri ffs. Se ve pot eso que Victorino aplicaba 4 
la palabra razon una idea enteramente contraria al:fibro 
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toda luz que segun su doctrino todos los descendientes 
de Adam no poseen inteligencia alguna pora las cosas de 
Dios. ; 
Llegamos al mismo resultado por muchos caminos. 
Y por de pronto, como lremos vislo (3. 2), los símbolos 
Juteranos definen la imágen de Dios la facultad natural 
de conocerle, de temerlc y de esperar en él. A esta fa- 
cultad es precisamente á lo que nosotros llamamos ra- 
zon en el hombre; y estos mismos símbolos repiten cien 
veces, que por el pecado ho sido reducida á polvo la 
imágen de Dios, y quitada á todo el género humano (1). 
En segundo lugar, la doclriná de los luteranos subre 
la libertad del hombre caido conduce aun al mismo 
ecror. A la verdad, segun esta doctrina, posee el hom- 
bre todavía una cierta libertad exterior; pero en las co- 
sas espirituales es como un tronco, como una piedra, 
como el lodo; expresiones todas empleadas en las con- 
fesiones de fe luteranas (2). Segun el libro do la Concor- 


de la Concordia. En efecto, veia en la razon la imágen de 
Dios, esto es, la facultad que percibe las cosas sobrenatu= 
rales ; y como él juzgaba al hombro esencialmente razo- 
nable, enseñó que esta facultád no habia sido enteramente 
destruida por el pecado. Pero los luteranos ortodo.ros des- 
echaron esta opinion. Mas ¿cuál es la consecuencia de 
esto ? es que el hombre caido en el pecado es un ser ir- 
razonable , que está despojado de toda facultad para las 
cosas sobrenaturales, 

(1) Solid. Declar. 1. de peccat. orig. $. 9. p. Gl4: 
«Docctur, quod peccatum originis sit horribilis defectus 
concreate in paradiso justiliz originalis, et amissto sen 
privatio imaginis Dei.» 

(2) Confessio August. art. xvi. «De libero arbitrio 
docent, quod humana voluntas habeat aliguam libertatem 
ad eficiendum civilem justitiam, et deligendas res rationi 
subjectas.» En este pasaje se concede la razon al hombre 
decaído; pero aquí todavía no se le asigna mas que el 
mundo finito , como objeto sobre el cual ela pueda vjer- 

E A —T Vi 7 
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dia no pueden los hijos de Adam, relativamente á las 
cosas divinas, ni pensar, ni creer, ni querer; estan com- 
plelamente muerlos para el bienz no poscen ninguna 
chispa de las fuerzas espirituales (1). Estos palabras 
fuerzas espirituales estan lomados como sinóaimo de 
libre albedrío. Por lo demns, inútil es que entremos 
en mayores detalles; porque hé aquí lo que leemos en 
un célebre escritor protestante: Ha tomado Lutero en 
un sentido Ian extenso la ascrcion de que el hombre no 
tiene ninguna voluntad pora el bien, que se sigue tual. 
mente que el hombre caido de Dios, es despojado de la 
facultad misma de querer (2). Si Plank hubiese añadido 
que no hay inteligencia para las cosas de lo alto, por- 
que el tibre albedrío no abraza solumente la voluntad, 
habria reproducido fielmente la doctrina luteraua (3). 


citarse. Comp. Solid. Declar. m. de lib. arbit., $. 21. 
p. 633, Ibidem. «Antequam bomo per Spiritun Sanetum 
illuminatur.... ex sese et propriis naturalibus suis viribus, 
in rebus spiritualibus nihíl inchoare, operari, aut coope= 
rari potest: non plus quam lapis, truncus aut limus. » 

(t) Solid. Declar. 31. de lib. arbitr. $. 7. p. 629: 
«Credimus igitur, quod hominis bon renati intellectus, 
cor et voluntas in rebus spiritualibus et divivis prorsus 
nihil intelligere, credere, amplecti, cogitare, velle, inchoa- 
re, perficere etc. possint. Et affirmamus, hominem ad bo- 
num (vel cogitandum vel faciendum) prorsus corruptum 
et mortuum esse: ita quidem, ut in hominis natura, 
post lapsum , et ante regeneralionem , ne scintillula qui- 
dema spiritualium virium reliqua sita Es necesario tener 
presente siempre que no se trata de las facultades natura- 
les despues que el primer hombre no poscia facultad al- 
guna sobrenatural, 

(2) Plank, Geschichte der Enwickelung. Y. vs. p. 713. 
El apreciable autor añade que todo discípulo verdadcro 
de santo Tomás divide este sentimiento; pero ¿quién no 
sabe cnán fácil seria probar lo contrario? 

(3) Solid. Declar. 11. de lib. arbitr. $. 2. p. 628: 
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Pero ¿cómo ha podido un miembro ser errencado 
del organismo del alía humana ? ¿Cómo entre todas 
las facultades de un ser simple sola una ha sido aniqui- 
lada subsistiendo las demos? Todas estas facultades ¿no 
estan cn una y una en todas? ¿No es verdad que la cien- 
cia sola las separa ? Y todavía no hemos agotado todos 
los absurdos del dogma protestante sobre el punto que 
nos ocupa (1). A la vista del mal positivo que ha reem- 
plazado al bien quitado al hombre, no es menos extraña 
ni menos absurda la doctrina luterana, En su comenta- 
rio sobre el Génesis, capitulo 1, estableció Lutero una 
comparacion entre la justicia primitiva y el pecado ori- 
ginal; y dedujo la esencia de este de la esencia de la 
primera (2). Luego como 4 los ojos del reformador la 


«Hic est verus el unicus controversix status, quid homi- 
nis nondum renati intellectus et voluntas.... ex propriis 
suis et er lapsum reliquis viribus prestare possit. » 

(1) Béze, Quest. et Resp. p. 45, reprueba esta doc- 
trina por conducir al epicureismo; porque desde que se 
han admitido todas las consecuencias de ella, dice, se 
debe rechazar necesariamente la inmortalidad del alma, 
«Q. Als igitur in summa, corruptas esse anime qualita- 
tes, non essentiam? Resp. Alo, et contrarium dogma 
dico esse certum ct apertam ad epicurBismum iter, id 
est, ad mortalitem anime adstruendam , quoniam posita 
essentiz ipsius vel levissima corruptione, necesse sit, 
rem ipsam interitus obnoxiam confiteri etc.» 

(2) Luther. in Genes. c. 111: «Vide, quid sequatur, ex 
illa sententia, si slatuamus justitiam originalem non fuisse 
nature, sed donum quoddam superfluum (1) superaddi- 
tum. Annon sicut ponis, justitiam non fuisse de essentia 
hominis, ita etiam sequitur, peceatum, quod successit, 
non esse de essentia hominis?» Muchas veces se ha que- 
rido que estas palabras no debian ser tomadas en un sen- 
tidn riguroso ; pero si el reformador no queria expresar 
mas que opiniones recibidas mucho tiempo habia, ¿por qué 
no se valia del lenguaje ordinario? Un lenguaje moderno 
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justicia primitiva cra la facultad de conocer y de nmar 
a Dios, el pecado original es pu8s, segun su juicio, la 
facullad de no conocer 6 Dios y de no amarle , ó mejor 
de odiarle € ignorarle. ¡Valdria tanto como decir que 
tal hombre posee el poder no solamente de no tener 
poder alguno, sino aun de scr la extrema debilidad! 
¡Que hayamos perdido por la falta primitiva una parto 
inlegrante de nuestro ser espiritual, esto no basta aun 
a Lutero: oñadió que cn su lugar habia venido á colo- 
carse en cl hombre una esencia opuestas y len fuera 
de duda le parecia este: puuto, que parlia de él como 
de una verdad incontestable para establecer nuevas Con- 
secuencias! Si no puede concebirse que la imágen de 
Dios haya sido arrancada del alma humana, sin duda es 
todavía mas inconcebible que una nueva entidad su ha- 
ya identilicado con nuestra inteligencia. ¡O prodigioso 
extravío! ¡Macer del mal una cosa sustancial! Con lós 
gnósticos y los maniqueos habia desaparecido de entre 
los hombres semejante error; pero hé aquí que se le- 
vanta de nuevo en el mundo. 

Sin embargo , esta esencia mala ¿liene su asiento en 
el espíritu, ó bien está asida solamente al cuerpo? Esta 
es una cuestion que no puede resolverse positivamente, 
porque de un lado, Lutero favorece al primer senti- 
miento por su comparacion entre la justicia primitiva y 
cl pecado original; y de otro, parece estabiecer la se- 
gunda suposicion, cuando dice que el lodo de que he- 
mos sido formados es condenable. Por lo demas, lo que 
adelanta en el mismo lugar, que hemos pecado en el se- 
no de nuestra madre, antes de que seamos hombres (1) 


manifiesta necesariamente ideas muevas. ¿Y cómo expli- 
car da doctrina de Piscius, si no su admilia que Lutero le 
habia abierto el eamino que le condujo á sus errorés ? 
(1; Luther. 19 Ps. L. «Exdim illud, ex quo vascu- 
lura hoc fingi capit, danmabile est, —dúetus Yu utero, an- 
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comprende al cuerpo y al espiritu. Lo mismo Melanch- 
thon llama al mal hereditario una fuerza innata; y el 
contexto hace ver con bastante claridad que él lo con- 
cebia como alguna cosa sustancial (1). 

En fin hé aquí á Malias Flacio que sosliene formal- 
mente que el pecado original constituye la sustancia del 
hombre caido, Cuando el error ha Hegado á su mos alto 
perlodo, toma necesariamente una marcha retrógrada. 
Entonces se lomó el carácter puramente negalivo del 
mal; eutouces $e acercaron á la doctrina católica; mas 


lequam nascimur el homines esse incipimus, percafum esti» 
tudas expresiones que representan el mal como Bgo esen- 
cial; asicomo Belarmino l. v.c. 4. de State peceati, £. 
w. p. 261 lo denota con razon. Este último autor habia 
dicho: ¿Cómo el alma que es criada por Dios en el momen- 
to dela regeneración, podria recibir de su autor una esen- 
cia mala? ¿Cómo tuna fuerza material podria identificarse 
á un' ser espiritual? »Mas Gerhard acusa de pelagianismo 
(obligue Pelagianizare) y la doctrina expuesta por Helar- 
mino sobre la creacion de las almas, y cl dictámen de 
los escolásticos segin el cual los niños muertos sin bau- 
lismo no van al infierno, sino á un tercer lugar. Belar- 
mino, ademas, habia condenado esta exprosion empleada 
por los luteranos : el pecado original es una mala cuali- 
dad. Gerhard respondió que este término no dele enten-- 
derse en su rigor metafísico, esto es, que no designa una 
cualidad. «Quando pravam concupiscentiam dicimas esse 
qualitalem positivom, non intelligimus hoc secuudum 
arpi8 car metaphysicam... non quasi aliqua vis agendi sit 
peceatum, sed quía illa vis agendi in homine est tantum, 
ad peccatum prona atque prompta.» Véase que está bien: 
¿pero es esa la doctrina de Lutero 6 mas bien una corrcc- 
cion de ella? Lo mismo Martin Chemnit. Exam. concil. 
Trid. P. 1. p. 162. 

(1) Melanch. Loc. tkeolog. p. 19: «Sicut iu igne est 
genuina vis, qua sursum fertur, sicut in magnete est ge- 
nuina vis, que ad se ferrum trahit; ita est in homine na- 
tiva vis ad peccandum.» 
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sin embargo no se negó que una fuerza positivamente 
mala, inherente á toda la naturaleza corrompida , fue- 
se trosmitida de padres á hijos (1). , 

Este mal positivo, verdadera imágen del diablo en 
el hombre, dió á los reformadores su idea de la concu- 
piscencia ; idea que querian imponer al mundo cristiano 
como la sola verdadera, y la sola conforme á la Escri- 
tura (2). ¿Que es pues la concupiscencia en el sistema 
luterano? Seguramente no es la inclinacion que arrastra 
á todo el hombre hácia lus cosas de la tierra, sino que la 
concupiscencia son todos los movimientos, todas las inclina: 
ciones y todos los deseos del hombre caido y no regenerado, 

Evidentemente que Lutero tocó á los confines del 
maniqueismo, si realmente no saltó sus límites; y no- 
sotros no podriamos sin ingralitud desconocer los es- 
fuerzos de gus discípulos para detener estos prodigiosos 
errores. Sin embargo, y á pesar de los correctivos pues- 
tos á esta materia, siempre sc emplearon, hablando del 
pecado original, unas expresiones (congenita prara vis 
positiva qualitas) que hacen traicion al estado primitivo 
de la doctrina, y aun como tal ha sido formulada en últi- 
ma inspeccion, nos hace prever bastante que segun 
sus autores, jamos puede ser destruido el mal ori- 


(1) Solid. Declar. 1. $. 10. p. 61%. «Preterea affir 
matur: Quod peccatum-originale in bumana natura non 
tantummodo sit talis, qualem diximus, horribilis defec- 
tus omnium bonarum virium in rebus spiritualibus ad 
Deum pertinentibus: sed quod etiam in locum imaginis 
Dei amisse successerit intima, pessima, profundissima 
(instar cujusdam abyssi) inscrutabilis et ineffabilis corrup- 
tio totius nature et omnium virium, in primis vero su- 
periorum et principalium anima facultatum : ques infixa 
sit penitus intellectui, cordi et voluntati hominis. Itaque 
jam post lapsum homo hereditario a parentibus accipit 
congenitam pravam vim, immunditiam cordis pravas Con- 
cupiscentias el pravas inclinationes.» 

9) Apolog. 1. $. 3 el seg. p. 54 et seg. 


LA SIMBÓLICA. 103 


ginario, en cuanto á su escncia, ni por la regeneracion, 
ni por la virtud de Dios mismo. Á continuacion expon- 
dremos este nuevo dogma, queconslituye una contrarie- 
dad esencial entre el catolicisrao y el protestantismo. 
Ciertamente que Lutero ha úebido encentrarse en 
una situacion de espiritu bien extraña; sin duda su al- 
ma era presa de los mas extravagantes sentimientos 
cuando se dispertaron en él las primeros ideas de su 
nueva doctrina. En efecto, ¿cómo despues de haber en- 
señado que Dios obra el mal en el hombre, podía conce - 
bir el parado tomo una cosa esencial? ¿Cómo podia ha- 
blar de una materia mala de que hemos sido formados? 
Los mismos manigucos se hubieran avergonzado de una 
inconsccuencia semejante; y cuando consideramos esto 
filosóficamente vamos á caer en un error nueve que dare- 
mos á conocér en su lugar. En cuento á la presente 
cuestion, resta aun que hablar de algunos consecuen- 
cies deducidas por los luteranos de los principios que 
acabamos de exponer. . 
Asi pues los símbolos luteranos enseñon formalmen- 
te, que en el hombre caido no existe el menor bien, 
por pequeño que queramos suponerlo (1); que la natu- 
raleza corrompida, abandonada de la gracia, no puede 
mas que pecar delante de Dios (2), que el hombre de- 
gradado es lodo mal, asi en el cuerpo”, como en el al- 
ma (3). Despues de esto debemos comprender el dogma 
segun el cual todos los pecados deliberados, es decir, 


(1) Solid. Declar. de peccat. orig. S. 21, p. 716,717, 
declara falsos doctores á los que dicen: «Adluc aliquid 
boni, quantulumeumque ctiam, et quam exiguum alque 
tenue id sit, reliquum babere.» 

(2) Solid. Declar. loc. cit. $. 22: «Insuper etiam as- 
serunt, quod natura corrupta ex se el viribus suis, coram 
Deo, nihil, nisi peccare possit.» 

(3) Solid. Declar. 11. de lib. arbitr. $. 16, p. 632: 
«Docent, ut ex ingenio el natura sua totus sit malus.» 
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lodos los pecados actuales no son mas que otras tantas 
manifestaciones, formas particulares del pecado original; 
no son mas que los ramas, flores y frutos de este árbol 
malo (1). Los teologos católicos, al contrario, fundan la 
distincion entre el pecado original y los pecados actua- 
les sobre la libertad, que todavía puede resislir eficaz- 
mente á los movimientos de la carne, aunque entrega - 
da á sus propias fuerzas no pueda hacer ningun acto 
perfecto y agradable á Dios. 

Permitansenos algunas observaciones sobre toda la 
doctrina que acabamos de exponer. Y por de pronto no 
puede desconocerse que haya sido producida por afec- 
ciones laudables: sus autores est+ban vivamente heridos 
de la profunda miseria del hombre, y querian grabar 
en los demos el mismo sentimiento. Sin embargo, no es 
menos claro que no podian conseguir este fin; porque 
la imaginacion, en un cstado de efervescencia, tiranizó 
la razon de aquellos, y noles dejó ver nada á sangre 
frda. Si por un acto violento, físico, por decirlo asi, ha 
destruido Dios en el hombre la razon, la inteligencia y 


(1) Melancht. Loc. tkeol. p. 19. «Scriptura non vocat 
hoc originale, illud actuale peccatum: estenim el origina— 
le peccatum plane actualis quedam prava cupiditas etc.» 
Lutero dice, Luth. Werk. Wittenb. 1551. 1 Jparte. p. 339: 
Se puede muy bien llamarlo un pecado capital (Ertzgun- 
de) porque no es un pecado que se comete como los demas; 
es el único pecado que forma y produce todo pecado, y 
todos los demas no son mas que el fruto de este pecado 
capital.» Esta obra es de Justo Menio, pero el discurso preli- 
minar es de Lutero. ln la obra Die (rrundielren der chris» 
tlirhen Dogmattk (Puntos fundamentales de dogma cris- 
tiano, por Marheineke!, 2.1 edicion, $. 267. p. 158, 
se halla todavía la inisma doctrina ú al menos el mismo 
lenguaje. Los luteranos confunden el pecado inherente á 
la naturaleza corrompida con el pecado cometido por el 
individuo. Aquí hay el mismo error que si se le oponia 
el nominalismo y el realismo, 


LA SIMBÓLICA. 105 


las facultados religiosas, desde entonces no puede cues- 
tionarse sobre el pecado desde Adam hasta Jesuoristo; 
puesto que, en cste sistema, el mal morel está transfor- 
mado en mal puramente físico. ¿Cómo podria el hombre 
pecar; el hombre que no puede tener el menor cono- 
cimiento ni de Dios ni de su santa ley; el hombre que es- 
tá despojado de toda voluntad y de Loda libertad? Pue- 
de destruir, telar, meter el puñal en el pecho del atrter 
de sus dias; pero sus acciones no deben ser juzgadas de 
otra manera que las de una bestia salvaje. Los reformy- 
dores pues no percibierorf” esta consccuencia tan simpl 
y natural. a 

La segunda observacion que se nos presenta , cs que 
una vez juzgada como insostenible la doctrina de Lute., 
ro, deben caer los protestantes en el exceso contrario. 
Y en efecto, despues de haber enseñado que el género 
humano habia perdido por la caida de Adam toda liber- 
tad, todo gérmen de bien, se Hegó hasta decir que cl 
hombre caido se encuentra todavía, relativamente á las 
cosas del cielo, en la misma condicion que el hombre 
primitivo. Luego que el frio pensamiento hubo roto el 
dique levantado por el sentimiento, nada fue desde en - 
tonces bastante á contener el torrente; y muy pronto 
el edificio quedó enteramente arruinado. No cra tam- 
poco mas que la obra de uno imaginacion exaltado, de 
un sentimiento confuso y cufermo: la reflexion no tuvo 
en ella la menor parte (*). 

En tercer lugar, cuando en tiempo de la primitiva 
iglesia preguntaban los paganos por qué habia Dios de- 


(") Un célebre autor protestante , Sartoriya, regono— 
cia esto formalmente: «Lutero, dice, mo conocia el ca- 
mino que tenia que recorrer. Ási chocá muchas veces con 
obstáculos imprevistos. No tenia idea alguna de uno de 
estos planes concebidos con un genio vasto, y ejecuta» 
dos en seguida con vigor.» (iistoire de la guerre des pay- 
sans, p. 42.) (E. T.F) 
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jado gemir al mundo por espocio de tantos siglos , antes 
de enviarle el Salvador, los santos padres, entre otros 
san Ireneo y el autor de la carta á Diognet, respondie- 
son de esta manera: Ha querido Dios que aprendiese 
el género humano por una lorga y dura experiencia lo 
que puede abandonado á sus propios csfuerzos; ha que- 
rido excilar en el corazon del hombre un vivo deseo del 
auxilio superior, á fin de que recibiese este auxilio bien 
convencido de su indispensable necesidad. En la edad 
media tambien dieron los teólogos frecuentemente csta 
respuesta (1). Pero ¿qué hubiéta podido decirse partien- 
do del punto de vista de los luteranos? Porque claro es 
que el hombre despojado de inteligencia y de voluntad 
para las cosas divinas, debe permaneoer para siempre 
alejado de Dios y de eu reino, lo mismo que privado de 
piernas no puede audar. ¿Por qué pues destruir en el 
hombre la facultad religiosa? ¿Por qué borrar violenta- 
mente la imógen de Dios? Y ¿quién so atreveria, segun 
esto, á comprender la justificacion de las vias de la 
Providencia? 


(1) Bonavent. brevilog. P. tv. c. +. Opp. ed. Lugd. 
1668. P. vi. p. 27. «Ratio autem ad intelligentiam ho- 
rúm hec est; quia incarnatio est opus primi principii re- 
parantis, juxta quod decet, et convenit secundum liberta- 
tem arbitrii, secundum sublimitatem remedii, et s$ecun= 
dum integritatem universi; nam sapientissimus artifex in 
agendo omnia hec attendit. Quoniam ergo libertas arbi- 
trii hoc requirit, ut ad nihil tradatur invita, sic debuit 
Deus genus humanum reparare, ut salutem inveniret 
qui vellet querere salvatorem: qui vero nollet querere 
salvatorem, nec salutem per consequens inveniret. Nul- 
lus autem querit medicum, nisi recognoscat morhum: 
nullus querit adjutorem, nisi recognoscat se impotentem. 
Quia igiter homo ia principio sui lapsns adhuc superbie- 
hat de scientia et virtute : ideo preemisit Deus tempus le- 
gis natures, in que convinceretur de ignorantia. Et post, 
cogaita ignorantia , sed permanente superbia de virtute, 


LA SEMBÓLICA, 107 


Hagamos la última observacion. El libro de la Con- 
cordia se esfuerza en dar al fiel un motivo de consuelo. 
«El cristiano, dice, que siente en sí algun ligero deseo 
de la vida eterna, está asegurado de que la gracia ha 
comenzado la obra de su restauracion; y desde entonces 
debe mirar con alegría al porvenir, esperando que Dios 
consumará su obra (1). Si el pecado original ha despojado 
al hombre de toda facultad superior , es claro en efec- 
to, que no puede nacer en él ningun deseo de las cosas 
sobrenaturales; y con razon el libro de la Concordia 
mira un deseo semejante como una prueba cierta del 
principio de la regeneracion. Pero si al contrario te ad- 
mite que el hombre caido conserva algun resto de fuer- 
zas espiritusles, es necesario reconocer al mismo tiempo 
que puede eun lanzar un suspiro hácia Dios. Desde en- 
tonces tambien la induccion que secaban de una seme- 
jante disposicion moral los autores de nuestro símbolo, 


qua dicebant, non deest qui faciat, sed deest, quijubeat, 
addidit legem preeceptis moralibus erudientem ceremonia- 
libus aggravantem ut habita scientia, et cognita impoten- 
tia confugeret homo ad divinam misericordiam, et gra- 
tiam postulandam, que data est nobis in adventu Christi: 
ideo post legem nature et scripture, subsequi debuit in- 
carnatio Verbi.» ¿Quién no vé que toda esta teorfa, cuya 
idea primordial se encuentra en la epístola á tos de Gala 
cia, descansa en la libertad humana? Comp. Alex. Halem. 
Summ. Theolog. P. 311. q. LV. art. 11. Ed. Ven. 1675. 
p. 231. b. Lo mismo Hugues de San Victor y otros 
muchos, 

(1) Salid. Dectar. 11. $. 11. p. 631: «Deus est, qui 
operatur in nobis velle et perficere pro bona voluntate: 
que scripture dulcissima sententia omnibus piis menti- 
bus, que scintillulam aliquam et desiderium gratis di- 
vine et vita mternz in cordibus suis sentiunt, eximiam 
consolationera offert. Certi enim sunt, quod Deus ipse 
initium illud vere pietatis tanquam fammulam in cordi- 
bus ipsoruin accenderit etc.» o 
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y por consiguiente el consuelo que se prometian declla, 
se desvanecen para no volver. ¡Consuelo eugañador! ¡Hu- 
sion peligrosa! Porque nos manifiesta la historia que el 
mismo pagano poseia aun algunas chispas del fuego cc- 
lestial, como vamos á ensayar probarlo en el párrafo 
siguicute. 


S. VIL 


Observaciones sobre el paganismo relativamente á los contrariededos entre 
las dos iglesias, 
> 

Hemos dicho mas arriba que la historia entera de 
la humanidad se manifiesta bajo una faz diferente se- 
gun que se la examina bajo el punto de vista de los ca- 
tólicos ó de los luteranos ortodoxos. Estamos ahora en 
el caso de justificar esta asercion; pero antes de entrar 
en sus pruebas, debemos hacer algunas observaciones 
para las cuales reclamamos la indulgencia del lector, 
tanto mas, cuanto ya hemos dicho, al menos en parte, 
lo que aquí repetimos. 

Nada mas allictivo podia suceder á la iglesia que 
verse obligada por la situacion de las cosas á prescribir 
límites á las opiniones sobre la enormidad del pecado 
original. En efecto, conviene al cristiano abandonar toda 
su alma á un dolor infinito sobre el alejamiento de 
Dios y la miseria de la humanidad caida; y en esla 
afliccion profunda ea por cierto muy doloroso verse for- 
zados por el error á poner límites al mal hereditario. 
Sin embargo, es para la iglesia un gran consuelo que 
este límite no se haya fijado mas que para mantener la 
idea del mal moral, y para dar al dolor una bese sólida 
que faltaba en la doctrina de los adversarios. Mientras 
duraron la exaltación del sentimiento y la efervescen- 
cia de la imaginacion, pudo enardecerse en este foco 
e) corazon de los reformadores; pero apenas el. frio pen- 
sumisnlo, y la reflexion tranquila se dispertó en ellos, 
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al punto se apagó el sentimiento y desapareció para no 
volver. Sabiendo el hombre que su ser no es santo á los 
ojos de Dios, ¿podria ester sumergido en la afliccion, 
cuando reflexionase en lo que significan estas palabras: 
¿Dios le ha arrebatado loda libertad? Para conocer el 
mal en su enormidad no es necesario represcntarlo tan 
grande como lo hacen los símbolos luteranos. Si pues 
establecemos sobre. la vido religiosa y moral de los pue- 
blos paganos una doctrina que no ha sido mas que rara 
vez, 6 quizá nunca deducida de los principios católicos; 
no se crea que no tengamos ningun sentimiento ni del 
precio inmenso de la redencion, ni de la gravedad del 
mal que aflige tan profundamente al géncro humano; 
antes bieo para dar al reconocimiento un fundamento sós 
lido pasamos en revista el mundo pagano, sintiendo úni- 
camente no poder extendernos mas sobre esta materia. 
Las numcrosas investigaciones hechas cn nuestros 
dias sobre el mundo antiguo han confirmado de una ma- 
nera brillante la doctrina católica sobre el hombre caido. 
No se ha encontrado ningun pueblo que no haya creido 
en Dios y no le haya adorado por el sacrilicio. Es cierto 
que en ninguna parte son puras las ide.s religiosas; por 
do quiera estan plagadas de graves errores; pero siempre 
se encuentra la fe oculta bajo la supersticion, y estos ex- 
travíos no son masque verdades de que se abusa. Nada hay. 
que no pruebe (hasta los absurdos del fetiquismo) cl vuelo 
del hombre hácia la divinidad ; y todo nos manifiesta que 
á pesar de 5u depravacion, posee aun fuerzas espirituales 
para hablar el lengunje de fs confesiones de fe luteranas. 
Melanchthon parece haber sentido todo cl peso que 
este fenómeno pone en la balanza á favor de los católi- 
cos; y para restablecer el equilibrio, sostiene que estos 
restos de fe son debidos ú las revelaciones primeras (4). , 


_(1) Melanchthon Loc. tkco!., p. 67: «lta ut mihi pene 
Mbeal vovare legemn natura non aliqued congenitum judi- 
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Sin duda , y tal es tambien el pensamiento de la igle- 
sia, Sin duda $e habria perdido la fe si no se hubiera 
£reemitido de edad en edad por la tradicion; pero si al 
mismo tiempo no hubiera hallado profundas raices en el 
corazon humano, muy pronto, como una cosa pura- 
mente exterior, hubiera sido condenada al olvido ; muy 
pronto habria desapurecido del mundo. 

Sin la religion no hay sociedad, no hay órden po- 
lítico entre los hombres. De aquí las divinidades tute- 
lnres de cada imperio, de aquí los templos erigidos en 8u 
honor y las oraciones que se les dirigian. Por este culto 
monifestaban los pucblos cel sentimiento de su depen- 
dencia á la vista de un poder superior que conducia y 
protegia á sus adoradores, bien que en ninguna parte 
haya encontrado los honores que le eran debidos. La 
propension indestructible que leva al hombre hácia la 
sociedad es en sí profundamente religiosa y á la vez 
un testimonio indeleble de las fucrzas superiores. En 
efecto, el hombre enteramente malo (totus malus), ja- 
más habria experimentado la menor propension hácia 
los otros hombres; y si hubieran podido multiplicarse 
todos se habrian exterminado en los combates mas fe- 
roces. Cuando Calvino (1) representaba á las sociedades 
antiguas, estos tipos de la futura iglesia, como única- 
mente formados por el concurso de las facultades infe- 
riores del hombre, sin que la fe y la religion hubiesen 


cium seu insitum et insculptum nature mentibus homi-= 
nem, sed leges aceeptas a patfibus ut quasi per manus tra- 
ditas subinde posteritati. Ut de creatione rerum, de colendo 
Deo docuit posteros Adam: sie Cainum docuil, ne [ratrem 
occideret.» El libro de la Concordia, 11, S. 9, p. 630, va 
aun mas lejos; pero cac en contradicción formal consigo 
-« mismo. Dice que la razon humana posee aun notitic illius 
scintillulam , quod sit Deus; pero ¿cómo seria esto po- 
sihle sin ninguna scintillula spiritualium virium? 
(1) Calvin. fnstit., 1.11, c. 2, $. 13, p. 87. 
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presidido á su nacimiento, seguramente ignoraba su na- 
turaleza y constitucion. 

Pero nada prueba mejor nuestra creencia que la 
China, este imperio del medio, en donde las antiguas ¡ns- 
tituciones establecian una verdadera teocracia. El cm- 
perador debe escuchar la voz del cielo, y servirle de 
órgano pura todo el pueblo que forma su gran familia, 
En su consecuencia, todos los males y calamidades que 
afligen á los ciudadanos de este imperio paternal, son 
mirados corno enviados del Dios en castigo de la deso- 
bediencia al dominador invisible, Tambien la vuelta 4 la 
virtud y á la piadosa sencillez de los antepasados, es á 
los ojos de los chinos el solo medio de traer la prosperi- 
dad á la patria. ¿Quién pudiera pues suponer lá extin- 
cion de las facúltedes espirituales, cuando vemos á la 
doctrina religiosa abrazar de esta manera todos las cir- 
cunslancias de la vida, y entrar como elemento esencial 
en la constitucion y gobierno del estado? ¿Quién ha lei- 
do jamás algunos fragmentos de los filósofos chinos, sin 
admirarse de su sabiduría, y Sin admirar tambien los 
excelentes preceptos de moral que en ellos se encuentran 
á cada página ? 

Á esto diria Melanchthon sin duda, como de la for- 
talcza de Sócrates, de la templanza de Zenon, y de la 
caslidad de Jenócrates, que las virtudes de los Lao-tseu, 
de los Congfu-tseu y de los Meng-tseu no han tenido por 
fundamento mas que la afectación propia ; y que por lo 
mismo debemos mirarlas como vicios (1). Seguramente 
que no proclamamos nosolros á los sabios de la Grecia 
como dechados de virtud capaces de subsistir á presen- 
cia del soberano juez; por cierto que no pretendemos 


(1) Melancht. Loc. theol., p. 22, «Esto fuerit quer= 
dam'in Socrate constantia, in Xenocrate castitas , in Ze- 
none temperantia,... non debent pro veris virtutibus, sed 
pro vitiia haberi.» 
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que todos sus esfuerzos hayan partido de un principio 
agradable á Dios; pero no se trata de saber si el hombre 
que no conoce á- Jesucristo, que no cstá ilustrado por su 
luz ni fortificado por su virtud, puede por sí mismo lle- 
gar á ser justo y santo á tos ojos del Criador. Al contra. 
rio, tal cs la cuestion que tenemos que decidir. ¿El hom- 
bre caido ha sido herido en el'corazon y degradado en 
todo su ser? ¿Tolossus pensamientos y acciones son pe- 
cado (1) y condenables (2)? ¿Ha perdido hasta las facul. 
tades religiosas y morales? En una palabra, ¿las virtu- 
des de estos sabios deben ser consideradas como una 
cosa puramente exterior, que no tiene mas relacion con 
los otros, hombres que la hermosura corporal y la ri- 
queza (3)? Hé aquí pues lo que negamos, y lo negamos 
altamente contra los reformadores, siquiera se nos acuso 
de relajacion, y aunque se avive la censura que Me- 
lanchthon hacta 4 nuestros ilustres antepasados (4). Si 
estos sabios han podido conocer algunas verdades y a8- 


(1) Melancht. Loc. cit. «Negant tamen (Pelagiani) 
cam esse vim peccati originalis, ut omnia hominum opera, 
omues hominum conatus sint peccata.» 

(2) Calvin. Instit., 1, 11, c. 3, fol. 93, Tal es ya el tí- 
tulo de este capítulo: «Ex corrupta hominis natura nihil 
nisi damaabtle prodire.» 

(3) Melaneht. |. c,: «Elundit autem hujusmodi vir= 
tutum umbras Deus in gentes, in impios quosvis non ali- 
ter alque formam, opes et similia dona largitur,» es de- 
cir, de una manera puramente física; de tal modo que 
nada hay de moral en esta clase de virtudes. Por lo de- 
mas, era indispensable llegar hasta allí, una vez que se 
hubo rehuisado al hombre toda facultad religiosa y moral. 

(4) «Pseudotheologi nostri falsi eseco natura judicio 
cominendarant nobis philosophica studia. Quantum in Pla- 
lone tumoris est et fastus? Neque facile lieri mihi posse 
videtur, quin ab illa platonica ambitione contrahat ali- 
quid vitii etc.» 
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pirar á la virtud , es porque la imágen de Dios no ha 
quedado aniquilada; pero si cayeron en graves erróres, 
si se révolcaron en el fango, es la consecuencia necesaria 
de la caida oviginal, Pasemos de los chinos á los indios, 
Esle pueblo, profundamente penetrado de la degra- 
dacion del hombre, enseñaba que las almas preexisten- 
tes al cuerpo han sido desterradas á este mundo en cas- 
tigo de sus pecados : doctrina notable en sus relaciones 
con la inteligencia humana; porque el mundo, en su in- 
fencia, jamás pudo concebir en Dios la idea eterna del 
hombre, sin verla toda junta realizada en el tiempo. 
En consecuencia toda la vida terrestre, á los ojos de es- 
ta nacion, es una dilacion concedida al hombre para pu- 
rificarae de sus manchas. Esta creencia expuesta en los 
fragmentos de Hollwell con no menos verdad que poe- 
sía, no solamente se encuentra en el Tibet, en el reino 
de los birmanes, entre los siameses «c.; sino que está gra- 
bada en toda la vida política del Hindou, y principal» 
mente en las relaciones de las diferentes castas entre sí, 
Nosotros pues le preguntamos: ¿pudiera el hombre sen- 
tir con tanto dolor su alejamiento de Dios, si no conser- 
vara alguna cosa comun con él, si aun no llevara 8u 
imágen ? Si se empleaban pues falsos medios para re- 
conciliarse con el cielo, es porque no podemos llegar á 
ser justos may queen Jesucristo; pero estos inmensos 
esfuerzos, infinitos para llegar á Dios, prueban que ha 
quedado en el corazon del hombre un ardiente deseo, 
de la vida eterna. ¿Quién, puede ver los termplos de Fle- 
fantina, y de Salsetía, y rehusar á los indios toda facul- 
tad religiosa? ¿Quién ha considerado jamás su doctrina 
sobre la edad actual (Kali*Juga) y los tiempos pasados, 
sia reconocer alli el sentimiento del mal que pesa mas y 
mas sobre la humanidad? Digasenos si sua mitos sobre las 
encarnaciones de los djoses no encubren el deseo de un li- 
bertador celestial; deseo que se encuentra, por lo de- 


mas, en toda la antiguedad. Si el teisrmo prenitdes de los, 
E. (—T, VI - 
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indios, bajo muchas releciones, ba venido 4 resolver sa 
en el panteismo, es porque las tinieblas han ido siem- 
pre condensándose delante de la razon; pero si, rodan- 
do de abismo en abismo, no han caido hasta el ateismo, 
es efeclo de la imágen de Dios indeleble en el hombre, 
¿Qué hubieran podido responder Lutero, Melanchthon y 
todos los reformadores, si $e hubiera expuesto á sus ojos 
la doctrina de los parsos, este pueblo tan vivamente he. 
rido de la enormidad del mal que no podia explicarlo si- 
no admitiendo la existencia de un ser malo, siempre en 
lucha con el principio bueno? ¿No oculta esta doctrina 
un sentimiento mas tierno y religioso que la de Me- 
lanchthon, de Beza y de Calvino, que hociendo á Dios 
autor del mal, le atribuyen todos los crimenes y mal- 
dades? Si los parsos como los indios confundieron el mal 
moral y el mal físico; si el menos no supieron distinguir 
bien entre uno y otro, esto nada prueba contra nosotros, 
porque decimos: Ved si los reformadores han sido mu- 
cho mas felices que este pueblo. Y sin embargo los parsos 
estaban sumidos en las tinieblas de la muerte, mientras 
los doctores del siglo XVI estaban rodeados de los mas 
vivos rayos de la verdad. 

En todo el mundo antiguo vemos al hombre buscar 
la verdad, Si nadie la encontró por sus propias fuerzas, 
porque es necesario que sea dada á la criatura, se hi- 
cieron al menos grandes esfuerzos para llegor á ella, 
El hombre pues enteramente corrompido, despojado de 
toda facultad espiritual, no aspira, ni puede aspirar 4 
la posesion de la verdad. La buscó sin duda demasiado 
en el mundo fenoménico; sabemos que arrastrado hácia 
la tierra, solo de tarde en tarde volvia el espíritu sus 
miradas al cielo; pero si descubrieramos que un solo 
hombre-se hubiera elevado hasta allá, desde entonces 
quedaria probado que siempre bubiera podido, si asi lo 
quisiera; desde entonces fambien quedaría demostra- 
da la libertad, 
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Nos pinta la historia con infinitos matices el carác- 
ter religioso y moral de los individuos. Desde las mayn- 
res abominaciones haste la mas tierna piedad, encontra- 
mos en todos los grados imaginables unos ejemplos dig - 
nos de sorpresa. ¡Y no veriamos en este fenómeno mas 
que el efecto de una libertad puramente exterior! ¡Y re- 
chazariamos la libertad moral! ¿Por qué dos hombres co- 
locados en iguales circunstancias han sido tan diferentes 
en costumbres y sentimientos? Si se atribuye 4 Dios la 
causa de todas fas cosas, asi del mal como del bien, esto 
hecho no prueba mas, es verdad, sino que el hombre caido 
posee todavía facultades religiosas, cuyo empleo ha que- 
dado á su libertad; pero en la suposicion absurda de que 
Dios lo hace todo, asi el mal como el bien, dejamos des- 
de entonces de hablar de lo justo y de lo injusto, del 
crimen y de la virtud; coloquemos pues en la esfera de 
sueños, la idea de Dios y la nocion del mérito y del de- 
. Mérito. 

Asi que la historia confirma la doctrina católica 80- 
bre el pecado orlginal; porque manifiesta hasta la evi- 
dencia que el hombre posee aun la libertad y la imá- 
gen de Dios; que todos sus pensamientos y acciones no 
son pecado y condenables; que no tiene en fin solamen- 
te la facultad de hacer el mal, como lo aseguran los gim - 
bolos luleranos. 


$. VIL 


Doctrioa reformada sobre el pecado original. 


Los reformados, no avanzaron tanto como log lute- 
ranos en su doctrina sobre el pecado original. Produci- 
do, 6 al menos formulado por Calvino, todo el sistema 
de aquellos ha sacado grandes ventajas de los errores 
enseñados por los primeros reformadores. El sabio Cal. 
vino $e manifiesta alguna vez menos injusto bácia los ca- 
tólicos; frecuentemente refiere nuestra doctrina con mas 

* 
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fidelidad: sobre todo procede con mucha mas circuns- 
peccion que el padre de la reforma. Del mismo todo 
que trajo mas cerca del cristianismo los principios de 
Zuinglio sobre la Eucaristia, él tambien sé acercó mas á 
la verdad sobre el punto de que se trata. Sin embar- 
go esta vuelta á la verdad, aunque hubiera, tenido 
efecto (porque las mas veces aun quedó Calvino aferra- 
do en sus añejas preocufaciones), esta vuelta hácia la 
verdad fue comprada casi siempre á precio de la cla- 
ridad y de la precision en las ideas; y si ve ven con rego- 
cijo desaparecen algunos errores la incertidumbre y ue- 
tuación que los reemplazan es mas aflictiva que ellos. 

Calvino se expresa con diversidad sobre el pecado de 
orígen, En algunos lugares dice pura y simplemente que 
la imágen de Dios ha sido destruida por el pecado (1), 
y en otra parte explica asi la misma doctrina: El hombre 
dice, de tal modo ha sido desterrado del reino de Dios, 
que lodo lo que dice relacion á la vida bienaventurada del, 
alma está en él extinguido (2), y no recibe sentido pura 
Tas cosas divinas mas que en la nueva creacion en Je- 
sucristo (3), 

En otros pasajes al contrario, enseña que la imágen 
de Dios no ha.sido completamente aniquilada, sino des- 
figurada, manchada y horriblemente mutilada (4). Eo 


(1) Calvin. Instit. l. 1,0. 2, n. 12. «Denique sicut 
primi hominis defectione deleri potuit ex ejus mente et 
anima imago Det £:c,» 

(2) Calvin. fastitut. 1. 1, c. 2, $. 12, p. 86. «Undo 
sequitur, ita exulare á regno Dei, ut quiecumque ad bea- 
tam añime vitam spectant, in eo extincta sint.» 

(3) Calvin. 7nstitut: 1. mi, c. 29, $. 2: p. 383. «Ac ne 
glorietor, quod vocanti et ultro se offerenti sáltem réspon- 
derit, nullas ad audiendum esse aures, nuilos ad viden- 
dum oculoa affirmat (Deus), nisi quos ipse fecerit.» 

(6) Calvin. Institut. 1. 1, e. 15, $. h, p..57: «Etsi de- 
mus non prorsus exiuanitam ac deletam in eo fuisse Dei 
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cuanto 4 los fuerzas espirituales del hombre caido, no- 
tamos la misma incertidumbre é incoherencia de opi- 
nioncs. Jamás, dice Calvino, ba podido el: hombre zer 
despojado ni de la razon (ratio, intellectws), ni de la vo- 
luntad (voluntas); porque estas dos facultades constitu- 
yen la diferencia característica entre el hombre y el 
bruto (1). En los artes liberales y mecánicas , y en ge- 
neral en las ciencios puramente humanas, la razon 
(6 mas bien el entendimiento) ha dado un vivo brillo, y 
desarrollado una admirable actividad entre los paganos. 
Aquí el reformador de un aleque vigoroso contra el 
desprecio que afectaban los luteranos hácia la filosofía (2). 
Pero cuando lega á hoblar de las fuerzas religioras y 
morales, al punto vemos reaparecer la mas extraño in- 
certidumbre. Relativamente al conocimiento de Dios, 
.no duda que de tarde en tarde se hayan conocido algu- 
nas verdades aun entre los gentiles; lo cual parece 
suponer que no admite la extincion de las facultades su- 
periores (3). Pero muy pronto se desvaneció una espe- 
ranza ton dulce; porque añade que si en la noche pro- 


imaginem, sic tamen corrupta fuit, ut, quidquid superest, 
horrenda sit delormitas. — Ergo cum Dei imago sit inte- 
gra nature humane prestantia, que refulsitin Adam ante 
defectionem, postea sic vitiala ac prope deleta, ut nihil 
ex ruina, nisi confusum, mutilum, labeque infectum su- 
persit etc.» 

(1) Calvin. Instit. dl 11. c. 2. $. 12. p. 86. 

(2) Loc. cit. $. 15. fol. 88: «Pudeat nos tante ingra- 
titudinis, in quam non inciderunt Etlmici poete, qui et 
philosophiam, el leges, et bonas omnes artes deorum in- 
vénta esse confessi sunt.» 

(3) Loc. cit. $. 12. fol. 86: «Hoc sensu dicit Joan- 
nes, lucem adhuc in tenebris lucere, sed a tenebris non 
comprehendi: quibus verbis ubrumque clare exprimitur, 
in perversa et degenere hominis natura micare adhuc 


scintillas, que ostendent, rationale esse animal et á bru- 
tis diflerre.» 
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funda hace Dios brillar algunos resplandores es á fin de 
poder condenar á los hombres por su confesion propia 
haciéndoles imposible toda excusa (1). Eo su consecuen- 
cia atribuye estas débiles luces no á las fuerzas de la 
inteligencia humana, sino á una accion extraordinaria de 
Dios sobre algunos hombres. En otro lugar dice que el 
cuidado de la reputacion tiene su raiz en el pudor, y 
este en un sentimiento innato de justicia y de virtud; 
sentimiento que abraza un principio religioso (2). Le 
preguntamos pues cómo conciliar estos dos pasajes. 
Asi vemos en el apóstol de Ginebra á la razon en pugna 
con el ciego sentimiento ; pero bien pronto despues de 
una lucha de algunos instantes alcanza el sentimiento 
una completa victoria. 

Tal es con corta diferencia la doctrina de Calvino 
sobre los fenómenos del mundo moral antes de Jesu- 
cristo, Para establecer la libertad del hombre caido te- 
nian costumbre los católicos de manifestar 4 los sabios 
de la antigúedad; enseñaban despues que en muchas cir- 
cunstancias ha fortificado Dios visiblemente á los genti- 
lea por una gracia concedida en vista del Salvador (3). 
Pero ¿cómo explica Calvino las virtudes practicadas en 
el paganismo? Con semejantes ejemplos, dice, fácil. 
mente puede uno ser inducido á error; porque muchas 
veces tiene la gracia un efecto puramente coercilivo, es 
decir, frecuentemente no purifica ni fortifica el interior 


(1) Loc. cit. $. 18. fol. 89: «Prebuit quidem illis 
Deus exiguum divinitatis sue gustum, ne ignorantiam 
impietati obtenderent: et eos interdum ad dicenda non- 
nulla impulit, quorum confessione ipsi convincerentur.» 

(2) L.c.l.1.c.15.n. 8. 

(3) LaConstitut. Unigenitus (Harduin concil. tom, xt, 
fo!. 1635) desecha la proposicion: n. xxvt. «Nulle 
dantur gratize , nisi per fidem.» db. xxtx. «Extra eccle- 
siam nulla conceditur gratia.» Por fides es preciso enten- 
der la fe en Jesucristo. 
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del hombre: sino que solamente impide por una fuerza 
mecánica que se produzca el mal exteriormente (1). 
Asi la virtud de los paganos no ha podido ser mas que 
hipocresia, ó el efecto de una gracia que hubiera con- 
centrado el mal en su corazon sin hacerlos mejores (2). 
Si pues habla el reformador de lo inteligencia y de la 
voluntad como distinguiendo al hombre del bruto, no 
crec sin embargo que despues de su catástrofe baya 
conservado el hombre facultades religiosas y morales, 
Sin embargo por extraña que sea la doctrina de Cal- 
vino sobre el pecado original (3), no cayó en tan gran- 


(t) Calvin. Inst. 1. 11. 0.3. S. 2. fol. 94 : «Exempla 
igitur ista monere nos videntur, ne hominis naturam in 
totum vitiosam putemus.... Sed hic succurrere nobis de- 
bet, inter illam natura corruptiopem esse nonnullum Dei 
gratis locum, non que illam purget, sed intus cohibeat.» 

(2) Loc. eit. $. 3. fol. 95: «Quid autem si animus 
pravus fuerit et contortus, qui aliud potiua quidvis quam 
rectitudinem sectatus est.... Quamquam hxc certissima 
est el facillima hujus questionis solutio: non esse ¡stas 
communes natura dotes , sed speciales Dei gratias, quas 
varie eb incertum modum profanis alioqui hominibus dis- 
pensat.» 

(3) Calvin. Institut. 1. 11. c. 5. n. 19: En este lugar 
habla Calvino al intento del caminante presa de los ladro- 
nes, y socorrido por el samaritano. «Neque enim dimi- 
diam homini vitam reliquit Dei verbum , sed penitus in- 
tcriisse docet, quantum ad beatz vita rationem.» Se sabe 
que los católicos se valian de esta parábola para denotar 
que al hombre caido le quedan todavía algunas reliquias 
de la vida espiritual. Calvino continúa: «Stet ergo nobis 
indubia ista veritas, qua nullis machina mentis quatenus 
fieri potest: mentem hominis sic alienatam prorsus 4 Dei 
justitia, ut nihil non impium, contortum , fedum, impu- 
rum, fagitiosum concipiat, concupiscat , moliatur: cor 
peccati veneno ita penitus delibutum, ut nihil, quam cor- 
ruptum feetorem efflare queat.» 
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des extravíos como los luteranos. Cuando dice que la 
razon y la voluntad subsisten en el hombre caido, en- 
tiende el poder de conocer la verdad y de elegir el bien, 
En efecto, si en un gran número de pasajes parece des. 
truir hasta la facultad, declara en otros que no habla 
entonces mas que de la voluntad actual, pero no del libre 
albedrío (1). Asida opinion de Victorino Strigel rechazada 
por los luteranos parece ser la de los calvinistas, 

En consecuencia de estos principios, estableció Cal. 
vino sobre la concupiscencia casi la misma doctrina que 
las confesiones de fe luteranas (2). Solo que no se sirve 
tan arbitrariamente de este término teológico, y proba. 
blemente csta es la razon por que los símbolos reforma- 
dos no le emplean sino muy rara vez (3), En cuanto á es- 
tos simbolos, se les puede dividir en muchas clases; 
porque los que han sido redactados bajo la inmediata 
influencia de Zuinglio, son muy diferentes de aquellos 


(1) Instit. Mib. yr. c. 3. n.-6: «Voluntatem dico abo- 
leri, non quatenus es! voluntas; quía in hominis conver- 
sione integrum manet, quod prime est nalure: creari 
etiam novam dico, non ut voluntas esse incipiat, sed ul 
vertatur ex mala in bonam. Hec in solidum á Deo fieri 
aflíirmo. Cfr. loc. cit. e. 5. 16. en donde concede que lo 
bien hecho por nosotros puede ser llamado nuestro; por- 
que, dice, la voluntad nos pertenece.» 

(2) Loc, cit. lib, 11. c. 4. n. 8: «Neque enim natura 
nostra boni tantum inops et vacuna est; sed malorum om- 
nium adeo fertilis el ferax, ut otiosa esse non possit. Qui 
dixerunt esse concupiscentiam , non minis alieno verbo 
usi sunt, si modo adderetur (quod minime conceditur A 
plerisque, saber por los católicos), quidquid ia homine est, 
peccatum est, ab intellectu ad voluntatem, ab anima ad 
carnem usque, hac concupiscentia inquinalum refertum- 
que esse.» 

(3) Nosotros mo nos acordamos de haberlo leido en 
otra parte mas que en la Confesion anglic. art. IX. 
p- 130, 
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en que respira el espíritu de Cnlvino. En la confesion 
tetropolitana no está tratada en particular «la cuestion 
del pecado de origen; está solo desflorada en el artículo 
de la justificacion. ¿Mas tarde haremos conocer la causa 
de coste silencio, cuando expongamos la doctrina de 
Zuinglio sobre el punto de que se trata. Las confesiones 
- helvéticas mos antiguas (lo IL y 111) se expresan con 
mucha mas reserva sobre la falta primitiva; y sin duda 
tendriamos motivo de felicitarnos por esto, si tal reserva 
no hubiera sido mandada por los mismos motivos que el 
silencio de la confesion de las cuatro ciudades (1). 

Otro tanto 3ucede con la confesion anglicana: por 
todas partes evita con cuidado lo que pudiera darle un 
carácter de originalidad (2). 


(1) Confess. helvet. 1. c. xt. p. 93: «Atque hee 
lues, quam originalem vocant, genus totum sic pervasit, 
ut nulla ope ira filius inimicusque Dei, nisi divina per 
Christum curari potuerit. Nam si quid bonz frugis su- 
perstes est, vitiis nostris assidue debilitatum in pejus ver- 
git. Superest enim mali vis, et nec rationem persequi, 
nec mentis divinitatem excolere sinit.» (¿Qué es esto sino 
mentis divinitas?) Confese. heleet. 111. €. 2, p. 1037 «Con- 
fitemur, hominem ab initio secundum Dei imaginem et 
justitiam et sanctitatem á Deo integre factum. Est autem 
sua sponte lapsus in pecaturmo, per quem lapsum totum hu- 
manum gengas corruptum el damnationi obnoxium factum 
2st. Hinc natura nostra vitiata est, ac in tantam propensio- 
nem ad peccatum devenit ut nisi eadem per Spiritum-San- 
ctum redintegretur, homo per senihil boni faciat, aut velit.» 

(2) Confess. anglic. att. 1X. p. 129: « Peccatum ori= 
gimale non est, ut labulanlur peltagianii, in imitatione si- 
tom, sed est vitium el depravatio naturw cujuslibet homi- 
nis ex Adamo naturaliter propagati, qua fit, ut ab origi- 
nali justitia quam longissime distet , ad malum sua natura 
propendeat, et caro semper adversus spiritum conenpis- 
cat, unde in quoque nascentium iram Dei atque damna- 
tionem meretur.» 
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La primera confesion helvélica al contrario, asi co. 
mo las de los reformados franceses, de los belgas y es. 
coceses, enseña expresamente que el hombre caido está 
degradado en todo su ser (1). Sin eppbargo notamos en 
estos escritos la misma indecision é incertidumbre que 
en los de Calvino. En fin, el primer símbolo de los sui- 
zos tacha de maniqueismo la proposición avanzada por 
los luteranos, de que el hombre caido no possee ni in- 
teligencia ni voluntad para cl reivo de Dios (2). 

Detengamos todavía un momento nuestras miradas 
sobre el fenómenu siguiente. Segun los símbolos refor- 
mados, las faltas actuales no son mas que los frutos del 
mal hereditario, y su manifestacion sucesiva en casos 
particulares. Para ellos tambien el pecado de Adam es 
el solo pecado; es la fuente única en que beben todos 
los mortalea sin agotarla jamás; fuente infinita, siempre 
viva, que se alimenta de sus propias aguas; pecado aclivo 
que obra sin cesar y quiere reproducirse siempre á la 


(1) Confesa. helvet. 1. c. vii, TX. p. 16 et seg» Gall. 
c.X.—X1. p. 144. Scot. art. 11. p. 146. Belg. c. xtv. 
p. 178. Aunque conduce por otros motivos que la confe- 
sion tetrapolitana , la de Ungría pasa en silencio el peca- 
do original. En cuanto á las vacilaciones, á las incoheren- 
cias de la doctrina de que hemos hablado en el texto, la 
primera confesion helvética presenta un gran número de 
ellas, para que nosotros pudiesemos referirjas en parti- 
cular. Por una parte el símbolo de los belgas dice que 
por el pecado el hombre ha sido enteramente separado 
de Dios; por otra le concede alguna semejanza con su 
autor, algunos ligeros vestigios de los dones primitivos. 

(2) Helvet. 1. €. 1X. p. 19: «Non sublatus est quidem 
homini intellectus, non erepta ei voluntas , et prorsus in 
lapidem vel truncum est commutatus....» p. 21: «Mani- 
chei spoliabant hominem omni actione , el veluti saxum 
et truncum faciebant;» lo que solo puede aplicarse á la 
doctrina luterana, puesto que el símbolo realza hasta las 
expresiones de ella. 
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loz (1). Entonces sin duda estaban los católicos muy en 
derecho de objetar que segun esta doctrina todos los pe- 
cados deberian ser semejantes en sí; porque en este falso 
realismo , la persona está absorbida en la naturaleza y 
el individuo en lo universal, ¿Por qué pues todos los mal- 
vados no son igualmente parricidas , adúlteros , ladro- 
nes, envenenadores? No podeis, continúan dos católicos, 
explicar está diferencia por el uso diferente de la liber- 
tad : en vuestros principios el mal prosigue su accion 
necesariamente, y encuentra en el cristiano un instru- 
mento dócil y pronto á todos los crímenes. Tal hombre 
es compasivo, bienhechor, justo , virtuoso, mientras que 
otro no respira á gusto mas que sobre un monton de 
ruinas; no puede atribuirse mas que á la casualidad, y el 
uno no es menos malvado que el otro; solo el pecado 
igual en todos se manifiesta en el segundo de una ma- 
nera mas terrible. La primera confesion helvéticn re- 
chaza estas consecuencias, y llega hasta condenar á los 
jovinianistas , á los pelagionos*y estoicos que enseñaban 
Ja identidad de todos los pecados (2); pero ella misma 
no puede dislinguirlos mas que por su manifestacion ex- 
terior. No expondremos en particular la doctrina de los 
simbolos reformados sobre la concupiscencia, porque no 
se diferencia esencialmente de la de los luteranos. En 
cuanto á la muerte corporal, tambien enseñan tos cal-- 
. vinistas que es la consecuencia del pecado (3). 


(1) Confess. belg. e. xv. p. 179. 

(2) Confess. helvet. 1. c. vin. p. 17. 

(3) Conf. belg. c. xtv. p. 178: «Quo morti corporeze 
el spirituali obnoxium reddidit.» Helvet. 4. e. vin. p.17: 
«Per mortem itaque intelligimus non tantum corpoream 
mortem etc.» 
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Sontimiento de Zninglio sobra el pecado origias!. 


Para ilustrar algunos puntos de doctrina en los sm. 
bolos reformado3, exponemos como suplemento la opi- 
nion de Zuinglio sobre el pecado original. No solamen. 
te pretendió este atrevido reformador encontrar en la 
Escritura santa la clara nocion del mal hereditario, aj- 
no aun explicarte de una manera psicológica; tentativa 
infinitamente superior á sus fuerzas y ente la cual ven- 
drán Á estrellarse siempre todos los esfuerzos de la sabi- 
duría humana. Por de pronto hace una inconveniente y 
fcia burla: lo formacion de la mujer, dice, fuc de mal 
presagio para el futuro esposo. No habiéndose dispertado 
Adam mientras Dios sacaba á Eva de una de sus costi- 
llas, desde este momento fue claro que podia facilmente 
ser engañado: Entonces viendo el demonio la sencillez de 
la mujer y al mismo tiempo el espírilu de intriga que 
se dispertoba en ella, fortificó el deseo que hobia con- 
cebido de jugar una pasada á su querida mitad; despues 
le facilitó los medios de salir bien en esta empresa : de 
aquí el pecado original. 

- Despues de hnberse divertido asi con el pecado, aña- 
de nuestro autor con tono serio: por la tentacion de Sa- 
tanós no menos que por sus promcsas, es fácil ver que 
el amor propio” ha sido la causa de la desobediencia de 
Adam, de donde se sigue que toda la miscria humana 
dimana del orgullo. Segun pues una ley constante del 
mundo fenoménico, toda causa produce un efecto seme- 
jante á sí misma; por consiguiente, despues de la caida 
todos los hombres nacen con el amor propio, sola causa 
del mal moral. Segun esto define Zuinglio el pecado 
origiual, que en el mismo no es pecado, la inclinacion, 
la propension que nos lleva al mal; en seguida trata do 
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aclarar esta defioicion con la comparacion siguiente: 
Va lobo jóven es lobo por toda su naluraleza, es de- 
cir, su ferocidad natural le inclina á devorar las ove- 
jas; y aunque todavía no.huya devorado ninguna, le 
metan los cazadores como si fuera un lobo viejo; por- 
que no iguoran que comenzará sus estragos inmes 
dialemente que tenga fuerzas. Asi las disposiciones 
noturales constituyen en él el pecado ó vicio heredita- 
rio; y la Tapiña que ticne su raiz en estas disposiciones, 
es llamada con propiedad pecado, mieutras que el pri- 
mero ao puede considerarse como una falta imputa- 
ble (1). Por una parte esta explicacion nada aclara; y 
por otra es muy conforme al espíritu del protestantis- 
mo. Por de pronto nada ex plica; ¡porque ai el pecado ori- 
ginal tiene su causa en el amor propio, este esteba ya 
ea el corazon del hombre antes de eu caida, y no ba 
hecho mas que producirse exteriormente por el pecado. 
Por otra parte, el reformador considera el orgullo, este 
fruto del arbol prohibido, como una disposicion natural 
al hombre; no es pues una herencia de Adam; luego 
tiene á Dios por autor inmediato, Y hé aquí por qué es- 


(1) Zuinglii de Peccat. orig. declar. Opp. tom. 11. fol. 
117: «Quam ergo tandem causam tan imprudentis facti 
aliam esse putemus quam amorein sui? etc. Habemus 
nunc prevaricationis fontem paria scibicet, hoc est sul 
ipsius amorem: ex hoc manavit quidquid uspiam est ma- 
lorumí inter morlales. Hoc mortuus jam homo filios dege- 
neres procreavisse ne uti quam cogitandus est: non ma= 
gjs_ quam quod ovem lupus aut corvus cygngm pariat..... 
Est ergo, ista ad peccandum amore sui propensio pecca- 
tum originale: que quidem propensio nop est proprie 
peccatum sed fons quidem et ingenium. Ezemplum dedi- 
mus de lupo adhuc cafulo..... Togeniupa ergo est peccatum 
sive vitium originale: rapina vero péccatum quod ex in= 
genio dimanat, id ipsum peccaíum actu est quod recen= 
tiores actuale vocant, quod et propri8 peccatum est.n 
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ta explicacion está enteramente en los principios del pro- 
testantismo. Atribuyendo á Dios la causa del mal, ha- 
ce de los pecados actuales los vástagos necesarios, las for. 
mas visibles de las disposiciones naturales; lo quese re 
claramente por el ejemplo del lobo jóven, que privado de 
toda libertad, no puede resialir al instinto. Asi'el pecado 
original no coostituye un verdadero pecado; sino que es 
un vicio inherente 4 la naturaleza humana, Zuinglio cae 
en una contradicción manifiesta, cuando enseña que los 
pecados actuales son verdaderos pecados; porque en su 
sistema no son mas que el desarrollo necesario de las in- 
clinaciones que el Criador ha puesto en nosolros. Por otra 
parte, si no hubiera considerado ningun crímen como 
imputable al hombre, habria sido mas fiel á sus prin- 
cipios sobre el orígen del mal. 


CAPITULO MIL 
Contrariedades en la doctrina de la. justificacion. 


5. X. 


Exposicion gcueral de lo munera con qua el hombra $0 justifica ncgun 
las dilerentes confesiones de fe. 


La diferencia de sentimiento sobre lo coida de la 
humanidad debe ejercer la mayor influencia sobre 
la doctrina de la reparacion. Sin embargo, debemos 
tratar este punto en particular; y reclama tanto mas 
toda nuestra atencion, cuanto que los reformadores ha- 
cian consistirasu mayor mérito en la pretendida correc- 
cion del dogma sobre esta materia, Reconocian que sus 
adversarios habrian salido victoriosos del combate si 
hubieran alcanzado el triunfo en el artículo de la jus- 
tificacion (1). El mismo Lutero dice (Tischreden): Sí 


(1) Art. Smalk, Para. 1. S. 3. Cf. Sol. Dec. 1. 
p- 653. 
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este capitulo llega á quer, hemos concluido para siempre, 

Exponemos desde luego en general la doctrina de 
las diferentes confesiones, entrando despues en todos los 
detalles propios para ilustrar nuestro objeto, 

Hé aquí lo que enseña el concilio de Trento, Des- 
terrado el pecador lejos de Dios, despojado de todo 
mérito, es llamado al reino de los cielos por la pura 
misericordia divina (1). Este llamamiento que se le ha- 
ce en vista de Jesucristo, no solamente se anuncia á él 
de una manera exterior por la predicacion del eyange- 
lio; sino que obrando sobre su alma el Espíritu Santo, 
despierta sus facultades mas ó menos adormecidas en 
el sueño de la muerte , le impele 4 unirse á la fuerza de 
lo alto para volver á una vida nueva y restablecer sus re- 
laciones con Dios. El pecador es dócil á esta voz del cie- 
lo, el primer efecto de la virtud divina y de la actividad 
humana es la fe en la pulabra de Dios. Conociendo 
entonces la existencia de un mundo superior, cree en 
él con una certeza plena y entera, de la cual jamás 
habia tenido presentimiento, Las promesas y verdades 


(1) Concil. Trident. sess. vt.c. 5: «Declarat pra- 
terea, ipsius justificationis exordium in adultis 4 Dei per 
Christum Jesum preveniente gratia summendum esse, 
hoc est, ab ejus vocatione , qua nullis eorum existehtibus 
meritis vocantur ; ut qui per peccata a Deo aversi erant, 
per ejus excitantem'atque adjuvantem gratiam ad conver- 
tendum se ad suam ipsorum Justificationem , eidem gra- 
tie libere assentiendo et cooperando disponatur; ¡ta ut 
tangente Deo cor hominis per Spiritus Sancti illuminatio- 
nem, peque homo ¡pse omnino nihil agat, inspirationem 
illam recipiens, quippe qui illam et ahjicere potest, ne- 
que sine gratia Dei movere se ad justitism coram illo li- 
bera sua voluntate possit. Unde in sacris litteris, cum 
dicitur convertimini ad me, et ego convertar ad vos, li- 
bertatis nostre admonemur. Cum respondemus : Conver- 
tenos Domine ad te, et convertemur, Dei nos gratia pres»: 
veniri confiteniur.» : 
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sobrenaturales que le son anunciadas, y sobre todo la 
noticia de que Dios ha amado tanto al mundo , que dió 
por él á su Hijo unigénito, todas estas verdodes con. 
mueven y quebrantan al pecador. Comparando ho que 
e3 con lo que debcria ser segun la voluotad divina , Moga 
al verdadero conocimiento de sí mismo , y concibe el 
temor de los juicios de Dios. Desde este momento, se 
vuelve hácia la misericordia divina, esperando obtener 
el perdon de sus pecados. En vista de la infivita bon- 
dad, se encienden en Su corazon algunas chispas de 
amor; se despiertan en su alma el odio y la detestecion 
del pecado, conviértese en penitente (1). Asi es como 
por la accion del Espíritu Santo y la del lihre con- 
sentimiento se prepara la justificacion. En efectó, si el 
hombre queda fiel á la santa obra comenzada en sí, el 
espiritu divino perdonando $us pecados, derrama en su 
alma lu gracia santificante y el amor de Dios, y desde 
entonces renovado interiormente y libre de la escla- 
vitud del demonio, comienza á vivir una nueva vida; 
sus acciones son puras y agradables á Dios, camina de 
justicia en juslicia, y por los méritos del Salvador se 
hace heredero del reina delos cielos (2). Sin embargo, 


(1) Loc. cit. e, 6: «Disponuutur ad ipsam justitiam, 
dum excitati divina gratia eb adjuti, fidem exauditu con- 
cipientes, libere moventur in Deum ercdentes vera esse,, 
que diívinitus revelata et promissa sunt, atque illud im- 
primis, A-Deo justificari impium per gratiam ejus per re- 
demptionem , que est in Christo Jesu et dum peccatores 
se intelligentes, a divine justitis timore, quo uliliter con 
cutiuntur, ad considerandam Dei misericordiam se con- 
vertendo in spem eriguntur, fidentes Deum sibi propter 
Christum.propitium fore, illumque tanquam omnis justitiz 
fontem, diligere incipiunt, ac propterea ,moventur ad- 
versus peccata per odium aliquod et detestationem etc.» 

(2) Concil. Trident. sess. vr, c. 7: «Hanc dispositio- 
nem, seu preparationem justificatio ipsa consequitur qua 
non est sola peccatorum remissio, sedet sanctificatio etse- 
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el hombre justificado no posee sino una reyclacion parti- 
cular, la plena certeza de pertenecer al número de 
los elegidos. 

Los simbolos luleranos te explican de esta manera 
sobre la justificacion : Cuando el pecudor es amedren- 
tado por la predicacion de la ley, le enseña entonces cl 
Evangelio la consoladora nueva de que Jesucristo es el 
. Cordero de Dios que lleva los pecados del mundo. Lleno 
el corazon de terror y espanto, abraza por la fe única 
que justifica los méritos del Salvador. A cuusa de estoa 
méritos declara Dios justo al fiel sin que realmente lo 
sea; y nunque reputado inocente y á cubierto de la pena, 
subsiste aun en él la falta original. Pero si la fe justi- 
fica delante de Dios, sin embargo no queda solu; por- 
que la santificacion se unc ú la justificacion, y la fe se 
menifiesta por las buenas obres que son sus frutos. 
Aunque estrechamente unidas enlre sí la justilicacion 
y la santificacion no deben confundirse; de otro modo 
no se podria tener ninguna certeza ni del perdon de loa 
pecodos ni de la salud elerna; certeza que es una cua- 
lidad esencial de la (e cristiana, En lin toda la obra de 
lo regeneración pertenece á Dios solo. El hombre no 
tiene en ellu la menor parte, No solamente precede al 
acto del hombre la operacion divina , sino que cl Espí- 
titu-Santo es exclusivamente activo: asi pues toda la 
gloria es para Dios y nada para el hombre (1). 


novatio interioris hominis per voluntariam susceptionem 
gratiz el donorum, unde homo ex injusto fit justus, et ex 
ínimico amicus ut sit herres secundum spom vito mter— 
Mo... Ejusdem sanctissime passionis merito per Spiri- 
tum Sanctum charitas Dei diflunditur in cordibus eorum, 
qui justificantur etc.» 

(1) Solid. Declar. v. de Lege et Evangel. $. 6. p. 68: 
«Peccatorum coguilio es lege est. Ad salularern verd con- 
versionem illa penitentia, que tantum contritionem habet, 
non sufticit: sed necosse est, ut fides in Ghristum acce- 

t, C,—-T, Yl 9 
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Aunque cn el (ondo esten de acuerdo los reforma. 
malos con los luteranos, observamos sin embargo algu- 
nas diferencias en los símbolos de estas dos comuniones, 
Segun Calvino, la funcion de dispertar en el hombre e] 
sentimiento de su culpabilidad, no pertenece rolamente 
la ley; desde el principio, dice, concurre el Evange- 
lio á la justificacion del pecador; de suerte que instruido 
sobre su estado por la misericordia divina pasa de la fe 
á la penitencia (1). Eu el mismo Jugar se levanta fucr- 


dat, cajas meritum, per dulcissimam et consolationis ple- 
nan Evangelii doctrinam omnibus resipiscentibus pecca- 
toribus oflerlur : qui per legis doctrinam perterriti et 
prostrati sunt. Evangeltum enim remissionem peccatorum 
non securis mentibus, sed perturbatis et vere penitenti- 
hns anuntiat. Et ne contritio et terrores legis in despera- 
lionem vertantur, opus est preodicatione Evangelii: ut sit 
panitentia ad solutemn.» Apolog. 1v. $. 45. p. 87: «Fides 
illa, de qua loquimur, cxiistit in ponitentia, hoc est, 
concipitur in terroribus conscientiz, que sentit iram Dej 
adversus nostra peccata el querit remissionem peccato- 
rum et liberari á peccato.» Apolog. 1vy, de justil. $. 26, 
p. 76: «Jgitur sola fide justificamur, intelligendo justilica- 
tionem, ex injusto justum eflici, seu regenerari.» S. 19, 
y. 72: «Nec possunt acquiescere perterrefacta corda, si 
senlire debent se propter opera propria, aut propriam di- 
lectionem , aut legis impletionem placere, quia haret in 
carne peecatum, quod semper aceusal nos.» $. 25. p. 73: 
«Dilectio etiam ed opera sequi lidem debent, quare non 
sic excluduntur, ne sequantur, sed fiducia meriti dilec- 
tionis aut operum in justificalione excluditur.» 

(1) Calvin. Institu?.1.m1.c.3.$. 1. fol. 209: «Proxi- 
mus autem a (ide ad penilentiam erit bransilus; quia hoc 
capite bene cognito, melius patebit, quemoedo sola fide et 
nera venta justilicatur homo, ne Lamen á justitie imputa- 
tione separetur realis (ut ita luguar) vilee sanetitas, poni- 
tentiam vero non modo fidemn continuo subsequi, sed ex 
cá nasci, extra controversiam esse debet. — Quibus au- 
tem videtur, fidem potius preecedere penitenlizo, quam 
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temente contra los que enseñan obra doctrina. Áque- 
llos, exclama, no saben lo que es la fe, quienes no ven 
en ella el orígen del arrepentimiento, y del eombio de 
vida. Que el doctor de Ginebra esté en su derecho ha- 
ciendo esta inculpacion á los luteranos , es lo que se 
demostrará clarísimamente en seguida; porque veremos 
que tiene de la penitencia una iden opuesta á la de Lu- 
tero; y que establece una alianza mas íntima entre la 
juslificacion y la santificacion. 

Hé aquí una contrariedad mucho mas importante, 
Hemos visto que los luteranos desechan la predestina- 
cion absoluta; pero segun los reformados, Dios no obra 
mes que sobre los elegidos pera conducirlos á la justi(i- 
cacion, 

En fin el discípulo de Calvino debe considerarse 
asegurado de su eterna salvacion. 

Se sigue de todo esto que debemos hablar, 4.* de 
las relaciones de la actividad divina con la del hombre 
en la regeneración ; 2.2 de la predestinacion; 3,0 de la 
idca de la justificacion segun los diferentes símbolos; 
4.2 de Ja fe; 5.2 de los obras; 6,2 en fin de la eerleza 
de la salvacion. j 

Cuando todos cstos puntos se hayan tratado en par- 
ticular, será fácil abarcar la cuextion de una sola ojeada 
y formarse una idea cabal de toda la controversia. (uicn 
punsase ahora que las contrariedades sobre esta materia 
no son de bastante importancia para justificar los ana- 
lemas de la iglesia, verá entonces claramente que no 
podia cambiar su antigua fe contra la nueva doctrina; 
y que el dogma católico y el protestante se oponen dia- 
metralmente. 


, 


ab ipsa manari vel proferri, tanquam fructus ab arbore, 
nunquam ejus vis fuil cognila et nimium leve argumento 
all id sentiendum moventur.» 
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$. XL 


. 
De les relaciones de la actividad divino y de la nctigidod Lomano en la 
segeneracion, segun el sjstema cutólico y el Íuternao. 


En los principios católicos se cntuentran y penetran 
en la regeneración dos actividades, la de Dios y la del 
hombre ; por manera que la regeneracion es una obra 
divina y humana á la vez. 

La gracia celcstial previene al pecador; y sin que 
pueda merecerla ni llamarla en su auxilio, despierta 
ello y anima las adormecidas fucrzas del pecador; pero 
este dube consentir á la gracia y corresponder á ella 
libremente (1). 

Ofrece Dios al hombre $u socorro para sacarle del 
fondo del abismo; pero el hombre debe recibir este s0. 
cerro y obrar con Dios, y entonces, y solo entonces es 
acogido por la virtud divina y llevado á la altura de 


(1) Concil. Trident. sess. vi. €. V. 4... Ut, qui peccata 
a Deo aversi erant, per ejus excitantem adque adjuvan- 
tem gratiam ad convertendum se ad suam ipsorum justi- 
ficationem eidem gratie libere assentiendo, eb cooperando 
disponantur, ita ul, tangente Deo cor hominis per Spiritus 
Sancti illuminationem , neque homo ipse omunino nihil 
agat, inspirationem illam recipiens, quippe qui illam et 
abjicere potest, neque tamen sine grotia Dei movere se 
ad justitiam coram illo libera sua volunlate possit. Unde 
in sacris litteris cum dicitur: convertimini ad me, et ego 
convertar ad vos; libertatis nostre admonemur. Cum 
respondemus : convorte nos Domine ad te, et converle- 
mur: Dei nos gratia preevenire confilemur.» Can. 11: asi 
quis dixerit, liberum arbitrium á Deo motum et excitatum 
nihil cooperari assentiendo Deo excitanti atque vocanti, 
que ad obtinendam justilicatidnis gratiam se disponat, ac 
preparel, neque posse dissentire, si velit, sed velut ina- 
nime quoddam nihil omnino agere, mereque passive se 
habere; anathema sit.» 
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que habia caido. Aunque su accion penetra á lodo el 
hombre, el Espíritu Santo no obra de una manera ne- 
cesitunte: y ¿cómo asi? porque se prescribe un Jímite 
que no quiere traspasar ; y si obrase con toda la pleni- 
tud de su fuerza destruiria el ordun moral establecido 
sobre la libertud. La iglesia tambien hm condenado lo 
proposicion jansenista que dice:- En el estado de la na- 
furaleza corrompida nunca se resiste á la gracia in- 
terior (1). 

Se ve pues que la doctrina que-acabamos de expo- 
ner se desprende naturalmente det dogma católico s0- 
bre el pecado original. En efecto, si la iglesia hubiera 
rehusado al hombre toda libertad y focultad para ha- 
cer el bien, desde entonces no habria podido enseñar 
que debe obrar con la gracia, y que sus fuerzas deben 
ser excitados y vivificadas por el Espíritu-Santo. Si el 
hombre despojado de la imágen de Dios estaba Euera de 
toda relacion con su autor, no podria en manera olguna 
recibir la gracia justificante; ni la actividad divina en- 
contraria mas eco en él que en el animal privado de 
razon, 

Por otra parte no es menos claro que los tuteranos 


(1) La Constitucion de Inocencio X (Hard. concil., 
tom. xt. fol. 143) rechaza la proposicion n. 11: [uteriori 
groti in slatu nature lapse nunquam resistitur ; y la 
constitucion Untgenitus (Hard. loc, cit., fol. 1634), con- 
dena las que siguen: n. xau: Quando Deus vult animam 
4nlvam facere, el cam tangil interiori grati sue mans, 
nulla voluntas humana ei resistió. m. xvr: Nulío sunt 
illecebre, que non cedant illecebris gratice: quiía nihil re- 
sistitomnipotenti. n. xix: Dei gratia nihil aliud est, quam 
ejus omnipolens voluntas : licec est id, quam Deus ipso 
nobis tradit in omnibus suis scripturis. 1. xx: Vera gra— 
tie idea est, quod Deus vult sibi a nobis obediri et obedi- 
tur; imperat et omnia fiunt, loquitur tanguam Dominus, 
el omnto sibi submissa sunt. j 
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no pueden admitir la libre cooperacion; porque segun 
su doctrina, el pecado original consiste en la destruc- 
cion de la imágen de Dios, es decir, en la extincion de 
las facultades que pueden obrar con el Espiritu Santo, 
Enseñan tambien que la regeneración es exclusivamente 
obra de Dios, que el hombre no tiene en ella la menor 
parte. Ya en la célebre«lisputa de Leípsick, sostuvo Lu- 
tero este error contra el doctor Eck; comparó el hom- 
bre á una sierra que puramente pasiva bajo la mano del 
obrero fe deja mover en todas direcciones, Despues le 
agradó esemejar el hombre á un (ronco, á una piedra, 
á una estalue que no tiene ni corazon, ni ojos, ni qi- 
dos (1). 

En la escuela de Melanchihon se vió nacer y desar- 
rollarse una doctrina menos mala; y aun sus discípulos 
despues de la muerte de Lutero, tuvieron el valor de 
defenderla, Pfoflinger (2) y Victorino Slrigel (3) levar 
teron cl estandarte ; pero todos 8us esfuerzos no produ. 
jeron otro resultado que el de empeñar una lucha, en 
la cual sucumbieron ; porque el espiritu de Lutero al- 
canzó una victoria complela, y 8us principios y senti- 
mientos, todo, hasta sus expresiones, fue consagrado por 
los simbolos del partido (4). 


(1) Luther ín Genes., €. x1x: «In spiritualibus et di- 
vinis rebus, que ad anime salutem spectant, homo est 
instar status salis, in quam uxor palriarche Loth est 
conversa, imo est similis trunco et lapidi, statuw vita 
carenti, quee neque oculorum, orís aut ullorum sensuum,. 
cordisque usum habet.» 

(2) Plefíinger, Propositiones de libero wrbitrio, Lips. 
1555. 4. Comp. Plank. loc. cit. vol. rv. p. 567 y siguientes. 

(3) Plank. loc. Vit. p. 58% y siguientes. 

(4) Solid. Declar, 1. de lib. arbitr. $. 43. p. 644: «Ad 
conversionem suam prorsus nihil confesre potest.» $. 20. 
p. 633: «Preterea sacre littere hominis conversionem, 
fidem in Christum, regenerationern , renovationem.... 
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Permitasenos citar un pasaje de Plank, en doude 
este escritor refiere el parccer de Amedorf sobre la 
operacion divina. «Por sa palabra, dice, y por su vo- 
vluntad obra Dios todas las cosas en las criaturas. Cuando 
Dios quiere y habla, la madera y la piedra son lleva- 
»das, trobajadas y colocadas cómo, cuándo y en dórde 
»quiere. Del mismo modo cuando Dios quiere y habla 
»el hombre se hace penitente, virtuoso y justo; porque 
»osi estan en la mano y poder de Dios la madera y la 
»piedra, como la inteligencio y voluntad humanas; da 
»euerte que el hombre no puede querer nada mas que 
»lo que Dios quiere y habla, ya en su bondad, ya en su 
ira (1).» ¿Quién no reconoce aquí la doctrina de Lu- 
tero? En cada palabra está embebido el espíritu del 
reformador. Segun Nicolás de Amadorf, la iro de Divs 
fuerza at uno al mal, como su bondad lleva al otro á 
la virtud. Asi el espíritu humano sc ye arrastrado por 
una inclinacion irresistible á confundir con las leyes ge- 
neroles los relaciones parliculares estoblecidas por el 
mediador entre Dios y el hombre. 

Pero ¿cuál no cs el embarazo del libro de lo Con- 
cordia cuando se trata de traer al infiel á la predicación 
del Evangelio? Los absurdos en que pone esta cuestion 
á sus outores bastarian pora haberlos convencido de la 
falsedad de su enseñanza. Si el hombre no puede con 
tribuir en nada á su justificacion, sí vi oun posee la ca- 
pacidad de recibic lo operacion divina; en una pala- 
bra, si para siempre le es imposible lodo comercio con 
el efelo ¿de qué puede ser culpable el pecador que per- 


simpliciter soli divina operationi et Spiritni Sancto ad- 
scribunt.» En cuanto á la comparacion del hombre con 
una piedra, ved $. 16. p. 633, y $. 43. p. 645. 

(1) Plank. Historia del orígen, de los cambios y de 
la eric de nuestra doctrina protestante , tom. 1Y. 
p. 708. 
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manece alejádo de Dios? ¿Cuál es el delito. del que no 
quiere ni leer la Escritura, ni oir la palabra celeatial, 
sin lo que no obstante es desterrado para siempre de la. 
familia del Cristo? Si pues el hombre está destituido de 
toda focultad religiosa, el exigirle que oiga lo feliz nueva? 
es mandarle un claro absurdo. Decidle mas bien que lo- 
me vuelo y se cleve por los aires; y al menos compren= 
derá vuestro lenguaje. ¿Cómo pues resuelve la dificultad 
el libro de la Concordia? El hombre caido, dice con gra- 
vedad, posce todavía cl poder de transportarse de un 
punto á otro; y si no tiene oádos interiores, conserva los 
exteriores. No tiene pues que hacer mas que servirse 
de sus pies y de sus oidos, y despues si no se convierte 
es culpa suya. Asi mientras el hombre, segun. los cató- 
dicos, posee aun facultades intelectuales y morales; se- 
gun los luteranos (1) los pies han reemplazado á la vo- 


(1) Solid. Declar. u. de lib. arbitr. $. 19. p. 636. 
Segun este símbolo, el hombre tiene aun la locomotitam 
potentiam; puede aun externa membra regere. $. 33. 
p. 640. «Non ignoramus autem el enthusiastas et epicu- 
reos pia hac de impotentia et malitia naturalis liberi afbi- 
trii doetrina, qua conversio et regenreratio nostra soli Doo, 
nequaquam autem nostris viribus tribuitur, imple turpi- 
ter et maligne abuti. Et multi impii illorum sermonibus 
offensi atque depravati, dissoluti et feri fiunt, atque om- 
nia pietatis exercitia, orationem , sacram lectionem, pias 
meditationes, remisse tractant aut prorsus negligunt, ac 
dicunt: Quandoquidem propriis suis naturalibus viribus 
ad Deum sese convertere nequeant, perrecturos se ingilla 
sua adversus Deum contumacia: aut expectaturos, donec 
a Deo violenter, et contra suam ipsorum voluntetem con- 
vertantur etc.» $. 39. p. 642. «Dei verbum homo etiam 
nondum ad Deum conversus, nec renatus, externis auribus 
andire aut legere potest. In ejusmodi enim externis rebus 
homo adhue, etiam post lapsum, aliquo modo liberum arbi- 
trium habet, ut in ipsius potestate sit ad catus publicos 
ecclesiasticos accedere, verbum Dei audire vel non audite.» 
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luntod; los oidos á la razon, y el cuerpo á la inteli- 
gencia, ! 

Los reformadores en general se ven singularmente 
embarazados cuando emprenden señalar en su sistema 
un lugar á lo idea del mérito y del demérito: esta idca 
eterna é indestructible en el entendimiento humarto, y 
sobreela cual descansan , segun Kant, todas las prucbas 
de la existencia del ser soberano. Si.el hombre, dicen, 
no puede obrar con Dios, puede al menos alejer de sí la 
operacion divina; lo cual basta para hacerle culpabkr. 
Pero si el hombre no puede menos de resistir á la gra- 
cia, si tolos son igualmente necesitados, ¿por qué el 
uno llega á la justificacion mientras el otro permanece 
endurecido ? No busquemos la causa de esto en la cria- 
tura, sino en el inflexible regulador de todas las cosas: 
él es quien sc complace en alejar los obstágutos en cl 
primer coso, dejándolos subsistir en cl segundo. ¿Pero 
costaria: mas á Dios traer 4 un hombre al Evangelio 
que á otro, puesto que todos estan bajo el peso de la 
necesidad? Sca de esto lo que fuere , monifiéstesenos la 
falta del pecador. En una palabra esta doctrina: El 
ho: 3re no coopera á la grecia, liene eu fundamento 
metofísico en la teoría de Lutero, que hace del espíritu 
humano un instrumento puramente pasivo entre las 
manos de Dios. ¿Cuál es pues la consecuencia de todo 
esto? Que Dios ha predestinado desde lo eternidad á 
uaos hombres 4 la gloria , y á los otros ú la condena- 
cion. Asi, durante las disputas sinergísticas , los teólo- 
gos mes consecuentes del partido, Fincio, Heshusio y 
otros, establecieron la predestinacion absoluta (1); pe- 
ro el libro de la Concordia sacrificó la armonía del sis- 
tema á unos sentimientos mas sanos (2). 


(1) Plank. loc. cit. tom. rv, p. 70% el 707. 
(2) Solid. Declar., p. 644: «Etsi autem Dominus 
hominem non cogit, ut convertatur: qui enim semper 
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Esforcémonos para penetrar mas en el dogma pro. 
testante. Si el hombre por la falta primitiva perdió la 
inteligencia y la voluntad , evidentemente en la regene. 
rocion restableció Dios nl punto estas mismas potencias, 
Asi pues dicen los católicos: El primer efecto de la gra- 
cia es el dispertar, reanimar y purificar las fuerzas del 
hombre ; pero los protestantes responden : la fuerfa re- 
paradora crea de nuevo las facultades superiores, 

Segun esto debemos concebir, al menos hasta cier- 
to punto , la observacion del libro de ta Concordia, que 
sl el fiel obra en el desarrollo de la regeneración, no es 
sin embargo mas que auxiliado por su parte restaura. 
da, puesto que todoo que viene del viejo Adam nada 
vale para el reino de los cielos (1). Se ve pues que esta 
doctrina deslruye la identidad del yo humano, En efec- 
to, ¿cómoeel lfombre regenerado, el hombre en quien 
se ha obrado una nueva creacion, pudiera reconocerse 
por el mismo individuo? Por consiguiente en este siste- 
ma mada de arrepentimiento, ninguna penitencia se 
descubre; porque difícilmente se arrepentirian las nue- 


Spiritui Sancto resistunt..... fi non convertuntur : alta- 
men trahit Deus hominem, quem convertere decreverit.» 
(1) Solid. Declar., 11. de lib. arbitr. $. 45, p. 645: 
«Ex his consequitur, quam primum Spiritus Sanctus, 
per verbum et sacramenta opus suum regenerationis et 
renovationis in novis inchoaverit, quod revera tunc per 
virtutem Spiritus Sancti cooperari possimus, ac debca- 
mus, quamvis multa adhuc infirmitas concurrat. Hoc 
vero ipsum, quod cooperamur, non ex nostris carnalibus 
et naturalibus viribus est, sed ex novis illis viribus et do- 
nis, que Spiritus Sanctus in conversione lu nobis inchoa- 
vit.» Si esas no son palabras al aire, este pasaje significa 
que por el pecado original el hombre ha perdido no una 
simnle cualidad del entendimiento, sino las facultades 
superiores de creer y de querer; que en consecuencia no 
recobra estas facultades mas que en la regeneracion. 
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vas facultades del mal que YO hau hecho; y el hombro 
slejo, privado de todo sentido para las cosas cclestiales, 
no puede ni aun concebir el dolor del pecado. 

Observemos odemas que la inculpacion de pelogir- 
nismo, esta eterna acusación de los protestantes, cn- 
cuentra oquí su explicacion (1). A la verdad notamns 
por todas partes en los reformadores la intencion for- 
ma) de disfrázar el dogma católico, y en este concepto 
aventajó Metanchthon aun á su maestro. Por otra parte 
la ignorancia entró por mucho en esta objeción. ¡Cosa 
increible! ¡Los lomistas son tachados de pelagiamismo; 
y Lutero proclama sus opiniones como la antigua doc- 
trina sostenida contra esta herejía! ¿Quién pues ha en- 
señado en la iglesia que el pecado ha destruido las fa- 
cultades religiosas y morales? Sin embargo debemos 
reconocerlo, es muy fúcil equivocarse sobre el sentido 
íntimo de nuestra doctrina, Manifestemos lo que indu- 
jo 4 error 4 los protestantes, y veremos por ello que 
aun aquí han sido guiados de sentimientos laudables; 
pero que la razon y la inteligencia no presidieron ú ln 
concepcion de su sistema. 

Enseña la iglesia que en el hombre caido existen 


(1) Calvino es mucho mas justo que Jos luteranos. 
Inatit., 1. en, 0.44, $. 41, fol. 270: «De principio justli- 
fcationis niihil inter nos et saniores scholasticos pugna 
est, quin peccator gratuito 4 damnatione liberatus, jus- 
titiam oblineat, idque' per remissionem peccatorum , nisi 
quod ilhi sub justificalionis vocabnlo renovationem com- 
prehendunt, qua per Spiritum Sanctum renovamur in 
vit novitatem. Justitiam vero hominis regenerati sic 
describunt, quod homo per Christi fidem Deo semel con- 
ciliatus, bonis operibus justus censeatur, et eormm meri- 
to sit acceptus.o Hay ademas en estas palabras algunas 
inexactitudes; pero ¡cuánto mas concienzudo no es Lute- 
ro que los autores del libro de la Concordia! Véase Solid, 
declar. 11, 52, p. 648. 
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aun facultades superiores $. estas fucultades no son 
exclusivarnente capaces de pecar, sino que deben con- 
curtir á la regeneracion. Esta enseñanza hizo pues 
creer á los luteranos que, regun nosotros, el buen uso 
de la voluntad merece la gracia santificante. Efecliva- 
mente seria caer en el pelagianismo el sostener seme- 
jante opinion; porque entonces no seria Jesucristo, sino 
el hombre quien merecería la gracia, digamos mejor 
la gracia dejaria de ser gracia. Para evitar este prelen- 
dido error, dijcron los reformadores que el hombre 
horriblemente degradado no recibe sino en la regene- 
racion la facultad de percibir las cosas divinas. 

HE aquí el sentido profundo del dogma católico. Lo 
finito no puede por sí mismo llegar á lo infinito; y por 
mas que la naturaleza desplegue todos sus esfuerzos, es 
incapaz de tocar á lo sobrenatural: entre Dios y el hom- 
bre quedaria un inmenso abismo si no le colmara la 
gracia. Eu una palabra es necesario que Dios se abaja 
hasta el hombre , para que el hombre sea clevado hasta 
Dios. Asi pues en el misterio de la reconciliacion ios 
es quien se hizo hombre, pero no el hombre quien se 
hizo Dios. Aunque todavía posea el hombre caido fuer- 
z03 espirituales, no puede por el buen uso de estas ve- 
nicá la gracia; sino que es necesario que la grocia 
siempre misericordiosa dé 4 nuestras focultades la pri- 
mera consagración divina : es necesario que n08 prepás 
ren á recibir la imágen de Cristo, 

Aquí se deja conocer toda la importancia del dogma 
sobre la condicion primera de la humanidad. Los cató- 
licos dicen: El hombre primitivo para entrar en co- 
mercio con su autor debia ya estar penetrado por la 
virtud de lo alto: ¿con cuánta mas razon debe ser inca- 
paz el hombre caido de restablecer sus relaciones con 
el Criador ? Tal es, al contrario, la doctrina de los pro- 
testantes: El hombre aun inocente podia por el mismo 
unirse á la divinidad; luego la idea de las fuerzas espiri- 
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tuales pertenece á la naturaleza; luego principalmente 
la actividad del hombre en la regeneracion es incompa- 
tible con la idea de la gracia, y deroga los méritos del 
Solvndor , si es que no los anquile. El hombre posee 
aun todos sus facultades: esto significa en su sistema 
que puede por sí mismo conocer 6 Dios y amarle con 
un amor perfecto. Si pues querian conservar la idesede 
la gracio, les era preciso destruir la inteligencio y la 
voluntad ; pero no sucede lo mismo cn el sistema cató- 
lico que no querian profundizar, 

Coloquémonos ahora en otro punto de visto. Arras- 
trados los reformadores por la fuerza del sentimiento 
confundieron al parecer el objeto y sugeto en la rege- 
neracion. Bajo el primer especto el hombre cs enlera- 
mente pasivo; pero no lo cs bajo el segundo, Esclavo 
del pecado y desterrado lejos del cielo, no puede en 
manera alguua llegar á la gracia si no confiesa que no 
encuentra en si mes que indigencia y miseria. Lleno 
de una profunda humildad debe abandonarse á la mise- 
ricordia divina, reconociendo que no puede hacer mas 
que recibir, y que por consecuencia está puramente 
pasivo. Entonces y solo entunccs entra en sus relaciones 
de dependencia con el cielo. Pero si quisiera ofrecer su 
obra á Dios por precio de la gracia, es decir, si qui- 
siera hacerle su deudor, se igualaria á la divinidad , y 
se hollaria fuero de los relaciones de la criatura con el 
aulor de los seres. Apoyándose pues únicamente cn los 
méritos del Salvador , el hombre está pasivo, sin accion, 
y deja que Dios solo obre. Pero cuando recibe la opcra- 
cion divino se hace activo y obra con Dios; y aun cuan- 
do reconoce libremente que es pasivo, y que no puede 
hacer mas que recibir, ejerce la mayor aclivilud de 
que sea capaz. Si pues los reformadores rechazaron toda 
accion de parte del pecador, es porque confundicrun 
uslas dos cosas. Segun la doctrina de la iglesia el hom- 
bre está pasivo en el sentido que no puede merecer la 
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gracia; pero es aclivo cn cuanto debe recibir libremen- 
te la virtud divina y apropiórscla por su cooperacion, 
Reconociénduse el fiel católico pasivo Cn el primer caso 
da gloria á Dios; y considerándose activo en el segundo 
da gracias á Dios de poder glorilicarle (1). 


41) Los reformadores, y despues de ellos los teólogos 
protestantes, echan en cara á la iglesia el enseñar el mé- 
rito de congruidad. Tachan de pelagianismo á la doctrina, 
segun la cual es de esperar que Dios haya dado su gracia 
á los paganos que hicieron el mejor uso de sus faculla- 
des. Por de pronto el concilio de Trento no habla de es- 
te mérito. En cuanto á los escolásticos que eran de esta 
opinion, se apoyaban en el ejemplo del Centurion Cornc- 
lio ( Hist. de los Apóst. x, 22, 23); y hubieran podido 
añadir que muchos platónicos han abrazado el cristianis- 
mo, mientras que en ninguna parte vemos que se haya 
convertido un epicureo. Deseariamos ver explicado este 
hecho por un luterano ortodoxo. Este luterano acusaria 
de herejía la mas bella parte de la historia eclesiástica de 
Neander, la parte en donde demuestra lo que las anti- 
guas religiones y los sistemas de los Glósolos tenian de 
favorable al Evangelio. En los principios protestantes es 
radicalmente imposible toda filosofía de la historia. Por 
obra parte una cosa es enseñar que Dios tenga en consi- 
deracion los esfuerzos del pagano, y Otra que este merez- 
ca la gracia por. sus esfuerzos. 

Pero no es esto todo: si cresgnos á los mismos refor- 
madores, ha enseñado la escuela que el hombre por sus 
propias fuerzas puede amar á Dios sobre todas las cosas. 
Por poco que se conozca la teología de la edad media, 
causa ésto admiracion. Algunos profesores oscuros, sin 
crédito ni reputacion habrán podido sostener una doctri- 
na semejanle; pero escuchemos al célebre Pollavicini: 
«Si vitium aliquorum acussat, reminisci debuerat (Sarpi) 
in omnibus disciplinis, ac potissimum in nobilissimis, 
adevque maxime arduis, tolerandos esse professorum 
plerosque vitiis laborantes : plurimis concedi, ut in ¡li 
ingenia exerceant, que doctrina prostantie in paucis 


LA SIMBÓLICA. 143 


Ñ 5. XII. 


Portrins de los reformados sobre los relaciones de lo gracia con lu 1i- 
bertod, Predoslinecion. 


Hemos visto mas arriba que la doctrina reformada 
sobre el pecado original degrada horriblemente ul al- 
ma humana, aunque no llegue hastá destruir la inteli- 
gencia y la voluntad. Esta doctrina ejerce aqui la ma- 
yor influencia, Por una consecuencia necesaria enseñan 
tambien los calvinistas que la gracia previene al prea- 
dor, y que produce todas los accioncs moralmente bue. 
nas. Vemos pues que sobre este punto estan todas las 
iglesias en una perfecta uniformidad de creencia. Por 
vlra parle como estos herejes tenian acerca del mal 
hereditario ideas mas sanas y mcnos exageradas, no se 
dejaron llevar del espíritu de sistema para rechazar 
toda cooperacion de parte del hombre (1); pero cn csto 


efflorescat..... Nulli datum reipublicz est, utin sua quis- 
que arte pracellat: vel ipsa natura, quacumque solertia 
humana major, vitiosos partus, abortus, monstra pra 
pedire non valet. Unicum superesl remedium , ut videli- 
cet eos arlifices adhibeas, quos communis existimatio 
comprobat. 1d usu venit scholastice theologim. Discipli- 
narum omnium prestantissima simulque diflicillima ea 
est; ejus possessionem sibi multi arregant, pauci obli- 
ent ; hos constanter admiratur bominum consensio : alii 
processu lemporis, qua neglecti, qua ignoti jagent , qua 
eliam derisi.o (Hist. Concil. Trident.,.l. vu, e. 44, 
p 233.) 

(1) Calvin. Instifet., 1.11, €. 3, nm. 6: «Sed erunt 
forte, qui concedent, a bono suopte ingenio aversam, 
sola Dei virtute converli (voluntatem ): sic lamen ut 
preparala, suás deinde in agcudo partes habcat (Aquí 
Calvino ataca particularmente á Pedro Lombard ). Ego 
antem..... Contendo, quod el pravam nostram voluntalem 
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no estan mas de acuerdo entre sí que con los calólicos, 
porque chocan de frente con la enseñanza luterana, 

Sin embargo de que el hombre puedá obrar con la 
gracia, no se sigue en los principios de Calvino que 
pueda recibir ó repeler la operacion divina: al contra- 
rio en donde Dios llama, preciso es que la puerta se 
abra necesariamente: cl hombre que no entra en la 
senda, no ha sido tocado por la virtud celestial. Hemos 
puos llegado al dogma de la predestinacion. 

Al lado de insignificantes ó absurdos sistemas se 
vieron en todas laseépocas: desarrollarse en lo iglesia 
católica profundas teorías sobre la eleccion divina. Con- 
siste esto en que la ciencia y el ingenio encuentran en 
esta materia un campo inmenso € inagotable, y que 
frecuentemente provoca sin descanso las investigaciones 
del filóso%o. Sin embargo la iglesia ha reducido la cues- 
tivn á ciertos limites. Se puede representar á Dios re- 
lutivamente al hombre de monera que este desaparezca; 


corrigat Dominus , vel potius aboleat , et 4 seipso bonam 
submittat. Quatenus á gratia pravenitor, in eo ut pedise 
quam'appelles, tibi permitto , sed quia reformata opus 
est Domini.» Á pesar de estas palabras , tal podria ser la 
diferencia entre Calvino y los católicos. Segun el refor- 
mador restablece al punto la voluntad sin cooperacion 
alguna de parte del hombre (¿Cómo se hace eso? ¿ Quién 
podrá comprehenderlo?). Pero en seguida la voluntad es 
acliva para el reino de los cielos. Mas la iglesia enseña 
que la voluntad debe concurrir á su propia restauracion. 
Kespecto de la contrariedad entre Calvino y Lutero con- 
siste cvidentemente en lo que, despues del último , ja- 
más nada del hombre antiguo puede obrar para el cielo. 
— Confess. Helvet. 1, C. 1x, p. 21: «Duo observanda 
esse docemus : primum , regeneratos in boni electione et 
operatione, non tantum agere passive, sed active. Agun- 
tur enim a Deo, ut agant jpsi, quod agant. Recte enim 
Augustinus adducit illud, quod Deus dicitur noster adju- 
tor. Nequit autom adjuvari, misi ás, qui aliquid agit.» 
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asi como establecida semejante relacion del hombre al 
Criador, aniquilaria la idea de Dios como dispensedor 
de la gracia. En el primer caso aparece Dios obrando: 
arbitrariamente, y su voluntad no puede ser concebida 
por el hombre: en el segundo ul contrario de tal modo 
aparece Dios dominado por el hombro, que deja de ser 
lo que es, el auter de todo bien, No hay pues deter- 
minacion necesitenle, ejérzase del hombre á Dios, ó de 
Dios al hombre. Por una parte enseña tambien la igle- 
sia que la gracia espuramente gratuita; y por otra que 
“se ofrece á todos los hombres; y por tanto que la con- 
denacion tiene su causa en la libre resistencia á recibir 
el auxilio del cielo (1). 

Los símbolos luteranos, aunque no el- fundador de 
la secta, enseñan tambien que el Salvador ha muerto 
por todos, que llama á sí 4 todos los pecadores, y que 
quiere sinceramente la salvacion de todos los hom- 
bres (2). 


(7) Coneil. Trident. sess. vi. €. 1: « Hunc propo- 
suit Deus propiliatorem per [idem in sanguine ipsius pro 
peccatis nostris, sed eliam pro totius mundi.» c. HT. 
«lle pro omnibus mortuus est.» Can. xvi: «Si quis ju- 
siificationis graliam non nisi predestinatis ad vitam con- 
tiugere dixerit ; reliquos vero omnes, quí vocantur , vo= 
cari quidem, sed gratiam non accipere, utpote divina po- 
testate prasdestinatos ad malum; anathema sit.» ln su 
constitucion contra Jabsenio, Inocencio X desecha la 
proposicion (n. v): Semipclagianumn est dicere, Chri- 
3hum pro omnibus omnino hominibus mortuum esse, Qut 
sanguinem fudisse ( Hard. Concil. tom. x1. fol. 143). 

(2) Solid, Declar. x1. de Eterna Dei predestinatione. 
$. 2. p. 765: «Sicigitur eternam electionem ad salutem 
ulililer considerare voluerimus , firmissime et constanter 
illud retinendum est, quod non tantumn predicatio perni- 
tentias, vcrum etiam promissio Evangelii revora sil uni- 
versalis, hoc est quod ad omnes homines pertincat. » Si- 
guen á continuacion muchos pasajes de: la Escritura 

E. C—T, vi. 10 
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No enseña esto la doctrina de-Calvinó. A-la verdad 
previene ol lector que, marchando prudentemente s0- 
bre el borde del abismo ,.no tenga la audacia de sondear 
los secretos de la Providencia, ni de tocar á la predés. 
tinacioh : dice que el suscitar una sola cuestion sobre 
esta materia es arrostrar ya el mas peligroso. de todos 
las escollos (1), Sin embargo encuentra un gran interés 
práctico ex la eleccian absoluta. Mé «fuí cómo hobta 
de los dulces frutos (suavissimas fructes) que Imbia 
descubierto, Por de pronto no puede el liel estar imti- 
mamente convencido de esta verdad, que: la salvacion 
ticne su orígen únicamente en la misericordia divina, 
si no sabe que todos no son destinados á la gloria, y 
que Dios da á uno lo que rchusa á otro. ¿Y quién no 
ve esto? La doctrina contraria, prosigue el reformador, 
arranca de raiz de los corazones lo humildad ( ¿psam 
humilitatis radicem evedlil ), hace imposible todo recono. 
cimiento bócia Dios, en lin siembra la inquietud en la 
conciencia del justo; porque de la idea de que entre él 
y el réprobo no hay otra diferencia que lá de la fc, re- 
cibe los mas seguros consuclos (2). 


$. 29. p. 766: «Et hanc vocationem Dei, que per ver 
bum Evangelii nobis offertnr, non existimemus simula- 
tam et fucatam: sed certo slatuamus, Deum nobis per 
eam vocationem voluntatem suam revelare: quod videli- 
cet in is, quod ad eum modum vocat , per verburn efteax 
esse vellit, nt Muminentur, convertantur et salventur.» 
$. 38. p. 769: «Quod autem verbum Dei contemnitur, 
non ost in causa Dei vel prescientia vel precdestinatio, 
sed perversa hominis volontas, : j 

(1) Calvin. Inatitur. 1). m. c. 21. fol. 336. 

(2) Calvin. Joc. cit. e. 21. $. 2. fol. 336. c. A. $. 17. 
fol. 390: «Nempe tntius piorum eonscientiza acquiescunt, 
dom intelligunt, 'nullam esse peccatorum diflerentiam, 
modo adsit fides.» Esto está dicho mas adelante en la 
obra siguientele Calvino de Eterna Dei prodes!. Opuse., 
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Calviro ha dejado un ejemplo muy instractiro para 
los que juzgan de laverdad de: una trueva doctrina por 
los ventajas prácticas que de ella reportan, Sus aberra- 
ciones lo manifiestan bastante : toda la tarea del teólo- 
go consiste en investigar en la fe católica ló propio que 
contiene para alimentar la picdad ; porque aquí la ver- 
dod del dogma asegura la verdad miema de los senti- 
mientos religiosos por él inspirados, Asi deline Calvino 
la predestinación: « T.lamamos predestinación, dico, al 
»decreto cterno por el cual ha fijado Dios la suerte 
»do cada hombre en particular, porque todos no son 
»criados pará el mismo (in: los unos son destinados á la 
vida eterna, los otros á las penas del infierno. Asi 
»pues, segun que tal hombre ha sido elegido para una ú 
»otra de estas condiciones, decimos que ha sido pre- 
adestinado á la vida ó á la muerte (1). Las palabras 
siguientes explican eun la mismá doctrina : «Pretende- 
»mos que Dios por un decreto eterno ha determinado Á 
»cubles de sus criaturas haria bienaventuradas, y á 
»cuáles destinaria á la condenacion. Con respecto á los 
»ulegidos , este decreto eslá fundado únicamente en la 


py. 883: «Imprimis rogatos vélim lectores..... NON esse ut 
quibusdam falso videtur, argutam hanc vel spinosam 
speculatioñem, que absque fructu ingenia fatiget: sed 
disputationem solidam et ad pietatis usum maxime accom- 
modatam : nempe, que el fidem probe tedificet, el nos 
ad humilitatern erudiat, el in admirationem extollat iin- 
mense erga nos Dei bonitatis: et ad hanc eclebrandam 
excitel £c.» . 

-(1) Calvin. Institur. 1. mí. c. 24. n. 5. p. 937: 
«Predestinstionem vocamus aternum Dei decretum , que 
apud se constitutum hobuít, quid de unoquoque homine 
fieri vellet, Non enim part condilione creantur omnes; 
sed aliis vita terna, aliís damnatio eterna preeordinator. 
linque pront iñ alterntrum fnem quisque conditus est, 
ita vel ad vitam , vel ad mortem predestinatura dicas, » 
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»misericordia divina: los reprobados al contrario. son 
»excluidos de la vida por un juicio juslo , pero incom- 
»prensible (1).» ; 

Apenas es creible á qué blosfemias se ve Calvino 
obligado 4 recurrir para poner su doctrina á Cubierto 
de las objeciones, Como reconocía que la.fo es un don 
del cielo, los católicos discurrion asi apoyados cn la 
Escritura: Muchos han abrazado el Evangelio y creido 
-en Jesucristo sin que no obstente hayan perseverado 
en el bien: no es pues cierto que Dios no conceda su 
gracia mas que á los elegidos. ¿Qué responde á esto 
Calvino? Insinuándose Dios, dice, en el corazon del 
reprobado, produce en él la apariencia de- la le para 
hacerle tanto mas inexcusable (2). Asi en vez de reco. 


(1) Loc. cit. n. 7. p. 339: «Quos vero damnationi 
addicit, his justo quidem et irreprehensibili, sed incom- 
prehensibili judicio vitee aditum precludi.» Es preciso ver 
cómo trata Calvino á los teólogos que atacaron esta doc- 
trina. Su obra de Eterna Dei predestinatione, y Su bra- 
tado de libero arbitrio, estan dirigidos contra Alberto Fi- 
gio, sabio y profundo escritor. Én la primera no vaá 
herir todas las conveniencias; pero leemos en la segunda, 
p. 881: «Albertus Pighids Campensis , homo phrenctica 
plane audacia preeditus..... Paulo post librum editum, 
moritur Pighius. Ergo ne cami mortuo insultarem , ad 
alias lucubrationes me converti..... ln Pighio nunc et 
Gcorgio siculo, beliuarum par non male comparalum dc.» 

(2) Calvin, Institat. dl. am. ce. 2. n. 14. p. 19%: 
«Etsi in fidem non illuminautur, nec Evangelii eflicatiaw 
vere sentiunt, nisi qui preeordinati sunt ad salulem : ex- 
perientia tamen ostendit ,reprobos interdum simili fere 
sensn atque electos afíici, ut ne suo quidem judicio quic- 
quam ab electis diflerant. Quare mihil absurdi est, quod 
corlestium donorum gustus ab Apostolo, et temporalis 
fides a Christo ¡illis adscribitur : non quod vim spiritualis 
gratis solide percipiant, ac cerlom fideí Jumen : sed quia 
Dominus , ut magis convictos el ingxcusabiles reddat ; se 
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notar en el Dispensador de los bienes la voluntad de 
salvar á todos los hombres, dice osodamente el refor- 
mador: Dios engaña al reprobado, y le lanza en el 
error. 

Pero hé equí una cosa no menos extraño. Una prue. 
ba Inverftible de la predestinacion cs que Dios mani- 
fiesta su bondad en los elegidos, y su justicia en los re- 
probados, como si no hubiera entre estos dos atributos 
ninguna conexion, ninguna relacion necesaria. ¿No cs 
pues Dios á la vez justo y misericordioso, y esto hócia 
lodos los hombres ? ¿Es pues como los jueces corrompi- 
dos de este mundo, solamente justo con los unos, y sO- 
lo misericordioso con los otros? Ademas la idea de jus- 
ticia en Dios lleva consigo la idea del pecado. El peca- 
do pues no puede existir en el reprobado, puesto que 
no posee ninguna libertad, pues que está absolutamen- 
te excluido del reino de los cielos. Eg fin lo mismo de- 
bemos decir de la misericordia, porque su objeto cs 
necesariamente el hombre pecador que se ha alejado 
de lo ley libremente; pero no-el que ha sido separado 
de ella por una fuerza extraña. 

Merced á los grandes esfuerzos de Culvino y de sus 
discípulos, llegó por fin esta doctrina á pcrvertir en 
sentimiento cristidno de los pueblos, Es cierto que por 
espacio de largo tiempo la ciudad de Berna rechazó con 
Indignacion dicha doctrina; pere despues los dipulados 
de la Suiza reunidos en Zurich asintieron á clla plena- 
mente. En seguida fue enseñada por la confesion de 
Francia (1) y la de Bélgica (2). 


insinuat in eorum mentes, quatenus sine adoptionis spi- 
ritu gustari potest ejus bonitas.» p. 195: «Commune 
cum illis (filiis Dei) fidei principium habere videntur, 
sub integumento hypocriscos.» 

(1) Confess. Gallic. c. Xul. p. 145. 

(2) Confess. Belg. e. xv1. p. 189; «Credimus, poslea- 
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Sin embargo mucbas iglesias, entre obran la de [n- 
glaterra, has dulcificado muclto las- opiniones de Cul- 
vino (1). En cuanto al catecismo palatino, guarda si- 
lencio sobre la materia de la predestinacion; y el sim- 
bolo de la Marcha la rechaza formalmente (2). 


$. XUL 


Hdes de de jestilicacioo segun le doctrina ostólica. 


El defecto de conocimientos sobre los usos y cos- 
tumbres del mundo antiguo, y especialmente el estuilio 
superficial de $us idiornas rodearon de espesas tinieblas 
el artículo de la juslificacion; y esto e3 lo que aumentó 
aun la dificultad de entender eo toda su extension la 
doctrina católica sobre esta materia. ' 

Como el mundp invisible no se produce á la luz, si 
podemos osar- decirlo, sino bajo la envoltura de un 
cuerpo material, para expresar las cosas interiores te- 
nion los antiguos la costumbre de manifestar el símbolo 
quo les sirve de emblema. 


quam tota Adam progenies sic ín perditionem et exitiam, 
primi hominis culpa, precipitata fuit, Deum se talem de- 
monstrasse, qualis est; nimirum misericordem et justum, 
Miscricordem quidem, eos ab hac perditione liberando et 
servando, quos seterno et immutabili suo consilio, pro 
gratuita sua bonitate in Jesu Christo Domino nostro ele 
git et selegit, absque ullo operum eorum respectu: justum 
vero reliquos in lapsu et perditione, in quam sese preecipis 
taverunt, relinquendo.» Gf. Synod. Dordrac. Cap. 1. 
art. vi. et seg. p. 303. et seg. 

(1) Confosa. anglie. art. xvIT. p. 132. 

(2) La Confess. Scot. art. vr1. p. 144. se expresa poco 
mas 6 menos como los católicos. La declar. Thorun. 
Art, avui. p. 523, no se manifiesta sino con duda. Ved 
tambien Conf. Marah.. art. xv. p. 383. La Confesion 
húngara evita con habilidad la eucation. 
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Cuando pues en la antigua alianza se representa Ja 
juatificacion bajo la forma de un acto judicial, y por 
consiguiente de unn sentencia cxterior , es caer en un 
error groscro el no ver tambien en csta figura la liber- 
tad interior del mal. Nada quizá demuestra: mcjor lo 
poco que conocieron los protestantes el genio de las len- 
guas antiguas, que cl pasaje siguiente: «Para designar 
la obra entera de la justificacion, dice Gerhard, ro em- 
plea la Escrilura mas que lérminos tomados de las 
formas judicialea: asi vemos el juicio en el salmo 146; 
ú los jueces en san Juan 3, 27; el tribunal en la carta 
de san Pablo á los romanos 14, 10; al acusado en la 
misma carta 3, 19;al que se querella, en san Juan 5, 46; 
á los testigos en la carta citada de san Pablo 2, 15; 
los procedimientos en la carta del apóstol á los colo- 
senses 2, 14; al nbogado, en san Juan 1, c.2. 1; la sen. 
tencia, cn el salmo 32, 1 ctc. (1).» Pero cuanto mas 
numerosas y multiplicadas estan semejantes cx presiones, 
tanto mejor hubiera debido conocerse que al menos cn 
porte deben ser tomailas en un sentido figurado, 

or otra porte sabemos que solo de tarde en tarde 
sapo la ciencia teológica desarrollar sistemáticamente 
la verdadera doctriva, y asentarla sobre su base filoló- 
gica (2). Pero vus entonces cuando no se podia clara- 


(1) Gerhard. Los. theol. ed. Cotta. tom. tt. p. 6. 
. (2) Tossuet en su Exposicion de la doctrina de la igle- 
sia católica, C. vt, se expresa así: «Como la Escritura 
nos explica el perdon de los pecados, ya diciendo que 
Dios loa cubre, ya que los quita y los borra por la Gracia 
del Espíritu Santo, que nos hace nuevas criaturas: cree- 
mos que es necesario reunir 4 la vez estas expresiones 
para formar la idea perfecta de la justificacion del peca- 
dos.» Consiste en no haber profundizado el genio de las 
lenguas orientales, cl que los protestantes, y , debemos 
degirlo, los católicos han interpretado muchas veces de 
una manera extraña, 0 al menos insuficiente, los pasajes 
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mente darse cuenta de sú creencia, se conservó siempre 
el verdadero sentido de los antiguos. Enlazándose cl 
orígen de la iglesia con el fin del mundo antiguo se ha 


de la Escritura relativos á la justificacion. Belarmino va 
á suministrarnos la prucba de lo que decimos. Calvin, 
Instit. 1 wi. c. 44. cita el c. 1v. y. 7 y 8, en donde san 
Pablo refiere las palabras del salmo 31: Bienaventurados 
aquellos á quienes les son perdonadas las iniquidades, y 
cuyos pecados son cubiertos. Feliz el hombre á quien el 
Señor no imputó el pecado. El reformador hace arriba 
esle raciocinio: En estos pasajes da la Escritura una «le- 
tinicion completa de la justificacion; porque de otro modo 
no diria: Bienaventurados aquellos á quienes,... feliz el 
hombre etc. No habla pues la Escritura mas que de cu- 
brir, de la no imputacion del pecado; justificar pues, es 
no imputar el pecado, es cubrirlo 4 los ojos de Dios. A 
esto responde Belarmino l. 1. c. 9. de justificatione , que 
está escrito en cl salmo 118: Felices los hombres sin man- 
cha en el camino que andan en la ley de Dios; y en san 
Mateo, e. v: Bienaventurados los pobres de espiritu (")ua.., 
los mansos..... ; los que lioran.....; los que han hambre y 
sed de justicia..... ; los misericordiosos.....; los limpWs de 
corazor...,.; los pacíficos etc. Sobre estas palabras hace 
nuestro autor la retorsion signiente: Aquí la Escritura da 
una definicion completa de la justificacion. No habla pues 
solamente de cubrir, y de la no imputacion ; luego etc. 
Entrando en el fondo de la dificultad, añade Belarmino: 
«Polest igitur ad omnes ejusmodi quastiones responderi, 
non poni in his locis integram definitionem justificationis, 
aut beatitudinis ; sed explicari solum aliquid, quod perti- 
net ad justificationem, aut beatitudinem acquirendam.» 
Esta respuesta resuelve sin duda perfectamente la obje- 
cion de Calvino, pero no llena todas las condiciones im- 
puestas por la ciencia. 

(*) Pauperes spiritu (del griego “TTruxol, mendigo), 
es decir, los que voluntariamente sufren la pobreza, y 
aun los que poseyendo una módica fortuna, no desean ma- 
yores riquezas. (E. FT. F.) 
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transmilido de edad en edad, y de una monena vita la 
inteligencia de sus idiomas. Ademas, si'segun son Agus- 
tin el antiguo Testamento no es mas que el nuevo cu- 
bierto de un velo, como este último no es á 5u vez mas 
que el antiguo descubierto, la iglesia ha debido com- 
prender aun mejor que la siuogogo los libros sogrados 
de los judíos, En la maleria que ños ocupa, así como en 
todas las ideas religiosas comunes 4 los dos testamentos, 
do la iglesia al antiguo una forma mas análoga aun á 
su contenido; de suerte que la inteligencia libre de 
toda traba, liene una visla mas clara y penetrante. 
Segun el concilio de Trento, la justificacion es el 
trónsilo del estado del pecado al de le gracia, es decir, 
por una parte' la destruccion de la afinidad con Adam 
pecador, y por otra la asociacion con Jesucristo, el juslo y 
santo por excelencia (1). Asi, considerada la justificacion 
negativamente, es el perdon de los. pecados; y tomada 
ep un sentido posilivo es la sanlificacion. Inhereule al 
cristiano, le renueva interiormente y le hace justo de- 
lante de Dios: le restublece al estado primitivo (2). La 
virtud justificante da al mismo tiempo al hombre lu fe, 
la esperanza y la caridad; nos,une á Jesucristo, y nos 
hace miembros de su cuerpo (3). En otros términos la 


(1) Concil. Trid. sess, vr. e. v: «Quibus verbis justi- 
ficationis impii descriptio insinuatur, ul sit translotio ab 
eo statu , in quo home nascitur filias primi Adee , in sta- 
tum gratiz et adoptionis filiorum Dei per secundumn Adaro 
Jesum Christum, salvatorera nostrum.» 

(2) Loc. cit. e. vu: «Que (justificatio) non est sola 
peccatormm remissio, sed el sanctifieatio ef renovatio in- 
terioris hominis per voluntariam susceptionem grati et 
donorum; unde homo ex injusto fit justas etc.» 

(3) Concil. Trid. sess. YI. €. vi: «Quamquam nemo 
possit esse justus, nisi cui merita passionis domini nostri 
Jesu Christi communicantur : id tamen in hac impii ju- 
slificatione (it, dum ejusdem sanctissima passionis merito 


154 LA SIMBÓLICA. 


justificación es á la vez la santificacion y el perdon de 
los pecados, porque las dos cosas son inseparables. Der. 
ramando el amor de Dios sobre el corazon del justo, 
puriíica su alma, regenera y santifica su voluntad ; de 
suerte que encuentra una delectacion siempre nueva en 
la ley del Señor. En una palabra , por la juslificocion 
todo nuestro ser se hace agraduble á Dios; porque no 
solamente somos reputados sino hechos justos por la 
gracia (1). 


per Spiritum Sanctum charitas Dei diffunditur in cordi- 
bus eorum, qui justificantur, alque ipsis inharot, undo 
in ipsa justificatione cum remissione peccatorum hire 
omnia simul infusa accipit per Jesum Christum , cui in- 
seritur, per fidem, spem et charitatem. Nam fides nisi ad 
eam spes accedal et charltas neque unit perfecte cum 
Christo, neque corporis ejus vivum membrum efMcit.» 
(1) Para comprender mejor la idea de la justificacion, 
oigamo3 aun algunas definiciones Thom. Aq. Prima se- 
eund. Q. cx. art, 1. et art. vr. «Justificatia importas 
transmutationem de statu injustitim ad statum justitiz 
predicto.» El mismo doctor habia definido la justicia 
«rectitudinem quandam ordánis in ipsa interiori disposi- 
tione hominis, prout supremum hominis subditur Deo, et 
inferiores vires anime subduntur suprema se. rationi.o 
Belarm. de Justificatione, l. tu. e. vt; «Justificatio sine 
dubio motus quidam est de peccato ad justitiam, ct no- 
men accipit 4 termino, ad quem ducit, ut omnes alii simi- 
les motus, illuminatio ealefactio et ceteri: non igitur 
potest intelligi vera justificatio, nisi aliqua preoter remis- 
sionem peccati justitiso acquiratur. Quemadmodum nec 
wera erit illuminatio, nec vera calefactio si tenebris fuga- 
tis, vel frigore depulso, nulla lux, nullusque calor in-sub= 
jesto corpore subsequatur.» San Agustin dice, de Spirit. 
el lit. e. 17: «Jbi (entre los judtos) lex extrinsecus posita 
est, qua injusti terrerentur, bic (en el cristianismo) in- 
trinsecus data est, qua justificarentur.» Sobre estas pa- 
labras, Bolarmino hace esta advertencia; «(Quo loro dicit 
(Augustinus), hominen justilicari per legem seriptam ln 
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Generalmente hablando, no puede ser obra de un 
momento-el tránsito de la vida de la carne-á la del cs- 
píritu. Sin duda que el atlo mismo de la justificacion 
es simultáneo (1); pero es necesario que sea precedido 
de varios gnovimientos que se suceden unos á obros, Luc- 
go que la inteligencia cree con una certeza plena los 
verdades evangélicas, el alma del pecador profundamen- 
te quebrantada , es movida por el temor y por la espe- 
ranza , por el dolor y por el amor, y queda incierta la 
victoria: hasta -el tiempo feliz en que por un impulso 
superior de reunen todas las fuerzas del hombre para 
dar un combate decisivo. Entonces se comunica el es- 
pirita divino con todos sus dones, y cumple nuestra 
alianzo con Jesucrieto. Asi para llegnr- á ser hijo de 
Dios es necesario que el hombre ne prepare por grados 
á recibir la gracia juatificanto. . La 

¿Quién no ve.segun esto cuán absurda es: la objecion 
de los protestantes que dicen, que lós ectos que prece- 
den á la juatificagion dan é todo el sistema católico una 
tendencia al pelugianismo (2)? Los muvimientos y sentas 


cordibus, que ut ipse ibidem explicat, nihil est aliud nisi 
eharitas Dei diffusa in cordibus rostris per Spiritum San- 
ctum, qui datus est nobis.» Continía Belarmino, 1.1. €. vt: 
eltaque per justitiom; qua justilicamur, intelligitur files 
et charitas, que est ipsa facultas beno operandi.a Palla- 
vicini dice, 1. vit. c. 4. p. 259: «Consenserunt omnes 
(en el concilio de Trento) de nominis siguificatione , justi- 
ficationem se, esse transitum A statu inimici ad statum 
emici, filiique Dei adoptive.. 

(1) Bell. de Just. |. 1. c. 13: «Quos enim diligit (Deus), 
primum vocat ad lidera, ¿unc spem ad timorem etdilectio- 
nem inchoatam inspirat, pestremo justificat, et perfectam 
charitatem infundit.a 

(2) Chemnit. Exam. eone.. trid. p. 1. p. 281 y si- 
Ruiente. Ger. Lec. theelog. 1. vu. p. 221 y siguiente 
Joe. yvu. e, 3. sect, v.) . 
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disposiciones precursoras de la gran obra de la juetifi- 
cacion, todo esto se imaginen _que, Ségun nosotros, me- 
rece la gracia santificante. Sio embargo no es asi. Toda 
la Obra de la regeneracion no forma sino un todo orgá-. 
nico; por manera que el tercero y cuarto pasg no pue- 
den tener lugar antes que so hayan dado eb primero y 
segundo, Ási que como la fuerza de ejecutar el primer 
acto es ya una emanación de la gracia, debiendo de- 
cirso lo mismo de todos los demas; y como en conse- 
cuencia todos los movimientos que concurren á la rege- 
neracion tienen su. orígen en la misericordia :divioo, 
¿qué razon hay para que lo que es verdad respecto 'de 
las partes, no lo sea respecto del todo? Lndudabiemen- 
te, puésto que el alma humana debe encontrar en sí 
misma el móvil. definitivo de sus acciones, seria impo- 
sible asi el primero como él segundo y tercer acto sin- 
la actividad del hombre, es decir:, sin la actividad del 
hombre no Podria Dios producir en él ni fé, ni temor, 
ni amor, ni esperanza, ni por consiguignte la justifica- 
cion, á la cual contribuyen Lodos estos actos de la in- 
teligencia. Pero si tal es la creencia del católico, no 
cree por esto que las gracias secundarias sean la conse- 
cuencia necesaria de su cooperacion á las primeras 
gracias. 

" Sin embargo para completar la idea católica de la 
justificacion hagamos aun dos observaciones importan- 
tes, Por de pronto la iglesia no pone en duda que el 
justo queda sujeto á la concupiscencia; pero enseña 
que esta propension al mal no es pecado en sí misma; 
y que si en la Escritura se lo da este nombre, es por 
una. parte, porque es consccuencia del pecado, y por 
olra, porque conduce realmente al. pecado cuando la. 
voluntad presta su consentimiento. Escuchemos al con- 
cilio de Trento: « Dios no aborrece ya nada en aque- 
»!os que son regenerados; porque no hay condenación 
»para aquellos que verdoderamente- estan sepultados 
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»por el bautismo en la muerte con Jesucristo; que no 
ecaminan segun la carne, sino que despojados del hom- 
»bre viejo se han revestido del nuevo criado segun 
»Dios; que se han hecho inocentes, puros, sin mancha 
vy agradables á Dios; en fin que herederos de Dios y 
»coherederos de Jesucristo, nada se les opone á su en. 
ntrada en el cielo. El santo concilio eonlesa y Peconoce 
»mo. Obstante que la concupiscencia 6 la propension al 
»mal queda en las personas bautizadas ; pero no siendo 
nesta inclinacion sino para el combate, no puede dañar á 
»los que mo consienten, y que resisten valeroramente por 
vla gracia de Jesucristo: el confrario, el que com- 
»baliere bien será coronado (1).» 

Puesto que el pecado dimana, en último análisis, 
del mal uso de la libertad , no puede ver la iglesia nin- 
guna mancha en el hpmbre despues de su regeneración. 
En efecto es restaurado en lo intimo de su ser: gu cs- 
pirilu alejedo de la criatura se vuelve hácia Dios, y su 
voluntad desea las gosas celestiales. Por el mai herodita- 
rio asi como por la habitud del pecado se forma en las 
facultades inferiores, y hasta en esta porcion de lodo, 
una especie de instinto que nos encorva hácia la tierra; 
y hé aquí por qué la voluntad curada no tiene bajo su 
dominio todos los movimientos del cuerpo y del alma. 
Pero como estos apetitos desordenados son extraños en 
horror á la voluntad; como en el hijo de Dios comba- 
len contíauamente los sentidos y la razon, la fulsa di- 
reccion que la carne quiere imprimir en la voluntad, 
pero á quien esta domina, no puede mancharla, ni por 
consiguiente :tonstiluir una falle, un pecado. Si pues ln 
voluntad no entra en los deseos de lí carne, no hay 
consentimiento, ni por lo tanto pecado (2). 


(1) Loc. cit. sess. y, decrot. de peccat. originali, 
(2) Bellarmin. de amiss. grat. ef siatu poécali, l. y. 
e. 8, tom. iv. p. 278: «Tola controversia est, utrium 
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Asi la concupiscencia: ha perdido su Veneno en el 
hombre regenerado; porque del hombre interior posó 
al hombre exterior, en donde queda como consecuencia 
y castigo del pecado, Por lo mismo «que la coneupiscen. 
cia arrastra al hombre incesantemerite hácia las cosn8 
terrenas, puede llegar á serle una ocasion de gloria ú 
de recaltln : de gloria, puesto que le pone en el-caso de 
recoger constantenm nte muevas palmas; y de recaida, 
porque puede sorprender al fick y entrar de nuero en 
Su Corazon. 

Si embargo esta lucha del hombre consigo mismo, 
csta guerra de muerfe de: los sentidos contra la razon 
va debilitándose mas y mas, porque la práctica del bien 
acerca poco á poco á las dos polencias; la pritmera 
aprende sucesivamente á obedecer á la recta voluntad, 
á la manera que en el estado del pecado estaba la car- 
ne dócil á todas laos sugestiones del espíritu. £on todo 
eso el cristiano suspira sin cesar por el primer momen- 
te que debe despojarle deseste cucrpg mortal, á fin de 
libertarse del combate y del temor que inspira el mis- 
mo combate. 

Por otra parte, y esta es la segunda observación 
que debemos ofrecer*o1 lector , el justo no puede evitar 
todos los pecados veniales., al contrario falta en muchas 


corruptio nature ac prasertim concupiscentia per se et 
ex natura sua, qualis etiam in baptizatis et juetificatis 
est, sit proprie peccatum originis. ld enim adversarii 
contendunt, catholicinutem negant; quippe qui sanata vo- 
luntate per gratiam justificantem docent reliquos morbos 
non solum non constituere homines reos, sed neque posse 
constituere, cum non habeant veram peceali rationem. 
Addit Thomas Ag. in sola aversione mentis a Deo con- 
sistere proprie et formaliter peccatum originis, in rebel- 
lione autem partis inferioris, qui fuit ellectus rebellionis 
das 3 Deo, non consistere peccatum, an! Waleria- 
iter. 
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cosas; con razon pues pide todos los dias en la oracion 
dominical el perdon de sus pecados, No obstante como 
estas fallos tienen sp orígen mas bien cn la debilidad 
humana que en Uh resto de perversidad, como al co- 
meterlas el fiel uo se separa de Dios, úuico objeto de 
sus afecciones , esta cluse de faltas no rompen las rcla= 
ciones del justo con Jesucristo. Asi, para hablar con 
Bossuet, lá justificacion es verdadera, aunque no sea 
perfecta: nuestra fragilidad- pues reclamo una vigilan- 
cia contidua sobre nosotros mismos: quiere que implo- 
remos sin cesar el aumento de nuestra justicia (1). 


e v 


$. XIV. 


Doctrina protestnata cobre la justificacion. 


Justificar, dice el libro de la Concordia , es decla- 
rar á alguno justo, absolverle del pecado y de las pe- 
nas eternas del pecado, á cousa de.la justicia de Jesu- 
cristo que Dios imputa d la fé- (2). Por consiguiente; 
continúa este símbolo , nuestra justicia está fuera de 
rosotros (3) Tal es tambien la doctrina de Calvino (4). Aci 


(1) Concil. Trident. sess. vr. ce. 41. 

12) Solid. Declar. 11. de fide justif. $. 11. p. 685: 
«Vocabulom justificationis in hoc negotio sigaificat, ¡ue 
stum pronuntiare , á peccatis et aternis peccatorum sup- 
pliciis absolvere propter justitiam Christi, que a Deo 
fidci impatatur.» 

(3) Loc. cit. $. 58. p. 664: « Cum igitur in ecclósiis 
nostris apud theologos Augustana confessionis extra con- 
troversiam positum sit, totam justitiam nostram extra 
hos €$80..... querendam , esque in solo Domino nostro 
Jesu Christo consistere ete.» 1 , 

(5) Calvin. Instit. 1.1. c. 11. $. 2. fol. 260: «Ita 
nos justilicationem simpliciter interprctamur acceptio- 
nem ,: qua nos Deus in receptos. pro justis habet. Eam in 
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la justificácion es, en el sentido protestante, un juicio 
por el cual libra Dios al hombre de los penas del peca- 
do; pero no del mismo pecado, mientras que esta pa- 
labra, segun los católicos, comprendé á la vez la liber- 
tad interior del mal y de las penas debidas al pecado, 
Hé aquí pues la gran controversia entre ambas con- 
fesiones, En la doctrina de la iglesia la justicia del Sal- 
vador es recibida por el hombre, y le penctra. hasta lo 
íntimo de su alma: en el sistema protestante permane- 
ce la justicia en Jesucristo, y no se bransmite hl liombre 
sino bajo una relacion exterior. Por consiguiente no 
hace mas que cubrir su injusticia, oculta no solamenge 
los pecados pasados, sino Lambien los existentes, porque 
la voluntad no es curada por la justificacion. En una 
palabra los católicos dicen: El Dios salvador se imprime 
en el fiel, y este viene á ser una viva copia del origi- 
nal; pero los protestantes replican: El Redentor cubre 
al hombre con su sombra, y oculta su injusticia á los 
ojos de Dios. De aquí la observacion del libro de la 
Concordia que el ficl es reputado justo á causa de la 
obediencia de Jesucristo, aunque realmente por la cor- 
rupcion de su naturaleza sea pecador y continúe sién- 
dolo hasta la” muerte (1). De aquí tambien estas pala- 
bras de Melonchthon: La conciencia dice al fiel que 
noda está: menos bajo su poder que su corazon (2), 
porque todos nuestros deseos son impuros. ¿No buscan 


peccalorum remissione ac justilim Christi imputatione 
positam esse dicimus.» $. 3: «Ut pro justis in Christo 
censeamur , qui in nobis non sumus.» 

(1) Solid. Declar. w. de lid. justif. $. 18. p. 657: 
«Per fidem, propter obedientiam Christi justi pronuntian= 
tur et reputantur, etiamsi ratione corrupte nature sue 
adhuc sint, maneantque peccatores, dum mortale hoc 
corpus circumierunt.» . 

(2) Melancht. Loe. tieolog. p. 18: «Christianus 
agnosect, vihil minus in potestate sua esse, quam cor 
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los mismos santos sus propias ventajas? ¿No aman la 
vida, la gloria, el desconso y las riquezas (1)? Lutero 
pos habla igualmente de la codicia, de la pvaricia y de 
la cólera del hombre santificado; y concluye esta enu- 
«meracion con un grueso ef cartera (2). En fin viene 
Calvino, quien nos da á conocer tambien á semejantes 
santos (3), ¡ Santos admirebles por cierto, que buscan 
sus ventajos y nola gloria de Jesucristo! ¡ Extraña 
asociacion de ideas que une la santidad á la avaricia, á 
la codicia y á la deshonestidad! En nuestra sencillez de 
católicos creemos que el objeto debe poseer las cualida- 
des enunciadas por el atributo; pero nos diceo los re- 
formadores que tal hombre es justo á causa de la justli.. 
cia de Jesucristo; y que al mismo tiempo es colérico, 
avaro é impúdico , porque dicha justicia le es puramen- 


o 

suum, etc.» Melanchthon usa de la palabra cor por la 
de toluntas ; porque á su parecer el hombre no tiene 
propiamente voluntad alguna ,eno tiene sino inclinaciones 
y apetitos. 

(1) Loe, cit. p. 138: «Ánnon sua querunt sancti? 
Ánnon in sanctis amor est vite, gloria , securitatis, 
tranquillitatis, rerum?» Asi nuestro doctor coloca en la 
misma línea amor gloria et amor securilatis, tranquilli- 
tatis;, como si no hubiese diferencia alguna entre estas 
dos cosas. Mas abajo designa todavía el amor de la gloria 
bajo el nombre mas «enérgico de xivodotra : añade que 
los parisienses (los doctores de Sorbona como representan- 
do la teología católica) no tienen consideracion alguna 
ad affectus internos, que no consideran mas que los actos 
exteriores; mas él ha respoudido delante de Dios de esta 
asercion Ó aserto. 

(2) Ausleguog des Briefes an die (Gel. (Comentario 
sobre la epistola á los de Galacia ) Witenb. 1556. 1. par- 
te, p. 202. b. 

(8) Calvin. Institut. l. a. c. 3. $. 10. fol. 213. Sin 
embargo se espresa con mucha mas e ea , 

T. 6, 
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te exlerior, y no penctra bastante para curar su 
corazon. 

Sin embargo seriamos injustos hécia los luteranos 
si no añadiesemos que, segun su doctrina, el hombre 
justiicado debe convertirse, marchar en el camino des 
la justicia y llegar 4 la santificacion. El fiel, 6 quien su 
conciencia da testimonio de estarle perdonados sus pe- 
cados, debe , por un sentimiento de gratitud , cumplir 
cada vez con mayor fidelidad la ley divina. Calvino re- 
conoce aun (tanto sc acerca ó das veces el dogma cató- 
lico) que no pudiendo dividirse Jesucristo, su union con 
el hombre produce al mismo tiempo la justificacion y la 
santificación. Asi el fiel-reconcitiado con el cielo es ad- 
mitido en el número de los hijos de Dios, y trasfor- 
mado en imágen suya (1). 

No obstante, por consoladora que sea esta doctrina, 
queda siempre una enorme diferencia entre los“católi- 
cos y los novadores. En efecto, el requisito esencial se- 
gun los protestantes es que el hombre esté. unido exte- 
riormente á Jesucristo; ds modo que habiendo legado 
el cristiano á este grado de vida espiritual, puede des- 
cansar tranquilo y detenerse en la senda de la justicia; 
ademas debe estar seguro de su salvacion eterna, pues- 
to que los reformadores, perdonándole sus pecados, le 
abren al mismo tiempo la puerta del cielo (2). Mas no 


(1) Calvin. Institut. 1. mu. e. 11. $. 6. Comp. Calvin. 
Antidot. in Concil. Trid. opusc. p. 702: «Neque tamen 
interea negandum est, quin perpetuo conjuncte sint ac 
eohrereant dun ista res, sanetificatio , et justificatio.» 

(1) Solid. Declar. 11. de fid. justif. $. 45. p. 663: 

et bic errorrejiciendus est, cum docetur; homiaem 
alio modo, seu per aliquid aliud salvari, quam per id, 
quo coram Deo justificatur: qua ratione (juxta quorundam 
opiniogem) per solom quidem fidem coram Deo justifi- 
cetur; sed tamen ita, ut absque operibus, Belutem ster- 
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es asi en los principios católicos; porque los pecados no 
zon perdonados al hombre, decimos, sino luego que el 
mismo los detesta; la santificacion acompaña siempre 
á la justificacion, Aun á los ojos de Calvino, la espe- 
ranza de la felicidad de los elegidos descanta única- 
mente en el perdon de los pecados; y se ve qye, en la 
vida interior, la justicia y santided estan intímemente 
enlazadas la una á la otra, y les separa sin embargo en 
Ja exposicion. Dice que es la absolución de los pecados, 
pero no la virtud santificante, la que hace al hombre 
agradable 4 Dios (1); de donde se seguiria que el mos 
minimo principio de conversion merece el eielo, 
Parómonos un momento, y consideremos con qué 
complacencia da la mano la doctrina del pecado origi- 
val á la de la justificacion; 6 mas bien veamos cómo 
estas dos doctrinas se contradicen mutuamente. ¡Cosa 
extraña! El pecado primitivo ha degradado al hombre 
hasta en el fondo de su ser: de consiguiente la justifi- 
cocion ppenas debe tocarle. (Que si no se hubiese hecho 
al mal bereditarlo ten destructivo en sus efectos, co- 
mo para apreciar por esta ¿nedida la fuerza del Evan- 


nam consequi impossibile sit.» Asi con la justificacion se 
nos concede la felicidad del cielo sin las obras. 

1) Calvin. Institut. l. mt. c. 11. $. 15. Aquí combate 
Calvino al punto 4 Pedro Lombatd , cuya doctrina la re- 
fiere asi: «Primum, inquit, mors Christi nos justificat, 
dum per eum extitalur charitas ia cordibus nostris, qua 
justi efficimur: deinde quod per eamdem extinctumn est 
peccatum.....» Sigue y se vuelye contra $. Aguetin: «Ac 
pe Augustini quidem sententia..... recipienda est. Tamota 
si enim egregie hominem omni justitiz laude spolíat..... 
gratiam tamen ad justificationem refert, qua in vite no- 
vitatem per spiritum regeneramur.» En seguida dice: 
«Scriptura autem, chm de fidei justicia loquitur , longe 
alio nos ducit.» $. 21. Concluye finalmente: «Ut talis 
justitia uno verbo appelari queat' peccatorum remissio. » 
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gelio; si se le hubiese dicho: Mira, el pecado ha lleva. 
do sus destrozos ú todas las potencias del hombre; la 
viriud reparadora, penetrando mucho mas aun, va á 
agotar la fuente del mal hasta en los mas recónditos 
abismos del alma; si tal era la enseñanza de los refor- 
madores, decimos, al menos estas aberraciones serian 
puramente especulativas. Pero se nos dice: «Los efec. 
tos del pecado son tan terribles que subsiste todavía en 
el hombre despues de su regeneracion: el pecado ha 
hecho en el alma una herida tan profunda, que jamás 
puede ser curada de raiz.» Asi pues injusticia en el 
viejo Adam, dentro de nosotros; justicia en el nuevo 
Adam, esto es, en Jesucristo, fuera de nosotros. 

Aquí todavía el mal fundamental se manifiesta á 
nosotros como algo esencial. En efecto, mientras que, 
segun los católicos, la concupiscencia no es mala hasta 
tanto que hay en ella consentimiento, los. protestantes 
comprenden que los deseos de la carne son pecados 
aun cuando sean desechados por la voluntad. ¡Mas exa- 
mínese de cerca esta doctrina, y digase, con la ma- 
no en la conciencia, que si no hace del mal alguna co-, 
sa sustancial; si no lo conc£ptua como existente in- 
dependientemente y fuera de la voluntad! ¿Qué dan á 
entender pues estas palabras, que queda algo malo en 
el hombre; que este algo es todavía malo, aun cuando 
la voluntad resiste y triunfa de los movimientos de la 
carne? Seguramente por estos principios la razon del 
pecado no se halla en la voluntad, puésto que por una 
parte la voluntad es recta, y que por otra existe algo 
malo en el hombre. El libro de la Concordia acaba de 
cobfirmarnos de nuevo en esta opinion: dice que no 
estaremos libres del mal, sino hasta el momento ea 
que hayamos dejado este cuerpo mortal (1). Mas, ¿qué 


o 
(1) Solid. Declar. m. de fid. justif. $. 7. p. 686: 
«Deum hoc mortale corpusculum circumierunt, vetus 
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otra cósa es esto, sino concebir el pecado como exis- 
tente por sí mismo? | 

¿Mas cómo Lutero ha visto en el mal moral una 
esencia mala? ¿No se podria comprender mejor su 
doctrina que él mismo la comprendió? Advertimos dog 
eserciones extrañas en la enscñanza de los reformado- 
res. Al instante dicen: Dios se oculta á sí mismo las 
faltas del fiel: Dios mira como: justo al hombre lleno 
de pecados. Mas, ¿se concibe que Dios pueda ocultar- 
se noda á sí mismo, que el hombre injusto aparezca 
justo á sus ojos? Si pues queremos sostener la infalibi- 
lidad de la ciencia divina, estamos obligados Á decir 
que lo que es malo segun nuestras débiles luces, mo lo 
es al juicio de Dios; que la falta es la condicion nece- 
saria del hombre como ser finito. ¿Y en qué olra 
basc, le preguntamos, podria descansor la seguridad 
que ofrece al protestante la fe en una justificacion pu- 
ramente exterior ? : 

Todo el negocio de la regeneración, dicen aun, €s 
obra de Dios solo (1). Pero si eso es asi, ¿por qué 
Dios que es exclusivamente activo no penetra á todd'el 
hombre?. ¿Por qué no destruye el pecado hasta en 
sus raices? ¿Por qué pues obrando libremente no des- 
pliega su omnipotencia en todo su esplendor? ¿Sin du- 
da, puesto que el fiel es puramente pasivo, podria ser 
trabformado en todo su ser? Y si esto no sucede asi, 
¿cuál es la razon? Evidentemente es la que se ha dado 


Adam invipsa natura, omnibus illius interioribus et ex- 
terioribus viribus inheret. » 

(1) Solid. Declar. u. de liber, arbitr. $. 44. p. 645: 
«Tantum boni et tamdia bonum operatur, quantum et 
quamdiu a spiritu Dei impellitur. » No es tal la enseñan- 
za de los católicos; porque ellos creen que el Espíritu 
Santo conduce al hombre á adelante, pero que el Moró 
bre no se deja siempre llevar del impulso divino, y que 
queda atrás ¡or su propia culpa. 
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siempre: esto es, que la constitucion primera del hom. 
bre envuelve el pecado; que na:la es malo á los ojos de 
Dios. Calvino responde que si Dios no cura al fici de 
raiz, es para poderle llamar á todo momento á su 
tribunal (1); razonamiento frívolo que no permite el 
mas mínimo exámen. ¿Y cómo no ha recurrido cuanto 
antes á la necesidad, defendida tan frecuentemente por 
€l? Por el pecado, herencia necesaria de la naturaleza 
humana: hé ahí el único fundamento ó base de todo el 
sistema: hé ahí la única razon que puede tranquilizar 
al cristiano que continúa sus prevaricaciones. 

Los reformadores, nos complacemos en reconocer- 
lo, no descubrieron este principio fundamental; pero 
no es menos verdad que no se puede concebir de otro 
modo su doctrina sobre el mal hereditario, cuando se 
la considera en sus relaciones con la de la justificacion. 
Por consiguiente, Lutero no se expresa con exactitud 
cuando dice que el pecado constituye la esencia del 
hombre: hubiera debido decir solamente que el pecado 
se une necesariamente á la naturaleza humana. Asi es 
cofho Lutero y Calvino se vengaron sobre el libre ar- 
bitrio; y, á pesar de todos sus discursos sobre la mag- 
nitud del pecado, pronto se le consideró como no 
existente en realidad; consecuencia necesaria de su 
teoría sobre las relaciones del hombre con Dios. Ed 
vuelve á presentarse la doctrina de los reformadores 
sobre el orígen del mal; y aunque los luteranos ha- 
yan rechazado esta doctrina, no se advierte menos en 


(2) Calvin. Institut. 1. 1. c- 11. $.11. fol. 169: «Nam hoc 
secundum (reformationem in vites novitaterm) sic inchoat 
Deus in electis suis, totoque vite curriculo paulatim, et 
interdum lente in eo progreditur, ut semper obnoxii sint 
ad ejus tribunal mortis judicio, » Aquí el reformador ha- 
ce depender solamente de Dios el progreso en la virtud; 
y si el hombre se deliene en el camino, la culpa, dice, 
de eso recae en el dispensador de la gracia. 
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ella la influencia en todo su sistema. Ya lo hemos di. 
cho mucho antes, esto es enteramente distinto segun 
los principios calólicos; porque, viendo en el libre ar- 
bitrio la razon del pecado, la iglesia podia, aun debía 
enseñar que, por la justilicacion, el hombre está in- 
teriormente libre del mal. 


De la fé justificante. 


$ xv, 


Doctrina católica. 


En la sucesion de las edades la doctrina de la fa 
justificante participó de la misma condicion que todos 
los dogmas fundamentales del cristianismo. Vivificando 
las inteligencios, la fe habia creado por espacio de 
quince siglos especulaciones sublimes sobre la misma 
fe; pero los sentimientos que ella inspiró, mucho mas 
profundos todavía, ¿quién podrá défcribirlos? Con to- 
do eso, como este urtículo no habia sido terminante- 
mente definido, la ciencia no habia podido ca esta 
época formarse una teoría completa en cuanto á la fe: 
asi antes de Arrio y Pelagio el dogma de la gracia, 
como ni el de la divinidad de Cristo, no habia sido ex- 
pueslo con toda su claridad. Y asi como en los escri- 
tos anteriores al concilio de Nicea, hallamos sobre es- 
tas cuestiones muchus cosas obscuras y contradictorias; 
asi lambien sucede relativormente á los teólogos que han 
escrito sobre la fé antes del concilio de Trento. Fue 
pues para los padres de este concilio una tarea de las 
mas penosas y delicadas definir la verdadera doctrina y 
purgarla de todo error (1). Por otra parte Arrio y Pe- 


(1) Pallavic. Histor. Concil. Trident. l. vmt. c. h. 
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lagio, hombres ademas muy superiores 4 Lutero, no 
fueron los creadores de las novedades erigidas por 
ellos; solamente redujeron á un cuerpo de doctrina 
ciertas opiniones ya conocidas en su tiempo. Mas esto 
se aplica todavía al padre de la reforma; porque, asi 
como él mismo nos lo enseña, no fue mas que el de- 
fensor de innovaciones introducidas por algunos teólo- 
gos. Los dos concilios de que hemos hablado, por el 
contrario, discernieron las tradiciones de todos los 
tiempos, de todos los lugares, y los proclamaron dog- 
ma de fe. 

Algunos de los padres reunidos en Trento se dedi- 
caron especialmente á resolver esta cuestion: ¿Cuál es 
la diferencia establecida por S. Publo entre la fe que 
justifica, y las obras que no justifican? Mas hé ahí la 
interpretacion del obispo de Agata: «El apostol no 
rehusa la virtud santificante, sino á las obras que pre. 
ceden á la fe, que no la tienen por principio vivifican- 
te (1).» En consecuencia, añadió Cornelio Musso, las 
obras puramente exteriores no son meritorias; Abraham, 
por ejemplo, no Obtuvo la amistad de Dios porque 
condujo á suehijo á la montaña, sino porque estaba 
Jleno de fe, de esperanza y de caridad (2). Asi se reco- 
noció con razon que S. Pablo no comprende las obras del 
fiel justificado cuando por oposicion á la fe quita á los 
actos del hombre la virtud de hacerle agradable á Dios. 
En otros términos, el autor sagrado opone, segun es- 
tos teólogos, la ley ceremonial de los judíos al reme- 
dio ofrecido en Jesucristo, y no atribuye mos que á la 
fe en este remedio la virtud de justificar. 

Estos comentarios no obstante no se anuncian sino 


n. 18. p. 202: «Ingens ones incesserat édra explicandi 
eflatum apostoli, hominem justificari per fidem. » 

1) Pallavic. loc. cit. n. 13. p. 261. 

2) Pallavic. loc cit. n. 14. p. 261. 
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de una manera negativa; los que siguen, por el con- 
«trario, dan una definicion positiva de la fe justificante. 
La fe en el Salvador justifica; eso quiere decir, segun 
otro padre, que la fe es el fundamento, la raiz de to- 
dos los actos que obtienen el favor del cielo; de sucrte 
que la justificacion no procede inmediatamente de la 
fe, sino de las obras que ella produce. A esto Claudio 
Le-Jay añade, can no menos exactitud que precision: 
«La fe nos procura la gracia, no de ser agradables á 
Dios, sino de poder serlo. » « En efecto, prosigue Berla- 
nus, S, Pablo no dice: El hombre es justificado por la 
fe, sino por medio de la fe; porque esla virtud no es la 
justicia; es Únicamente la fecultad de conseguirla. 
(Juan 1. 12) (1). » Dejemos hablar todavía á Bernardo 
de Diaz: « El hombre se dice justificado por la fe, por- 
que ella nos levanta de nueslra debilidad natural, é 
imprimiendo en nosotros ciertos movimientos euperio- 
res á la naturaleza, hace que seamos mirados por Dios 
como entrados ya en el camino de la justicia (2). » 

Aunque concebidos en distintos términos, todos es- 
los comentarios expresan la misma doctrina, y el con- 
cilio los confirma por estas palabras: « La fégs el prih- 
cipio de la salvacion del hombre, el fundamento y la 
raiz de la justificacion: sin ella es imposible agradar á 
Dios, ni llegar á la asociacion de sus hijos (3). » 


(1) Pallavic. loc. cit. n. 3. p. 260. . 

(2) Loc. cit. n. 16. p. 262: «Ideo dici hominem per 
fidem justificari, quod heec ex hifmilitate nativa nos at- 
tollit, motusque quosdam super conditionem naturz no- 
bis imprimit, efíicitque ut a Deo respiciamur ceu ¡ter 
justitiso jam ingressi. » 

(3) Concil. Trid” sess. vi. c. vm1: « (Quomodo intelli- 
gitur, implum per fidem, et gratis justificari. Cum vero 
Apostolas dicit, justificari hominem per fidem, ct gratis; 
ea verba in eo sensu intelligenda sunt, quem perpeluas 
ceclesi catholice consensus tenuit, et expressit; ul sci- 
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Este pasaje, sin cmbargo, no contiene una defini. 
cion propiamente dicha; oigamos al catecismo romano: 
La fé es un firme asentimiento por el cual el entendi. 
miento cree con una plena y entera cerieza en la re- 
velacion de los misterios de Dios (1). Asi la fe es la 
altanza del hombre con su autor, alianza que se efectua 
por mediv de la inteligencia, y que despierta mas 4 
menos los sentimientos del corazon; en una palabra, la 
fe es la luz divina, la iluminacion superior, en la cual 
confesamos Jos decrelos supremos; ella comprende laz 
relaciones de Dios con el hombre y de este con Dios. 

Mas como la juslilicacion , en sentido católico, es la 
renovacion completa del hombre, necesariamente la 
iglesia debia enseñar que la fe sola no justifica ante Dios; 
que ella es por el contrario la condicion primera, indis- 
pensable para ser justo; la raiz sobre la cual está injerta 
lu justicia del hombre; el suelo en donde se fecundiza 
la asociacion de los hijos de Dios, Pero luego que la fe 
pasa de la inteligencia á la voluntad; luego que pene- 
trando y vivificando los sentimientos del corazon pro- 
duce al hombre muero criado segun Dios; cuando, pata 


licet per fidem ideo justificari dicamur, quia fides est 
humanz salutis initium, fundamentum et radix omnis 
justificalionis: sine qua impossibile est placere Deo, et 
ad filiorum ejus consoctium pervenire: gratis autem ju- 
stilicari ideo dicamur, quia nihil eorum, que justificatio- 
nem preecedunt, sive fides, sive opera ipsem justilicatio- 
nis gratiam promeretur. Si enim gratia est, jam non ex 
operibus: alioquin, ut idem Apostolus inquit, gralia non 
est gratta. » 

(1) Catech. Trident. p. 17: «Igitur credendi vox hoc 
loco putare, existimare, opinari, non significat, sed ut 
docent sacras litterse, certissimoa assensionis vin habet, 
quam meus Deo sua mysteria aperienti firme constanter- 
que assentibur...-. Deus enim, qui dixit, de tenebris lu- 
men splendescere, ipse ¡illusit in cordibus nostris,, ut non 
sit nobis opertum Evangélium , sicut ¡is qui pereunt. » 
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hablar con Seripando, la caridad se enciende en el foco 
de la fe como la chispa sele de la piedra (1), entonces 
y solo entonces la justificacion es completa. 

En efecto, segun los escolásticos, es una especie de 
fe que por sí sola poscela virtud de justilicaf. Designada 
bajo elpnombre de fides formala, esta fe tiene la caridad 
por forma, por principio vivificante; de donde se llama 
tambien fides charitate formata, animala, fides viva, vi- 
vida, Esta es la fe superior que nos pone en comercio 
con Jesucristo, que da el amor, el arrepentimiento, la 
humildad, la esperanza; esta fe es la que libra al hom- 
bre del pecado, la que hace amar y contemplar todas 
las cosas en Dios. Permitasenos citar olgunos teólogos 
que han escrito sobre esta materia, ya antes, ya des- 
pues del orígen del protestantismo. Respondiendo á la 
pregunta si nosolros hemos sido libres del pecado por los 
padecimientos del Salvador, Tomás de Aquino se expresa 
en estos lérminos : «Por la fe nos apropiamos los pade- 
cimientos del Salvador, de modo que nos hacemos par- 
tícipes de sus frutos (Rom. 3. 25). Luego ¿cuál es la fe 
que nos purifica del mal? mo es la fe informe la que 
puede existir aun con el pecado; sino la fe formada por 
el amor, á fin de que la pasion de Criste nos sea apli- 
cada, ya en cuanto á la inteligencia, ya en cuonto é la 
voluntad. Asi es como los pecados son perdonados en vir- 
lud de los padecimientos del Señor (2).» 


(1) Pallavic. Hist. conc. trident. 1. «vt. c. 9. n. 6. 
p. 270: «Quemadmodum á sulphure ignis emicat, ¡ta per 
eam (fidem) in nobis charitatem extemplo succendi, que 
preceptorum observationem et salulem secum trahit.» 

(2) Thom. Aquin. Summa tot. theolog. P. 111. Quest. 
x11v. art. 1. edit. Thome á Vio. Lued. 1580. vol. 11. p. 233: 
«Fides autem, per quam á peccato mundatur, non est fi- 
des informis, qua potest esse etiam cum peccato, sed est 
fides formata per cháritatem, ut sic passio Christi nobis 
applicetur, non sodum quantum ad intellectum, sed etian 
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El cardéna) Nicolás de Cusa en su excelente obrá 
sobre la paz entre todas las religiones, sienta estas pa. 
labros: «Quereis que la fe justifique, yo lo quiero tam. 
»bien, pero es necesario que sea la fe formada, la fu 
»viva; porque sin las obras la fe es muerta (1. En- 
trando en mas prolijos detalles: «La caridady, dica, 
»es el principio que consuma la esperanza y la fe; es la 
caridad que se apodera, conserva y convierte. La 
»salvacion fue pedida á Jesucristo, y él respondió: La 
»esperanza y la fe dan lo que es amado. Luego si se ama 
val Salvador, entonces salva : en efecto, el objuto amado 
vestá en el amor, y cl Salvador amado por consiguiente, 
» Porque Dios es caridad; y el que permanece en la cari- 
»dad permanece en Dios, y Dios en él. Cuando Cristo dice 
»que la fe justifica, habla de la fe vivificada por el amor, 
»may no de la fe que tienen los diablos y malos cristianos. 
»Quien conoce pues á Jesucristo y no va delante de él; 
»quin ya delante de Jesucristo y no entabla un comercio 
»íntimo con él, aquel está excluido de la splvacion (2). 


quantum ad elfectum. Et per hunc etiam modum pec- 
cata dimittuntur ex virtute passionis Christi.» Comp. 
Q. cxun. art. 1. «Motus fidei non est perflectus, nisi sit 
charitate formatus, unde simul in justificatione impii cum 
motu hdei est etiam motus charitatis; movetur autem libe- 
rum arbitrium in Deum ad hoc, quod ei se subjiciat, unde 
et concurrit actus Limoris filialis et actus humilitatis etc.» 

(1) Nicol. Cusan. de pace fidei Dialog. Opp. edit. Ba- 
sil. p. 870: «Vis igitur, Deum in Christo nobis benedi- 
clivnem repromisisse vite aterna?—Sic volo. Quapro- 
pter oportet credere Deo prout Abraham credidit, ut sie 
credens juslificetur cum fideli Abraham ad assequeudam 
repromissionem in uno semine Abraha Christo Jesu, que 
repromissio est divina benedictio, omne bonum.in se 
complicans. — Vis igitur, quod sola fides illa justificet ad 
perceptionem eterna vita ?.... Oportet auieza, quod fides 
sit formata, nam sine operibus est mortua.» 

(2) Nicol. Cusan. Excitat. 1. 1Y. opp. ed. Bas. 1565. 
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A estos palabras añadiremos un pasaje de Belar- 
mino, que ha vivida casi tanto tiempo despues de la 
reforma como Nicolás de Cusa ha vividoantes. Inlerpre- 
tando estas palabras de san Pablo, Gal. v. 6: En Jesu- 
cristo mi la circuncisión ni la incircuncision sírven na- 
du, sino la fe que obra por la caridad, el sabio cardenal 
dice: «Pora prevenir lodo error, el apóstol explica cuál 
»os la fe que él Mama justificante. Ni la circuncisión nt 
>la incircuncision, es decir, ni la ley dada á los judíos, 
ani las obras del pagano sirven de nada, sino la fe que 
»obra por la caridad, esto eb, la le que es movida, fof- 
»mada, y por decirlo asi, convertida en viviente por el 
»amor. Asi la caridad es el principio vivificante de la fe, 
asi los católicos dicen con razon quesin lasobras la fe 
»es muerta (1).» 

Acabemos por las palabras de un célebre comenta- 
dor, que escribia al principio del siglo XV1L Despues de 
hober dicho que ningun hombre seria justificado por las 
obras de la ley, añade een Pablo que Dios ha abierto 
otro medio de salvacion; que por la fe en Jesucristo la 
justicia es concedida á todos los fieles (Rom. 5, 20, 22). 
Mas sobre la palabra fieles, Cornelio á Lapide hace esta 
advertencia; Esta expresion no designa al cristiuno falso 
que como los diablos se contenta con una fe vacía y 
muerta, sino á los que £ienen una fe formada por la ca- 
tidad; esto cs, los que no se limitan á ereer los dog- 


p. 661. Cfr. Lombard. l. rrr. dist. 23. c. 1. edit. 1516. 
p. 136: aCredere in Dcum est credendo amare, credendo 
in eum ire, credendo ei adheerere, et ejus membris incor- 
porari, per hanc fidem justificatur impius., ut deinde ipsa 
fides incipiat per dilectionem operari; fides ergo, quam 
demones el falsi christiani habent, qualitas mentis est, 
sed informis; quia sine charitate est.» 

(1) Bellarm. de ¿ustific. 1. 11. c. 1. Opp. tom. tv. 


p. 209, 
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mas especulativos, sino que manifiestan su fe por las 
obras (1). 

Esta dectrina, por lo demas, es de tal modo clara, 
de tal modo evidente, que se presenta por sí misma a] 
jurisconsulto no prevenido, Asi Heinroth, que proba. 
blemente jamás ha leido un solo teólogo católico, dice en 
su Pisteodicea: Le fe es la base, y la caridad el princi. 
cipio de la vida espiritual (2). 


$. XVI 


Dortrina lutecana y reformada en coento 4 la fe. 


¿Qué posicion tomaron los reformadores acerca del 
dogma católico con respeto á la fe? Tal es la cuestion 
que exige ante todas cosas nuestra atencion. Desde lue- 
go combatieron la distincion entre la fe viva y la muer- 
ta; ¿y por qué? Es, dicen, que estas dos clases de fe son 
igualmente folss8. Si de acuerdo con los escolásticos hu- 
bieran representado solamente la fe muerta, como in- 
capaz de justificar al hombre, esta enseñanza seria tan 
conforme á la Escritura como á la sana razon ; pero 
¿quién lo creeria? llegaron hasta ponerta en duda (3). 


(1) Cornelii a Lapide comment. in omnes divi Pauli 
epist. edit. Antuerp. 1705. p. 57. 

(2) Heinroth pisteodicée, Leipzig, 1926, p. 459. No- 
sotros podemos llamar todavía un sabio lego á Guillermo 
Beneke, autor de un comentario sobre la epístola á los 
romanos (Der Brief an die Romer.) Heidelberg 1831. 
p. 64, 74, 145, 2%1. ¿Mas cómo ha hallado el autor la 
preexistencia de las almas en la epístola á los romanos? 
Hé ahí lo que no podemos comprender nosotros. 

(3) Luther. Auslegung des Briefes an die Gal. en el 
lugar citado. p. 70. «La fe no es una si otiosa qualitas, 
una cosa tan inútil, tan inerte y muerta, que sea in- 
crustada en e] corazon del hombre pecador como una paja 


LA SIMBÓLICA. 175 


¿Quién no ve por lo demas la necesidad de esla doctria 
en el sistema protestante ? Si destruyendo la inteligen- 
cia haceis de la fe la obra de Dios solo, entonces seria 
un absurdo que jamás pudiese quedar sin efecto. Mus 
esto no es asi segun los principios católicos; porque 
aquí la ineficacia de la fe holla su explicacion en el li- 
bre albedrío, en la resistencia de la voluntad. Antlerior- 
mente go el artículo de la predestinación hemos visto 
cómo los protestantes se ven obligados á violentor la 
Escritura, solo porque ellos desechan la distincion de 
que se trata. 

Pero hay mas: la idea de la fe vivificada por el 
amor, fe á la que la iglesia atribuye la virtud justificante, 
es del mismo modo refutada por los luleranos y los re- 
formados. En la conferencia de Ratisbona en 1541 es- 
tuvieron de acuerdo en este punto una y otra porte: 
Es pues una firme y sana docirina que el hombre peca- 
dor es justificado por la fe viva y eficaz, porque esta fe 
nos hace justos y santos á los ojos le Dios (1). Mos Lu- 
tero rechazó este artículo con ira, le calificó con la nota 
de miserable , reméhdado (2). Permítasenos citar el pa- 


leve éinútil, ó como una mosca que permanece durante 
el invierno en una hendidura hasta que el sol por medio 
$us rayos bienhechores viene á resucitarla y darla 
vida. . 

(1) Firma igitur est et sana doctrina per fidem vivam 
el elficacem justificari hominem peccatorem ; mam per 
illam Deo grati et accepti sumus. 

(2) Veden Geschichle de los protestantes Lehrbegr. 
111. vob. ya parte, p. 91, cómo Pank procura excusar estas 
palabras de Lutero. — Siempre que hay muchos teólogos 
protestantes aun aquellos que no son racionalistas recha- 
zan muy lejos la enseñanza de sus padres en la fe. Eso 
sin duda nada tiene que pueda sorprendernos. Mas si por 
un lado estos teólogos estan convencidos de la falsedad 
de esta misma doctrina, no pueden por otro lado poner 
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soje siguiente; «Nuestros papistas y nuestros sofistas, 
vllice el patriarca de lu reforma, han enseñado entre 
»otras cosas, que se debe creer en Jesucristo, y que la 
»fe es el fundamento de la salvacion. No obstante la fe no 
» puede justificar á nadie, añaden ellos, si no está formeda 
»por la caridad, esto es, si no ha recibido su debida forma 
»de la caridad. Mas esto sin embargo no es verdad; es 
»una pura invencion, una falsa apariencia; es ua falsi- 
»licacion falaz del Evangelio.» , 

» Asi pues estos locos sofistas enseñan que la fe de- 
»be recibir de la caridad su modo y su debida forma. 
»¡ Absurdo, desatino monstruosamente inútil! Porque 
»la sola que justifica es la fu que alianza á Jesucristo 
»por la palabra, la fe que está preparada, adornada 
ade Jesucristo; pero no la que comprende el amor. 
»Porque si la fe debs ser firme é inalterable, ¿4 qué 
»pues podria aplicarse sino á Jesucristo? Porque en los 
»aflicciones de la conciencia no puede subsistir sobre 
»otra base que sobre esto piedra preciosa. Asi cuando 
»la ley atemoriza al hombre y el peso del pecado le 
»abrumo, entonces tambien, si él há abrazado á Jesu- 
»eristo por la fe, puede creer que es justo y piadoso. 


en duda la infabilidad de los reformadores , y sustituyen 
al dogma enseñado por ellos el dogma de la iglesia cató- 
lica, Asi el doctor Augusto de Hahn, profesor en Leipzig, 
en su obra úiber die Lage de Christenthums.... (Del estado 
actual del cristianismo, carta á Bretschneider, p. 6) dice 
estas palabras: «En la apología, art. 3, Melanchthon recti- 
lica la idca católica de la justificacion porlas buenas obras, 
Prueba que el evangelio ha completado la doctrina del 
antiguo Testamento sobre la gracia de Dios en Jesucristo; 
gracia que se extiende á todos aquellos que con senti- 
mientos de peniteneia tienen una fe viva, animada, activa 
por el amor etc. Es un hecho incontestable: los luteranos, 
aun los mas adheridos á su iglesia, han perdido entera- 
mente de vista la doctrina de los reformadores. 
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»¿Y cómo? ¿Cómo es justo de este modo? Por el.no- 
»ble tesoro, por la noble perla, por Jesucristo, á quien 
nél posee en su corazon (1). 

Leemos ademas en la misma obra: « Cuaudo el 
»hombre conoce que debe creer en Jesucristo, pero 
»que la fe no puede ser para él de alguna ventaja, de 
»auxilio alguno, si el amor no se une aun á esta fé 
»para darle la virtud de justificar; cuando el hombre 
»conoce eso, decimos, necesariamente debe pasar de la 
rfeá la desesperacion, y haderse á sí mismo este ra- 
nciocinio : Si la fe no justifica sin la caridad, la fees 
inútil y nada vale, y es la caridad sola la que jest- 
»fica. Porque si la fe no contiene el amor que la da su 
adebida forma , esto es, la cualidad y propiedad de jus. 
vlificar, entonces la fe es nada; mas sí la fe nada es, 
»¿cómo puede justificar ? 

» Y para apoyar esta funesta, esta execrable doc- 
afrina, los contrarios citan el pasaje de la epístola 
»primera á los corintios, c. 13: Aunque yo hablara todas 
y las lenguas de los hombres y ángeles.....; aunque Iuvie- 
vra A don de profecia y penctrara todos los misterios; 
aunque tuviera toda la fe posible y capaz de trasladar 
ntos inontes, simo tengo la caridad, nada soy: pasaje 
nque se les figura es para cllos un muro de bronce. 
»Ásnos groseros, sin inteligencia, anda saben compren- 
ader ni ver en tas obras de san Pablo; y por esta falsa 
»interpretacion, no solamente hacen violencia á las pa- 
»labras del Apóstol, sino aun niegan 4 Jesucristo, y 
»reducen á la nada todos sus beneficios. 

«Guardémonos, guardémonos de este error, como 

«nde un veneno verdaderamente infernal y diabólico; y 
»concluyamos con el Apóstol que nosotros somos justi- 


(1) Luthers Worke (obras de Lutero), ed. de Wit- 
tenb. 1. parte, p. 47, 6. 
E, C.— T. VI. 12 
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»ficados por la fe sola, y no per fidem charitate foy- 
»matam (1).» ' 
¿Qué es la fé protestante? Es la confianza con que 
nosotros entramos en gracia de Dios, y que en vista de 
los méritos del Salvador hemos alcanzado el perdon de 
nuestros pecados (2). Melanchthon se expresa cón mas 
precision todavía cuando dice: La fe es una confianza 
absolula en lu misericordia divina, sin consideración 
alguna á nuestras buenas ó malas obras (3). Esforcé 


(1) Ved la obra citada, p. 70. Los reformadores 
vuelven con frecuencia sobre la fe viva y siempre con 
gran furia. Asi Lutero dice, Opp. Jen. tom. 1. fol. 538. 
Thes. 1v: «Docent (sophista) neque infusam Spiritu San- 
cto fidem justificare misi charitate sit formata.» Melancht, 
Loc. theol. p. 83: «Fingunt (vulgus sophistarum) aliam 
fidem formatam , i. e. Charitate conjunctam ; aliam in- 
formem i. e. que sit etiam in impiis carentibus charita- 
te.» Calv. instit. dl. me. c. 4. n. 9. p. 195: « Primo relu- 
tanda est, qué in scholis volitat' nugatoria fidei formale 
et informis distinctio etc.» . . . 

(2) Confess. Aug. art. 1v. fol. 13; «ltem docent, 
quod homines non possint justificari coram Deo propriis 
viribus , meritis aut operibus, sed gratis justificentur 
propter Christum per fidem, cum credunt se in gratiam 
recipi, et peccala remitti propter Christum , qui sua 
morte pro nostris peccatis salistecit.» 

8) Melencht.: Loc. ¿heol. p. 93: « Habes in quem 
partem fideí nomen iissurpet Seriptura, nempe pro co, 
quod est fidere gratuita Dei, misericordia, sine ulio ope- 
rum nostrorum , sive bonorum , sive malorum respectu: 
quia de Christi plenitudine omnes accipimus.» La defini-. 
ción mas completa es la que da Calvino, institul. ). 111. 
e. 2, 5.7. fol. 195: «Justa fidel definitio nobis constabit, 
si dicamus esse divine erga nos henevolentie firmam 
certamque cognitionem quie gratuite in Christo promis- 
sionis veritate fundata, per Spiritum Sanctum ef revela- 
tur mentibus nostris et cordibus obsignatur.» ; 
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monos con «todo ¿so en internarnos mas todavía en la 
doctrina de los reformadores, y veumos lo que hace 
que la fe pueda justificar, Hé aquí cómo se expresa la 
apología eu términos negativos: Vo es ni por el amior, 
ni por causa de él, ni es por las obras el obtener ó al- 
canzar nosotros el perdon de los pecados (1). ¿Queremos 
una definicion positiva? -Oigamos al libro de la Concor - 
dio: La fe justificante, dice, cs. el: medio y <l instrumen- 
to que posee la gracia (la misericordia) de Dios y los 
márilos de Jesucristo (2). : 

Si á pesar. de esto quedaba todavía alguna obscori- 
ded sobre lo fe protestante ,-una comparocion usada 
por Calvino pbudré sin duda este asunto en toda su 
claridad Osiandro , predicador de Nuremberga , y des- 
pues de Konisberg; Osiandro, uno de los mus célebres 
discípulos de Lutero, al principio dela refotma sé per- 
mitió establecer una teoría particular sobre la jostiti- 
cechon; pero una cosa ¡mas abominable todavía es que 
su doctrina esté enteramente conforme coo: la de los 
católicos cuando se explitan cn su vordadero sentido 


(1) Apolog. 1v. de jussif. S. 36. p.76: «Sola fide in 
CGhristum , non per dilectionem , non propter ditectionem 
sut opera consequimur remissionem peccatorum , elsi 
ilectio sequitur fidem.» 

(2) Solid. Declar. tu. de fidei justif. $. 36. p. 662: 
«Fides enim tantum eam ob causam justificat, et inde 
vim Íllam habet, quod gratiam Dei et meritum Christi in 
promissione Evangelii tanquam medium et instrumentunt 
apprehendit et amplectitur.» $. 23. p. 659: «el quidein 
neque contritio, neque dilectio, neque ulla “alía Virtus 
sola fides est illud instrumentum , quo gratiam Dei, me- 
titum Christi el remissionem peccatorum apprehendere 
el accipere possuntos., » 

Esta clase de fe está señalada por los teólogos alema- 
nes bajo el nombre de fo instrumental, fe como medio, 
como órgano. Nosotros conservaremos esta denominzeien 
porque acorta el discurso. (N.D.T.F.) 
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las expresiones obecuras que él emplea con frecuencia 
sin comprenderlas bien. La fe, dice, uo tiene en sj 
misma la virtud justificante ; mas si ella nos alcanza ta 
amistad de Dios, es que recibe esencialmente á Jesu- 
cristo, esto es, segun el lenguaje católico, que comu- 
nica al hombre la justicia del Salvador. A eso responde 
Calvino : « Tambien admito yo que la fe no justifica por 
»6u propia virtud, porque si asi fuera, siendo siempre 
»la fé debil y defectuosa, la justicia del hombre seria 
»imperfecta, Asi la fé no es sino el medio por el cual 
»Jegucristo es ofrecido á Dios: asi como un vaso de or- 
»cilla conteniendo un tesoro enriquece al hombre, asi 
atembien la fe salva y justifica al creyente (1).» 

Lo hemos oido, la fe no és un derramamiento del 
espíritu de Cristo, no es un poder libertador , Ya prin- 
cipio de vida que regenera al fiel, es respecio de Jesu. 


(1) Calvin. inatit. l. uu. c. $1. $. 7. fol. 262: « Quod 
objicit, vim justificandi non inesse fidei ex se ipsa , sed 
quatenus Christum recipit, libenter admitto, nam si per 
se vel intrinseca , ut loquentur, virtote justificaret (ides, 
ut est semper debilis et imperfecta, non efficerel hoc, 
misi es parle: sic manca esset justitia, qua frustulum 
salutis nobis conferret..... Neque lamen interea tortuosas 
hujus sophiste figuras admitto, quam dicit fidem esse 
Christum: quasi vero olla fictilis sit thesaurus , quod in 
ea reconditum sit.aurum. Neque enim diversa ratio est, 
quia fides etiamsi nulliué per se dignitatis sit vel pretii, 
noo justificat,: Christum aflerendo, sicut ola pecuniis 
relerta hominem locupletat..... Jam expeditus est quoque 
podus, quomodo inlelligi debeat vocabulum fidei, ubi de 
justificatione agitur.» Cfr. Apolog. tv. de justif. $. 18. 
p. 73: «Et rursuó quoties nos de lide loquimur, intelligi 
volumus objectum , scilicet miscricordiam promissam. 
Nam fides non ideo justificat, aut salvat , quia ¡psa sit 
opus per se dignum, sed tantum dul accipit misericor- 
diam promissam.» Cfr, Chemail. Exam. concil. Trident. 
P. 1. p. 294. ie 
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cristo lo que el vaso de arcillu es relativamente al le- 
sora, Corao el vaso y el tesoro no son una misma cosa; 
como el uno permanece de orcilla y el otro de oro, asi 
la fe no une al hombre íntimamente á Jesucristo; asi 
entre Cristo y el fiel no existen sino relaciones pura- 
mente Cxteriores. Jesucristo es la pureza misma, el 
cristiano es impuro en su entendimiento y en su cora- 
zon: Cristo es ofrecido á Dios por su discípulo, y +u 
discípulo no llega á ser un sacrificio agradable ó Dios, 

Con todo eso los reformadores no podian sin incon- 
secuencia dar otra idea de la fc. Porque luego que esta 
blecian como principio que nuestra juslicia está fuera 
de nosotros, necesariamente debian explicar de una 
manera conforme á esta doctrina la aplicación que nos 
está hecha de la obediencia del Salvador: debian llamar 
opropiacion de esta obediencia aun aquello que no la 
hace nuestra propiedad interior, que no la hace tal- 
tente muestra, que nosotros seamos por nuestra parte 
obedientes á Jesucristo. Acontece con eso de esta nueva 
apropiocion de los méritos casi lo que com una persona 
que habiendo comprado un libro instructivo se imogi- 
nase por ello solo ser muy sabia, aun cuando no se hu- 
biera apropiado el contenido de este libro, Ahora ó nun- 
ca debemos comprender por qué los protestuntes , ho= 
llando la palobra evangélica, rechazan la enseñanza de 
la iglcsia sobre la fu justificante, Por lo demas Calvino 
lomó probablemente da Lutero la comparacion del va- 
so y del oro que contiene aquel; porque este último 
aunque no hace en ello tantas aclaraciones, hace lam- 
bien de la misma un uso frecuente (1). 

Lo que acaba de decirse nos da igualmente la clave 


(4) Comentario de Lutero vobre lu epistola á los de 
bralacia, edit. de Wit. 1. parte, p. 70: «Por qué jus= 
tífica la fe? Hé aquí la razon de ésto: es porque loma y 
conserva el noble y precioso tesoro, d saber, Jesucristo.» 
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de estas palabras de Lutero; « Ahora ves qué rico es el 
»hombre cristiano, Aunque quicra no puede perder su 
»salvacion por pecado alguno, á no ser que él no quie. 
ara creer; porque si excapluamos los pecados opuestos 
vá la fe, nadie puede excluirle de la salvacion. Cuando 
pla fe vuelve á las promesas del bautismo, ó cuando 
»no se ha olejado de elles, todos los pecados son ab. 

»suellos ea un instante por esta misma fe, Ó mas bico 
»por la yerocidod divina; porque Dios no puede ne- 
»garse luego que tú le confieses y te entregues con 
»confianza á.sus promesas. El arrepeutimiento y la 
»confesion de los pecados, la satisfaccion y todas. celas 
»obras inventadas por los hombres; todo eso te dejará 
»pronto, te hará desgraciado si, olvidando la veraci- 
»dad divina, descansos cn las vanas prócticas de la su- 
»persticion humana; Vanidad de vanidades, afliccion 
»del espiritu y-del corazon es todo la que:se hace fue- 
»ra de la fe en-la veracidad divina (1). 


(1) Luther. de captivit. Babyl. tom, m. fol, 284; «lta 
vides, quam dives sit homo christianus, etíam volens 
non potest perdere salutem suam quantiscumque peccalis, 
nisi nolit credere. Nolla enim peccata possunt damnare, 
nisi sola incredulitas. Catera omnia, si redeat vel stel 
fides in promissionem divinam haptizato factam, in mo- 
mento absorbentur per eamdem fidem etc.» 

- Es conocida la carta que Lutero escribió desde Wart- 
hurzo, en 1521, á su amigo Melanchthon. Evidentemente 
cuando él escribió estas líneas, se hallaba, para no-ha- 
blar mas, en uva situacion de espírita muy extraordina- 
ria. No tomaremos pues sus palabras en todo rigor; pero 
po, es menos cierto que ellas son muy significativas en la 
historia del dogma Juterano. «Sé pecador y peca fuerte- 
mente, » escribe el restaurador del Evangelio; «peca fuer- 
temente, pero cree y gozate en Jesucristo con mas vehe- 
menci3 todavía, en Jesucristo vencedor del fiecado, de la 
muerte y del mundo, Debemos pecar mientras: estamos 
aquí abajo.: Esta vida no es la morada de la justicia; pero 
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Seguu este pasaje, la fe es compatible, coo los mus 
grandes. pecedos; pero en vano Lutero procura á todo. 
trance -apoyarse.en el testimonio de S.:Pablo: segura. 
mente no es esta la fe que recomienda, que ensalza el 
apóstol de las naciones. No, podemos ver por nuestra 
parte en lag pulabras del reformador sino el vaso de 
arcilla de Calvino, la gracia exterior que justifica sin 
destruir el pecado, sin crear en el fiel un corazon nue- 
vo. Lutero añade: «Si se pudiera cometer un adulterio 


nosotros esperamos, dice S. Pedro, nuevos cielos, y una 
tierra nueva.ch donde la justicia tiene su mansion. Basta 
que, por las riquezas de la gloria de Dios, conozcamog 
al cordero que quita los pecados del mundo. Desde Juego 
el pecado no puede apartarnos de Jesucristo, aunque en 
un dia cotnetamos cien mil homicidios, cien mil adulté- 
rios.» Epist. Dr. Mart. Lutht. ad Job, Aurifabro coll. 
tom. 1. Jena 1556, bh. p. 346. b.: «Si grati: predicator 
es: gratiam non fictam sed veram predica: si vera gra- 
tia est, verum non fietum peccatum .ferto, Deus non fa- 
cit salvos licte peccatores.: 

Esto peccator et pecca fortiter: sed fortius fide et 
gaude in Christo; qui vigtor est peccati, mortis et mun- 
di; peccandum est, quandiu hic sumus. Vita hec non 
est habitatio justitiae ; sed expectamus, ait Petrus, carlos 
"novos et terram novam, in quibus justitia habitat. 

Suflicil quod agnovimus per divitias glorim Dei ag- 
num, qui tollit peccata mundi: ab hoc non avellet nos 
peccatum, etiamsi millies, millies uno die fornicemur 
aut occidamus. Putas tam parvum csse pretium et re- 
pol Li pro peccatis nostria factam in tanto ac tali 
agnos» . y 

Se hallan en las obras de Lutero infinidad de posajes 
semejantes. «Las almas piadosas, dice ademas, que eje- 
cutan el bien para lograr cl reino de los cielos, mo sola- 
ruente nunca llegarán á el, sino que es necesario aun 
contarlos entre los impíos; y. es mas urgente, fortale— 
cerse..coubra Jas buenas obras, que contra el pecado..» 
(Opp. Witenb. tom.. va..fol, 160). 
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en la” fe, esto no sería un pecado (1). Pero nosotros le 
preguntamos: ¿estas palabras estan conformes con la 
doctrina de S. Pablo? ¿Estos palabras son de un cris- 
tiano? 

Tarnbien hallamos en Melanchthon un gran número 
de posajes semejantes: « Aunque hogas, dice, comas, 
bebas, enseñes, trabajes con las manos: digo tambien: 
es cvidente que pecas en estos acciones: no hay consi. 
deracion olguna á tus obras; considera las promesas de 
Dios, y cree con confianza que ya no tienes juez en el 
cielo, 'sino un buen 'padre Jleno para ti del mas tierng 
amor (2). » En lenguaje claro ved lo que significan es- 
tas palabras: Que seas ladron, adúltero, perjuro, ho- 
micida, nada importa; con tal que no olvides que Dios 
es un excelente anciano que ha sabido perdonar mucho 
antes que (2 supieses pecar. : 

+ Sin ombargo, hasta aquí. no hemos considerado la 


La méjor explicacion de los pasajes que-se acaban de 
leer es á nuestro parecer que Eutero procuraba tranqui- 
lizar su concienciá, porque era muy vicioso; dice Calvi- 
no: ¡Ojalá que el hubiese tenido cuidado de refrenar la 
* intémperancia que borbotabie en él por todas partes! 

Ojalá que hybiese pensado antes en reconocer sus vicios! 
(Schlussenb., theol, Caly. Lu. p. 126). Cirando se ibaá 
entregar' á la disolución se decia proverbialmente en 
Alemania: Hoy viviremos á to luterano. Hodie luthera- 
ñice vivemus. + ''* AND. T.F.)* 

(1) Luther. disput. tom. 1. p. 523: «Si in fide fieri 
posset adúlteríium , peccatum nón csset.» + 

(2) Melancht. Loc. theof. p. 92: «Qualiacumque sint 
ópera,' comedere, bitiere, laborare 'manu, docere, addo 
etiam, ut sint palam peccata etc.» Concebiria yo mas fá- 
cilmente, lo confieso, la noche y el dia bajo” una sola 
idea, que un hombre que tiene la fe descrita por san Pa- 
blo, y que práctica la moral de Melancuthon. ¿Qué es lo 
que impide representar. al fiel iracundo deshonesto etc., 
luego que se la mezcla á da fu con los pecados mas graves? 
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fe protestante mas que bajo un solo punto de vista, es- 
to es, en sus relaciones eon la justificacion; falta con- 
siderarla como fuente de aLoor como principio que 
produce todas las virtudes. A este n Lutero define la 
fe, casi corno los católicos definian el amor de Dios en 
el hombre regenerado. Podriamos citar los escritos del 
reformador sobre la libertad cristiana y sobre las bue- 
nas obras. ¿ Y quién no conoce la elegante definicion 
que da de la fe en su comenierio sobre la epístola á los 
romanos? «La fe, dice, es pera nosotros la obra del 
»Criador. Destruyendo al hombre viejo, haciéndonos 
»renacer de Dios, nos transforma enteromente en otra 
»crialura; renueva nuestro corazon, nuestra alma, lo- 
»des nuestras facultades, por la comunicacion del Es. 
»píritu Santo. Viviente y actiga la fe practica constan- 
»temente lá virlud; nunca miro atrás; siempre adelan. 
»ta en el camino de la justicia; siempre está ocupada 
seu hacer bien. » 

Aqui el padre de la reforma, en contradiccion for- 
mal cónsigo mismo, enseñía que la fe que regene- 
re todo el hombre espiritual, 'cs producida por todas 
las fuerzas de la naturaleza humana. Asi es que da un 
testimonio brillante del poder del Salvador sobre cl 
pecado y sobre li muerte. En otra parte, en su co- 
mentario sobre la epístola á los de Galacia, Hama 
igualmente á la fe, el corazon justo, la voluntad rec- 
fa, el espiritu regenerado; eg decir, el principio de 
todas las virtudes, cl gérmen depositado por el Espí- 
ritu Santo en nuestra alma (1). 


(1) Auslegung des Briefes an die Gal. edit. allem. 
de Wittenb. 1.* parte, p. 153. Se hallan en este escrito 
un gran número de pasajes parecidos. 
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Exámen de das pruebas especulalizas y de las pruebas 
prácticas que los protestantes alegan en. favxur de su 
doctrina sobre la.fe. .. : 1 


$: ¿X.Y Í L 
Exsaren de las pruebes sapermjaricis 


», Mas ¿porqué los reformadores, distinguiendo dos 
partea en la fe, la otribuyes por. una la virtud de justi- 
ficar, y por otra la de .abrar, por el amor y producir 
lus buenos obras? ¿En qué.-bose se apoya esta distia- 
ción ? En cuanto 4 Lutero y sus sectarios la creian apo- 
yeda en pruebas evidentes é irresistibles: Ja razon, le 
moral, todo. á su parecer testiñica en favor de esta ense- 
ñanza. Pero veamos al punto cuáles son las pruebas de 
razon. : 

- Considerada como el fhstrumento que abraza la mi- 
rericordia divina en Jesucristo, la fe, dicen, es la obra 
mas excelente de todas: teniendo á Dios por 8u único 
autor, no está manchada con nada humano. Mas al con. 
trario, nosotros entendemos por fe el amor y los senti- 
mientos que despierta en el corazon, dejando de ser la 
misma desde entonces, no es ya mas que un vástago del 
árbol plantado por la mano divina; despues inherente al 
hombre pecador, participa de sus defectos € imperíce- 
ciones (1). Luego la justificacion es solo mbra de Dios; 
luego es la fe como instrumento y no la fe activa por 


(1) Luther. de captivit. Babyl. Opp- tom. 11, p. 284 
«Opus est enim omnium operum excellentissimum et 
arduissimum , quo solo eliamsi ceeteris omnibus carere 
cogereris.gervaheris. Est enin opus Dei, non. hominis si- 
cul Paulus, doret; cotera nubiscum eL pernos operatur, 
hoc unitum in nobia ol.sine.nobis'operatlr.» 


1. 1 
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el smor la que juatifica; os veis. pues obligados á -admi- 
tir la distincion de que se trata. Asi hablaban ó racio- 
cinabao el patriarca de la reforma y sus discípulos, 

Estos erróre3 que, para decirlo de paso, tienen.su 
fundamento en la doctriva que Dios solo obra la salva- 
cion del hombre; estos errores, decimos, son demasiado 
claros, demasiada evidentes por sí mismos para que 
haya necesidad de hacer ver toda la monstruosidad de 
ellos, Hé aquí lo que significan las palabras de Lutero; 
Dios es el que en cl.corazon del fiel tiene fe en sí mismo 
y esperanza en sus promesas; y como en todas las cosas 
no se complace mas: que en sus obras, no ye en -nosotros 
con un ojo satisfactorio mas que este solo acto de su 
misericordia, * 

No obstante, aunque el absurdo esté maniliesto, no 
debemos pasar adelanle sin entrar mas en esta doctrina; 
Segun los luteranos:toda la vida superior del justo es 
exclusivamente obra de Dios. ¿Por qué pues no dicen 
ellos igualmente: Dios-ama en nosolros? ¿Y por qué 
no le conceden tonta complacencia en esta_óbra como 
en oquella por la cual cree en el fondo de nuestras n)- 
mas” ¡Qué! el amor ¿no es tambien obra de Dios ? ¿No 
nos ha sido merecido por Jesucristo? ¿Por qué pues, “de- 
cimos, mica Dios con predileccion la fe de la que es au- 
tor, mientras que no mira sino con enojo el amor. que 
produce igualmente en nuestros corazones? Los protes- 
tantes dicen que en cl amor hay algo del hombre, y 
por consiguiente de imperfecto, Pero esta respuesta, co- 
mo todós ven , tio puede en manerá niguna adoptarse” á 
sus principios; porque seguramente lo que ellos llaman 
obra del Espíritu Santo, no es lo que lá caridad tiene 
de defectuoso, es decir, lo que no es caridad. Y lo que 
hay de impuro y de extraño en el amor nu»podria. Digs 
separarlo, y despues aceptar: como obra: suya lo que: él 
mismo ba puesto allí. 

Una razon todavía: mas fuerle deberin: Gualmente 
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desvendar los ojos á los luteranos. Que di fe sca solo 
obra de Dios, lo admitimos por un momento ; pero dí. 
gesenos ¿no tieno tombicn sus días de prueba? ¿No hace 
nunca oír gritos de terror y de angustia? Pudiendo 
apenos tenerse de pie apoyada en el baston de la pre- 
sencia divina segun dicen los simbolos luteranos (la A po- 
logía) va á perderse hasta en la duda de la existencia 
de Dios. En vano Lutero se habia adherido con lodas 
sus fuerzas á la fe justificante; tenia él mismo que 
sostener penosos combates, Y ¿cómo rechazaba los gol- 
pos del enemigo ? Para echar fuera la tristeza con la 
olegría se desalaba en furor contra el pápismo (1). 


(1) Nos permitiremos citar algunos pasajes det refor- 
mador. En una obra titulada Pischreder (Discursos fami- 
diares) Jena 1603. Pp 166 y sigurentes, dice) «Tudo lo he 
creido sobre la fe del papa y de los fraites; pero ahora lo 
que dice Jesucristo, que ciertamente no miente, nolo creo, 
Mo puedo creerlo con bastante firmeza. Esta es ya una cosa 
fastidiosa ; no hablemos ya de ella hasta la otra vida,» 
1bid. p. 167: «El espíritu está pronto, y la carne débil,» 
dice desuoriolo hablando de sí mismo. San Pablo dice 
tambien : «El espíritu desearia entregarse enteramente á 
Dios, caminar á él con fe y obediencia; pero la razon, la 
carne y los sentidos se resisten; cllos no quieren vi pue- 
den obedecer. Tambien Dios nuestro Señor tiene pacien- 
cia con nosotros; no apaga la mecha todavía humeante, 
porque los fieles tienen solamente las primicias del espí- 
ritu, pero noel diezmo y la perfeccion.» — «Preguntan- 
do alguno por qué Dios no mos da un conocimiento per- 
fecto , el doctor Martin Lutero contestó: Si un mortal 
pudiera creer verdaderamente , no podria dé gozo beber, 
comer ni hacer cosa alguna.» — «Un dia se cantaban en 
la mesa del doctor Martin Lutero estas palabras del pro- 
feta Oséas: Hec dicit Dominus. Entonces el loctor Lit- 
tero dijo al doctor Jonas: Tan poco como erceis que este 
canto sea bello, menos rreo vo que la teología sea verda- 
dera. Yo amo tiernamente á mi mujer , la amo mas que 
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Asi pues no hay medio: 6 es la bondad divina quien 
pone la duda y la desesperacion en la fe, ó bien vednos 
obligados A reconocer en esta como en el amor alguna 
cos humana; henos pues obligados á decir tambien: 
Dios cree en el fondo de nuestras almas, pero es el hom- 
bre quien duda y desespera. Mas si en la fe esta ollera- 
cion de la obra divina no desvia lus miradas de Dios, 
¿por qué lo que hay de humano en la caridad le impedi- 
ria ver con una mirado de complacencia lo que en ella 
es un derramamiento de su capiritu? 
Mas la caridad, dicen los luteranos, tien: su orí- 
gen cn la fes luego no es ta obra primitiva de Dios. 
Evidentemente no es la incredulidad unida á la fe, 
sino la fe sola, la que ayudada de la gracia produce el 
amor: asi el amor no es menos que la Te, la obra de 
Dios, puesto que es el puro efecto da un principio di- 
vino. Por otra parte si habia algo de defectuoso en el 
amor, eso sin duda, como ya hemos dicho, no seria el 
amor mismo, sino solo cl resultado de una imperfec- 
cion en la fe. En otros términos, como la imperfeccion, 
esto cg, la ausencia del ser nada puede producir, un 
amor mas pequeño no supone sino una fe muy peque- 
ña; pero la primera de estos virtudes es diviua como 
la segunda, eunque. la sea posterior en el senlido de 
* gue procede de él. Ln llama no es menor fuego que la 
cbispa, aunque esta precede á la llama. 
Asi por cualquier parte que miremos nada descu- 
brimos en upoyo de la doctrina que combalimos. Pero 
hay mas: es diametralmente opuesta á la sagrada Es- 


a mi mismo; sí, no lo dudeis, moriria con gusto por ella 
y por miinfeliz niña. Amo tiernamente 4 Jesucristo, que 
con su sangre me ha librado del poder y de la tiranía del 
demonio; pero mi fe deberia ver muche mayor y mucho 
mas viva, ¡Ah! Señor, no entreis en juicio con vuestra 
siervo etc.»: , 
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critura : ' Jesucristo dice (Juan 11v. 21, -25): aquél 
que me'Gma será: amado de mi padre, y yo le amaré 
tambien (Ved tembien 1. Cor. viu. 3) Es necesario 
amor -4-Diús paro ser amádo de él; luego la fe no jus- 
tifica al hombro, ni le alcanza la amistad de Dios, sino 
en tanto que ama y obra por la caridad. 

Pero manifestemos el fondo du nuestro pensamien- 
to. Cuando los- reformadores haciaw distincion entre la 
fe instrumental y la fe activa por el amor, ¿tenian ideas 
claras, precisas, bien determínadas? ¿Se comprendian 
4 si mismos? Creemos que no; y para conventerros de 
ello basta indagar por -una parte lo que es la fe pro- 
testante en 5f misma: (la: confianza ), y por ulra lo que 
es en el sisterpa de los reformadores. Por de pronto es 
incontestable ; y los nuevos duclores convienen en ello, 
que el amor es el vástogo, “el fruto de lu fe., Luego él 
amor está contenido en la fe; porque de otra manera 
no podria nacer de cila; luego cel amor es una modif. 
cacion de la fe, mejor dicho , la misma fe bajo de otra 
forma, de suerte que ho se pueden separar estas dos 
virtudes, Mas ¿no podriamos añadir que, segun estos 
principios, el amor es la fe en 8u esencia y en yn gra- 
do mas clevado? ¿n su esencia, puesto que la fe se 
manifiesta en el amor, como la «auta en el efecto, 
como el principio en la consceuencia , como la raiz cn 
el árbol: en un grado mas élecado, puesto que la fe 
no llega á ser caridad sino recibiendo un mayor des- 
arrollo, Asi cuando abraza á Jesucristo y tiene por ob- 
jeto la remision de los pecados, comprende ya el amor 
mismo. Luego el amor es tambien el órgano que se 
apodera de Jesucristo por m confianza ; lucgo la fe viva 
es al mismo tiempo la fe como instrumento, 

Muchos caminos nos conducen á la misma verdad. 
4 la idea de justicia en Dios, concebida independiente- 
menle de las demas perfecciones suyas , corresponde 
en el hombre un sentimiento de temor, de terror y de 
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esponto. Si pues nosotros unimos á la idea del Sobera - 
no Ser, la de bondad, de amor, de perdon de los pe- 
cados, esto revela evidentemente un movimiento anélo : 
go en nuestra alma, es decir, un principio, un gér- 
men de amor, porque el amor solo concibe á Dios cómo 
un padre bueno, clemente y misericordioso. Asi pues, 
hablando con exactitud, no es la fe, fiducia, le que 
existe en primer lugar, sino al contrario esta virtud 
nace de la caridad, que á su vez no se desarrolla, no 
se vivifica hasta que está apoyadá en la confianza; Tal 
es' tambien la doctrina de la Escritura santa (Véase 
Rom. y, 5, vii, 15, 9). * 
Por otra parte la conflanza en Jesucristo, porque, 
para repe'itlo, ésto cs lo que entienden los pirotestan- 
tes por la palabra fé: la confianza, decimos , enyuelve 
un movimiento, tuna elevación del alma hácia el Salva- 
dor. Elcctivamente. si tenemos confianza cn Jesucristo 
es porque Dios, reanimando todo nuesiro ser, nos ¡me 
pelé á volrernos hácia el Redentor; es porque hace 
nacer en nosotros necesidades profundas que no pueden 
satisfocerse sino cn el Crucificado. ¿Pero qué es esto 
sino el amor” Estos deseos que parecen extender y di- 
latar todo nuestro corazon, esta fuerte inclinación á 
Jesucristo, esta necesidad de unirnos ¿ él, de déscan - 
sir en él, de no buscar la salvacion sino en él, ¿qué 
otra cosa es eslo si no el amor, si.no la caridad ? Asi, 
considerado bajo este punto de vista , cl amor es lam- 
bien cl fundamento, la condicion necesaria de:la con. 
fienza, todavía mejor, el amor es la confianza mismi, 
supuesto que el ser se reproduce en lodos sus efectos 
inmediatos (1). , - 


(1) Jacob: Sadol. Cardinal. S. R. E. ad Principos 
Germ. oratio, opp. ed. Ver. MDCCXXXVIH, tom. 11. p. 359 
— 60, dice muy bien: «Mud preeteréa docto homihe 
indignum: quod, com istam ipsam fidew, ia: que una 
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Finalmente solo confundiendo la predicacion del 
Evangelio cou el asenso que nosotros le damos, cs como 
se ha podido llegar á olra doctrina, Sin duda el Salva. 
dor, aquel que quita los pecados del mundo, se mani- 
Mesta al punto de una manera exterior: jastitia extra 
ños: pero cuando hemos reconocido, confesado esta 
justicia fuera de nosotros, la imúgen divina se despiería 
en vuestras almas, y somos conducidos bácia el Corde. 
ro de Dios (amor naciente). Rompiendo entonces los 
lazos del pecado, vamos á Jesucristo lHenos de confian- 
za (esperemos en él); y úllimamenle nos apartamos 
del mundo y no vifíimos mos que en Dios (justicia im» 


heretis, a Spiritu Sancto nobis conceditis dari, non ví- 
detis eam in amore et charitate esse datam. Quid enim 
aliud Spiritus Sanctus est, quam amor? Quod etíam ut 
preetereatar cum fidem esse fiduciam afíirmatis , qua cér- 
to confidimus nostra nobis peccata á Deo per Christum 
fuisse ignota, spem, quamvis imprudentes, in hac fidu- 
cia inseritis: non enim sine spe potest esse (iducia. (Quod 
si spem,-profecto etiam amorem, sic enim confidimus 
nostra peccata nobis condonari, non modo id speremus, 
sed etiam amando optandoque expectamus, ut ita sit: 
quoniam omnis ratio spei et fiducie, quacumque verse- 
tur in re, amore rei íllius innixa est, quam mos esse 
adeptos, aut adepturos confidimus. Ita in fide vera spes 
et charitas sic implicita est, ut nullum eoram ab aliis 
possit develli.» San Ambrosio, Exposit. Evangelic. 
Luc. vin: «Ex fide charitas, ex charitate spes et rursus 
in se sancto quodam circuitu refunduntur.» En efecto la 
fiducia confianza es, segun la definicion de los escolásti- 
cos, la Corroborata spes. Bellarm. de justif. 1. 1. c. 13: 
«Quarta dispositio (ad justificationem) dilectio est. Sta- 
tim enim ac incipit aliquis sperare ab alio beneficium, inci- 
pit etiam eumdem diligere ut benefactorem , atque aucto- 
rem omnis boni, quod sperat.... Porro dilectienem aliquam 
priorem esse remiesione peccatorum, vel tempore, si sil 
dilectio imperfecta, vel certe natura , si sit perfecta, el 
ex toto corde alque ad eam disponere etc.» 
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(ra nos, inherens, infusa). Ási el asenso á las verda- 
des reveladas (la fe en sentido católico) es, sin contra- 
diccion, la primero coso que existe en el hombre: es el 
fundamento y la raiz de lu justificacion ; de modo que 
el amor ea producido por la fe, Mas al contrario, si en- 
tendernos nosotros por la fe la esperanza en el perdon 
de los pecados , entonces no se maniliesta como prece- 
diendo al amor divino, entonces no puedo ya por sus 
propias fuerzas obrar la justificacion, porque la con- 
fianza por sí no es sino un movimiento del amor. De 
esto Se sigue que nosotros no alcancemos desde luego 
el perilon de nuestros pecados de moda que el amor 
tenga gu orígen en el sentimiento de este benelicio, si- 
no ql contrario, porque amamos, porque esperamos 
por el amor, nuestros pecados nos son perdonados. El 
perdon de los pecados y la santificación son dos coros 
simultáneas en la vidn espiritual, Ó, como 8c expresa 
excelentemente santo Tomás de Aquino, la infusion de 
la gracia y el perdon de la ofensa son una misma cosa, 
como lajjluminacion y accion de expeler las tinicblas 
lo son igualmente (1). 

Segun lo Apología y el libro de la Concordia no cs - 
da conLricion , ni el amor, ni otra virtud cualquiera, 
sind sola la fe la que percibe los méritos de Cristo y 
justifica al hombre (2), ¿Cuál es pues la consecuencia 
de esta asercion? Que la fe justificante es radicalmente 
distinta de la virtud en general y del amor en particu- 
lor, ¿Es fundada esta doctrina? ¿Presenta un sentido 


(1) Prim. te9..q. cx. art. vi: «Idem est grotiz in- 
fusio, et culpw remissio, sicut idem est illuminatio et 
tenebrarum expulsio.» 

(2) Solid. Declar. . de fid, justif. $. 23, p. 059: 
apre contritio, neque dilectio, ncque ulla alía virus 
est illud instrumentum, quo gratiam Dei, meritum Chri- 
sli el remissioner peccatoram apprehendere el accipere 
POSSUIMIIS. » 

ECT. Vi 13 
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al entendimiento? Júzguese de ella por las reflexiones 
que acaban dd air de al juicio del lector. , 


5. XVIII. ES 
Exúmco de las proohas dedueidos do lu próéticn. 


Pesemos ahora:en le balanza del raciocinio las pruo- 
bas. prácticas alegadas por los aa sad y TEAmMbI 
cuáles son estas prucbas. 

1. Solo en «nuestra doctrina, pr Jos contrari 
hallan verdaderos. y sólidos consuelos los. concientias 
alarmadas, Si la fc como órgano puede justificgr ante 
Dios, aparece que los corazones gozan de' una: pase» 
gura y profunda; mas si vosotros cnseñais por:cÍ con- 
trario que sola la fe viva alcanza la amistad del ciolo; 
los entregais á las angustias mas crucles, á la descape- 
rociorr mas horrorosa. ¿Quién puede cn-efeeto ascgu- 
rarse que ama con un amor verdadero? ¿ Qué hombre 
dirá que sus pensamienlos , sus afecciones , que todo su 
ser es santo á los ojos del Señor? :: 

1, Continuan los protestantes: : En h doctrina que 
olribuye la justificacion á la fe instrumental, solamente 
cstriba la salvacion en la misericordia divino,' y toda la 
gloria pertenece al Salvador.:Mas ¿quereis:que la fe no 
justifique sino por el amor ? desie esté momento la glo- 
ría que sulo pertenece á Dios, es dividida entre Dios y 
el hombre; mejor. decimos ,. es quitada 4 Dios siu re- 
serva. En ura palabra, solo en nuestros principios se re- 
conoce el inmenso precio de la redengior (+). 

HI Ademas, por lo que acaba de decirse ,* insisten 
los protestantes, $2 ve cuán fecunda base damos á la 
virtud. En efectó, tuestra doctrina 08 el mis ligo fun- 


(1) Apolog. 1v. de dilecs. et implet. leg. $. h80pe 90. 
«De magna re disputamus, de honore Christi et unde Ls 
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daracnto de la humildad; porque Lodo-lo refiere á Dios, 
y nada atribuye al hoínbre, excepto el mal (1). 


tant bona mentes certam ct firmam consolationem.» Cal= 
vin. Instit. 1d. 11. 0.13. $ 1. p. 273: «Atque omnino qui- 
dem duo hle spectanda sunt, uempe ut domino illibata 
constet el veluti sarta tucta sua gloria, conscientíis vero 
nostris córam ipsius judicio placida quics ac serena tran- 
quillitas,» — De necessitate reformandr eceles. opuso. pp. 429: 
«Neque inter opera el Christum- dimidiat, sed in solidum 
Christo adseribit (Paulus) quod coram Deo justi eensermur. 
Duo hic in questionem veniunt; utrum inter nos el Deun: 
dividenda sit. salutis nostra: gloria ctc.». Véase, tambien á 
Chemnit, Exam. concil. trident. P. 1. p- 296, et passim. 
(1) Luth. adv. Erasm, Roterod. Opp. tom. 11, p. 176. b. 
«Dux res exiguit talia precdicari. Prima est humilitalio 
nostre guperbió el coguilio gratiz Dei, altera ipsa fides 
christiana. Primum Deus serto promisit humiliatis, id est, 
deploratis et desperatis, gralíam suam. Humiliarí vero pe- 
nitus non potest homo, donee stiát, prorsus extra suas vis 
res, consilia, studia, voluntatem, operaP omnino ex alto- 
rius arbitrio , consilia, voluutate, optre suam pcudere sa- 
lulem, nempe Dei solius. Siquidem, quam diu persuasos 
fuerit, sese vel tantulun posse pro salute sua, manet in 
fiducia sui, nec de se penitus desperal, ideo non humiliatur 
coram Deo, sed locum, tempus, 0]1s aliquod sibi prasumnit, 
vel sperat, vel óptat saltem, quo tandem perveniat ad sa- 
lutem, Qui vero nihil dubitat, Lotum in voluntate Dei pen— 
defe, is prorsus de se desperat, nilil eligit, sed spectat 
gperantem Deum , is proximus est gratis» ut salvus fit, 
Jtaque propter electos ista vwgantur ut isto modo humi- 
listi et in nihilum redactá, salvi Gant, csstevi resistunt 
humiliationi huic, imo damnal doceri hanc desperatio- 
nem sui, aliquid vel modiculom sibi relinqui volt quod 
possint, hi veculte manent superbi et grativ Deiadversarii, 
Hec est, inquarr, una ratio, ut pii promissionem grati 
humilitali cognoscant, invocent, et accipiant.» — Calvin, 
Instit. 1. m1. e. 12. $. 6. p. 272: «Hactenus perniciosam 
hypocrisin docuerunt, quí hare duo simal junxere humiliter 
senticadum et justitiam nostram aliquo luco habendam.» 
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Examinemos ahora la primera prueba. Sia duda 
toca á la verdadera iglesia cousolar las abmas entrega- 
das al dolor; pero no debe darlas consuelos engañosos, 
Ahora bien, que asi no suceda segun la doctrina pro- 
testante, demasieda razon tenemos para lemerlo por 
la distincion entre la fe instrumental y la fe activa por 
cl amor. Oigamos el siguiente diálogo entre Lutero y 
una alma añigida: 

Jamás he practicado el bien, dices tú; y por eso sy 
débil y fragil. — Ciertamente tú nunca podrás por ti 
misma acumular un tesoro semejante; pero escucha la 
buena, la feliz nueva que te anuncia cl Espíritu Santo 
por bota del profeta: «Regocíjate, estéril, tú que no. pa- 
res (que no obras poc la caridad).» No te dice Dios por 
esto: ¿por qué alligirte, entristecerte asi, tá que no 
debes abendonarte al dolor? < Mus yo estoy sola, csté- 
ril y no produzco. — Que edifiques ó no sobre la jus- 
-licia de la ley, “que no produzcas como Agar, no im- 
porta (1). Tu ¡tsticia no es por eso sino mejor y mas 
elevada, á saber , Jesucristo, que sabrá livertarte del 
terror de la ley ; porque ha atraido la maldicion sobre 
si mismo para librarte de la maldicion de los pre- 
ceptos (2). 

¡Qué abuso tan peligroso de sagrada Escritura! ¿No 


(1) Y. Gal., 4,27. ? 

(2) Luther. Ausleg. des Brief.... ( Comentorio sobrs 
la epístola á los de Galacia) en el lugar citado, p. 258, Es 
elaro que en este diálogo no se trata de una alma afligida 
porque no puede hacer todo el bien que desea, porque 
su posicion no la permite mastrar por las obras el amor 
que tieue para con su prójimo, En este caso Lutero la 
hubiera dado otros consuclos diferentes ; sobre todo ne 
hubiera citado el ejemplo de Agar. Entonces hubiera bas- 
tado decir á esta alma: Tienes amor, es bastante; el amor 
es el cumplimiento de la ley. Pero eso es precisamente 
lo que hutero no queria ni podía decir. 
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es esto reemplazar la fe viva por la (e instrumeantal ? 
Lejos de hallar consuelos en esta doctrina, no vemos ni 
se puede ver en ella mes que ona falsa seguridad, un 
mortal adormecimiento. ¡Qué! da fe viva, este don ce- 
lestial:, esta virtud que justifica por medio del amor, 
seria incapaz de elevarse por encima dé una justicia 
puramente lego!. Despues ¡qué fragantes contradieciones ! 
Mucho antes Lutero lMamaba á la fe voluutad recta; 
aquí no descubrimos mas que una fe sin voluntad; alii 
cra un principio de vida, aguí es la inercia misma; allí 
hacia constantemente el bien, continuamente adelantaba 
ev el.camino de la virtud; oquí no sabe mas que suspi- 
rar y gemir; ¡'y eso cs la verdadera fel 

En vano se querria pegorlo: si la distincion de los 
reformadores siguifica por una parte que la fe justifica, 
pero no mientros que es activa, sigaifica igualmente 
por otra parte que justifica cenando no es activo. hésnse 
de nuevo algunos pasajes citados anteriormente; y hosta 
entonces quizá no eparccerán en toda su claridad. Pero 
anto todo llamamos. la' Atencion sobre estas palabras: 
«Luego que el hombre entiende que debe creer en Je- 
sucristo, pero que la fe no puede servirle de socorro 
alguno, de alguna ventaja si el amor no se unc á esta 
misma fe para darle la fuerza y propiedad de justificar; 
cuando ed hombre enliende esto, decimos, necesarin- 
mente debe cner de la fe en la desesperacion, y hácerse 
á sí mismo cete raciocinio. Sila fe no justifica: sin la 
caridad, entonces es inútil y nada vale, y la carided 
sola e3 la: que justifica. Porque si la fe no abreza lo ca- 
ridad que la: da su debida forma, esto es, la cualidad y 
propicdad de juatificar , enlonces la fe no es nada; y : 
no es nada, ¿cómo puede justificar?» Finolmente , re- 
cuérdesa la descripcion. de las es conferidas al 
cristiano en- el bautismo. 

Mas todos estos pasajes establecen el dictómen que 
nosotros hemos emitido al señolar el” sentido práetico 
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de la distincion que combatimoa. Ciertamente segun T.y- 
tera, la fe activa no puodo existir sin la.que abraza 4 
Jesucristo por la confianza; pero esta puede existir in. 
dependiente de aquella; mas todavía pierda todo precio 
y valor cuando está acompañada de la primera: Por 
cierto no es esta la doctrina de san Pablo (Comp. Rom. y, 
1-6. vin, 1-16; Gal. v, 6-22). Nosotros exclomaremos 
en el Espíritu Santo: ¡Padre, Padre compasivo! Más 
los frutos del espiritu son el amor, la alegría, la paz, 
la paciencia, la caridad , la bondad, la longanimidod, 
la dulzura, la fidelidad, la modestia, la costidad. Asi 
pues sin la carídud, como sin los demas virtudes, nin. 
guna poz, ninguna seguridad hay para el fiel, ninguna 
delectacion en el Espíritu Santo; y esto es lo que pruc- 
ba el ejemplo mismo de Lutero. Como él no tenia una 
fe apacible, humilde, afectuosa, no experimentó la par 
del alma, y ni podía experimentarla sino cayendo en un 
entorpecimiento letargoso, 6 odormeciéndose cor -el 
sueño de la muerte..En cuanto á los consuelos que el 
dogma calólico ofrece nl cristtano, hablaremos de ellos 
mas abajo. . 

Pasemos al exámen de la segunda prueba , acpuella 
que los protestantes traen con la mayor confianza, y 
que echa por tierra, á su parecer, toda la doctrina ca- 
tólica. Seguramente seria de parte de las diferentes igle- 
sias una emulucion muy digrra de elogios el glorificar á 
competencia, pero con discernimiento, á aquel á quien 
houran de consuno como único origen de la saivavion, 
Mas procuremos comprender bien las alegaciones de 
los reformadores. Dicen: El dogma católico, segun el 
cual el hombre que ama á Dios.cs soloumedo de Din, 
rebaja la bondad divina al uivel de la del hombre; 
porque amar al que, nos ama, eso.no es raro nun aquí 
abajo, Si pues no ngs hacemos agradables á Dios hasta 
que la virtud de Cyistoc borra nuestros picados Y re- 
nueva buestro ser moral, desde luego los :raéritoa del 
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mediador -estseian' reducidos 4 ta nada. Al contrario la 
redeprian nos abre el:cieto sin que antes seamos. purifl. 
cados del pecado: y entonces, solo entonces nparccerian 
con todo .su esplendor las méritos, de Jesucristo y su 
poder en presencia del Padre(1). Asi como uno persona 
de condicion manifostaria tanta mas amistad á su amis 
go, cuanto mas favorable acogida diese á-log extranje- 
ros que este la presentase en sus Lrajes de fhmimo, lo 
mismo Ó poco menos sucede oquí, .segun la opinion de 
los reformadores. ¿Mas trátase aquí de.una vana etique- 
ta y de puras ceremonias ? ¿Nú se trata, por. el contra- 
sio, de un adorno interior, de :la ropa nupcial,: si la 
cual no. pugde uno ser.admilido ad festín; dice aquel 
que es misericordia, pero que al mismo tiempo es la 
santidad y la justicio? Ademas ¿esta: persona de clase no 
supondria ,,en estos.extranjeron, tanta decision hácia 
su persona como hácia su. amigo? Finalmente, ya qné 
sabemos cómo las diferentes iglesias gyeen deber. cele- 
brar 4n gloria: del Sulvador, debemos vér ya cuál le tri- 
- bula los homenajea mes dignos. ¿ Mos sobre. qué furida- 

mento se apoya al:baldon dirigido 4 la iglesfú ?.:Hé ahí 
lo que vamos d:exagHnar. : 

Lo hemos comprendido: El dogma católido , s4goi 
el cual la. fe viva por sí hace agradable á: Dios, consi- 
dera la jústificación. por una parte como obra. de Cris- 
to, y por otra cdmo obra dal hombre : divide:la gloria 
de lo rodencion entre el Salvador y gu discípulo. Mas 


(1) Ghemnit. Exame Conc. Trid. P, y. p. 963; «a Vi- 
det enim ius lector, remissionem peccatoram ¿doptionem, 
ipsam denique salutem et vitam mternam adimi et detrahi 
satisfactiomi el -obedientia Christi, bt transferri in nostras 
virtutes, Christo vero medistorl h0o tantum teliriqiitor, 


Exinanita est lides, el abolita promissio,, st Nireditas 
ex lege;; oujus summa estcharitas dt»: c+ to 
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esta ohjrcion por huber silo repelida mil veces na ex 
menos injusta ni menos absurda. En efecto, si la iglesia 
enseñase que la envidad nove en el hombre , que renne- 
va, purifica, consagra sin la gracia , ó bien si no hicie- 
se intervenir al Salvador mas que para consumar nues- 
tra justicia imperfecta, entonces esta objecion seria 
fundada ;_ pero todo lo contrario, ve en Jesucristo ln 
Iuente de*todo bien, hace de tora la vida interior una 
efusion del Espíritu Santo, ¿Cómo pues puede tratarse 
de unn division de gloria? ¿Cómo se nos habla de in. 
gratitud para con el Redentor ? Sin duda la iglesia 
exhorta 4 eus hijos 4 apropiarse toda la virtud que. les 
es ofrecida en Jesuegislo; enseño sin duda que para al- 
canzar la amistad de Dios es necesario ser trantforma- 
do y vivificado en Jesucristo; mas divisar en esta doc- 
trina una division de gloria, es pretender que el hom- 
bre que mucre de hambre divida el honor de rescate 
con la mauo que, le da olimeutos. ¿Por qué no ha de 
hacer uso este desgraciado del alimento que se le pce- 
senta? ¿No pereccria infaliblemente sl ee contentaba 
con echar*obre su bienhechor una mirada de conllan- 
20? Pues tal es la conducta del protestante respecto de 
Cristo; fero en vano se lisonjea con dar gloria solo 4 
Dios : si no despierta de su letargo perecerá en el peca- 
do. ¡ Señor ! ¡Señor! exclama él (sed solo alabado ), y 
no hace la voluntad del Padre celestial. 

Mas ¿cómo los reformadores fueron conducidos 4 
este nuevo error ? Confundieron el objeto y el fin, los 
méritos de Cristo considerados en sí mismos, y la 
aplicacion que de ellos está hecha al fel (1). Por otra 


(1) El consilio de Trento distingue cinco causas de la 
justificacion , distincion cuyo sentido hubiera debido 
profundizar Sarpi antes de atreverse á vituperarla: «Hu- 
jus justificationis causse sunt fínalis quidem gloria Dei: 
et Christi, ac vita weterna: «ficiens vero, misericors" 
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parte miteron la caridad, que sin embargo es un don 
del cielo, como: el fruto de Ja conflauzu, por consiguiera 
te como el fruto de las fuerzas naluralés; y de esta 
manera se figuraron que, seguri los principios católicos, 
los pecados son perdonados al hombre en razon á sus 


Deus, qui gratuito abluit, meritoria autem, dilectissimus 
unigenitus suus, Dominus noster Jesus Christus, qui 
cum essemus inimici, propter nimiam charitatem, qua 
dilexit mos, sua sanctissima passione in ligno crucis no= 
bia justificationem rmeruit et pro nobis Deo Patri satisfe- 
cit. Instrumentalis item sacramentum baptisimi..... de- 
mum unica formalis causa est justitia Dei; non qua ipse 
' justus est, sed qua nos justos facit: qua videlicet al, eo 
donati ,Jrenovamur spiritu mentis nostraw:, et non modo 
reputamur, sed vere justi nominamur et sumus , justi- 
tiam in nobis recipientes..... Sess. vi. c. vi.» Mas esta 
es la eausa furmal que hiere á los protestantes. En el 
lenguaje culto de la edad media la causa formal es el 
dans esse in aliquo, dans actuatitatem; aquí pues es 
aquello por lo que la justicia se forma, se realiza y se 
hace en el hombre un principio vivificante. Mas la justi- 
cia se hace formada viviendo en nosotros, dice el conci- 
lio de Trento, por la infusion de la justicia divina que 
rectifica nuestra voluntad. Anteriormente, hablando de la 
causa final, de la eficiente y de la meritoria, el mismo 
contilio habia dicho que el perdon de los pecados tiene 
su orígen, ya en la misericordia divina, ya en los méri- 
tos del Salvador : que el mismo Dios imprime su voluntad 
en nuestros corazones : Nos justas facti ( Deus). Mas los 
protestantes olvidaron estas palabras, y sé figuraron 
que, segun la doctrina católica, la sela recta voluntad 
alcanza el favor del cielo. Lutero dice ( Ausleg. des Br. 
a. d. Gal..en el lugar citgdo, p. 70) : La fe instrumental, 
la fe como órgano, es la causa fornsal de la justificacion: 
doctrina verdadera en su sistema; porque, segun él, el 
hombre es justificado desde que tiene:esta fe, es decir, 
desde que percibe á Jesucristo, la justicia fuera de nos- 
otros. ¿Mas esta-doctrina satisface a la idea bíblica y aun 
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propios méritos. Sin duda :inlerpretacionos falsos de lg 
Escritura santa ejercieron. tambien aquí sona indlucncia 
muy funesta. En efécto en las Escrituras cs representa: 
do Dios como amando al hombre antes que el hombre 
ame á Dios (1. san Juan iv. 10 y siguiente) ¡y la 


racional de la apropiación viviente? Hé ahí lo que niegari 
los católicos; y sostienen que defendiendo esta idea rigu- 
rosamente, no'quitan la gloria á Jesucristo, m aminoran 
el beneficio de la redencion. Calvin. Antidot. im doneil, 
Trident. opuse. 'p. 104, se expresa con' mucha ingo- 
nuidad : «Porro quam frivole sit et:muogatorio cauárum 
partitio..... supersedéo dicere.» Calvino tenia razon, mv 
chísima razón para no empeñarse en distincion alguna, : 
porquo de ahí dependia la existencia del protestantismo. 
Chemnit. £zxem. P. 1. p. 266, hace esta advertencia: 
«Sed Andradius hane Christi nrediatoris justitiam fido 
nobis imputatam blasphemat esse commentitiam, adum- 
bratam et Getitiam. Nullumautem habent alivd argumen- 
tum: nisi (1) quod: oppouunt absurditatem cx Physica et 
Ethica: absurduwm eciliceb esse: (sicnt Osins inquit ) dice 
re'alicujus rei formamvresse, que ¡psi rei non insit, ut 
si dicant, parietem esse album albredine, que vesti mes 
inhuereat, non paricti: vel:Cioeronem esse. forvem: fortitti- 
dine, ques nod ipsi, sed Achllisanimo inhoercat. Quid 
vero hee argumenta aliud ostendunt, quam Pontificios 
in doctrina justilicalionis, velicta evángelii lace, que- 
rere seatentiam, que conformiszb.consentanea sit.hilo» 
sopbicis optnionibus, aut certe tegatibus sententiis de 
justitia? Evangelium vero pronuntiat esse sapientiam Ín 
mysterio absconditam, quam nemo.principum hejos 80- 
culi cognovit. 1deo cum habeamus sententia: nostre in 
seriptura gerta et firma fundamenta (?) non estcuraridnm, 
ctiamsi'incurrat in absugditalerg philosophicam.» Lo. ho- 
mos comprendido? en el: sistema: protestante no-puédi 
concebirse filosóficamenteo la aprepiacion de los mévitos 
de Cristo. En efecto, la ohedienvia apropiada al hombre 
en este sistena no le pertenece:, nd es su propiedad (nti- 
ma; lo.cual es un absurdo: en-£lesofía, Mé ahí por, qué vo 
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iglesia enseña que Dios no ama sino-4:aqucl que tiena 
la caridad. Por esta doctrina parecemos. desconocer la 
gracia puramente gratuita, y quergr merecer la: amis: 
lad de Dios por. nuestro amor. Para contestorá esta 
dificullad -los alegan los celólicos un gran número de 


se concibe tampoco la fe protestante: ella debéria apro- 
piarnos.iguálinente los máritos de Cristo, y eso 5itr apra 
piarnoslos + sobre esta. confusion de ideas estriba la 0bje- 
cion siguiente; «Sed hoc. dicunt esse totum merituim 
Christi, quod propler illud misericordia Dei infundat uo- 
his novam. qualitatem juslitize inharrentia, quee est chari- 
tas, ut illa justificemur: hoc est, ut non propter Christi 
obedientiamr, sed propter nostram charitatem absolva- 
mur coram jadicio Dei, adoptemur in filios.....» Chemnit. 
l. 1. p. 263. Conócesc bien que aquí lo divino y huinano, 
el objeto y el fin estan confundidos. Aunque Chernit 
añade: Ut ita misericordia Dei tentum sit causa effi, 
ciens eb obedientia Chersti fantum sit meritoria causa ,» 
no puede menos de causar espanto ; porque si se consi- 
deran. en sí mismos la :misericordia divina y:los- méritos 
del Salvador, ¿pueden !ser otra eosa? ¿(Qué quiere pues 
Chemnit? Quiere-que la obediencia de Cristo sea la cáusa 
formal de la justificacion, estores, quiere (ue se nos haga 
propia, sin que nosotros por: núestpa parte sesmos'ohes 
dientes. En una palabra, el autor prétende que, para po- 
vor los.méritos del Salvador en su verdadera claridad , es 
necesario decir que perdonan nuestros pecados,'no solo 
cuando los abandonamos nesotros: mismos, sino atuiqué 
permanezcamos en ellos y no tengamos mas que la fe, *.- 

El autor que acabamos de: citar «ulice en las págihas 
263 y 266: «bos calólicos niegam el perdon de los peca- 
dos por los méritos del Salvador, porque este mismo 
perdon para ellos es :á: un- tiempo la destruccion de los 
pecados y la infusion del amor divino:» Pero hé: aquí-te 
que enseñan los eatólicos : Abrazamio la misericordia dí- 
vina eu Jesucristo, la fe, produco.necesariamente cl amor 
de Dios, y destruye per.eso mismo el amor del prerado. 
¿Es esto pues negar el perdom de -los pecadosien Jesi1- 
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pasajes qus parecen contradecir el que ecuba de citurso, 
y despues añaderr: Segun el oráculo dosón Juan, el 
amor de Dios -abraga é todas las criaturas ( Tir xóxho» ); 
mas para que el. amor infinito se realice en el hombre, 
es necesario que el hombre mismio entre en este amor, 
que le reciba en su corazon y voluntad, es decir, ca ne. 
cesario que cl amor sea recíproco ( Juan, xt. 21, 23) 
Asi hay en la sagrada Escritura dos clases de expresio- 
nes para designar uua sola y la misma verdad. Mas en 
el punto de justificacion, en donde se trata del acto 
por el cual el hombre entra en la amistad de Dios, la 
iglesia sostiene el último género de expresiones; único 
modo verdadero de interpretar los líbros santos en este 
artículo. . 

En cuanto á la, tercera prueba, consideramos la 
doctriua protestante en sus relaciones con la humildad. 


cristo * Calvino echa en cara á la iglesia hacer consistir 
la justificacion , parte en el perdon de los pecados, y par- 
te en la regeneracion espiritual. Antidot. in Concil. Tri- 
dentin. opuscul. p. 704: «Sed quid faocis istis bestiis (á 
los católicos )?.... Nam justitiz partem operibus hinc 
constare eolligunt, quod nemo absque spiritu regenera- 
tionis per Christum Deo concilietut;» y mas arriba: «ac 
si partim remissione, partim spirituali regeneratione 
justi essemus.» Como la fe justifica á los ojos del refor- 
mador independientemente de: toda vida nueva, debia, 
pata ser consecuente, sostener que nos hacemos justos 
por el solo perdon de los pecados. Mas si Jos catolicos, 
al contrario, juntan la justicia á la regeneración , no es 
menos cierto que la justificacion consiste, parte en el 
perden de los pecados, y parte enla restauracion del 
hombre; porque la fe crea necesariamente un corazon, 
un alma, una vida nueva. Asi en el justo fa fe y la vida 
nueva $on una unidad indivisible (fides formata”), como 
en Dios el perdon de los pecados y la santificación no 
inlugou-mas que una sola cosa, 
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Sin duda la primera virtud de la fe descrita por san 
Publo, es la hurnildad, lo abnegacion d renuncia de sí 
misroo en Jesucristo; y no se puede negar que los re- 
formadores, cuendo definieron la fe, no hshian sido 
guiados por esta verdad. Mas: cuando imaginaron que 
la fe justifica sin las virtudes que la acompañan nece- 
sariamente , esto es, sin el amor, sin la renuncia de 
sus: propios méritos, idearon el medio de dispensaree 
de ia humildad. por la humildad misma, y para man 
nifestorse verdoderamente humildes, enseñaron que la 
humildad no nos hace agradables 4 Dios. Ignorarse á si 
misma, ocultarse á sua propios ojos, ya lo sabemos, 
ese es el carácter de la madre de las. virtudes: ¿pero 
qué hombre yerdaderemenie humilde, preguntamos, 
pretendió jamás que la humildad no nos hnce agrada- 
bles á Dios? Y si, edemas de la creencia en los méri- 
tos del Salvador, coya sola creencia rios obliga á bus- 
car nuestra salvacion fuera de nosotros, existiese un 
medio espaz de producir la humildad en nuestros co- 
razones, desde entonces no tendriamos ya necesidad de 
estos Méritos: tan cierto es que todo depende de la 
abnegacion de sí mismo, que debe preceder á todos los 
demas movimientos excitadog por el Espíritu Santo, 
Sin embargo, segun los relormodores, no puede jufti- 
ficarnos delaote de Dios; porque, dicen, consiste on la 
persyasion misma de que no posee esta virtud, Los 
nuevos profetas abusoron aquí lombien de unos sent'- 
mientos vagos y confusos, si bien muy laudables por 
otra parte, Jamás pudieron comprender lo- que la hu- 
mildad tiene de activo y positivo; y mucho menos to- 
davía comprendieron quc una cosa es enseñor que el 
hombre puede baceise justo, y otra considerarse per- 
sonalmente como tal. En efecto, esta última opinion 
serio la extincion y muerte de toda vida cspiritual;. la 
primera por el contrario, es su condicion única, d in- 
dispensable. 
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Obscrvemos finalmgnte las contradicciones eh que 
se envuelven los protestantes. La verdadera humildad, 
dicen, tiene su fundamento en la doctrina de que no es 
smecesaria pora la justificacion; y alegan, por razon de 
esta no necesidad, que en el hombre siempre es impuró, 
empañada con el orgullo y “el :umor propio, Asi para 
producir la humildad en los:corazones, dicen los ' re. 
formadores que m0 .cs. mas.que ul nombre-Y0RO;: para 
dorta una hase sólidas niegan'su posibilidad ó:-dl me- 
nos su elicacia.. Pero finalmente, 6:no existe verdadera 
humildad, y:cntotíces- la doctrina: protestante es-fulea, 
porqué no puede hacer humildes á sus sectarios ,-6 
exisle una verdadéra humildad ; y cutonoes tambien 05 
falsa la.-doetriva protestante ,. porque: pretenda lO CON= 
trario, - 

Hé aquí una contradiccion porccidá, Ó mas bien 
la misma reprodueida bajo diferente forma.'A1 lcer los 
escritos de los reformudores wo puede une menos de 
abrigar este funesto pensomiento: «Segun la «opinion 
de los reformadores; se dice uno á sl'-mismo, la virtud, 
la justicia y la perfeccion moral son una cosa €n ex- 
tremo peligrosa; porque cn el momento que el princi- 
pio de la santidad ee ha apoderado del fiel, desenvucl- 
vetl gérmen de su: destruccion. El hombre justificudo 
necesariamente cae en cl orgullo; de allí: llega hasta á 
igualarse 4 Dios, y disputarle la mojevtad suprema. 
ls necesario pues, parece continúan fos apóstoles de la 
reforma,-es necesario que el cristinno conserve siempre 
el mal en su corazon; el bien es incompalible con la 
humildad; eo medio del vicio: es dónde ella lleva sus 
mas bellos frutos. » 

Oigase fivalmente el pesaje siguiente vertido con 
una admirable sencillez: «Una tarde, durante la comi- 
du, el doctor Jonás dijo al-doctor Martin Lutero, que 
el m'smo día (1 habia comentado en su plática las pa- 
labras de S. Pablo (1. Timoth. 4.): Reposira est muht 
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corona justilia; despues añadió: ¡Con qué magnificcn- 
cia de expresion .habla S. Pablo de su muerte! Por lo 

ue á mi loca, no puedo creer cso:(*). Sobre lo: cual 
respondió Marlin Lutero: «Yo: juzgo que el «apóstol 
misma no le ercio con tanta sogurided como de ello ha 
hobludo, En verdad, no puedo, ¡9y de mí! creerlo con 
tenta fuerza, como puedo predicearlo, decirlo y escri- 
birio, hi como Jos demas quieren pensarlo de mi. Di» 
gámoslo sin rodeos, no-sería bueno que el:hombre hi- 
cese lodo lo que Dios manda; pbryue eso sería concluir 
con sts-divinidad, y se haría embustero, y no podría 
permanecer verídico: Entonces tambien san Pablo seria 
refutado, cuando: escribió 4 los romanos: Dios lo ha 
pultado- todo. baja .cl. pecado, para tener anisori> 
coria (1. » : 
S. XIX. 


Brote exposicion ¿ las "coniroriedodes agerca de la fe. 


Hé oguí en pocas palabras los puntgs en que con» 
vicnen y se contradicen los diferentes símbolos en el 
articulo de la fe. 

Il Si por la fe se entiende el objeto. de nuestra 
creencia, esto es, la inslitucion fundada por Jesucris- 
to, el católico dice sin rebozo: Por la fa podemos: at» 
canzar el fayor del cielo. En efecto, Jesucristo'hijo de 
Dios, hé nquí el único nombre en cl cual podriamos 
ser salvos; nombre diyivo que Los lia sido dado por la 
misericordia, sin atencion á los méritos de la htumani+ 
dad en *generol, 1i de tol hombre en párticular. Así 
pues no hay oposicion sobre este particular. 

Y. ¿Vero cómo paso la fe objetiva 4 su objeto? 


1 


(') Lo que el doctor Jonás no puede creer es que la 
porno de lo justicia le esté reservada para el. 
N.D. T. a 
(1) Luthor.- Tischreden add familiares), 
na, 1603, p. 166. : 
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¿Cómo es aplicado al hombre el remedio ofrecido en 
Jesucristo? Aquí empieza la contrariedad. Sin embar- 
go, todas las iglesias enseñan de acuerdo que, para ha- 
cerse hijo de Dios, debe el hombre unirse á Jesucristo 
y formar con él una sociedad espiritual, Mas á esto aña- 
de el católico: Si esta alianza se verifica solo por la 
iuteligencia y no por él sentimiento; si este eómercio 
solo está findado en una: fo puramente especulativa, 
en una simple profesion de las verdades cristianas; en 
otros términos, si el hombre no se une al Salvador, 
tanto por la voluntad y las obras, como por la caridad 
y lus demas virtudes, entonces la fe no puede, de mo- 
do algunó, hacerle justo delante de Dios. Pero nosotros 
al contrario, entendemos por la palabra fe este divino 
sentimiento que nos hace nuevas criaturas, este espíri- 
tu superior que restaura y. vivifica todo nuestro ser; y 
en este sentido la fe sola nos hace hijos de Dios; por- 
que entonces contiene todo lo derñas (1). Adverlimos 
con todo eso que, segun la doctrina católica, la cari- 
ded es la forma primera, esencial de la fe justificante; 
y muy lejos de que el amor nazca despues de la jusli- 
ficacion, es necesario que la fe esté animada por el 
amor para justificar. Es le fe en el amor, y este en la 
fe lo que justifica; cestas dos virtudes son, bajo este 
concepto, una unidad inseparable (2). Virtud positiva 


(1) Al principio de la reforma, muchas veces la pro- 
posicion la fe sola justifica significaba tambien que 
dos sacramentos no s0p. necesarios. Por eso, en” muchas 
conferencias, los católicos insistieron sobre esle punto, 
que los sacrafnentos son el medio primero é indispensa- 
ble de la justificacion. No se cuestiona aquí acerca de los 
medios exteriores de la gracia, sino solamente de las 
santas disposiciones del corazon, asi como de su mani- 
festacion. e 

(2 Con respecto á esto, el cardenal Sadoleto, obispo 
de Carpentras, se exprega muy bien en su Certa á los 
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y negativo ol-mismo tiempo, la fe justificante no es 
solamente la esperenza en el perdon de los pecados: 
cs ademas la voluntad santa agradable á Dios. Sin duda 
la caridad es el vástago de In fe, pero la fe no jualifica 
hasta despues de haber llevado este fruto: sin duda la 
fe es un principio de vida; mas, para alcanzar el favor 
del cielo, es necesario que-haya desplegado eu fuérza 
vivificente (1). 

de Ginebra. Dice: «Assequimur bone hoc nostra: per- 
peluz universteque salutis, fide in Deum sola el in Jesum 
Christum. Cum dico (ide sola, non ita intelligo, que- 
madmodum isti novarum rerum repertores intelligunt, 
ul seclusa charitate et coteris christiane mentis officiis 
solam in Deum credulitatem et fiduciam illam qua per- 
suasus sum in Christi cruce et sanguine mea mihi de- 
jecta omnia esse ignota: est hoc quidem etiam nobis 
necessarium, primus bic nobis patet ad Deum introitus: 
sed is tamen non est satis. Mentem enim preeterea affe- 
ramus oportet pietatis plenam erga summum Deum, cu- 
pidamque efficiendi quecumque ¡li grata sint: in quo 
precipue virtus Spiritus Sancti inest. Out mens, etiam- 
siinterdum ad exteriora opera non progreditur, ipsa ta- 
men ex sese ad bene operandum jam intus parata est, 
promptumque gerit studium ut Deo in cunciis rebus 
obsequatur: qui verus divine justitise in nobis est habi- 
tus.» Despues de haber citado muchos pasajes de la Es- 
eritura, continúa Sadoleto: «Corte fides, que in Deum 
nostra per Jesum Christum est, non solum ut conlida- 
nus, in Christo, séd- bene in illo operante3, operarive 
mstituentes ut confidames, imperat nobis ae prescribit. 
Est enim amplum ac plenum vyocabulum fides, nec so- 
lum in se credulitatem et fiduciam continet; sed spem 
ctiam el studinm obediendi Deo, et illam, que in Christo 
m"maxime perspicua nohis facta est, principem et dominam 
Christianarum omnium virtutum charitatem. » 

(1) Sadoleti Epp. | xr. n. 2. Gaspari Contarenn 
Cardinaliz Opp. edit. Véron. tom. u. p. 45: «De justifi- 
Catione el justitia, plaect mihi vehementer tuarum ratio= 

E CT. VI y 
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IIf. Oigamos ahora á los protestantes: Si conside- 
ramos la fe en su objeto, dicen, np solamente es la 
creencia. en las verdades cristianas (1), sjuo:que abraza 
la certeza de la amistad celestial, y la esperauta en el 
perden de los pecpdos. Pues esta sola confiaza, conti, 
nuan, reconcilia ol hombre con su aulor, le justifica 
nurh contextus el; distinctio ex Aristotele sumpta. Sequi. 
tur enim certe charitas cursum illom antecedentom, que 
ad jusliliam pervenitur: non tamen sequitur eadem cha. 
ritas (meo quidern animo opinianeque) justitiam ,.sed sum 
¡psa constituit ; vel potius charilas ipsa est justilia. Habel 
enim forma vim charilas: lorma autem est id quod ipsa 
res. Cum ergo accedijur precunte illa preparatione ad 
justitiam acceditur una el ad charitatem :.ad quam cum 
est perventum, tum justitia per ipsam charitalcm con- 
stituilur. Justitiam voco, non vulgari, neque Aristotelico 
nomine, sed christiano more ac modo, eam que omncs 
virtutes complexa continet: neque id humanis viribus, 
sed instinctu influxuque divino etc.» 

(1) Sir embargo, en este punto como'en otros mu- 
chos, Lutcro”Mluctuaba entre muchas opiniones; Fuetua- 
cion cuya causa es necesario buscar en la idea confusa 
que tenia de la palabra fe. Frecuentemente usa el Lérmi- 
no creer en el sentido de tener por cierfo; asi por cjom- 
plo (Ausleg. des, Briefes an dic Gal, , lugar citado, p. 70) 
Hama á la fe una creencia elevada, oculta, incomprensi- 
ble. Pero dos líneas mas abajo dice que es la verdadera 
esperanza y la confianza del corazon. En otro lugar com- 
para la fe á la dialéctica, y la esperanza ú la retórica; lo 
que quiere decir que la primera es puramente :especula- 
tiva y la segunda práctica. En su obra De servo arbitrio, 
lx. p. 177. b..... presenta nuevamente la-fe como una 
creencia árme; observación que se aplica á un gran nú- 
mero de pasajes, en donde la opone á la contemplación 
futura, En ta obra de Captivit, Babyl. Opp. tom. t1. 
p. 279. b. dice: «Verbum Dei omaium primum ost. 
quod sequitur fides, Gem charitas, charitas deinde fa- 
cit omue bonum opus.» Aquí la le-es un acto del hom- 
bre (4 la predicación sucede la fe, despues la confiunza; 
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delante de Dios. A la verdad este sentimiento de la 
amistad divina debe ir seguido de la caridad y de los 
buenas obras; pero asi como estas obras, por $u pre- 
sencia , de ningun modo contribuyen á ta justificacion, 
asi tampoco su ausencia nada quita Y! hombre justifi- 
cado. Me consiguiente la caridad+no es la forma de la 
fe; pero el hombre es justificado tan luego como tiene 
confianza en el Salvador, Desde este momento ha reci- 
bido el rocío: del ciclo; y si no lleva fruto, no por eso 
deja de-ser- el árbol plantado: por:la mano de Dios. Asi 
los protestantes, vtribuyendo á la fe sola la' virtud du 
justificar, excluyen las obros hechas yo antes, ya des- 
pues de la justificacion; mejor dicho, rechazan toilas 
las santas disposiciones del corazon, Y , para advertirlo 
de- puso, esta -doctriva uo tiene el mas mínimo funda - 
mento en la Escritura: sen Pablo nunca -ha distinguido 
ssientre la fe y la caridad, y Santiago está formol- 
mente en contra de esta doctrina (1). E 


. 

mas ¿cuál es esté acto? Probablemente-es la creencia y 
la confianza reunidas. ¡Cuántas no han sido las conse- 
cuencias funestas de estas fluctuaciones, de estas cter- 
nas oscilaciones eu la fel De alí ha nacido la indiferen- 
cia dogmática que, en nuestros dias, mina la reforma 
por el cimiento; de alí ha nacido la opinion de que bas- 
la tener confianza, como si se concibiera la confianza 
sin la fe. 

(1) Es, segun las explicaciones dadas en los párrafos 
precedentes, cómo debe apreciarse cl pasaje de Gerhard 
(loz, theol. tom, vtt. p. 206 el seq. loe. xvm. e. 3. sect. y) 
en donde intenta probar por la tradicion la doctrina pro- 
testante relativa á la fe. Todo este pasaje es ua compi- 
lacion indigna de un hombre tal como Gerhard. Enscña 
un padre que la fe en Jesucristo conduce á la salvacion, 
y alfmomento sin tener en cuenta el sentido del autor, 
e cita en favor del dogma protestante. San Irenco dice 
que la fe católica, con exclusion de la fe de los sectas 
rios, nos da sola el derecho á la herencia cterna. Y 
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É « De le corteza de la juetibcacion y de lu salvacion: 0 


» v 


El cristiano debe.estar cierto de poseer el cielo algun 
dia, tales. up nuevo dogma que en el sistema protes- 
tanle se:une íntimamente con la doctriná concerniento 
á la fe(1). Este dogroa, decia Melanchthon, €s de 4al 
mavera claro. y conforme con la Escritura, que los es- 
eolásticos par solo haberlo desechado han dado prue-. 
ba de una extraña ignorancia y de una. rara nece- 
dad (2). En cuaoto al enlace de.esta enseñanza con todo 


bien, ¿quién lo creeria? ¡Nuestro doctor añade estas pa: 
laliras para danotar que la le predicada y producida por 
Lutero nos abre la puerta del cieto! Cuando sobre el pe- 
eado original, sobre la gracia y la libertad , un padre de 
la iglesia, ppr ejemplo san Juan Crisóstomo, nada ha 
enseñado ménos que el dogma protestante, no puede 
haber erigido los principios de Lutero en cuanto á la (e. 
Esto no es ciertamente tan difícil de entender; pero exi- 
gir tanta penetracion en Gerhard seria ser demasialo 
exigente, puesto que nunca ha conocido la necesidad de 
mirar dos cuestiones en su conexion recíproca. 

(1) Apol. iv. $. (0. p.83: « Non diligimus, nisi certo 
statuant corda, quod donata sit nobis remissio péccalo- 
Tum.» XIt. De paenitent. S, 20. p. 137: «Hanc curtitudi- 
nem (idei nos docemus requiri in Evangelo.» La apola- 
gía habla Trecuentemente scbre esta doctrina. Calv. Insiit. 
Lota. e. 2. $. 16. lol. 197: «In summa. vere fidelis non 
est, nisi quí solida persnasione Deum sibi propitium be- 
nevolumque patrem esso persuasus deque ejus beniguilate 
omnia sibi pollicetuf': nisi qui divine erga se benevo- 
lentiz promissionibus fretus , indubitatara salutis exPec- 
latignem presumit.» . a 

(2) Melancht. Loc. theolog. y. 116: «Ut vel hac: sola 
veo satis appareal, nibil fuisse spiritus in toto genere.» 
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el sistema es por cierto mus evidente que la luz del 
dio, Ya do liemos visto”, destruyendo en el hombre toda 
facultad espicitual, querian los. reformadores procurar 
al cristiano, luego que experinten a buenos descos, algat- 
nos movimientos hácia las cosas de lo alto, la certeza 
que Dios ha empezado á obrar en él, y que continuará 
su obra. Témbien hbermmos oido exclamar á los mismos 
doctores : ¡Ó hombre! mira en derredor tuyo, y apro: 
véchate de la misericordia divina (1). Y ¿cuál es la con- 
secuencia de esto ? Ciertamente el error que señalamos. 
Ademas la certeza de ln salvnción supone por una parte 


que Dios tiene predestinado al hombre para la gloria; 


y por otre 'que"Dios nó obra, no planta, ho vivilica mas 
que cn sus elegidos : porque si el hombre nunca pu- 
diera apartar la gracia que una vez da éxperimcntado, 
este solo pensamiento reduciria á la nada la certeza de 
que. se trata. Tambien los reformados han darlo. por sí á 
esta doctrina bodus. sus desarrollos; los luteranos , el 
contrario, despucy de haber admitido le consecuencia 


Mes ; y . ., 

(1) Metancht. Loc. theolog. p.: 92, dice: «Debobant 
enim non Opera sua sed promissionem misericordim Dei 
contemplari: ¡Quid est enim inigutus, quem cestimare 
coluntetem Dei ex operibus rostris, quarn ¡lle suo. verbo 
nobis declaravit?%» Indudablemente nada:siel hombre no 
tiene libertad alguna. Si despues de estas palabras añadi- 
mos que á los ojos de los reformadores la certeza del per- 
don de los: pecados y la de la salvacion sén una sola, nna 
misma cosa, ya no sorprende verá Melanchthon exigir 
«que se tenga seguridad de se salvacion eterna aunqué no 
pueda haberla de su perseverancia: «Certissima senten= 
liz est oportere nos certissimos semper esse de remissione 
peceati, de benevolentia Dei erga nos., qui jtstilicati 
sumus. Ef norunt quiderm fide-sancti, certissinie se esse 
in gratia , sibi condonata esse peccata. Non enim fallit 
Deus, qué pollieitus est, se condopaturum péccata creden» 
libus, tametsi incer(i sint, an perseveraturi simb.». 
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han desechado por fin el principio; hé ohf por qué.ad- 
vertimoa tad grandes vacios en todo su sistema. í 
Por las rezones contrarias no edmiten los éntólicos 
que el hombre pueda terer una certeza: complela de sy 
salvacion eterna (1). Gomo segun su doctrina la natura. 


(1) Coneil. trident. séss. VI. cap. IX: £Sicut nemo 
pius de Dei misericordia, de Christi merito, de sicra- 
mentorum virtuté et eficacia dubitare debet: sie quilibet, 
dum sg ipsum snamque.propriam infirmitatem-et indispo- 
sitionem respicit, de sua gratia formidare et timere polest; 
cum nullus acire valeat certitudine fidei , cui non polest 
subesse falsum , se gratiam Dei esse consecutum.» Cap, 
x11: «Nemo quogue, quamdiu in hac mortalitate vivitur, 
de arcano diving predestinationis mysterio usque Atlvo 
preesumere debet, ul certo stalual se omnino esse in nu- 
mero pradostinatorum: quasi verum esset, quod justifi- 
catus amplins peccare non possit, aut si peccaverit cer- 
tam sibi resipiscentiam promiltere debeat. Nam, nisi ex 
speciali revelatione, sciri non potest, quos Deus sibi eles 
gerit.» Cap. xt: «Similiter de perseverantia munere, de 
quo seriptum est : qui perseveravif usque in finem, hic 
salvos erit: quod quidem aliunde haberi non potest, nisi 
ab ev, quirpotens est eum ,.qui slat, statuere ut perse- 
veranter stet, el eum, qui cadit restituere : nemo 'sibi 
certi aliquid absoluta certitudine polliceatur': tametsi in 
Dei auxilio firmissimam spem collocare, et reponere om- 
nes debent, Deus. enim, nisi ¡psi illius gratis defuerint, 
sicut cospit opus. bonuam ,- ita perficiet, operans velle ct 
perficere. Verfimtamen qui se existimant stare, videant 
ne cadant , et cum timore ac tremore salute: suam opo- 
rentur (Phil. 1 42).... Fonmidare enim debent:, scien- 
tes quod in spém gloriz , et nondum in gloriam renatí 
sunt, de pugna, qua saperest cum carne, com mundo, 
cum diabolo: in qua victores ésse mon posgunt ,» nist eun 
Dei gratia apostolo obtemperent dicenti :: Debitores su- 
mus, non carni, ut secundum carnem VÍVATAUS , s1,enm 
sccundum carnem vireritis, moriemini : sivantem o 
facta carnis mortificaveritis, vivetis;.» por 
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leza enida mo está despojada de todo gérmen de vida, 
de toda" facultad «eepérior, no preden distinguir con una 
soñol cierta la operacion de la grácia, de los 'efertos del 
principio divino En el hombre (1)i y auriqué pudieran, 
la acguridad basado en este fundamento seria muy de- 
bilitada por la” doctrina de la cooperacion á la gracia. 
En efecto, instruido por lo pasado el católico, si bien 
lleno de confianza , tiembla sobre el porvenir; y ade- 
mas nosotros desechámios lá predestinacion absoluta, sola 
la que portria desterrar todo temor de su espíritu. Con 
todo eso, lo repetimos, para tio descansar en uta falsa 
seguridad sel cristiano católico no espera menos por 
mg con el corazon lleno de esperanza el gron dia eel 
juicio. á d A 


(1) Melancht. Loc. theotog. p. 121, dice; «Los efe:los 
del Espírita Satito atestiguan que habita eh niestros co- 
tazones ((Juod in peclore nostro cerséter), pórqie' cada 
uno puede saber por experieicia si odia el pecado” verda- 
leramente:n Este criterio es tahto mas sorprendente en 
hoca del reformador, cuanto enseña que el pecado per- 
manege en el corazon del hombre regenerádo , esto es, 
que no ha sido verdaderamente detestado en él, Por atra 
parte la esperanza descansa solamente segun estos prin- 
ripios en la dignidad del hombre;-mientras que, si la doc- 
trina protestáñte sobre la fe cuenta todavía un número tan 
grande de partidarios, es porque los fieles apoyados sola- 
mente en sus méritos caetian necesariamente en la desea- 
peracion. Finalmente lá regta designada por Melanchtlior 
habia sido ya dada por los teólogos dé la edad media, y 
todo el mtindo ve que ño Puede hallar aplicacion sino eri 
el sisterna talólico. Sánto Toinás de Aqitino en el Ingar 
citado. Q. cxn. art. y, dice : «Hoc modo afiquis cogno- 
scere potest, se haberte gratidm, in quantum stiticet per- 
cipisse delectarl in Dee, ét' confetnitere rés múndanas, 
et in quantum Roto non est cortseios percatí mortalis. 
Secundam qiert tiodura: pbtest intelligt, quod halietue.» 
Apocal. 1: «Vincent dabo mauna abdcónditumn, yuod ne- 
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Mas oigamos las confesiones de Calvino:. veamos $us 
grandes esfuerzos para introducir la nueva doctrina, 

- «No hay tentacion alguna de Satanés, dice, mar 
»peligrosa qué aquella que conduce al fiel á dudar de 
»s5u predestinacion y á buscarla en los malos caminos, 
»Esta tenlacion es tanto mas funesta, cúanto que casi 
»todos los hombres son mos bien conducidos ú. ella que 
»á ninguna otra, En efecto, de tarde en larde es, con- 
»tinúa el doctor, cuando se halla un hombre cuyo es- 
» píritu, no sea alguna vez acometido de este pensamien- 
sto. En ninguna parte puedes hallar la fuente de fu 
»salvacion mas que en la predestinación diviga : ¿quién 
»pues de ha revelado que eres un elegido de Dios?» 
Cnlvyino concinye asi, hyblando segun su propia €xpe- 
riencia: « Luego que una incertidumbre semejante se 
»ha apoderado del cristiano, ó hace sufrir á este des- 
»graciado horribles Lormentos, ó enajena su razon (1).» 
En vano Calvino habia asegurado á sus discípulos de 
su salvacion cterna: lis supersticiones mas groseras, 
las perplejidades y las alarmas, hé ohí lo que produjo 
su malhadada doctrina: tan cierto es que un árbol 
malo no produce mas que malos frutos. El pecado y la 
lucha contra el. pecado sembraron la turbación y las 
congojas en las conciencias, porque jamás gozarán de 
una Lranquilidad perfecta, en tanto que el mal tenga 


mo novit, nisi qui accipit, quia sc. ¡lle, qui accipit, per 
quamdam experientiam dulcedinis novit, quam non espe- 
ritur ille, qui non accípit. Istatamen coguilio imperfecta 
est. Unde apostolus dicit 1. ad Cor. 1y : Nibil mibi cous- 
cius sum, sed non in hoe justilicatus sum ete.» . 

(1) Calvio. Institus. 1. 11.c.2%. $. 3. fol. 333... 
« Eoqtte exitialior cst haec tentatio, quod ad nullam alíain 
propensiores simus fere omnes..... Que sí apud quen- 
pia semel invaluit, aut diris tormentis miserula per 
petuo excrutial aut reddit penitus attonitumo.n 
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su morada entre los hombres (1) Segun .e) oréculo de 
san Pablo, es cierto, el espíritu testifica que .somes hi: 
jos de Dios (2); pero esta voz interiores tan frágil, 
ton débil que, en. el sentimiento de su indignidad, 
apenas se atreve el fiel á oirla, Ocultarse $ sus propios 
ojos, querer permanocer un misterio pare sl: misma, 
hé ahí el carácter de la verdadera alegría cn el Senor; 
y mientrhs mas humilde es el hombre, y mas se:eléya á 
un alto grado de perfeccion, menos se atreve á slabar- 


. 


(1) Calvin, loc. cit. e. 2 $. 17. fol. 198: «Nos certe 
dam (idem docemus esse certam ac securam, pon, certi- 
tudinem aliguamm imaginamur, que nulla tangatur dubi- 
tatione”, nec securitatern, que nulla sollicitudine impé- 
latur; quin potius dicimus, perpetuuin esse fidelibus 
certamen cum sua jpsorum difíidencia,y Aquí Calvino 
echa por terra la certeza que habia eótablecido á tanta 
tcosta. ¿De dónde provienen estas contradicciones asom+ 
brosas? De que el reformador se veia obligado á lNamar 
gasu auxilio. al sofisrma para imponer. á la razon las cosas 
que repugnan á la razon. . .. 

(2) Sarpi, Hist. del eoncilio de Trento, traducida. poe 
Ametot de la Houssaie. Amst. 1699. p. 198:% Al princi- 
pio del capítulo nono , en donde se decia que fos pecados 
no soh perdonados por la certeza que se tenga del perdon, 
el legado cambió ln patabra cerTEzA en las de jactancia 
y de confianza presuntuosa, en virtud de esta certeza de 
la gracia. Y al'fin del mismo capítulo , en vez de decir, 
porque nadie pued; ¿aber con certeza que ha recibido la 
gracia de Dios, la palabra con cerleza fue cambiada en 
las de certeza de la fc.» El autor explica esto mas abajo: 
La fe, dice, es eternamente cierta; y aun cuando el fiel 
muda, elta permanece inmutable. Al contrario el que 
cree ballarse en estado de gracia no puede tener certeza 
de qué mo se caerá de este estado porel pecado. Por eso 
el fiet, einque esté Meno de confianza en este punto , no 
mede estar cierto, con la certera de la fe, que alcanzará 
la salvacion eterga, 
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ac de una seguridad tan incompatible con ta inestabihi- 
dad de las cosas de aquí: abajo. Asi:á proporción: que 
el término manifestado por la iglesfd á 2us hijos está. 
colocado en una: region eleváda , mejor se.debe'enm- 
prender por qué la iglésig desecha la certeza*de la gal. 
vación. Apoyados los calólicos en esté -fundaménto en-: 
señon que el fiel puede y debe hatersc digno de la feli- 
cidad eterna; pero que jamas tiene'la cerleza de seno. 
efectivamente. Segun los reformaádotes, al contrario, 
el hombre no puéde de modo alguno merecer el cielo; 
pero no debe estar menos seguro de alcanzarlo. 

Eu toda la vida espiritual vemos teproduciraé la 
ley que hemos establecido siempre. Asi la inocencia 
que acaba de. reconocerse se pierde ordinariamente cn 
este mismo ácto: asi el pensamiento de la pureza del: 
acto que vamos á hacer, la hace muchas veces impura 
á los ojos de Dids. Oid al gran maestro: «Es preciso 
que nuestra mano derecha ignore lo que hace la iz-" 
quierda,» Llena de dolores á la vez y de consuelos, ha 
vida espiritual de los santos aparece pucífica, siti ruido; 
sin brillo: la santidad no se glorifica sí misma : aban- 
dona 6 Dios 8u propio juicio. Más sois luteranó, refor. 
mado, preguntad á este hombre lo que piensa dentro 
de sí, y bajo su pulabra le mirareis como un santo 
desde cata vila; pues que decís con vuestros maestros 
que la santidad no es mas que un nombre vano, que ng 
hay santos «en el cielo ei en la tierra. Por lo que toca 
á nosotros, la presencia de un hombre que manifestass 
francamente estar seguro de su salvácion, ños causatia 
una impresion penosa, y probablemente no podriamos 
alejar del pensamiento que' hay algo de diabólico en 
aquel hombre, O 

 Sin:embargo es necesario conocerlo, esta doctrina 
contiene tambien algun sspecilo verdadero, Individua- 
lizando las. verdades cristianas, proclamaron los refur- 
madores la obligacion de aplicársclus á só rhismos : qui- 
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sieron que el fiel estimase las promesas crangéticas co- 
mo si'le pertenecierán en particular. 0. 00 cs 

ved pa A as z 


Do las buenas obras. + y ht 
OA e La 21 z 3 
PEER q 


Durtrina estólica acerca de las buenes obras. , 33 ta 


Entiende la iglesta por buenas obras todos 1on'act 
morales del hombre:justificado en Jesueristo., ó ya los 
frutos de la recta voluntad, del amot dirigido porla fe, 
No se: trato: pues de devociones, de ceremonias, de 
prácticas: exteriores. Toda vez: que la iglenia no 've ya 
pecado en el kombre regenéredo, pueslo que enséña 
que todas sue facultades son séntas:, agradables 4 Dios, 
síguese que debe sostener la posibilidad , existencia y 
mérito de las buenas obros. Dedúcesetembien por una 
consecuencia no menos * riguroda que puede exigir el 
cumplimiento de la ley. Mas ante todo loberhos ad yer- 
tir que la iglesia no llama buenos thás que á-las Obras 
bechos en Jesucristo: sóJo habla del cumplimiento de la 
ley en Jesucristo, Hé aquí la, enseñanza del concilio de 
Trento sobre este punto; «Puesto que Jesucristo como 
el jefe en sus miembros, como la vid en sus pámpanos, 
derrama incesantemente su virtud en los que estan jus- 
tificados, virtud que precede, acompaña y sigue siem= 
pre á los buenas obras, y sin la. cual en manero alguna 
podrian ser mteritoriss ni egradables á Dios, necesa- 
rio es creer que náda falta ya 4 los que'están 'justifica- 
dos, para ser estimados por estes buents obras hechas 
en la virtud de Diog, y tener pleriamente satisfecha la 
ley divina , segun el estado de la: vida presente, y tener 
merccida la vide cterna, pera obtcuerla Á su tiempo, con 
lol que mueran engracia (4). » 


E 


(1) Cone, Trid. 8055. 41. e. 16... +. 
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Aparece igualmente de este pasaje en qué sentido 
las obras son llamadas merilorias. Partiendo del dogma 
fundamental de toda verdadera religion que Dios nos 
ha dado la existencia, que nos ha reservado el ciclo 
por un amor puramente grutuito, suponiendo por otra 
parte la fe en esta verdad, llamamos meritorias á las 
obras que se hocen libremente en ta virtud de Jesu. 
cristo; y por esla razon añade el santo concilio: La 
bondad de Dios es tan grande que mira sus dones tomo 
nuestras propias tucciones (1). Tal es..la idea que la 
iglesia ba dado en todos 'los siglos. dc.la palebra:mérito, 
Asi la -proposicion, el crislíano debe meracer la -vida 
eterna, sizoilica que.debe hacerse digno de ella por el 
Salvador ; que entre el cielo y el hombre debe .estable- 
cerge una union falima:(2), una relacion tan estrecha 


(1) El mismo Calvino reconode expresamente que es 
tal la dootrina católica sobre las buenas obras. Dice: Instit. 
Ju. c. 11. $. 14. p. 266:. «Subille augium se habera 
putanl sopbisia, qui sibi ex Scripturo depravatione el 
inanibus cavillis, ludos et delicias faciunt; pam opera 
(las obras de'las que dijo san Pablo que no justifican ) 
exponunt, que litteraliter tantum et liberi arbítrii cona- 
tu extra Christi gratiam fatiant homihes irecdum regeniti,. 
id vero ad opera spiritualia spectare negant (con derecho). 
Jta secundan eos:tam fide quam operibus justificatur ho- 
mo, modo ne sint propria ipsius opera, sed dova Christi 
et regenerationis Íructus.. Por to demas no. dide el cató- 
lico: el hombre es justificado tam fideo guám oparibus, 
como si la le- y las obras fuesen dos cosas independientes 
la una.de la obra. >. a 

(2) Santo Tomas de Aquino. se expresa excelentemen- 
te sobre este objeto : la Ideá del mérito, dice, está furida- 
da sobre -la idea de justicia (en el sentido griego y latino 
de la palabra). Pues la jústicia absoluta no 'puede tener 
Jugar mas que de igual A igual. Dar de lo seryó nnto: co- 
ino se ha recibido Ó recibiere, es dar segun mérito, os 
obrar justamente ; lo cual supone igualdad perfecta entre 
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como éntre el principio y la consecuenela, es decir, cn- 
tre la santificacion y la glorificación. Puesto que la jus- 
ticia es ¡Aherente al fiel, profundamente arraigada en 
él, se sigue que la selvacion del hombre ingerida un 
esta justicia se desarrolla y crece por las buenas obras, 
La semilla celestial sembrada en el justo debe producir 
frutos pora el cielo (1). Si antes no podiamos merucer 


las dos partes. Trt este sentido no puede haber cuestion 
sobre cl merito ante Diob, puesto qué nada le ofrecemos 
nuestro, nada que:po hayamos sogplido de dl; por conse— 
cuencia ng nos vuelvo de lo suyo €n cambio de do que-lo 
damos. Pues si la sagrada Escritura habla de recompen— 
sas reservadas á la virtud: si dice que cada uno recibirá 
segun sus obras, Soló se trata de una justicia y mérilo 
comlicionales, Loc. cit. Q. cx. art. 1: «Manifestum est 
aulem, quod inter Deum et hominem est maxima ino- 
qualitas, in infinitum enim distant; totum quod est lho- 
minis bonum, est á Deo, unde non potest hominis a 
Deo esse justitia seeundum absolutam equalitalem, sed 
secundum proportionem quandam , da quantum sciticet 
uterque operatur secundum modum suum. Modus autem 
et merisnra. humanz virtutis homini est 4 Deo, et idea 
merilum hominis apud Doum esse non potest, nisi sc- 
cunda priesuppositienem divine ordinationis: ita sc, ut 
id homo consequatur h Deo, per suam operationem, 
quasi mercedem,, ad quod Deus ei xirtutem operandi de- 
putavit. Sicut etiam res naturales hoc consequuntur per 
proprios motus et operationes, ad quod á Deo sunt erdi- 
nato, DilTerentertamen, quia creatura rationalis seipsam 
movet ad agendum per liberam arbitrium , unde sua ác- 
tio kabet rationem meriti: quod non est'in aliis erca- 
turis.» Ñ - 

(1) Respondiendo á la cuestion sobre si podemos lle 
gar al cielo sín la gracia, y si nos hacemos dignos de él 
con dicho auxilio, el mismo doctor escribe estas palabras. 
9. cu arton: «Non potest homo mereri absque gralia 
vitam eternam per pera naturalia, quia scilicot meritum 
hominis dependet ex preordinationi divina. Actus autem 
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Ja gracia que precede á la" regeneracion ;.en este mo- 
mento el esbada de la cuestion ha: variado: Ein- efecto 
eutonces la gragia y. la naturaleza decaida, Dios y el 
hombre culpable estaban en presencia, mes ahora to 
sucede ya asi. Si abandonado el:hombrte á 8us propias 
fuerzas no puede llegar al Criador, existe ya en el fiel 
regenerado ma principio: divino que le eleva infinita- 
mente, una fuerza sobrenatural que lleva cn sí misma 
el górinen de salvacion. Sin embargos segun esta ense- 
ñanza, la gracia de salud no deje de ser gracia , por- 
que está contenida cp, la de la justificacion, de suerte 
que dando Dios la una, concede la otra necesoriamen- 
te. Tambien el concilio de Trento én el artículo de las 
bucnas'obrás hate observar que su doctrina no puede 
dor lugar á la vanagloria, que el que se gloriflique de- 
bc hacerlo en el Señor, Despues de eslo ¿es necesaria 


cujuscumque rei non ordinatur divinitus ad aliquid exce- 
dens proportiouem virtitis, quee est priacipium actus: 
hoc enim est ex institutione divinss providentim., ut: mi- 
hil agat ultra suem virtutem. Vita autern seterna est quod- 
dam bonum,excedens proportionem nature ereotat: quia 
etiam excedit cognitionem et desideripm ejus ¿-¿eeundum 
illud 1. ad Gor, 2: nec oculus eidit etc. Et iude est, 
quud nulla natura creata cst suíficiens principium actus 
incritorii vila eterna, nisi supperaddatur aliquid snper- 
naturale donuia , quod gratia dicitur. Si vero loguamur 
de hornine sub peccato existente, additur com hoa secun- 
da ratio propter impedimcatum peccati etc.» Art. 1: 
«51 loquamur de.opere meriterio, secundum qued proce- 
dil ex gratia Spiritus Sancti, sic cst meritoriom vite 
eeterne ex condigno. Si enim vald+ meriti altenditur se- 
cundum virtutem Spiritus Saneti, moventis nos in vitam 
wternam, secumdum illud Joan. 1y. fet in eo fons aque 
salientis imivilam ceternam etc. Gratia Spiritus Sancti, 
quam in yrasenti habemus,. elsi non sit equalis gloriw 
ip actu, est tamen equalis in virtute: sigul semen arlio- 
Tum , du que est virtus ad totam arborem.» 
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advertirlo? La salracion no es el fruto de las obras 
mismas, de los abras cousiderades en abstracto; pues 
si proporcionan una felicidad eterna , es en cubnto pro- 
ceden de la voluntad santa, cn cuanto son la mar.ifes- 
tacion del amor. Segun el lenguaje tmismo: de la Escri- 
tura , tomamos metafóricamente el $:gno visible por el 
hecho interior; porque estas dos cosas no hacen mas 
que un solo «$ mismo acto, uu todo indivisible, Por 
otra parte no es menos claro que la voluntad recta; 
pero que no tiene los medios ni ocasion para hacer el 
bien, no es menos agredable 6 Dios que si hubiese iu- 
molado millares de victimas (1). En fin enseña la:igle- 
A i ' . ; 

(1) Jacob. Sadol. Card. ad Princip. Germ. orat.1. 1, 
p. 360: «Quomodo igitur opera cum fide simul justifi- 
somt, cum sepe alsque-eperibns faciat sola des justi- 
iam, uti in.latronée fecit, ut-m aliis muitis, quos ex 
hiptoriis ecglesiasticis possumus colligere? Nempe, quia 
habitus justitize, quo ad beve operandum propensi efticia 
mur, fidei ¡psi ab initio statim propter amaremPel chari- 
tatem ést annexus; ubi enim amor Dei inest, qui in 
vera illa fide prótints elucet , stmul illa subito adest pro- 
pensio animi el cogitatih : esse in actionibas reclis amo- 
riihostro in. Deum, el Deo ¡psi satisfaciendam , admo- 
nenti. nos ¡Mi et docemti; sí diligamus cum, et manilata 
ejus servemus. Hic intestinus justitia habitus-, non 
conflatus ex actionibus et. operibus nostsis, sed cum ¡p- 
sa Jide charitaleque conjunctim divinitus nobis impres- 
sus, isille ipse est, quí justos nos facit. Et sane cunve- 
vientius:est, ut a justitia justi, quam a fide nominernur. 
Tametek (ut dixi) omnia bxc in unnin connexa sutt ¿t 
coherent. Hunc habitum precclare-exprimit Paulus divi- 
Bis illis verbis, quibus ad Epbesios utibur , sic seribons: 
gralia servati estis per fidem , .idque. non ex.vobis, Dei 
donum. est: non ex. operibus, ne quis glorietur, Dei 
enim ipsius suinus -eflectio, asdificati in Christo Jesu ad 
opera bona, quibus preparabit Deus in illis ut ambula- 
remos. Ad Deum itague per Christo accedenti; statim 


224 LA SIMBÓLICA, 


sia que los buenás obras aumentan la gracia sontifican- 
te, porque la práctica del bien la abre mas y mer titics- 
tros corazonts.: Podemos aplicar aquí este principio, 
que el ejercicio de una facultod desplega sus fuerzas, 
y el que no ha profundizado su talento, pero le ha he. 
cho justificar, recibirá aun utros muchos: tal es la pro. 
mesa del Señor. : - 


MU . ' t 
xx > 
Doctrina protestiále Sobra las horoós .obena. 


¿Qué debemos entender por buenas obras? ¿cuál 
es su mérilo? ¿cuál su necesidad? Hé aquí las cues- 
tiones sobre que debemos exponer la enseñanza. protes- 
tante, Es altamente evidente que este artículo no ca 
mas que una deduccion rigurosa del nuevo dogina so 
bre la justificacion; y vemos tambien reproducirse e 
principio fundamental que la virtud justificante no 
puede destruir el pecado ni restaurar al hombre en todo 
su ser. En una palabra, la relacion establecida por los 
reformadores entre el amor y la fe, tal es la ¡dea pri- 
mera que penetra su doctrina en orden á las buenas 
obras. Memos oido de la boca de Lutero: El pecado ori- 
ginal y con él todos sus efectos subsisten en el hombre 
despues de su justificacion. Apenas habia entrado el 
doctor en su nueva carrera, cuando rechazó tambien 


ad recte faciendum promta facilitas quedam et voluntas 
bona agnoscitur. Porro iste ipse habitus justitise tune 
absolute in nobis perfectus est, cum explicat sese, ef 
exerit in sanctas actiones ; exercitationemque continet 
justitis cum ipsa exercendi voluntate conjunctam. Jpso 
aulem fidei initio, aut si $patiurn non est recte faciendi, 
lieet totam perfectionem justitis non teneat , idem tamen 
nobis potest ad salntem , quod absoluta plenaque jus- 
titia.» 
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la posibilidad de las bucnas, obras añadiendo que la me. 
jor accion es un pecado venial. Hubiendo sido censurada 
está proposicion por la corte de Roma. Lutero no se 
poró aquí: llegó haste sostener que todas las pretendi- 
dos bucnas obras, es decir, todas las acciones del cris- 
tiano son oLros tantos pecados morlales ; pero que Je son 
perdonados cn virtud de la le (4). Melanchlhon sohre- 
pujó é su maestro acerca de eu doctrina , sostuvo que 
todos nuestros actos y esfuerzos son pecados (2). En fin, 
el apóslol de Ginebra, bien que sirviéndoge de expre- 
siones menos violentas, confirmó la enseñanza de sus 
dos predecesores (3). Oigamos las pruebas alegedas por 


(1) Luther. Asser£. omn. Artic, Opp. tom. 11. fol. 325. h: 
«Opus bonum optime factum est veniale peccatum. Hic 
(artícutus) manifeste sequitur ex priori, nisi quod adden- 
dum sit, quod alibi copiosins dixi: hoc veniale peccatum, 
non natura sua, sed misericordia Dei tale esse.... Omne 
opus justi damnabile est et peccatum mortale, si judicio 
Dei judicetur.» Cfr. Antilatom. (Confut. Lush, rat. latom.) 
1. c. foJ. 406. b. 407 et scq. 

(2) Melanch. Loc. tkeolog. y. 1089: «Que vero opera 
justificationem consequuntor, ea tametsi á spiritu Dei, 
qui ocupavit corda justilicatorum, proficiscuntor, tamen 
quía fiunt in carne adhuc impura, sunt et ipsa immunda.» 
P. 158: «Nos docuimus, jnstificari sola fide.... opera nos- 
tra, conalus nostros nihil nisi peccalum esse.» 

(3) Calv. Instit. 1.1. c.8.8.59.). 1v. $. 28" Sn ex- 
presa de la misma manera en su escrito de Necessil. re- 
formande eccles. Opuscul. p. 430; pero con mucha mas 
moderación que Lutero, dice: «Nos ergo sic docemua, 
semper deesse honis fidelium operibus smmram puritatemn, 
que conspectum Dei ferri possit, imo ebiam guodam 
modo inquinata esse elc.» En cuanto á Zuinglio , expone 
la doctrina protestante á una luz enteramente falsa. En 
su escrito titulado : Fidei christiana exposit. ad regem 
christinianiss. Gall. Opp. tom. 1. p. 558, dice: «Fidem 
eportet esse fontem operis. Si fides adsit, jam opus yra- 

E. C, —T. vi, 15 
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Lutero; ellas derramarán una grande luz sobre nues. 
tro objeto. Necesario es distinguir, dijo, dos cosasen el 
hombre justificado: un servidor del pecado, santo segun 
la carne; y un servidor de Dios, santo segun el espíritu, 
Asi la persona del justo es parte santa y parte mancha. 
da por el mal. Las obras (1) pucs, frutos de una vo- 
luntad pura y corrompida á la vez, son lo wno y lo otro 
en conjunto. Melanchthon enseña igualmente que el 
fiel no puede nunca desembarorarse de este dualismo. 
Siempre, dige, aun cuando eslé penetrado de la virtud 
de lo alto, Siempre quedan en el hombre dos nalura- 
lezas , la carne y el espiritu (2). Porque la carne, segun 
los reformadores, no solumente es cl cuerpo, sino que 
es todo el hombre, todas sus facultades, todo su ser, á 
excepcion de las nuevas fuerzas que ha recibido del 
cielo (3). Ahora ó nuaca debemos enlenderlo. El espí- 
ritu de Cristo es demasiado débil para renovar, purif- 
cár, consagrar al fiel, para poner en su corazon un 
amor perfecto, capaz de obras agradables á Dios. Tam- 
bien desde los primeros dias de ta reforma, sus autores 
repitieron cien veces que cl hombre no puede cumplir 
la ley ni aun despues de su regeneración (4). Lutero se 


tum est Deo: si desit, perfidiosum est, quicquid (il. el 
subinde non tanlum ingratum, sed et abominabile Deo.... 
Et ex nostris quidam srapad¿zos adseruerunt (?), omne 
opus nostrum esse abominationem. Qua sententia nihil 
aliud voluerunt, quam quod jam diximus!?» Lutero jamás 
ha querido esto, porque á no ser asi no habria ya contra- 
riedad en esta materia. 

(1) Luther. Assert. óma. Ártic. n. 31. Opp. tom. tt. 
fol. 319. ' 

(2) Melancht. Loc. thcolog. «Ita fit, ut duplex sit san- 
ctorum natura, spiritus et caro.» 

(3) Loc. cit. p. 138. 

(4) Melancht. Loc. ¿heolog. p. 127: «Maledixil lex cos, 
quí non universam legem semel absolverint. At iniversa 
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expresa con una admirable naturalidad. Como los cató- 
licos le objetasen que Dios no manda to imposible, por 
toganto que podemos amarle de todo curazon, respondió: 
«Mandar y hacer son dos cosas: mandar se dice pronto, 
pero obedecer no se hace luego. Es pues mal raciocinar 
decir que Dios nos ha mandado amarle; luego pode- 
mos (1). La imposibilidad de sostener esta doctrina , su 
manifiesta contradicción con la santa Escritura, la per- 
niciosa influencia que ejercia en las costumbres de sus 
partidarios, pero sobre lodo las objeciones de los cató- 
licos; todo esto trajo poco á poco algunos correctivos 
que hen sido consignados en los últimos escritos de Me- 
lanchtbon y en sus confesiones públicas de fe (2). Sin 
embargo se quedó siempre en la reforma lejos, bien le- 
jos del término que la iglesia muestra á sus hijos. Si se 
pregunta shora cuál es el mérito de las buenas obras, 
ó mas bien cuál es e] mérito de la voluntad recta, del 
corazon santificado, de la observancia de la ley por el 
amor, se ve que los protestantes deben resolver esta 
cuestion de otra manera que los católicos, En efecto, por 
lo sola razon que los reformadores nicgan la libre coope- 
racion á lo gracia, deben rechazar forzosamente toda 
especie de mérito; y aun su misma ¡dea ee hacia para 
siempre imposible. Por otra parte la virtud justificante 
segun su doctrina, no produce la santidad en el alma 
del justo; luego no pueden hacer apurecer la salvacion 


lex nonne summum amorem erga Deun,, vehementissi- 
mum metum Dei exigit? 4 quibus cum tota natura sib 
alienissima, vtut maxime pulcherrimam phariseismum 
prastes, malediclionis tamen rei sumus.» 

(1) Auslegund des Rriefes.... (Comentario sobre la 
epísiola 4 los gálatas) lugar citado, p. 233. 

(2) Apolog. 11 de Dilecr. et implet. legis. S. $0. p. 91: 
«Hiec ipsa legis implotio, Ava sequitur renovationemn, 
est exiguo el immunda.» $. 46, p.88: «In hac vita non 
possumus legi satisfacere.» 
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como un fruto de la santidad inherente al fiel. Tambien 
asignan una distancia inmensa, infinita (1) entre el cielo 
y la virtud, lo mismo que entre la justificacion y la y 
tificacion. Pera epreciar todo la oposicion de los sim- 
bolos sobre el punto que nos ocupa, basta recordar cl 
negocio de Jorge Major, célebre profesor en Wilten- 
berga, Major vcia con dolor que entre los suyos se despre- 
ciaba enteramente la práctica de las virtudes cristianas, 
Greyó hacer un cambio saludable enseñando que las bue- 
nas obras son nccesárias para la salvacion. En cuanto á lo 
demas apenas se aproxima un paso hácia la doctrina ca. 
tólica. En efucto, no estableció relacion alguna Íntima 
necesaria entre la santificacion y la glorilicacion; sola- 
mente representó las obras como una condicion sin la 
cual no puede obtenerse el cielo (2). Sin embargo se re- 


(1) Solid. Declar. 1v. $. 13. p. 672: «Interim tamen 
diligenter in hoc negotiv cavendum est, ne bona opera ar- 
ticulo justificationis et salutis nostre immisceantur. 
Propterea he propositioves rejiciunlur: bona opera pio- 
rum necessaria esse ad salutem etc.» 11. de fidei justitia, 
$. 20. p. 658: «Similiter ct renovatio seu sanctificatio, 
quamvis et ipsa sit beneliciom mediatoris Christi et opus 
Spiritus Sancti, non tamen ca ad articulum aut negotium 
justificationis coram Deo pertinet: sed vam sequitur.» 

(2) Hé aquí la diferencia que estableció Marhcineke 
“entre la doctrina antigua y la nueva enseñanza. Los pro- 
testantes, dice, rechazan la necesidad de las buenas obras; 
mientras que, segun los católicos, son la condicion sine 
que non para conseguir la salvacion. Claramente se ve 
que el autor aquí supone á la iglesia la opinion de Jorge 
Major. La tondicion sine qua non, dijo. Melanchthon 
(Erolemat. dialectices, Wittenb. 1550. p, 276) no es la 
condicion intrínseca de un efecto; mas es aquello sin lo 
que el efecto no puede tener lugar. Supongamos que un 
rey promele la mano de su hija al caballero que dé doce 
yeces la vuelta á una grande plaza; en este caso la condi- 
cion no está en íntima alianza con su efecto. Por el con- 
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belaron por todas partes coffra su doctrina ; entonces 
Amsdorf, el antiguo amigo de Lutero, publicó un libro 
dirigido á probar que los buenas obras son nocivas á la 
salvacion (1), Por su parte el libro de la Concordia des- 
cendiá tambien á la liza; y deseprobando en un lodo la 
doctrina de Amsdorf, descchó no menos la enseñanra 
de Major ; porque, dice este simbolo, es incompalible 
con las proposiciones: La fe sola justifica, nus justifica - 
e . 
mos stn las obras (2). Pero si las buenas obras no sun 


trario, hé aquí una comparacion que puede aplicarse al 
dogma católico. Un padre promete su hija 4 aquel que la 
ama y es de ella correspondido; este amor recíproco es la 
condicion intrínseca del matrimonio, es una cosa que per- 
tenece á su esencia. 

(1) Hé aquí el título de esta obra apostólica : Niklas 
von Amadorf, dass. die propositio.... (Nicolás de Amsdorf: 
que la proposición, las “buenas obres son perjudiciales á 
la salvacion, es wra proposicion justa, verdadera, cristia- 
na, predicada por san Pablo y por san Lutero), 1559. l. 
Nuestro doctor sostuvo su proposición casi en el mismo 
sentido que Lutero ha podido sostener esta lhesis : fides 
sisi sine ullis, etíam minimis operibus, non justificat, mo 
non est fides. (Opp. tom. 1. p. 323). Despues de lo que 
se ha dicho hasta aquí, se debe conccbir fácilmente el 
sentido de esta thesis ; ademas que va seguida inmediata— 
mente de esta: Pmpossibile est, fidem esse sine assiduts, 
multis et magnia operibus. Estas dos thesis contienen ex- 
presiones violentas, exageradas mas allá de toda medida; 
asi es como se las debe apreciar segun nuestra exposicion. 
El editor de las obras de Lutero dice que en las thesis de 
este reformador es en donde mas fácilmente se encuentra 
su verdadera doctrina; lo que en efecto es muy verdadero. 

(2) : Solid. Declar. 1. p. 612: «Simpliciter pugnant 
cum particulis exclusivis in articulo justificationis et sal- 
vationis.» $. 23. p. 676: «Interim haud quaquam conse 
quitur, quod simpliciter et nude asserere liceat, opera 
bona credentibus ad salutem esse perniciosa. 
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necesarias para la salvacióh, ¿son al menos necesaries en 
general ? Acerca de esto los luteranos han dadu di- 
feréentea respuestas; mas la sola posibilidad de esta 
cuestion en un sistema dogmático supone ya una extraña 
confusion de idcas. En muchos pasajes la Confesion da 
Augsburgo asi como la Apología, dicen que las buenos 
obras son necesarias (1); mos ¿qué idea debemos formar 
de esta palabra? Hé aquí lo que no es fácil de detgrmi- 
nar. Acaso quiera decirse que la fe se muestra siempre 
por algunas acciones, Por lo Memas la virtud no queda 
enterarnente sin recompersa : el libro de la Concordia la 
asegura venlajas temporales, y una remuneracion tma- 
yor en la mansion de los bienayenturados (2). Asi la fe 
sol. merece el cielo absolutamente, pero las obras me- 
recen aun alguna cosa mos. 

¿Con cuánta mas penetracion y profundidad los es- 
colésticos no han determinado la relacion de las obras 
con la fe en órden á la salvacton (3)? ¿Qué es esto 
pues mas que la fe viva? Las obras aun encerradas cn 
el corazon; y las obras ¿son otra cosa que la fe ma- 
nifestada? Por lo tanto las obras y la fe no sou mas 
que una cosa; solamente su modo de existencia es di- 
ferente. Pues este es el punto de vista en que los ca- 
tólicos explican los lugares de la Escritura donde el 
ciclo está prometido ya á la fe, ya á las obras; y, se- 
gun estos principios, Lutero procura refutar la obje- 
cion sacada de los numerosos pasajes que atribuyen la 
salvacion á las virtudes cristianas. En efecto, dice el 


(1) Solid. Declar. 14. $. 10. p. 670; «Negari non po- 
test, quod in Augustana confesione, ejusdemque apolo- 
gia hec verba sepe usurpentur atque repetantur: bona 
opera esse necessaria etc.» 

(2) Loc. cit. |. 1v. $. 25. p. 676. 

(3) Véase par ex. Heinrich. Schmid: der Myaticis- 
mus des Mittelalters (El misticismo de la edad media por 
Henrique Schmid). Jena 182%. p. 245 y siguientes. 
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reformador que la fe y las vbras no son mas que una 
sola masa; que estas dos cosus, vista su unidad inse- 
parable, cambian sus atributos. Asi los libros santos, 
continúa, atribuyen ú la divinidad en Jesucristo las 
cualidades de la naturaleza humana, y recíproca- 
mente (1). 

Pero ¿cómo no vió Lutero que dando esta respues- 
ta se colocaba subre el terreno de los católicos, y re- 
ducia á la nada eorma establecido por él: Za fe 
justifica sin las obrd3? Porque admitid que la fe y las 
vbras uo forman mas que una unidad; que estas dos 
cosas estan tan estrechamente encadenadas como el 
principio y la consecuencia, como la causa y el efecto, 
desde este momento no podeis ya decir: La fe justifica 
sin las obras; desde este instante la fe no tiene valor” 
sino cn cuanto obra por cl amor: consecuencia que 
destruye de arriba abajo toda la doctrina prolestunle 
sobre la justificacion, Hé aquí cómo el doctor se enre- 
dó en sus propias redes: aquí atribuye la virtud justi- 
ficante á la fe dirigida por el amor; y segun todo su 
sistema, no debe atribuirlo mas que á la fe como ór- 
gano; á la fe que se adhiere únicamente á los méritos 
de Jesucristo (2). Solamente desde este punto de vista 


(1) Lutero. Ausleg, des Brief. an. die Gal. lugar ci- 
tado, p. 145. 

(2) Lutero hace tambien este razonamiento: las bue- 
nas obras son el Íruto de la vida nueva, del espíritu su- 
perior. Luego no pueden hacer justo ante Dios; sino que, 
al contrario, es necesario que el hombre sea ya justo, 
para que sean buenas. Tischreden, Jena, 1603. p. 171. 
«Que las buerias obras no merecen ni la gracia, ni la vi- 
da, ni la salvacion, esto es lo que no puede ser objeto de 
contestacion; porque las obras no son el renacimiento 
espiritual, sino solamente sus frutos. No son las obras la 
via por la que llegamos á ser cristianos, justos, santos, 
hijos y herederos de Dios; todo al contrario, es necesa 
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Lutero podia descubrir toda la falsedad de su enscñan- 
zo. Jamás la Escritura santa hubiera prometido 4 log 
obras la salud eterna, si la fe instrumental justificara 
sola, independientemente de las virtudes teligiusas y 
morales. Si pues las escrituras nos dicen: Una eternt- 
dad de dicha está reservoda á la fe no menos que á las 
obras que de ella emanan, evidentemente se trala de 
lo misma fe que los católicos lNaman fe formada por la 
caridad. Tumbien Lutero abandonggbien pronto la rus- 
puesta de que se trata; pues con su autoridad sobera. 
na, ordenó no hablar ya de las obras cuando se tratore 
de la fe justificante (1), es decir, no ver ya cn la fo 
y laz obras una sola masa, sino dus cosas esencialmente 
diferentes. En cuanto al libro de la concordia jamás 
entró en la ideo de la masa, puts no promete á la vir- 


rio que la misericordia divina nos haya justificado por la 
fe; necesario es que hayamos sido 'regenerados, transfor- 
mados en todo nuestro ser, para ser capaces de buenas 
obras. Insíatasele sobre la regeneración, sobre los subs- 
tanciales, la esencia del cristiano , y el mérito de las 
obras para la salvacion queda muerto, reducido 4 polvo. 
Vanas palabras echadas al aire: porque la iglesia en- 
seña tambien que las obras no merecen la regeneracion, 
sino que son las frutos de la vida nueva producida por cl 
Espíritu Santo. Sin embarzo, segun que concibe el ár- 
bol y sus frutos bajo una sola idea, no puede decir que 
la vida nueva merezca el cielo independientemente de 
las buenas obras. Ñ 
(1) Ausleg. des Briefes an die Gal. y, 75. Solid. De- 
clar. 161. de fid. justtf. S. 26. p. 660: «Etsi conversi et 
in Christum credentes habent inchoatam in se renovatio- 
nem, sanctificatiomem, dilectionem, virtutes et bona 
opera: tamen hec omnia nequaquam immiscenda sunt 
articulo justificationis coram Deo: ut Redemptori Christo 
honor illibatus maneat; et cum nostra nova obedientia 
imperfecta et impura sit, perturbatre conscientiz certa 
et firma consolatione sese sustentare valeant. » 
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tud mas que recompensas temporales y un floron ade- 
mas en el cielo. ' 

¿Cómo MM. Reinhardt y Knapp han podido crecr 
esta doctrina capaz de oponer un dique á los pasiones? 
¿Cómo la han podido encontrar conforme á la Escritu- 
ra, puesto que promete pura y simplemente el eiclo á 
las buenas obras (1)? (Véase par ex. Malth. 25, 31 y 
siguientes.), 


(1) Lutero (Tischreden. Jena, 1603. p. 176) explica 
con una profundidad sin igual, la relacion establecida 
por la Escritura entre la salvacion y buenas obras. Es 
necesario ver, en este admirable pasaje cómo “sabe el 
reformador torcer el sentido de los libros santos. ¿(Quién 
lo creeria? Las recompensas prometidas á la virtud no 
son, á su juicio, mas que unos medios pedagógicos, sin 
relacion-alguna con la vida interior, Hé aquí este pasaje: 
«En 1542 (por consiguiente en su edad madura, poco 
tiempo antes de su muerte) el doctor Martin Lutero dijo: 
»Sucede en la justificacion ante Dios, como con un hijo 
que, heredero de los bienes paternos, no le sucede 4 
causa de sus mérilos, mas bien sin meritos nt obra al- 
guna. Sin embargo, su padre le manda hacer ó ejecutar 
esto Ó aquello , le promete tambien un presente 6 don, 
para que se porte mejor, para quelo haga mas fácilmente, 
mas voluntario y con mas alegria. De la misma manera 
que le dice: Si eres sabio, obediente sumiso, si estu- 
dias con aplicacion, quiero comprarte un hermoso vestido. 
ltem: Ven cerca de mí., voy á darte una excelente man- 
zana. Un padre enseña á su hijo 4 andar, 4 ir á la escue- 
la; y no obstante que por derecho natural el hijo sea el 
heredero de su padre, este quiere sin embargo empeñarle 
y alegrarle con promesas, á fin de que haga voluntario lo 
que le ha mandado. En una palabra, un padre lraee la 
educacion de su hijo. — Pues es necesario saber que de 
la misrna manera las promesas de Dios y sus recompen- 
$as no son mas que una pedagogia, unos medios de edu- 
cacion. Como un buen padre nos excita Dios, nos atrae, 
nos regocija y lleva 4 hacer el bien, á servir á nuestro 
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$. XXI 


Doctriua dal purgatorio en sos releciones coo la loctrioa católica sobry 
la justiGeacion. 


La cuestion que hemos tocado antes, sobre la posi- 
bilidad de cumplir la ley, merece examinarse mas de 
cerca; pues las doctrinas opuestas á este punto son 
bastante importantes para que pesemos las Pazones que 
le sirven de fundamento. Dijo Calvino: «Jamás hom- 
»bre virtuoso ha hecho una sola obra que no fuese con- 
»denable, si Dios la examinase en la severidad de su 
»juicio: Hay mas: cuando por imposible existiese un 
»acto perfecto, no estaria eu aulor menos manchado 
»por otros pecados..... Elevemos, elevemos nuestro es- 
»píritu hácia Dios, si queremos saber lo que respun- 
mueremos al soberano Juez cuando nos llame ante su 
»tribunal..... En este mundo, acaso, las obras exterios 
»res satisfagan á la ley; pero entonces solo se tendrá 
»en cuenta la recta voluntad. Rechacemos pues la jus- 
atificacion interior, dogma que hace imposible el cum- 
»plimiento de la ley; dogma que no puede hacer otra 
»eosa que colocar las conciencias en la desesperacion (1). 


prójimo; no para que merezcamos el cielo, porque nos le 
da y nos hace de él un presente por una gracia pura- 
mente gratuita. » 

(1) Calvin. Instit. 1. a. e. 45. $. 11. fol. 279: 
«Duobus his fortiter insistendum: nullum unquam ex- 
tilisse pii hominis opus, quod si severo Dei judicio exa- 
minaretur, non esset damnabile. Ad hec, si tale aliquod 
detur, quod homini possibile non est, peccatís lamen, 
quibus laborare autorem ipsum certum est, vitiatumn ac 
inquinatum gratiam perdere, atque hic est precipuus 
disputationis cardo.» c. 1%. $. 1. fol. 270: «Huc, huc 
referenda mens est, si volumus de vera justitia inquire- 
re: quomodo coslesti judici respondeamus, cum nos ad 
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El católico responde á esto: O es posible al hombre 
fortificado por la virtud de lo alto cumplir los preceptos 
evangélicos, 6 le es imposible. Cada uno pues encuen- 
tra en su corazon la prueba de la primera suposicion, 
porque los remordimientos que persiguen al pecador, 
cuendo ha infringido la ley, suponen que puede obser- 
varlo. Admitid por el contrario la segunda hipótesis, 
entonces de dos cosas una: ó Dios no ha establecido re- 
lacion alguna enlre la naturaleza humana y la ley, ó 
rehusa al hombre las gracias necesarias para cumplirla, 
Mas ¿quién no ve lo absurdo de estas dos proposicio- 
nes? Pues se seguirá por una parte que Dios no quiere 
el cumplimiento de su voluntad , lo que es contradicto- 
rio; y por otra que la violacion de la ley no pnede 
manchar al hombre, lo que arruina la diferencia entre 
el bien y el mal, entre lo justo y lo injusto (1). Mas si 
ce trala de la naluraleza cuida, prosiguen los pfoles- 
tentes, el pecado es el que ha colocado al humbre en 
unos folens relaciones en órden á la ley. 

¡Quél ¿la naturaleza no ha sido reparada por Je- 
sucristo? ¿El mediador no ha reconciliado al hombre 
con el precepto? Herederos de la corrupcion de la na- 
turaleza recibimos en Jesucristo una herencia de fuerza 
espiritual , y esta, es necesario reconocerlo bien, debe 


rationem vocaverit.n $. 5: «Illic nihil proderunt exter- 
ne bonorum operum pompe..... sola postulabitur volun- 
Pesa Pepino Cf. Chema. Exam. Concil. Trid. P. 1. 


p.295, 

(1) ¿Cuál es en efecto la consecuencia de Jos princi- 
pios establecidos por Lutero? Es que el órden universal 
quiere que no cumplamos la ley moral. El reformador 
mismo apercibió esta consecuencia: «Dios, dijo, sabia 
bien que no hariamos todo, ni que podriamos hacerlo: 
por esto nos ha dado remissionem peccatorum.n» (Tischre- 
den. Jena 1603. p. 162. b.). 
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prevalecer contra el mal principio (1), 4 menos que no 
se diga que la ley moral ho sido hecha , no para toros 
los hijos de Adam , sino solamente para el hombre pri. 
mordial, 

En estos últimos tiempos se ha llegado hasta decir 
que la ley impone unos preceptos idealys, unas obliga. 
ciones á las que jamás podemos alconzar, Si esto es asi, 
el hombre que queda sin llegar 6 la regla moral no 0 
mos culpable que el poeta que rio ha igualado á Lome- 
ro ó á Virgilio. Sin embargo, bien pronto los novado- 
res se han mostrado mas ingeniosos aun: han enseñado 
que cuanto mas avanza el fiel de perfeccion en perfec. 
cion, tanto mas le exige la ley virtudes sublimes; de 
suerle que elevándose infinitamente el precepto, deja 
siempre al cristiano bien bajo de él. Mas cuando consi- 
durumos la vida de los santos, observamos precisamen- 
te el fenómeno contrario. El hombre restaurado, santi- 
licado en Jesucristo, siente en su elena una fuerza om- 


(1), Concil, Trident. sess. vs. C. Xt. De obserraliont 
mandatorum , deque állius necessitote ct possibilitate: 
«Nemo autera, quantnmvis justificatus, liberum se esse 
ab observatione mandatorum putare debel: nemo teme- 
raria illa, et á Patribus sub auathemate prohibita voce 
uti, Dei precepta homini justificato ad observandum esse 
impossibilia. Nam Deus impossibilia non jubet, sed juben- 
do monet et facere quod possis, et petere quad non possis, 
et adjuvat, ut possis. Cujus mandata gravia non sun', 
eujus jugum suave est ef onus leve, Qui énim sunt fihi 
Dei, Christam diligunt ; qui autem diligunt eumn, ut ip- 
semel testatur , Servant sermones ejus. Quod utique cum 
divino auxilio preestare possunt etc.n De la misma mane- 
ra Inocencio X en su constitucion contra las cinco pro- 
posiciones de Jansenio (Hard. Concil. t. xt. p. 163. n. 1.) 
rechaza la que sigue; «Aliqua Dei precepta justis volen- 
tibus et conantibas, secundum presentes quas habent 
vires, sunt imposibilia: deest quoque illis gratia, que 
possibilia fiant.» 
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nipotente , y los lazos quo le unen á las cosas divinas 
se estrechan constentemente. Se tiene un amor infini- 
tamente mas clevado que la ley : inventa siempre nue - 
jon ancrificios; y el fiel abrasado frecuentemente con 
este furgo, pasa á [os ojos del mundo por un entusias- 
ta, por un fanático. 

Pues desde este punto de vista es necesario conside 
rar la doctrino de las obras superabundantes (operum 
supererogationis); doctrina que debe apoyarse , como 
toda antigua creencia, en una base sólida , indestructi- 
ble, Permítasenos decir que el sentido profundo, pero 
tigrno y delicado de esta doctrina, debe necesariamen-= 
te escaparse á los reformadores, que no saben com- 
prender cómo el hombre pueda librarse de la ambicion, 
de la avaricia ó impudicicia, 

Y cuanto mas esta opinion, puesto que no cs un 
dogma de fe, se apoya sobre un fundamento elevado, 
tanto mas puede desilgurársela horriblemente, sobre 
todo cuando se la mira, como hicieron los protestantes, 
bajo un punto de vista puramente exterior. Mas cuan- 
do los udversarios , invocando la experiencia , dicen que 
nunca ha podido el hombre lisonjearse de haber cum- 
plido la ley; que sin embargo se trata de su cumpli- 
miento real, mas no de la posibilidad de cumplirla, la 
objecion es demasiado confiada, en una palabra, de- 
másiudo absurda. ¿Cómo se quiere, que probemos la 
existencio de las obras supererogatorias? No pudiendo 
penetrar los corazones, ignorando si somos dignos de 
amor ó de odio, dejemos el juicio al Señor (1). Tambien 


(4) Concil. Trident. sess. vt: aQuia in multis o(len- 
dimus omnes, unusquisque sicut misericordiam et boni- 
latem , ita et severitatem et judicióm ante ocidos habere 
debet, neque se ipsum aliquis, etiamsi nihil sibi cons- 
eins fuerit, judicare: quoniam omnis hominum vita non 
humano judicio examinanda, el judicanda est, sed Dei: 
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dijo san Pablo que á la verdad su conciencia nada le 
acusaba ; pero que no era juez de csto. Ademas si que- 
ruis determinar por la vista de lo que hacemos rea]. 
monte los límites de lo que no es dado hacer en Jesu, 
cristo, vercis al instante desaparecer la virtud de en. 
medio de los hombres. 

Calvino quiere que elevemos nuestras miradas héócia 
cl tribunal de Dios. Seguramente nada mas propio 4 
despremlerse el pecador de si mismo que la vista del 
juicio que debemos sufrir, no ante los hombres (*), sino 
ante Dios infinitamente justo y santo. ¡Desgraciado en- 
tonces el que no se haya vuelto hácia el Salvador! Mas 
¡ desgraciado tambien el que no haya sido purificado por 
Su sangre, divinizado por la sociedod viva con el Dios- 
hombre! Sin duda los protestautes no dicán que en la 
mansion perfecta los elegidos estan todavía manchados 
por el mal, que Cristo.les introduce en el cielo ocultos 
con el manto de su justicia. Que el pecado esté 6 no 
cubierlo excluye para siermpre el seno de Dios. 

Preséntose pues ahora la cuestion : ¿cómo $omos li- 
bertados en fin del mal? O ¿cómo cuando dejamos cs- 
te mundo manchados aun llegamos á purilicarnos á los 
ojos de Dios? ¿Por la libertad puramente física de 
esta porcion de tierra ? Tal parece ser la opinion de los 
protestantes; ¿pero se concibe que el pecado sea arran- 


qui illuminavit abscondita teuebrarum, et manifestabit 
consilia cordium : et tunc laus erit unicuique á Deo, qui, 
ut scriptim est, reddet unicuique secundum opera. » 

() Eljuicio final, dicen algunos filósofos de Alema- 
nia, consiste simplemente en la cuenta severa que todos 
los hombres rinden á la posteridad. Asi los perindistas, 
biógrafos y la opinion pública, ; hé aquí los últimos jue- 
ces del género humano! Muchos teólogos protestantes, 
entre otros Marheineke , participan tambien de esla 
opinion. (N.D. T. F.) 
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cado de nuestras almas lan solo porque deponemos este 
cuerpo mortol? Para que semejante idea lunga cabida 
cn la cabeza de un cristiano, necesario es que solo vca 
en el mal moral una cosa física que haya descendido 
hasto los errores de los gnósticos y de los maniqucos. 
Mas ¿sómos acaso purificados por una palabra omnipo- 
tente, por un procedimiento violento y mecánico ? En 
efecto esto es lo que dicen, ó al menos suponen , loa 
nuevos doctores, pues segun su sistema es necesario 
que en el último dia se obre un cambio mágico y re- 

ntino. ¿Y quién pudiera admirarse de esto, uno vez 
que por el pecado original hacen cacr, por decirlo asi, 
un pedazo del entendimiento humano cuando suponen 
al hombre enteramente pasivo en la regeneración? El 
católico, al contrario , no pudiendo conccbir al hombre 
sin el ejercicio de la libertad, ve"aun en este último 
ecto la libre cuopcracion á la gracia (*), y rechaza el 
procedimiento mecánico protestante como incompatible 
con el órden moral. Por otra parte fácilmente se ve quo. 
si Dios hubiera querido servirse de semejonte medio, 
la venida de Cristo hubiera sido sin razon, ¿Cuál es 
tambien la consccucacia del dogma católico sobre ta 
justificacion? Que en el dia del juicio Jesucristo habrá 
cumplido la ley, no solomcunte fuera de nosotros, sino 
tambien en cl fondo de nuestros corazones. Purdo. 
nando el Salvador nuestros pecados, los destruye por 
la fuerza de su espíritu de dos maneras. Los unos salen 


(*) Se dice frecuentemente que los sanlos en el cielo 
no poseen libertad alguna. Es necesario distinguir: no 
postea el pader de elegir el mal, porque este es una im- 
perfeccion: poseen la facultad de elegir entre bienes dife- 
renles , pues este es el mas bello privilegio del hombre, 
el que mas le aproxima á la divinidad. Es un error, un 
absurdo pretender que los elegidos entrando en el seno 
de Dios pierden cesta sublime prerogativa. (N.D. T.F,) 
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de este mundo enteramente purificados en la sangre 
del Cordero, los otros no se libran de toda mancha sino 
en la otra vide. El dogma del purgotorio se fija pues 
íntimamente en la doctrina de la justificacion interior; 
mas bien, le es completamente necesario, porque solo 
él consuela á las almas aterradas por el pecado. Asi los 
elegidos son juslilicados, regenerados basta en el fondo 
de su ser: todos han observado los preceptos, han gra- 
bado la ley santa en su corazon. 

Los protestantes rechazaron la doctrina constante, 
oniversal de] purgatorio; pero para consolar al hombre 
les ha sido necesario tumbicn establecer sobre la jus- 
tificacion una teoría de la que no se puede formar ¡dea 
alguna : les ha sido necesario admitir la imposibilidad 
de cumplir la ley, despues tina operación mecánica, 
una palabra omnipotente que purifica al hombre des- 
pues de la muerte, 

Asi es cómo las dos confesiones consuelan á sus se- 
cuaces. ¿Mas quién no ve la diferencia? La una es un 
comentorio fiel de la Escritura santa , la olra la contra- 
dice en cada página. Aquella manticne la ley moral en 
toda su integridad: esto la destruye de cabo á cabo. 
La primera está en armonía con los desarrollos del en - 
tendimiento humano : manifiesta cómo fecunda por 
largos esfuerzos la semilla que ha recibido para el cielo: 
la segunda qucbranta las leyes eternas de la inteligen- 
cia, destruye la virtud entre los hombres. 


$.-XX1V. 


Contruriedad rn la nocion del eristiunismo, 


Que los católicos y los reformadores conciban el 
cristianismo de una manera radicalmente diferente, tal 
cs sin duda el pensamiento que preocupa al lector. Ma- 
nifestaremos que esta idea no carece de fundamento; 
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de este modo penetraremos aun mas adelante cn la 
esencia del protestarilismo. 

Disipar el error, esclarecer el mundo con los ra- 
yos de la verdad , proclamar y sancionar la Jey moral, 
ofrecer á todos €l perdon de los pecados, la gracia de 
la santificación y de la salvocion: hé aquí, segun la 
antigua creencia, el objeto esencial del cristianismo. 
Mas ¿cómo concibe Lutero el establecimiento fundado 
por Jesucristo? 

IL Pretende Lutero que el fin próximo inmediato, 
para el cual el Hijo de Dios ha venido á este mundo, 
no ha sido traer la verdad sobre la tierra, sino cum- 
plir la ley, satisfacer sus preceptos, y morir por no- 
sotros. Tambien acusa á los papistas de enseñar que el 
Evangelio es una ley de amor; que confiene una moral 
mas difíci), es decir, mas pura y mos elevada que el 
mosaismo. En su comentarlo sobre la epístola á los gá- 
latas, dice el reformador: « Cristo no ha venido entre 
»nosolros para enseñar la ley sino para cumplirla. Que 
vel al mismo tiempo la ha enseñado, ha sido acciden- 
»talmente y fuera de su mision, de la misma mátera 
aque salvaba á los pecadores, curaba los enfermos 
gcc. (1)». Leemos en otro lugar : « Aunque lo contrario 
vea mos claro que la luz del medio dia, los popistas 
aliaa sido bastante ciegos y locos para hacer del Evange- 
alio una ley de amor, y de Jesucristo un legislador que 
»habria impuesto una ley mas difícil tokuvía que la de 
»Moisés. Mus deja correr á estos locos y ciegos, y 
naprende de san Piublo que, seguu el Eveugelio, Cristo 
»no ha venido pora dar una ley nueva, sino para ser la 
»víctima de propicineion, por los pecados del mundo.» 

¡Con qué vista tan corta mira Lutero la mision del 
Hijo de Dios! ¡Qué! ¡cl doctor de las naciones no debia 


(1) Ausleg. des Briefes, an die Galat., lugar citado. 
p. 219. 


E. C.—T. Vi. 16 
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enseñar la verdad á los hombres! ¡el supreme legisla- 
dor no debia dar una ley mas pura, mas perfecta, y 
por consiguiente mas difícil que la de Moisés (Matt. y, 
31 y siguientes)! Mas no dice el mismo Jesucristo; 
Yo os doy un nuevo precepto de amaros los unos á las 
otros (san Juan, x113. 34). En cuanta á lo demas vere. 
mos co seguida sobre qué fundamento, ó mas bien sobre 
qué equivocacion Lutero nos ucusa de rebajar á Cristo 
á la simple cualidad de legislador. 

JI. Massi el Señor no ha venido para enseñar una 
moral mas perfecta, ¿cuál era pues su mision? Oiga- 
mos ul padre de la reforma: su mision era revocar la 
ley, librar al hombre de su meldicion. El Evangelio nos 
ha gevuello la libertad: el decálogo no puede ya acusar 
al el, ni por gonsiguiente aterrar las conciencias. Eu 
el principio decia Lutero: La ley retira del pecado aj 
hombre que no está aun convertido porque le omenaza 
con los juicius de Dios, le atemoriza y espanta. Despues 
cuando está suficientemente conmovido, le conduce al 
Salvador y le obtiene el perdon de sus pecudos. “Pales son 
las dys funciones que desde luego esignó Lutero á los 
preceptos: pero bien pronto añadió: Cuando el fiel la 
legado al Salvador, la ley moral desoparece : desde en- 
tonces, el decálogo concluye y el Evangelio comicuza: 
desde entonces nada de angustias, nada de terror, y sí 
una seguridad pertucta. 

Tumbica nuestro doctor distingue escrupulosamenta 
el Evangelio de la ley; quiere que no se oprima al cris- 
tiano con el peso de los preceptos, sino que na se le 
preseute mas que las promesas y consuelos del Evange- 
lio. Dice: « Importa pues mucho que sepamos y com- 
»prendamos bien cómo la léy ha sido revocada; por 
vel conocimiento de que toda ley está suspendida, por 
»lo tanto que no puede ni acusar ni condenar al Gel; 
»este conocimiento, decimos, confirma nuestra doctri- 
»ma sobre la fe, al propio tiempo que es 4 propósito 
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»ppara contolar las conciencias en los combates que tene- 
»mos que sostener, y sobre tudo á la hora de la 
»muerte. 

»He dicho cien veces, y repito eun (pues nunca 80 
»podria decir lo bastante) que el cristiano que ha abra- 
»zado y se ha opoderado de Jesucristo nuestro Salvador 
»no está ya sometido Á la ley moral, sino que exento 
ade la obligacion de lMenarla ro puede asustarle ni con- 
»denarle, Esto es lo que enseña Isaias en el pasaje re- 
vferido por san Pablo, Regocijate, estéril, tú que no 
aproduces. 

»Guando Tomás (de Aquino) y los demas teólogos 
yde la escuela hablan de le suspension de la ley, dicen 
»que las leyes judiciarias y políticas de los judíos (¿ju- 
adicialia), que sus leyes eclesiósticas y ceremoniales 
»se han hecho nocivas despues de la muerte de Jesu- 
veristo, y que hon sido anuladas por esta razon, mas, 
»cosa extraña, si les creyesemos , los diez preceptos 
»que lamer +noralid, non han sido abrogados. Cree- 
»me, estas giles no saben lo que se dicen.» 

«En cuanto á ti, cuando trates de la ley, piensa 
»que hablas de la que es y llama ley, es decir, de la 
vley espiritual. Tómala , tómele en toda su extcnvion; 
»no distingas entre las leyes ceremoniales, políticas y 
»log diez preceplos. Cuando san Pablo dice que por 
» Jesucristo nos hemos libertado de la maldicion de la 
»léy evidentemente entiende toda ley, pero ante todo 
»los mandamientos; porque estos últimos solo espantan 
vla conciencia y la acusan ante Dios. Por esto decimos 
»que el decálogo no tiene ya el derecho de asuslar las 
»conciencias donde reina Cristo: por su gracia; porque 
»hubiéndose convertido para nosotros en un objelu do 
»maldicion , el Salvador le ba tuspendido “(1).» 


(1) Luther. Ausleg. des Brief. an die Galo?.. lugar 
citado, pág. 297: b. comp. Unterricht, wic Mosis Bicher 
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La doctrina de Melanchihon no es menos estricta ni 
menos sorprendente. En algunos pasajes hace sebresalir 
en alto grado la verdadera nocion de la libertad cristia- 
na. Dice, por ejemplo , que la ley ceremovial está revo- 
cada; que el fiel marcha por la recta via movido libre- 
mente por el espíritu divino; que no cumpliria menos 
los preceplos, cuando no le fuesen impuestos exterior- 
mente. ¿Qué es pues la libertad cristiana ? Es la obe- 
diencia voluntaria á la ley de Dios, es la exencion de 
las cadenas que cl pecado habia echado alrededor del 
hombre. Mas bien pronto volviendo al dogma protestan- 
te, el reformador distingue dos cosas en esta misma 
libertad: la primera , que el decólogo no puede conde- 
nar al pecador ; la segunda, que cumplimos la ley por 
nuestras propias fuerzas (1). En fin expresándose en 


zu lesen sinel. ( Como es necesario leer los libros de Moi- 
sés), v. parle, ed. de Witenb., p. 1. b: «Laley concierne 
lo que debemos hacer, lo que debemos evitar, y lo que 
debemos hacer hácia Dios. Sin cesar la lez, manda, sin 
cesar ordena; pues Dios dice por la ley: Haz esto, no 
hagas aquello; hé aquí lo que quiero. El Evangelio, al 
coutrario, no predica ni lo que debemos hacer ni lo que 
debemos evitar; el Evangello mada exige de nosotros. 
Bien lejos de esto, lo toma de otra manera, toca el con- 
trapunto; no grita: Haz esto, hez aquello. Pero dice: 
Abre tu sono; despues dice todavía: Hombre querido, 
hé aqui lo que Dios ha hecho por 1%: ha enviado (BOURSE, 
GESIECKT) su hijo en la carne; y le ha dejado degollar 

ara librarte del pecado, de la muerte, del diablo y del 
infierno. Cree esto , y te salVarás.» 

(1) Melanchthon dice muy bien acerca de la libertad 
cristiana ( Log. teolog. pág. 127): « Postremo libertas est 
christianismus quia qui spiritum Dei noo habent, legem 
facere neutiquam possunt, suntque maledictionum legis 
rei, qui spiritu Christi renovati sunt, ii jam sua sponte, 
etiam non preeeunte lege feruntur ad ea, ques lex jubebat. 
Voluntas Dei lex est. Nec aliud Spiritus Sánctus est, nisi 
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términos tlaros y lacónicos, la ley está revocada, dice, 
mas esto es para que pueda ser cumplida, y paru que 
no condene cuando es violada, 

Aquí se presentan una mullitud de cuestiones, En 
primer lugar, si la esencia de la liberlad consiste en 
la observancia de la ley, ¿cómo es libre el hombre que 
no la observa? ¿Cómo pues esta libertad se manifiesta 
unas veces sumisa, otras Tebelde? ¿Cómo no queda 
sernejante á sí misma sino en evanto de ningun modo 
condena al cristiano? Ademas esta extraña libertad que 
bra al hombre de la condenacion, sin libertarle sin 
embargo del mal, ¿se extiende á todos los puntos del 
decálogo ? ¿ Dónde está el límite dentro del cual posee 
aun bastante fuerza para parolizar los efectos del mal? 
Mas volvamos á nuestra exposicion. 

Strobel ha venido á anunciar al mundo sabio, como 
una cosa enteramente nuevo, que ya en 1524, por cón- 
siguiente siete años despues del orígen de la reforma 
Melanchthon ha llarmado al Evangelio una predicacion de 
penitencia (1). Mas ¡cuánto mayor no es nuestro pasmo, 
cuando lleramos la reflexion á la idea que da el reforma, 


veri Dei voluntas, et agitatio. Quare ubi spiritu Dei, qui 
viva voluntas Dei est, regencrati sumus, jam id ipsum 
volumus sponte, quod exigebat lgx.» Pero á la pági- 
na 130 leemos ya: « Habes quatenus a Decalogo liberi 
FUmus, primum, quod tamelsí peccatores, damnare non 
possit eos , qui in Christo sunt. Deinde , quod, qui sunt 
in Christo, 'spiritu trahuntur, ad legem faciendam , et 
agnirita faciunt, amant, timent Deum etc.» p. 131. «Ergo 
abrogata lex est, non ut ne fiat, sed nt et non facta, non 
damnet, et fieri possit.» Evidentemente estas dos doctri- 
nas son contralictorias. Hemos visto tambien que Me- 
lanchthon enseña en la Apología que el hombre no puede 
cumplir la ley. 

(1): Strobel, Versuch. einer. liter, Geschichte Me- 
lanchihon. (Ensayo de ua historia de Melanchthon). 
Véase á Melanchthion, Log. thelog. pág. 240. 
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dor de la vivificacion del fiel! En todas partes hace de la 
vivificacion lo contrario de mortificacion, y como solo en- 
tiende por este último término el temor de las vengan. 
zas divinas , no ve bajo el primero mas que la exencion 
de este temor. Luego que el hombre aprende la nueva 
feliz que los pecados del mundo son perdonados , desde 
entonces está vivificado en Jesucristo (1). El fiel triun- 
fando de la muerte, volviendo á tomar una fuerza vic- 
toriosa, infinita; este dogma enseñado constantemente 
en la iglesia jamás pudo concebirlo. El mismo Calvino 
fue escandalizado de la doctrina de Melanchthon, al 
menos no sabernos 4 quién se dirigirian las palabras 
donde la infuma, sino á su amigo wittenbergense (2). 


(1) Lutero, de captio. Babyl.'eccle. Opp. tom. tr. 
fol. 287, da tambien la misma idea de novitas vife. Sin 
embargo Melanchthon, Loc. theolog. p. 147, es mas pre- 
ciso. Dice: «Qui rectissimi senserunt, ita judicarunt: 
Joannis baplismum esse vivificationis, quod ei addita sit 
gratia promissio, seu conionatio peccatorum.» Trátase 
de dar una definicion del Evangelio; Melanchthon no 
tiene la vista menos corta que Lutero: «Novum testamen- 
tam non aliud est, nisi bonorum omnium promisaio citra 
legem, nallo justitiarum nostrarum respectu. Vetere 
testamento promiltebantur bona, sed simul exigebatur A 
populo legis impletio. Novo promittnatur bona citra legis 
conditionem, cum nihil á nobis vicissim exigatur. Atque 
hic vides, que sit amplitudo gratiz, que sit misericor- 
dia divine prodigalitas. Loc. theolog. p. 126. Los pasajes 
como este que leemos en la p. 140 son unos verdaderos 
fenómenos, y claman por encontrarse al lado de los otros. 

(2) Calvino, Instit. dl. 1u 0.3.8. 4, fol. 210: «Vivi- 
ficationem interpretantur consolationem, que ex fide nas- 
citar : Ubi scilicet homo, peccati conscientia postratus ae 
Dei timore pulsus, postea in Dei bonitatem, in misericor- 
diam, gratiam, salutem , que est per Christum, respi- 
ciens, sese eriglt, respirat, gnimum colligit, et velut á 
morte in vitam redil... son afdentior, quara potius sancte 
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Tambien en la Apología la palabra eicifcación y la de 
regeneración significan" frecuentemente la exencion de 
la libertad (1); observacion que se aplica igualmente al 
libro de la Concordia (2). Alguno recordará sin duda 
haber leido en los símbolos luteranos estas palubras di- 
rígidas á la conciencia presa del dolor: Té lo puedes todo 
en el que le fortifica...., no tú; sino Jesucristo contigo, 
No es Cristo fortificando á su del el que manifiestan al 
hombre, le hacen ver siempre el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. Tal es el consuelo único que 
en mil lugares dan al pecador, Como tambien despertarle 
de su adormecimiento, moverle de su apatía letárgica, 
hubiera sido para ellos transformar el Evangelio en una 
ley demasidlo severa (3). ¿Y cómo hubiesen exhortado at 
hombre á la virtud; al hombre que está pasivo en todas 
sus accjones, que ne posee ya ninguna facultad para el 
bien ? Nada pues mas extroño que la enseñanza del li- 
bro de la Concordia. Cuando la cuestion respecto á la 
ley causó la disension en la iglesia luterana , hé aquí 
cómo este simbólo definió la verdadera doctrina: «Es ne- 


piegue vivendi sludium significel, quod oritur ez rena- 
sentia: quasi diceretur, hominum sibi mori, ut eo vévera 
incipial.» 

(L) Apolog. 1v. S. 21. p.73: «Corda rursus debent 
concipere consolationem. 1d fit, si credant promissioni 
Christi, quod propter eum habeamus remissionem pécca= 
torum. Hxe fides, inillis pavoribus erigens et consolans, 
accipit remissionem peceatorum, justilicat et vivificat, 
Nam illa consolatio, est nova et spiritualis vita, Véase 
sobre la regeneracion, $. 26. p. 76. 

2) Solid. Declar. 11. de fidet justitia. S. 13. p. 656. 

3) Véase Apotog. 1. $. 11. p. 68. $. 13. p. 69. $. 1%. 
p. 70. $. 19. p. 72 y 73. $.20. p. 73. $. 21. p. 73. $. 26. 
p.76. $. 27. p. 17.8.30. p. 79. S. 38. p. 81. $, 40, 
p-83..5. 45. p. 87. $. 58. p. 90. El libro de la Concordia 
está igualmente Meno rebosando estos consuelos. 


248 LA SIMBÓLICA, 


»cesario no confundir desde luego el Evangelio con el 
»precepto, ¿y por qué? A ser de otra manera se obs- 
»curecerian los méritos de Gristo, se arrancaria á las 
»conciencias el mas dulce de los constuelos (1).» Was no 
es esto todo; oigamos: «En un sentido lato el Evange- 
»lio es la predicacion de la penitencia, como tambien 
»del perdon de los pecados; pero tomado en su propia 
»significacion, es solamente la predicacion de la miseri- 
»cordia divina (2).» Distinción maravillosa en verdad; y 
cosa mas maravillosa aun no se entiende por la predica. 
cion de la gracia mas que el perdon de los pecados, mas 
de ningun modo la gracia santificante. Verdad es que 
en un posaje se habla en términos vagos de la comuni- 
cacion del Espíritu Santo (3); mas ver allí el dogma de 


(1) Solid. Declar. y. de lege et Evangel. S. 1..p. 676: 
«Cavendum est, ne hee duo doctrinarum genera inter se 
commisceantur ; aut Evangelium ía legem transformetur. 
Ea quinpe ratione meritum Christi ebscuraretur, el con 
scientiis perturbatis dulcissima consnlatio (quam in Evan- 
gelio Christi, sincere predicato , habent, qua etiam sese 
in gravissimis tentationibus adversus legis terrores sus- 
tentant) prorsus eriperetur.» 

(2) Loc. cit. $. l+. p. 678, se dice del Evangelio toma- 
do en el sentido lato: «Est concio de nenitentia et re- 
missione peceatorum.» $. 5. p. 678: «Deinde vocabulum 
Evangelii in alia et quidem propriissima sua aignificatione 
usurpatur ; et tum non concionem de peenitentia, sed tan- 
tum predicationem de clementia Dei complectitur.o 
Comp. S. 15. p. 681 y 682. $. 16. p. 682, «Quidquid 
enim pavidas mentes consolatur, quidquid favorem el 
gratiam Dei transgressoribus legis offert, hoc proprie est, 
et recte dicitur Evangelium, hocest lotissimum nuntium. 
Gratia id est remissio peccatorum.» Apolog. wy: $. 13. 
p. 69 : «Evangelium, quod est proprie promissio remis- 
sionis peccatorum.» 

(3) Solid. Declar. v. de legs el Evangelio, $. 17. 
p. 692: «Lex ministerium est, quod per litteram occi- 
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la santificacion es evidentemente interpretar mal el sen- 
tido de estas palabras. En efecto, si creemos su mismo 
escrito, el espíritu divino se limita á asegurar las con- 
ciencias; la funcion de acusar al mundo de pecado 
(arguere de peccato) le es extraña en la nueva alianza (1). 
En vano se dirá que en otro lugar se hace mencion de 
la virtud santificante en Jesucristo; pues cuando se em- 
prendió explicar ex profeso la significacion de la pa- 
labra Evangelto era el propio lugar de expresar todo su 
pensamiento, 

¡Qué profundos extravios! ¡qué tejido de absurdos! 
¡Espectáculo desgarrador para'el observador cristiano 
ver la revelacion envuelta en tan chocantes contradic- 
ciones, y entre los luteranos ninguno conoció la necesi- 
dad de desembrollar este caos, de esclarecer estas tinie- 
blas! Las disputas sin fin, las interminables contiendas 
respecto á la ley descubren bien un sentimiento vago de 
los monstruosos errores en que se habia caido; mas no 
se pensó en alejar la divergencia de opiniones, en conci- 
liar Jas doctrinas. Irritado en fin Agrícola de Eisleben 
por estas luchas y dilaceraciones, vomiló la$ mas insen- 
sotas blasfemias contra Moisés, exhortó á sus hermanos 
á no hacer uso alguno de la regla moral; y para termi- 
nar redondamente la dificultad iotimó á su iglesia no 


dit, et damnationem denuntiat: Evangelium sutem est 
potentia Dei ad salutem omni credenti, et hoc ministe- 
rium justitiam nobis offert et Spiritum Sanctum donat.» 

(1) Loc. cit. $. 8. p. 679: «Manifestam est, Spirilus 
Sancti oMfirium esse, non tantam consolari, verum etiam 
(ministerio legis) arguere mundum de peccato: Job. 16, 8,, 
et ita etiam in novo Testamento facere opus alienum, 
quod est arguere: ut postea faciat opus proprium, quod. 
est consolari et gratiam Dei predicare. Hanc enim oh 
cansar nobis Christus precibus snis et senctissimo me- 
rito eumdem nobis 3 Patre impetravit et misit; unde et: 
Paracletus seu consolator dicibur.» - ' 


250 LA SIMBÓLICA. 


hablar mas que de la gracia en Jesucristo. El libro de 
la Concordia no devolvió la unidad de creencia; tampoco 
hubiera podido conseguirlo sino abandonando entera- 
mente el punto de vista luterano. 

Toda la Encarnacion forma solamente une unidad, 
un conjunto orgánico: las acciones, doctrina, padeci- 
mientos y muerte del Salvador tenian ¡iguslmente por 
objeto la redencion del género humano. 'Toda la vida, y 
no un solo acto del Hijo de Dios, es la que nos obtiene 
el perdon de los pecados; y sl su mucrte es exaltada de 
una manera particular, es porque en ella sobre todo 
ha brillado con mas vivo resplandor el amor inmenso y 
eterno. El conocimiento de las mua eHas verdades reli- 
giosas y morales, el ejemplo de las mas sublimes virtudes, 
el perdon de tos pecados, la gracin santificante»: hé aquí 
los beneficios que el Redentor. ha traido necesariamen- 
te á este mundo; y asi como tados estos beneficios es- 
tan estrechamente encadenados en la vida del Hombre- 
Dios, de la misma manera debemos recibirlos todos á 
la vez. 

En vano las pasiones murmuran, Cristo ha procla- 
mado unos preceptos correspondientes á las verdades 
especulativas reveladas por él; mas no es menos verdad 
que en su nombre está prometido el perdon de los peca- 
dos 6 todos los que tengan fe. Parecen contradecirse estos 
dos puntos de doctrina, busquemos pues un tercer dogma 
en el que se reunan. ¿Y cuál puede ser la naturaleza de 
este principio conciliador? Necesario es que esté en alianza 
con el precepto y la gracia, con la justicia que condena 
y la bondad que perdona. Tal, pues, se presenta. La virtud 
santificante que emana de la univn con Jesucristo; tal, 
tambien el puro amor que derrama en el corazon de 
los suyos: amor que revoca la ley, puesto que no im- 
pone mas que preceptos exteriores; amor que la afirma 
en cuanto es su cumplimieato. En la-caridad, la gracia 
y la ley son una sola y la misma cosa. Hé aqui el sen- 
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tido profundo del dogma católico en órden á la justi- 
ficacion del hombre: amor de Dios, perdon de los pe- 
cados, santificación. De aquí tambien el dogma enseñado 
en todas las edades, que entrando el fiel en comercio 
con Dios, recibe el perdon de sus pecados pasados, mas 
no de los venideros; lo que supone que el Salvador cum- 
plió la ley en nosotros y nosotros en él, Jamás' en la 
iglesia podia suscitarse controversia sobre les relaciones 
de la ley con la gracia, pues que su enseñanza acerca 
de la justificacion arranca la raíz de toda contrariedad. 
Mas no sucede asi eo la nueva doctrina, En vez de ver 
en el amor el cumplimiento de la ley, los protestantes 
solo apercibieron la ley misma; en tugar de comprender 
que Jesucristo está todo entero en el amor, ya como 
legislador, ya como víctima acusaron ú los católicos de 
sepultar á Jesucristo de rebajarle á la simple cualidad 
de preceptor del género humano (1). 


$. XXV. 


Punto espital do la conirovorsió. Lutero establece una diferencia esencial 
. entra la religiosidad y le moralidad. 


Distinguiendo de este modo el Evangelio y el pre- 
cepto, los reformadores degradaron completamente la 
ley moral; de suerte que se puede traer á este única 
punto toda la controversia sobre la justificacion: á los 
vjos de los calólicos, la religiosidad y moralidad estan 
unidas por su esencia y ambus son elernas; segun los 


(1) Apolog. 1v. de justific. $. 23. p. 75.: «Ttaque 
negant fidem (solam) justificare, nihil nisi legem abolito 
Evangelio et abolito Christo, docent.» $. 26. p. 77: 
«Adversarii Christum ita intellignnt mediatorem et pro- 
pitiatocem , quia mernerit habitum dilectionis..... Ánnon 
est hoc prorsus sepelire Christum et totam fidei doclri- 
nam tollere?» 
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protestantes, al contrario, no exisle relacion alguna 
entre estes dos cosas; pues la una es de un precio eterno, 
la otra solo tiene un valor pasajero. En mil lugares in- 
siste Lutero sobre esta diferencia; asegura que el prin. 
cipio religioso y el morai estan tan distantes como el 
ciclo y la llerra, mes bien, tan opuestos como el dia y 
la noche, como la luz y los tinieblas. Quiere que la ley 
divina sen desterrada de las conciencias; es bastante 
vor allí alguna consideracion en las relaciones de la vida 
terrena. Cuando se le presenta esla cuestion: ¿ Para 
qué ha sido promulgada la ley morul? da por toda res- 
puesta: / A fin de mantener la paz en la soctedad tem. 
poral / Dustinada asi la ley á conservar el órden en el 
estado social, no tiene relacion alguna con las cosas 
religiosas. Mos oigamos al reformador, él es oquí el 
mejor intérprete de su pensamiento. 

«Hé oquí la distincion que debes establecer entre 
»el Evangelio y la ley: eleva el uno hasta el ciclo, y 
»rebaja el otro hasta la tierra; pues la justicia del 
» Evangelio es celestial y divina, mas la justicia de la 
»ley es terrena y humana. Asi como el Señor ha sepa- 
»rado el cielo y la tierra, la luz y los tinieblas, el día- 
» y la noche; de la misma manera ha separado el Eran- 
agelio y los preceptos. Asi pues la justicia del Evangelio 
ves luz y dio; la de la ley tinieblas y noche; y ¡ojalá 
»fuese posible separar estas dos cosas por una distancia 
»todavia mayor! Cuando se habla tambien de la fe, de 
vla justicia celestial, da la conciencia «c., se hace 
»completamente abstracción de la ley, se la deja sobre 
»la tierra. Mas si se trata de las obras, entonces alum- 
»bra la antorcha que las conviene como tambien á4 la 
»justicia de la ley , es decir, 4 la noche. Asi la luz del 
»Evangelio debe destellar al medio dia; la luz de la ley 
debe aparecer en la noche. Estas dos cosas deben es- 
»tar separadas de tal, manera en nuestro entendimiento, 
»que la misma conciencia forma este discurso cuando 
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»siente el peso del pecado y cae en el temor; Ahora tú 
vestus sobre la tierra, que tu asno trabaje, lleve su al. 
»barda; es dectr, que tu cuerpo y tus miembros cumplan 
»la ley. Mas cuando le eleves al cielo, deja tu asno 
»sobre esta tierra con su albarda y su carga; porque á 
la conciencia no la importa ni la ley, ai las obras, ni 
»la justicia terrena, 

»Asi el asno queda en el valle, mientras que la con. 
aciencia, con Isaac, se eleva sobre la montaña sin cui- 
adarse de la ley ni de los obras, mas sl esperando el 
»perdon de los pecados y la pura justicia que nos está 
»ofrecida en Jesucristo, 

»En la sociedad política, por el contrario, debe 
»exigirse la mas estricta obediencia á la ley; mes no 
»hablemos aquí ya del Evangelio, de la gracia, del 
»perdon de los pecados, de la justicia celestial ni de 
»desucristo, solo tratemos de Moisés, de la ley y de las 
obras. De esta suerte el Evangelio y la ley deben estur 
»enteramente y para siempre separadas, deben perma- 
>necer en el lugar que les pertenece, La ley quede pues 
»fuera del cielo, es decir, fuera del corazon y de la 
»conciencia, y la libertad del Evangelio quede á su vez 
»fuera del mundo, es decir, fuera del cuerpo y de sus 
»miembros. Guando la ley y el pecudo quieren entrar en 
vel cielo, es decir, en la conciencia, apresuremonos á ar- 
»rojarlos, pues la ley vo menos que el pecado uo deben 
atener entrada en nuestros corazones, sino Jesucristo 
»sulo. Y recíprocamente, cuando Ja gracia y la liber- 
»lad quieran entrar eu el mundo, es decir en el cuerpo 
»y Bus miembros, es necesario decirles: Escucha, no te 
»conviene encenagarte en este estublo de puercos, en 
»el fango de esta vida corporal; allá en lo alto está tu 
asiento en el cielo (1).» 


(1) Auslegund des Briefea an die Gal. (Comentario 
sobre la epísiola á los gálatas), lugar citado, p. 62. 
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Lutero no puede volver muchas veces sobre la dife. 
rencia esencial entre el principio religioso y el moral; y 
ciertamente un descubrimiento tan precioso merecia bien 
ser proclamado sobre los techos, Dice tambien en otro 
lugar: «Es extremadamente peligroso rozarse con la 
»ley, porque bien pronto dareís una caida profunda, 
»como si os hubiescis precipitado de las alturas del cielo 
»en los abismos del infierno. Necesario es pues que todo 
»cristinno sepa distinguir bien entre el Erengelio y la 
mley. Deje el hombre dominar los preceptos sabre su 
»Cuerpo, mas nunca sobre su conciencia. Pues esla des- 
»posada, esta princesa no debe ser manchada, desflora- 
»da por la ley; sino que es necesario que sea conducida 
vpura á Jesucristo su esposo legítimo y muy amado, 
»Esto es lo que dice san Pablo en este lugar: Yo os he 
»confiado un hombre , para llevar á Jesucristo una vir- 
»gen sin mancha. 

»Asi la conciencia no debe tener eu lecho nupcial 
»en el valle profundo, sino en la cima de la montaña 
»elevada, Aquí Jesucristo noespanta ni atormenta á los 
»pobres pecadores, sino que los inspira covfianza , los 
»consuela y abre la puerta del ciclo (1). Y ¿por qué 
el fiel observa la ley divina? «No es, responde Lutero, 
»para hacerse justo, porque esto no sucede mas que 
»por la ley; mas la guarda por amor úá la paz, tabien- 
ado bien por otra parte que esta obediencia es agrada- 
wble á Dios, y que de este modo da un buen ejemplo 
»que conduce á los otros 4 creer en el Evangelio.» 

Recuérdese tambien la opinion de Zuinglio sobre el 
mismo objeto (Vénse en el cap. 1. $. 4). 

Si Lutero mas consecuente consigo mismo , hubiese 
experimentado la necesidad de dar á sus priocipios to- 
dos sus desarrollos, le hubieramos visto redondeando su 
sistema caer hasta en el gnoticismo. Segun los herejes 


(1) Lugar citado p. 6 , comp. p. 79. 168. 172. 
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de los dos primeros siglos, existian hombres de tres 
especies; y los que pertenecian á las dos primeras cla- 
ses, los materiales (udxoi) y los animales (Wuxoci), 
eran solo obligados par los mandoemientos, pues los 
terceros, nucidos espiriluales (nvevgarioi) se encontra- 
han un grado mas alto en la escala de los seres, y no 
formaban parte del órden de cosas que rige la regla 
moral, De la misma manera los valentinianos se creian 
libres de toda obligacion, mientras á sus ojos los cató- 
licos ho podian salvarse sino marchando en la ley del 
Señor. Marcion no podia conciliar de otra manera la 
gracia y los preceptos: decia lambien que cl Dios del 
antiguo Testamento, autor de la ley moral; era esencial. 
mente diferente del del nuevo, 

A pesar de lo absurdo de esta doctrina, adverfjmos 
al menos elguna armonía en sus elementos, En el refor- 
medor, al contrario, no se ven mas que incoherencias 
y contradicciones; y aun su punto de partida no puede 
recibir el menor exámen. Oigámosle: ¡La ley aterra eu- 
panta la conciencia; no existe entre la conciencia y la 
ley relacion alguna, punto alguno de contacto! ¡Extra- 
vagonte asociacion de ideas, si la hubo jamás! ¡Quél 
La ley destruye al pecador amenazándolte con penas 
eteroas; y no tiene mas que un vulor temporal, mas 
que unos efectos pusajeros. Y ¿qué hace en esto siste- 
ma el misterio de la redencion? ¿No ha muerto pues el 
Salvador por nosotros para librarnos del infierno incur- 
rido por la violacion de la ley 7 Mas aun; la transgre- 
sion de una ley finita no concerniendo mas que á las co- 
sus de la tierra, ¿puede merecer un castigo eterno? ¿Qué 
viene á ser la mision del Hijo de Dios? ¡El Altísimo 
toma la forma de esclavo, atraviesa este valle de lá- 
grimas llevando su cruz, y todo esto para cumplir uuos 
preceptos que no se elevan mas arriba de este mundol 
Y despues de la ley debe conducirnos á Jesucristo. ¡Cosa 
extroña! ¡ La ley no tieme relacion alguna con el Salvas 
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dor, y nos conduce ol Salvador! Mas lo que no queda 
en Jesucristo, lo que no arraiga en él, ¿cómo puede 
abrirnos el camino hácia Jesucristo? En fin cuando la 
ley moral ha llevado una vez nl pecador al reino de 
Dios, desde entonces debe ser desterrada para siempre 
de su conciencia, desde entonces no debe ya reinar mas 
que sobre su cuerpo; asi lo quieren todavía Lutero y 
su sistema. Pero si la vivlacion de la ley inspira un do- 
lor tan profundo, un espanto tan terrible ¿cómo puede 
el doctor arrojurla del corazon del fiel ? Lo que no per- 
tenece esencialmente al interior del hombre, no puede 
en época alguna, ni en ningun modo de su existencia 
obrar fuertethente sobre su alma. Si pues la ley divina 
debe afectar profundamente al pecador, siguese tam- 
bien, que tiene relaciones necesarias con la conciencia 
del justo. 

El Salvador ha llenado la ley que conduce á Dios, 
mas no la ha revocado, El dolor mas despedazador de 
Israel era que el Dios de la antigua alianza, Dios terrí- 
ble, siempre airado, estaba fuera y bien alejado del 
hombre, De la misma manera tambien, y por una con. 
secuencia necesaría, la ley de Israel estaba lejos, bien 
lejos de los judíos: ley de amenazas, de venganza, 
escrita sobre unas tablas de piedra , pero no €n los co- 
razones. La ley no es mas que la voluntad de Dios 
manifestada : donde hay escision con Dios, hay divor- 
cio con la ley. El mediador ha cegado el abismo que 
separaba al hombre de su autor, ¿y la ley no deberá 
estar unida al hombre? Por nuestra reconciliacion con 
Dios nos hemos reconciliado lambien con la ley: reci- 
biendo á Dios en nuestros corazones, recibimos Lambicn 
su ley santa, pues ella es su voluntad eterna y noa 
misma cosa con él: donde está Dios, allí está tambien 
la ley. 

¿Es necesario decirlo en medio del cristianismo? 
La religiosidad y moralidad estan unidas por los mas 
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estrechos lazos (*). Fijad un instante vuestras miradas 
en el hombre inmoral, y ved cómo se apaga en su co- 
razon la vida religiosa: ved cómo con el vicio el puro 
conocimiento de las cosas de Dios se obscurece. Consi- 
derad los anales de los pueblos, y por todas partes 
aparecerán la incredulidad y la supersticion avanzando 
con phso igual con la corrupcion de costumbres. El pa- 
gonismo en sus diversas fases ha grabado esta verdad 
con rasgos horrorosos en las páginas de la historia. En la 
vida de los santos, la misma ley, cl mismo fenómeno, 
Cuanto mas se eleva el hombre á la perfeccion evangó- 
lica, y mas se arraigan en él la tierna piedad y el pu- 
ro emorl, tanto mas se descubren á sus ojos los miste- 
rios de Dios. Tambien cuando el gran maestro quiso 
dar una base sólida 4 la fe cristiana, mandó guardar 
prácticamente sus divinas enscñianzra, 

¿En qué pues consiste que la vida religiosa dos- 
aparece ante la transgresion de los preceptos? ¿De dón- 
de proviene que no lleya frutos mas que en los corazo- 
nes donde reina in ley moral? ¿No demucstra este so- 
lo hecho toda la falsedad del sistema lutcrano? ¡Oh! 
creedme : el que parg,conservar la fe en su conciencia 
so ve obligado á desterrar de ella la ley moral, posee 
una fe falsn en su conciencia. La fe viva se aviene muy 
bien con la ley: ¿mas qué digo ? Estas dos cosas no son 
mas que una. Repitámoslo: ¿por qué vemos marchar 

() St, pensar, querer y obrar es todo el hombre : ro- 
nocer, amar y servirá Dios, hé aquí todo el cristiano. 
Asi como lo justo y lo verdadero son inseparables , de la 
misma manera la moral y religion se confunden en su 
orígen comun. De aquí se sigue igualmente que la fe no 
puede justificar sin las obras. En efecto, en tanto que la 
voluntad no practique el bien que la inteligencia conoce 
como verdad, hay division, hay guerra cntre estas dos 
potencias. Pues el honibre en lucha consigo mismo no 
está restablecido al ustado primitivo, es decir, no está 
jnstificado. IN.DTXE) 

E. —M Vi. 47 


. 
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de frente al elemento religioso y al moral? Hélo aquí. 
La idea de nuestra dependencia, respecto del Criador, 
produce la humildad y la confianza, despues nace el 
amor que nos coloca enteramente en cl dominio de la 
ley, puesto que lleva en su seno la obediencia á la vo- 
luntad de Dios. Si el culto del entendimiento perlenece 
mos de cerca á la religion, mientras que el del'cora- 
zon es mas moral, desaparece cesta diferencia en el 
amor, centro de todos las virtudes, unidad viva, don- 
de se reasumen la religiosidad y moralidad. 

Ahora debemos comprender el dogma protestante, 
que la fe sola, independiente de toda otra viriud , nos 
merece lu bienaventuranza elerna. El católico considera 
ha salvacion como cl fruto de toda la vida superior: la 
hace derivar de la fe, del amor y del cumplimiento de 
la ley, es decir, del principio religioso y del principio 
moral formanilo un conjunto. Atribuyendo á estos dos 
principios un valor eterno, los coloca en la misma linca 
respecto á la vida bievaventurado. El patriarca de la 
reforma, al contrario, no ve el origen de la salvacion 
mas que en la fe, pues la moralidad nou es á sus ojos 
mas que uno cosa terrena y pagajcra. Las obras, dicr, 
proceden de un principio mitad corrompido; luego uo 
pueden abrirnos la puerta del cielo. 

, Antes hemos visto ya lo absurdo de este razonn- 
miento, pues que por la misma razon él representaba 
tambien la fe como defectuosa , se vió obligado á «lecir 
que no podia obtenernos la felicidad de los elegidos. 
Por lo demos desde el punto de vista donde estamos 
colocados, una clara luz debe derramarse sobre toda 
la cuestion. En fia, mientras las disputas synergisticas 
apareció Andros Posch, y, mas consecuente que Lu- 
tero, se aveoturó ingenuamente á decir que la obser- 
vancia mas fiel de la ley no da derecho alguno á la feli- 
cidad eterna (1). 


(1) «Propositio, bona opera sunt necessaria ad sali- 
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En la actualidad tombicn lo esperamos , podremos 
hucer resaltar la idea funilamental de lo justificacion 
protestante. Asi hemos visto que la doctrina que hace 
á Dios autor del pecado, y considera al hombre man- 
chado aun despues de su regeneracion, reposa sobre 
este principio, que el mel es la condicion necesaria de 
todo lo infinito. Podemos igualmente expresar asi esta 
idea; El sentimiento del pecado no puede arrancarse 
de la conciencia del justo: este gusano roedor le ator- 
menta incensantemente, pues el mal procede de su 
esencia misma. ¿ Cómo pues consigue el cristiano la paz 
del alma? Por la elevacion de su entendimiento á las 
regiones superiores: el conocimiento de Dios, la vista 
de su bondad, la fe en una palabra destierra este fu- 
nesto sentimiento. Asi despues de haber destruido la 
libertad moral se la sustituye con la libertad cristiana, 
es decir, la exención de la ley que no se eleva mas arri- 
ba del tiempo y del espacio. No pretendemos, sin em- 
bargo, que los reformadores hayan apercibido esta 
idca fundamental: al contrario, preferimos reconocerlo: 
si.se hubiesen comprendido á sí mismos, si hubiesen 
conocido las consecuencias de su sisterna, le hubieron 
rechazado como contrario al cristianismo. 

Finalmente, aparcce ahora bien claro que para 
salvar la justicia y la santidad divinas, para mantener 
la libertad humana, asegurar la dignidad de la ley mo- 
ral, afirmar lo verdadera novion del mérito y deméri. 
to, es claro, en una polabra, que, para no dejar con- 


tem, non potest consistere in doctrina legis, neque lex 
ullas habet de eterna vila promissiones , etiam pefectissi- 
me impleta, Áuctore Andrea Poach. 1335.» Los lutera- 
nos rígidos no se expresan con tanta fuerza. 

En nuestros dias Schleiermacher, Twesten y Sack; 
pero sobre todo los dos primeros han separado entera- 
mente el elemento religioso y el moral, y en esto no han 
hecho otra cosa que manifestarse decididos por su iglesia. 
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vertirse la redencion en locura, los católicos deben 
condenar la doctrina protestante sobre la justificacion. 


$. XXVL 


Lo que hey de verdadero y de falso en la doctrims protestante res» 
pecto é la fo, 


Si, volviendo nuestra vista atrás, cchamos una rá- 
pida ojeada sobre las cuestiones hasta aquí tratudas, 
veremos que en el protestantismo el elemento religioso 
es la mos brillante sz, y cl elemento moral el lado mas 
obscuro; lo que produce tembicn nociones bien falsas 
sobre la misma natureleza de la religiosidad. 

Para conocer hasta qué punto está exaltado el ele- 
mento religioso en el protestantismo, basta recordur la 
definicion que Lutero y Melanchihon dieron de la Pro- 
videncia al principio de la reforma, y que Calvino de- 
fendió hasta el fin de sus dias. Segun estos ductorcs, 
no sulamente Dios gobierna todas las cosas por su fa- 
biduría infinita; no solamente conduce todos los seres 
á su fin por vius admirables, sino que tambien los fu- 
nómenos del mundo moral son la obra misma del So- 
berano regulador: el hombre es un instrumento que 
maniñesta los actos invisibles de la divinidad. En esta 
doctrina todo está en Dios , y Dios en todo, 

Vemos pues que cstas contemplaciones religiosas 
sobre el mundo y su historia reflejan en todo el domi- 
nio d:*) crislianismo. La nueva doctrina, no se puede 

negar, conserva el principio de la piedad cristiana; pe- 
ro hace de él una falsa aplicacion, En efecto, la rela- 
cion que acabamos de ver entre Dios y el hombre la 
establecen los protestantes entre Cristo y el fiel Estan- 
do el Salvador igualmente lodo eu todo, su espíritu es 
exclusivamente activo en la rezencracion. Asi como el 
hombre «desaparece ante Dios, de la misma manera 
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desaparece el cristiano ante Jesucristo. Acerca de esto 
el pasaje siguiente nos hace conocer é fondo el alma de 
Lulero. 

«Cuando el Evangelio (el suevo) comenzaba 4 c8- 
»parcirse por el mundo, el doctor Staupitz era vicario 
ade los agustinog (*). Me acuerdo todavía muy bicn 
»que él me dijo entonces: lo que mas me consuela, 
res que la doctrina del Evangelio, que vuelve alora A 
»la luz, da todo el honor y gloria á Dios y nada ul 
»hombre, En la actualidad es claro como el dia, que 
»runca se puede atribuir 4 Nuestro Señor demasiada 
»gloria, bondad y misericordia etc. Lo que aun me 
»consuela es tambien que lu verdad del Evongelio rehn- 
»sa.al hombre todo honor, sabiduría y justicia, y todo 
esto lo atribuye al Criador, que hace lodas las cosas 
»de la nada. Y no es mucho mas seguro conceder de- 
»masiudo á nuestro Dios y Señor, ounque jamás se 
npueda concederle demasiado..... A la verdad no cs 
verrar ni pecar dar á Dios y al hombre lo que les 
»es propio, lo que les pertenece (1). » 

Las opiniones que conducian á Lutero son verda- 
deras en su relacion mas íntima; mas como en la opi. 
bion puede haber error y verdad, á la inteligencia cor- 
responde hacer este discernimiento. Cuando se Ice al 
reformador se erce de repente haber retrocedido á las 
primeras cdades del mundo, donde el hombre, vaci- 
lante por su caida, no veia mas que al través de un 


velo, y no podia separar los actos de Dios de los actos 
de la criatura. 


(*) Vicario general de la orden de los agustinos. Este 
fue el que llamó de Erfurt al famoso Lutero para ser 
profesor de teología en la universidad de Wittenberg. 

(Y. D. T. F.) 

(4) Ausleg. des Briefes.... [Comentario sobre la, Epis 

iola á los gálatas), lugar citado, p. 33. 
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Lutero no comprendió la verdera vocion de In l¡- 
bertad. ¿Quién lo creecria? Vió en ella la ruina de 
la humildad, la muerte de todo sentimiento religioso, 
La rechazó como un crímen de lesa- majestad divina; 
ser libre para él es ser Dios (1) ¿ Y qué sucedió? Que- 
riendo destruir la voluntad propia, el doctor destruyó 
la misma voluntad; queriendo aniquilar el egoismo, 
aniquiló el yo humano. Quiso probar que el hombre 
nu posee ya la libertad superior, es decir, la liber- 
tad que dan la verdad y la virtud, y prueba al mismo 
tiempo y á pesar suyo, que e) hombre no posee cspe- 
cie alguna de libertad. Asi es como Lutero se enredó en 
sus propias redes. Jamás pudo reconocer la humildad 
misma cn la idea católico de humildad; porque la vió 
siempre en la negacion de lo personalidad. Sin embargo 
csta virtud es eminentemente moral, descansa sobre cl 
libre reconocimiento, el libre sacrificio de sí mismo. 
Eos reformadores dijeron: Hombre pecador, tú eres 
necesilado y quieres ser libre: ké aquí el mal. Mas si el 
hombre no tiene su corazon en só mano ¿cómo quie- 
re ser libre? ¿Cómo el pecado infunde este deseo? Es 
porque, contra su naturaleza, pide necesariamente la 
libertad, y por consecuencia es necesario atribuir á 
Dios la causa del mal. El católico por el contrario di- 


(1) Luther de servo arbitrio ad Erasm. Rolerod. |. t. 
f. 117. b: «Sequitur nunc, liberum arbitrium esse plane 
divinam nomen, nec ulli posse compelere, quam soli 
divine majestati; ea enim potestate facit ommia, qué 
vult in colo ct in terra. Quod si hominibus tribuitur, 
nihil rectius tribuitur, quam si divinitas quoque ipsa cis 
tribueretur, quo sacrilegio nullum esse majus possit. 
Proinde theologorum erat ab isto vocabulo abstinere. 
cum de humana virtute loqui vellent; et soli Deo re- 
linquere; deinde ex hominum ore et sermone idipsum 
tollere, tanquam sacrum ac venerabile nomen Deo suo 
ABSerere. » 
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ce: /Oh hombre! tú eres libre; mas pierdes tu libertad 
ante Dios, y hé aquí que ella vuelve ú ti consumada. 
En estos principios es oportuno manifestar cómo po- 
demos aspirar á una fulsa libertad, y todo su siste- 
ma se convierte en una justificacion completa de la 
providencia. 

Mas si los reformadores se formaron una falsa no- 
cion de la libertad, desconocieron igunlmente la esen- 
cio de la moralidad; porque estos dos cosas son inse- 
parables. Y sin embargo acusaron á los católicos de 
destruir la humildad; los católicos, los solos que pue- 
den, sio contradecir su doctrinn, confesarse perado- 
res ante Dios; lo cual es el único orfgen de la reina 
de lus virtudes. 

Hé aquí los errores y contradicciones sobre que 
reposa la justificacion protestante. Traducida en pula- 
bras claras, la voz creer significa en la nueva iglesia 
entregarse á Dios tales coto nos ha criado y hecho 
durante el curso de nuestra vida; esperar con conflan- 
za que nos libre del mal, cuyo outor es, y que ha 
puesto en nuestros corazones. En este sistema, Sin 
duda, no corresponde gloria alguna al hombre; mas 
Dios ¿puede ser todavía glorificado? Dejemos que juz- 
gue el lector (1). 


(1) Luther. de servo arbitrio ad Erasm. Roterod. 
l. 1. fol. 236. «lgo sane de me confiteor, si qua fieri 
posset nollem mihi dari liberum arbitrium, aut quippiam 
ia manu mea relinqui, quo ad salutem conari posem; 
non solum ideo quod in lot adversitatibus et periculis, 
deinde tot impuguantibus demonibus, subsislere el reti- 
nere illud non valerem, cum unys demon potentior sit 
omnibus hominibus neque alius hominum salvaretur; scd 
quod etiam, si nulla pericula, mullee adyersitates, nulli 
damones essent, cogerer tamen perpetuo, in incertum * 
laborare, et agrem pugnis verberare. Neque enim cons- 
cientia mea, si in alernum víveres el operarer, unquam 
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$. XXVII. 


Relaciones dol prolestantismo con el guusticismo y eon slginos sistermas 
poulheistas de la edad media, Distiucion mas precisa onbre da docbrina 
de Zuiuglio y la de Lutrro. 


Ya lo hemos advertido mas de una vez, el giste- 
ma de los reformadores tiene una sorprendente aualogía 
con el gnosticiamo. 

l. Eldeseo ardiente de la vida bienaventurada, el 
soberano desprecio de las cosas terrenas, el profundo 
sentimiento de la miseria humana: tal es el orígen de 
donde salió csta última hcrojía. La vista del mal lle- 
mnba á los gnósticos de un horror tan vivo, que no 
pudiendo conciliarle con la idea de un Dios bueno, ad- 
mitieron dos principios igualmente eternos, autores de 
todos los seres, La condicion presente de la humanidad, 
continuan, cs la obra de estos dos principioa; nunca 
puede el hombre desprenderse de la corrupcion: en 
vano la declara guerra á mucrte, el pecado sale siempre 
victorioso del combate. 


certa et secura fieret, quantum facere debet, quo satis 
Deo fieret. Quocumque enim opere perfecto reliquus 
esset serupulus, an id Deo placeret, vel an aliquid ultra 
requireret, sicul probat experientia omnium justiciario- 
rum, et ego meo magno malo tot annis satis didicl. 

Át nunc cum Deus salutem meam, extra meum arbi- 
triúum tollens, in sum receperit, et non meo opere, ant 
cursu, sed sua grafía, et misericordia promisserit ne 
servare, securus el certus sum, quod ille fidelis sil, el 
mMihi non mentictar, tum polens et magnus, ul muble 
demones, nullg adversitates eum frangere aut me tl 
rapere poterunt. Nemus(inquit) rapiet cos de manu mea, 
guia pater, qui dedit, major omnibus est. Ha fit, ut sí 
mon omnes, tamen aliqui el multi salcentur, cum per 
vim diberi arbitrii nullus prorsus servaretur, sed in 
unam omnes perderemar. Tum eliam certi sumas et secu- 
ri, nos Deo placere , non merito operis mostri, sed fatore 
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Hasta los siglos XIV y XV, se ve reprodu- 
cirse el gnosticismo de trecho en trecho en la historia, 
y en el siglo XVI los reformadores le avivaron ba- 
jo una forma mas dulce. Agitados por los mismos sen- 
timientos que los gnósticos, fueron tambien vivamente 
admirados de la reidad del género humano, y hé aquí 
por qué representaron el hombre corrompido hasta la 
médula de los huesos, de tal manera que el contagio no 
puede extinguirse ya en esta vida. 

IT. Este sentimiento del pecado, piadoso en verdad, 
pero confuso y enfermo, trobajé en la reforma lo mis- 
mo que entre los guústicas para su propia destruccion; 
y como no se apoyaba en ninguna base sólida, se ex- 
tinguió bien pronto para no volver mas. Cuarilo mas se 
eleva el orígen del mal objetivo en el que el individuo 
se ve envuclto sin que personalmente se haya hecho 
culpable, lanto mas el mal subjetivo pierde de su gran- 
deza y enormidad; pues la naluraleza se hace en la mis- 
ma proporcion responsable de los pecados cometidos 
por la persona. Los gnósticos tambien encuentran en su 
sislerma cxcusa á todos los. desórdenes, á lodos log 
crímenes. 

Los reformadores no manifestaron menos habilidad. 
Ré aquí sus principios: Adam, el solo pecador, ha sido se- 
guido de Jesucristo tambien el solo que practicó ta virtud. 
Si nuestro primer padre nos ha quitado toda la libertad, 
todo gérmcu de bien, el Salvador no necesite de noso- 
tros pora obrar la justicia; y cuanto mas invencible es 
en el hombre la necesidad del pecado, tanto mas fácil 
le es el perdon en Jesucristo. ¿ Y qué objeto se propo- 
nen con esta doctrina? Llevar muy adelante en los co- 


misericordia: sue nobis promisse, atque si minus aut 
male egertimus, quod nobis non imputet, sed paterne 
ignoscat et emendet. Hoc est gloriatio omnium saucio- 
rum tn Deo suo.» 
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razoues el sentimiento del pecado. ¿Mas será necesario 
para concluir sus dias en les lágrimas de la penitencia, 
haber enrojecido sus manos con sangre inocente? El 
arrepentimiento, el dolor ¿no se extinguen á medita 
que los crimenes van acumulándose? No, no es nece- 
sario que en Adam hayamos sido corrompidgs radical- 
mente; na es necesario que el veneno se haya introdu- 
cido en nuestra última fibra para que sintamos profun- 
damente el mal que nos hiere, para que saludemos con 
alegría á nuestro libertador. Estamos heridos en el pri- 
mer hombre, pero el golpe no ha sido mortal; la llaga 
nos hace sentir el dolor y bendecir la mano del médico: 
eo la muerte no hay dolor ni vuelta á la vida. 

HL  Distribuyendo los hombres en tres clases, co- 
mo hemos visto, el gnosticismo exigla de sus sectarios 
el conocimiento (vs) de que eran los hijos de Dios, 
y que por esta cualidad no podian perder el cielo. En el 
protestantismo , la fe que encierra la certidumbre de 
la salvacion, ofrece el paralelo de esta doctrina; puesto 
que el dogma segun el que los unos son predestinados 
á la gloria, y los otros á la condenación, reproduce 
fielmente la clasificacion gnóstica del géruero humano, 
La creencia de que ciertos hombres habian nacido es- 
piriluales, podia inflamar las almas y provocar una lu- 
cha encarnizada contra el mal; mas ¿qué abuso tan 
monstruoso no se hizo de esta enseñanza? Olro tanto 
debemos decir de la predestinacion absoluta, Que Dios 
nos concede el cielo á pesar de nuestras prevaricaciones, 
esto puede producir el mas ardiente reconocimiento; 
mas tambien de este mismo dogma pueden salir las mas 
funeslas consecuencias, lo que sucedió en demasia, co- 
mo su autor se queja de ello amargamente. La certeza 
de mucstra salvacion, queremos suponerlo, preduciria 
los frutos mas ricos en el alma bella y tierna; ¿mas un 


corazon perfecto se alabó jamás de poseer esta cer- 
teza? 
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Ademas laopinion de los reformer dores sobre la degra- 
decion de nuestra naturaleza, ¿les autorizaba á conlar 
con unos discípulos tan privilegiados? Si se objetase 
que no hay doctrina de la cual no se puede abusar, 
dirinmos, sin negor el principio, que la verdad nunca 
es el orígen del abuso; que el error, al contrario, lle- 
ya la destruccion en $u Seno; que no puede edificar 
mas que negándose á sí mismo. Asi pues sucede con el 
dogma que lo fe sola merece la amistad de Dios y con 
la certeza enseñada por los gnósticos y protestantes, y 
con la predestinacion que supone. 

*1Y. El Dios del nuevo testamento, este Dios de 
amor y misericordia, infundia á Marcion uu respeto 
tan profundo, que le consideraba esencialmente dife- 
rente del Dios criador, y el que en la antigua nlianza 
ha dado una ley tan severa (1). Asi es, lo sabemos has- 
tanle, Lutero oponin tembien la naturaleza á la grocia, 
el Evangelio á la ley, no veia en Jesucristo mas que 
misericordia y perdon de los pecados. Marcion, el mas 
piadoso de los gnóslicos, pero incapaz de asociar dos 
ideas, sostenia que el Dios bueno nos ha rescatado sin 
que por esto se haya aproximado á nosotros, peces, 
á su juicio, pertenccemos á un órden de coses que 
le es enteramente extraño. ¿Mas cómo podria el 
hombre conccbir el Ser Supremo; cómo podria cn- 
trar en comercio con él, si hubia sido criado por 
un Demiurgo, un espiritu inferior, si por consiguien- 
te no llevaba en su alma el carácter de la divi- 
nidad? En su limitada inteligencia, el heresiarca del 
siglo II creyó elevar mos la misericordia divina, 
a 


(1) Tertull. advers, Mare. 1.1. c. 2. «Et ita in Chri6- 
to quasi aliam inveniens dispositionem solios et pura 
benignitatis et diversas á creatore facile novam et hospi- 
tam argumentatus est divinitetem in Christo suu re- 
velatam.» 
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haciéndola rescatar un ser alejado de sí, no por su pro- 
pia falta, sino por su misma naturaleza. Lo mismo hizo 
Lutero. Para exaltar la gloria del Hijo de Dios, enseñó 
que el hombre no es mas que pecado y corrupcion; pe- 
ro olvidó que no puede ser salvado cl hombre que está 
degradado en todo su sér, Acabemos, por último, este 
paralelo; tampoco podria establecerse analogía alguna 
entre el ascctismo de Lutero y el de los marcio- 
nitas; tan opuestas son las consecuencias prácticas de 
los dos sistemas, cualquiera que sea por otra parte su 
identidad. 

Otro error con el cual el protestantismo fiene urh 
conformidad que no puede desconocerse , es el pan- 
thcismo idealista el que duronte la edad media no hizo 
menos estragos que el dualismo de log gnósticos y de 
los maniqueos. Se presentan aquí Amauri de Chartres y 
su discípulo David de Dinaut (*), los bisoches, los lo- 
llordos los brgardos, los hermanos y hermanas del es- 
píritu libre, asi como otros muchos. La unidad y uni- 
versalidad de todas las cosas, la nece3idad absoluta de 


(*) Los discípulos de Amauri exigian la caridad para 
hacer indiferente el adulterio; Lutero no quiso mas que 
la conflanza; otros muchos protestantes del dia no exi- 
gen ya nada. Hemos oido las palabras de Lutero ; escu- 
chenos á sus discípulos: « La monogamia y la prohibi- 
cion de las uniones extramatrimoniales son un resto del 
monaquismo, y esta moral reposa sobre una fe ciega.» 
( Magas. de Hentse, 11. parte números f, 2,3). Un su- 
perintendente, un obispo protestante va á hablar: «El 
goce sensual fuera del matrimonig , si es moderado, no 
es mas inmoral que en él; y si eS necesario evitarlo, es 
porque choca con las costumbres recibidas, y porque tnu- 
chas veces arrastra la pérdida del honor y de la salud 
(Crítica de la mora! cristiana por Cannabich. p. 185).» 
¡Negad los progresos de las luces par la libertad evangé- 
lica (N.D. T.F.) 


LA SIMBÓLICA, 269 


todo lo que sucede, por consiguiente del mal, el hom- 
bre encadenado por los decretos de la Providencia, el 
fiel exento de la ley moral, en in la certeza infalible de 
la salvacion (aquí la vuelta del hombre 4 Dios, su abror- 
ción en él; error que se encuentra oecesariamente en 
el porihejsmo): tales eran los errores enscñados por 
estos diferentes sectarios. Debemos citar tambica 4 Wi- 
clef que sostuvo abiertamente el falalismo propuc:to co- 
mo una simple paradoja por Thomas Bradwardin; Wi- 
elef, que, despues de haber negado la libertad, rechn26 
sobre Dios la causa del mal y enseñó la predestinacion 
absoluta. 

Hé aquí, segun nosotrus, los dos caminos que toma- 
ron Lutero y Zuinglio: el primero dió en las mons. 
truosidades de los gnósticos y de los maniqueos; el 6e- 
gunilo se acercó mas al puntheismo. Al principio la hu- 
mildad de Lutero le hizo rechazar solamente la liber- 
tad en las cosas espirituales; mas despues, queriendo 
fijar esta virtud sobre una base mas sólida todavía, en- 
señó que todo hombre está sometido á la necesidad: 
prueba evidente de la poca penetracion de su efitendi- 
miento; pues que por esta úllima doctrina destruia la 
primera hasta en sus fundamentos. Sin embargo, segun 
nos manifiestan sus obros, puso su principal cuidado en 
fundar la humildad sobre la opinion de la caida original; 
y témosle enmedio del combate dispuesto 4 sacrificar 
la parte especulativa de su sislemo, puesto que se le 
abandona este punto único (1), El doctor de Zurich, al 


(1) Luth. de servo arbitr.ado. Erasm.loc. cit. p. 177. b.: 
«Nonne agnoscis ? Jam quiero et peto, si gratía Dei desit, 
aut separetur ab illa vi modicula, quid ipsa faciet ? Ineffi- 
cax (inquis) est, et nihil facit boni. Ergo non faciet quod 
Deus aut gratia ejus volet; si quidem gratiam Dei separa- 
tem al» ea jam posuimus, quod vero gratia Deinon facit, 
bonum non est. Quare sequitur, liberum arbitrium sine 
gratia Dei prorsus non liberum, sed immutabiliter capti- 
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contrario, se apoyó easi exclusivomente en el dogma; 
porque lo que dice del mal hereditario apen:s mercce 
ñuestra atencion. Enseñando abiertamente el pantiicis- 
mo, se adhirió con preferencia á las sectas de la edad 
media de que hemos trablado. Por último, la ex posicion 
siguiente nos hará penelrar mas $u doctrina. 

Hé aquí las ideas fundamentales de su escrilo Sobre 
la providencia : 6 una fuerza cualqulera es eterna, ó ha 
recibido la existencia. Ahora bien, en la primera hipó- 
tesis es el mismo Dios; en la segunda es criada por 
Dios. Mas ¿qué se sigue de aquí? Que lodo es Dios, 
pues ser criado por Dios no es otra cosa que una ema- 
nacion de su omnipotencia; todo lo que existe es de él, 
está en él y es por él: todo lo que es es el mismo, Asi 
toda fuerza criado no es mas que la manifestacion sub- 
jctiva de la fuerza universal (1). La idea de fuerza en 
un ser contingente implica contradiccion , toda vez que 
entonces esle ser seria creado é increado á la vez, Que. 
rer pues ser libre es hacerse á sl mismo su propio Dios; 


vum eb servum esse mali, cum non possit vertere se solo 
ad bonum. Hoc stante, dono tidi, ut vim liberá arbitris 
non modo facies modiculam, fac eam angelicam, fac, $ 
he plane divinam, si adjeceris tamen hanc illetabi- 
em, appendicem., el estra graliam Dei incfficacem dicas; 
mox ademeris illi omnem vim; quid est vis inefficax, nisi 
plane nulla vis?» Despurs de estas palabras, leemos* 
«Fixum ergo stet.... nos omnia necesitate, nibil libero 
arbitrio facere, dum vis liberi arbitrii nibil est, neque fa- 
cit, Meque potest bonum, absente gratía.» 

(1) Zuingli de providentia , 4. 1. fol. 35. a: «Que tr 
men creata dicitur, cum omnis virlus numinis virtus sit, 
nec enim quidquam est, quod non ex illo, in ¡llo et per 
illud, imo ¡llud sit, creata inquam, virtus dicitur, eo quod 
in novo subjecto et nova specie, universalis aut generalis 
ista virtus exhibetur. 'Testes sunt Moses, Paulus, Plato, 
Seneca (11).» 
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luego ln doctrina de la libertad conduce á la divinizecion 
del hombre, y á la pluralidad de dioses por consiguiente. 
El atributo ¿iberad y el sugeto críetura se encuentran 
de frente. : 

Zuinglio continúa : asi como la libertad , como fuer- 
1a propia en el hombre, es incompatible con lo omnipo- 
tencia, de la misma manera tambien la idea de los actos 
libres en la criatura aniquila la sabiduría iubinita, Que- 
reis que cl hombre sca señor de sus acciones, Obliguis á 
Dios á cambiar sus decretos inmutables segun nuestros 
caprichos, seguó nuestras ideas del momento. Asi á los 
ojos del reformador la idea de la Providencia encierra 
la necesidad de todas las cosas; y por una consecuencia 
rigorosa despues de haber destruido la libertad de que- 
rer, encadena la inteligencia del hombre por la presen. 
cia divina (5). 

Insiste nucstro autor sobre la noción de . fuerza 
criada y dice: Todo lo que existe es la existencia de 
Dios, todo lo que es es Dios mismo; pues de otra ma- 


(1) Loc. cit. «Jam si quicquam sua virtule ferretur 
ant coneilio, jam isthinc cessarent sapientia et virtus nos- 
tri naminis. Quod si fieret, non esset numinis sapientia 
summa, quí non comprehenderet ac caperet universa; non 
essel ejus virtus omnipotens , quia esset virtus libera ab 
ejus potentia, ef idcirco alia. Ut jam esset vis, que non 
esset vis numinis, esseblux et intelligentia, que non esset 
nyminis istius sapientia.» ¡Qué consecuencia para un re- 
formador! Zuinglio habria debido reformar su lógica an— 
tes que todo. Lo que sigue es mas especioso, aunque sin 
fundamento alguno: «lmmutabilem autem diximus adimi- 
nistrationem ac dispositionem, hane ob casam ut et 
eorum sententiam, quí hominis arbitrium liberum esse 
adseverant, non undique firmam, et summi numinis sa 
pientiam certiorem ostenderem, quam ul cam events 
ullus latere possit, qui deinde imprudentem cugerct ant 
retractare aut mutare consilium.» 
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nera habria olguna cosa fuera del Ser de los seres, con- 
secuencia subversiva de su inmensidad (1). Para hacer 
uccesibles estas ideas al londgrave de Hesse, hace esta 
comparacion: Come las plantus y los animales salen de 
la tierra y vuelven á su seno, lo mismo sucede con todas 
las cosas en relacion á Dios, En fin nuestra doctrina, 
prosigue el relormador , despide una viva luz sobre el 
dogma de la inmortolidad del alma: porque manifiesía 
que nada puede cesar de existir, que todo vuelve 4 en- 
trar en elser universal. De la misma manera tambien la 
filosofía de Pilúgoras, dice finalmente, no carcce de todo 
fundamento; contiene un sentido muy verdadero (2), 
De todo esto saca Zuingliv la consecuencia que no 
puede habcr mas que una eola causa, que todas las lla.. 
madas secundarias no son mas que unos instrumentos da 
que se ajpve la causa primera y única (3). Asi el hom. 
bre no tiene en sí mismo el móvil de sus acciones; sino 
que incapaz de todo bien como de todo mal, es una má- 
quina viva cuyos resortes estan en la mauo de Dios. 
Mé aquí los excesos inauditos en que coyó Zuinglio 
trayendo á su verdadera base la doctrina de Lutero so - 
bre la libertod humana. En estos últimos tiempos (asi 
es como los protestantes se comprenden á sí mismos) 
se ha visto á los orfodo.cos del partido combatir los nue- 
vos sistemas filosóficos y toológicos, sistemas que, des- 
pues de lodo, no contienen mas que las consecuencias 
necesarias de los principios eslablecidos por los reforma- 


(1) Loc. cit. p. 335. b.: «Cum autem infinitum, quod 
res est, ideo dicatur , quod essentia et exislentia infini- 
tum sit, jam constal extra infinitum hoc esse nullum esse 
poss€e....» fol. 356: «Cum igitur unum ac solum inbini- 
tom sit, necesse est preter hoc nihil esse.» 

(2) Loc. cit.: «Sed hanc sententiam paulo pi 107 1pixTEpor 
tractatam....exemplo.... confirmabimus etc.» 

(3) Loc. cil. fol. 338. b. 
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dores. Schleiermacher, á pesar de sus numerosos extra. 
vios de la doctrina de sus maestros , es segun nuestro 
dictámen el solo discípulo verdadero de los apóstoles de 
la reforma. 


AAA 


CAPITULO 1Y. 


Contrariedades en la doctrina de los sacramentos. 


. $. XX VIT 


Doctrina católica sóbre los socramentos en generol. 


Despues de la exposicion de las diferentes doctrinas 
sobre la justificacion seguiremos las contrariedares 
acerca de los sacramentos, porque, segun las palubras 
del concilio de Trento, en ellos tiene principio loda 
verdadera justicia, ge aumenta y se repora cuendo está 
perdido (1). ¿Qué son los sacramentos cn general? 
¿Cuál es el objeto de su institucion? ¿Cómo producen 
la gracia? Hé aquí las cuestiones sobre que debemos 
exponer á continuacion lu coseñanza católica. 

Segun el catecismo romano, el secramenlo es una 
cosa sensible que, por institucion divina, posec la vir. 
tud, ya seo de signilicar, ya de producic la santidad y 
la justicia (2). Huy pues una diferencia esencial, prosi- 
gue el libro cilado, entre un sacramento y un rito pu- 
ramente exterior. 


1) Concil. Trident. sess. vit. decret. de Sacram. 

2) Quare, ut explicatius, quid sacramentum sit, de- 
clarctur, docendum erit, rem esse sensibus subjectam, 
de ex Dei institutione sanctilatis et justitia tum signi- 
icandes, tum efficiende: vim habet. 

B, C.—T. YI. 18 
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Hé aqui cómo explica nuestro catecismo el objeto 
de su institucion. Perteneciendo al mundo de los cuer- 
pos por una parte de nosotros mismos, tenemos necesi- 
dad de un signo visible para adquirir el conocimiento 
de lo que pasa en nuestra parte espiritual; y hé aquí 
por qué Dios se'"sirve de un símbolo exterior para co- 
municarnos la santidad y la justicia. Difícilmente la 
esperanza y la fe nacen en el corazon del hombre; tam. 
bien en la antigua alianza, Dios, por medio de su pa- 
labre, se ha servido de ritos y Gguras para fortificarle 
en la esperanza. Pues asi cs como, en la ley nueva, ha 
establecido el Salvador ciertos signos para certificar el 
perdon de los pecados, pora confirmar la comunicacion 
del Espíritu Santo. En tercer Jugar los sacramentos 
conducen hasta nosotros, como únos canales, la virtud 
que emana de jos padecimientos de Cristo, virtud que 
restablece ó fortifica la salud de nuestros almas. Cuarto, 
son tos signos por los que se conoce 4 los fieles. Final- 
mente , dice aun el catecismo romano, los sacramentos 
infunden tanto mas la piedad en los corazones, en cuan- 
to son bien propios 4 humillar el orgullo del hombre, 
porque nos hocen conocer vivamente que abismados en 
las cosas inferiores no podemos sino por su medio ele- 
vornos haste mas arriba del mundo visible. Durante una 
parle de la edad media y en el tiempo de la reforma se 
vió un falso espiritualismo invadiendo todas las clases, 
todas las condiciones. ¡ Y bien! la sola meditacion dé 
esta última verdad, mucho mas profunda que parece dá 
primera vista, hubiera podido arrancar toda la época 
de sus extravios (1). 


(1) Loc. cit, p. 167. Toda la exposicion del catecismo 
romano sobre el objeto de los sacramentos está tomoda 
de los teólogos de la edad media, entre otros de Hugo de 
San-Victor, de Alejandro de Halés, de san Buenaventu- 
ra y de santo Tomás ( Thom. Aquin. Summ. Toto 
Theolog. P. nt. Q. Lxr. art. 1. p. 276). 


LA SIMBÓLICA, 215 


En cuanto á la manera de producir la gracia los sa- 
cramentos, enseña la iglesia que obran por su eficacia 
propia é intrínseca, en virtud de su institucion, ex 
opere operato , scilicet d Christo (1). 

Sin duda debe el fiel excitar en eu corazon, tanto el 
arrepentimiento de sus faltas, como el deseo ardiente 
de recibir el socorro de lo alto; mas estas santas dispo- 
siciones ho son la causa eficiente de la grecia , solamen- 
te separan los obsláculos que podrian oponerse á la efi- 
cacia de da institucion divina. Esta doctrina, como sé 
re, mantiene la objetividad de la gracia celestial, é 
impide limitar en el sugeto los efectos de los gacramen- 
tos. Estos no obran de una manera puramente moral, 
despertando en nosotros sentimientos de conlianza y de 
amor, poco mas ó menos que haria un cusdro repre- 
sentando los padecimientos del Salvador. Sino que cuan» 
do el fiel celebra estos santos mislerios, la gracia fe- 
cunda su alma, reanima sus facultades religiosas, y 
le coloca en un comercio mas íntimo con Dios /2). Esta 


(1) Concil. Trident. sess. vit. can. vir: «Si quis 
dixerit per ipsa nove legis sacramenta ex opere operato 
non conferri gratiam, sed solam fidem divine promissio- 
nis ad gratiar consequendam sufílicere, anathema sil.» 

(2) Concil. Trident. loc. cit. can. vi: «Si quis dixe- 
rit, sacramenta nove legis con continere gratiam , quam 
significant, aut gratiam ipsam non ponentibus obicem. 
non conferre , quasi signa tantum etc. , anathema sit.» 
Bellarmino de sacramentis, 1. 11. c. 4. tom. 1. p. 108, 
109, se expresa muy bien acerca de este objeto: «Igitur 
ut intelligamus, quid sit opus operatum, nolandum est, 
in justificatione, quam recipit aliquis, dum percipit sa- 
ecramenta, multa concurrere, nimirum ex parte Dei, vo» 
luntatem utendi illa re sensibili; ex parte Christi, pas- 
sieonem ejus; ex parte ministri, volyntatem , potestatem, 
probitatem; ex parte suscipientis Poluntalem , fidem et 
penitentiara; denique ex parte sacramenti, ipsam actió- 
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doctrina la hemos visto ya en el artículo de la justif- 
cacion. Le actividad divina, dijimos entonces, precede 
4 la actividad del hombre; en seguida estos dos poten- 
cias, cuando la última no resiste, trabajan de concier- 
to en la misma obra. Por otro lado la relacion estable. 
cida por la iglesia centre la liberlad y la gracia podria 
hacernos comprender solamente que el opus operatun 
no destruye la actividad del hombre (1). 


nem externam, que consurgit ex debita aplicatione ma- 
terite el forme. Caterum ex his omnibus id, quod active 
et proxime et instrumentaliter eficit gratiam justificatio- 
nis, est sola actio illa externa, que sacramentum dicitur, 
et hee vocatar opus operalum, accipiendo passive (ope- 
tatum), ita ut idem sit sacramento conferre gratiam 
ex opere operato, quam conferre gratiam ex ipsius actio= 
nis sacramentalis a Deo ad hoc institute, non ex merito 
agentis, vel suscipientis.» Bellarmino prueba lo que aca- 
ba de decir, y vbserva que la intencion sola se requiere 
en el ministro, despues continúa; « Voluntas, fides et 
penitentia in suscipiente adulto necessario requiruntur, 
ut dispositiones ex parte subjecti, non ut causa active; 
non enim fides et penitentia efliciunt gratiar sacramen- 
talem, neque dant eflicatiam sacramenti, sed solum tol- 
lunt obstacula, quae impedirent, ne sacramenta suam 
efficatiam exercere possent, unde in pueris, ubi non re- 
quiritur dispositivo, sine his rebus fit justificatio. Exem- 
plun esse potesl in re naturali, Si ad lizgna comburenda, 
primum exsicarentur ligna , deinde excuteretur ignis ex 
silice, tumm aplicaretur ignis ligno, el sic tandem fieret 
combustiv; nemo diceret, causam immediatam combu- 
stionis esse siecilatem , aut excussionem ignis ex silice, 
put aplicationem iguis ad ligna, sed solum ignera, ut 
causam primariam , et solis calorem seu calefactionem, 
ul causám instrumentalem.» 

(6) Véase Concil. Trident. sess. v1. c. 6.—Por lo de- 
mas_los teólogos enseñan con Bellarmino, que una con- 
secuencia del opus Mratum es que la validez del $acra- 
mento no depende de la dignidad del ministro. 
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Que los católicos cuentan sicle sacramentos no 1c- 
ccsita explicarse. 

Observaremos por último que noes necesaria abso- 
latamente la recepcion de ningún sacramento para la 
salvacion; asi, por ejemplo, el baulismo de dezco basta 
al catecúmeno que no pucde recibir el baulismo da 
agua. Dios que ba elegido libremente una manera de 
comunicarnos su gracia, puede sin duda servirse de 
otro medio; mas el hombre no es libre para rehusar el 
remedio que le ha sido presentado por Jesucristo. Una 
conducta semcjente seria inspirada por cl orgullo, y 
contendria ua desprecio punible de la institucion divina. 


5. XXIX. 


Doctrina lulerana sobre los sacramentos en general Consecuencia de esto 
doctrina. 


Sí, desde los primeros pasos en su carrera, Lite. 
ro y Melanchihon combatieron la doctrina católica, fue 
porque no comprendieron mas que á medias lo justifica- 
cion del hombre ante Dios. Desde luego colocaron bien 
lejos en última línea la comunicacion de la grocia por 
los sacramentos; avanzaron husta ponerla en duda. 
Nunca pudieron ver en estos ritos divinos, mas que el 
testimonto de las promesos cvangélicus: y por cesto no 
asignaron allí otro fin que ascaurar al fiel el perdon de 
sus pecados, consolarle y eximirle del terror de la ley. 
Mas sí quitais á los sacramentos la virtud de conferir la 
gracia santificante, es necesario desde entonces atribuir 
toda su efiencio al que las recibe. Los doctores Witten- 
bergenses dijeron lambien sencillamente que no lle- 
van frutos sino en cuanto van acompañados de la fe en 
perdon de los pecados. ln consecuencia rechazaron el 
célebre opus operatum que constituye el caracter sub- 
jectivo de los sacramentos sin el cual no tienen man 
existencia que en su sugeto. 
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Otra contrariedad tiene igualmente au origen en la 
ides que los reformadores se formaron de los sacramen- 
tos en general, Como á los ojos de ios católicos , el per- 
don de los pecados y la santificación no forman mas que 
un solo acto divino, atribuyen á los” sacramentos que 
obran la justificacion, la virtud de producir el mismo 
tiempo estos dos efectos. Si pues los misterios de Diog 
regeneran, santifican al hombre, por esto mismo perdo- 
nani os pecados; ó si antes está exento de mancha el 
fiel, la gracia santificante se aumenta en él, La nueva 
enseñanza, al contrario, solo preconiza el perdon de los 
pecados, tampoco ve en los sacramentos mas que el me- 
dio de afirmar la fe en la misericordia divina. Melanch- 
thon, en la primera edicion de sus lugares teológicos, 
no parece haber presentido que se pudiese formar una 
idea mas completa (1), y tal es tambien la doctrina de- 
fendida por Lutero en su escrito de la Cautividad de la 
iglesia en Babilonia (2). ¿Cuál es la diferencia entre los 


(1) Loc. cit. pag. 66: « Apparet, quam nihil sacra- 
menta sint, nisi fidei excrcende: puepóruva» p. 1641 el 
seg. «Nostra imbecillitas signis erigitur, ne de miseri- 
cordia Dei inter tot insultus peccati desperet. Non aliter 
atque pro signo favoris divini haberes, si ipse tecum co- 
ram colloqueretur, si peculiare aliquod pignus miseri- 
cordis qualecunque miraculum tibi exhiberet : decet de 
his te signis sentire , ut tam certo credas, tui misertum 
esse Deum, cum beneficium accipis, cum participas 
mense Domini, quam crediturus tibi videris, si ipse te- 
cum colloqueretur Deus , aut aliud quidquam ederet mi- 
raculi, quod ad te peculiariter pertineret. Fidel excitanda 
gratia siena sunt proposita.—Probabilis et illi volunlatis 
sunt, qui symbolis seu tesseris militaribus hac signa 
'comparaverunt, quod essent note tantum , quibus co- 
grosceretur, ad quos pertinerent promissiones divine.» 

Opp. Jen. tom. mi. fol. 266. b: «Omnia sacra- 
«menta ad [idem alendam sunt instituta.o 289. b: « Er- 
ror enim eat sacramenta nova legis differri a sacramentis 
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símbolos de la antigua alianza y los sacramentos usta- 
blecidos por Jesucristo? Esta cuestion es facil de resol- 
ver segun los principios calólicos : los primeros no con. 
tenian la gracia justificante, al paso que los segundas la 
comunican por su propia eficacia. No es asi en la doc- 
trioa proclamada por los reformadores. Como separasen 
la justificacion y la rantificacion; como por otra parte 
enseñasen que la fe solu nos obtiene la amistad de Dios, 
rechazaron la distincion establecida á continuacion, 
puesto que dijeron que los ritos antiguos y los sacra- 
mentos evangélicos no tienen valor alguno. Oigamos á 
Melanchthon: « La circurcision no es nada, el bautis- 
mo no es nada, la participacion de la mesa del Señor no 
es noda. Todos estos ritos no son mas que el sello, que 
las opparides de Jas voluntades de Dios sobre el hom- 
bre : ellos aseguran lu conciencia cuando dudas de la 
gracia y amistad de Dios,» Asi cl reformador coloca 
la circuncision en la misma línea que el bautismo y la 
eucaristia ; y estos dos sacramentos no son á sus ojos 
mas que los signos de la nueva alianza. 

Ex presándose en términos mas claros aun Melanch- 
thon compara los sacramentos de la ley nueva con lag 
señales que fueron dadas á Gcdeon para asegurarle de 
la victoria. No nos engañamos sin embargo acerca del * 
sentido de estas palabras. Si cl testimonio concedido á 
Gedeon le aseguraba de la victoria sobre log encmigoa 
del pucblo de Dios, los sucramentos no nos prometen 
triunfar de nuestros enemigos. No, hé aquí el solo lér- 
mino de comparacion; Gedeoo estaba cierto de salir vic- 


veteris legis penes ellicaciam significacionis.» 287. «Ita 
nec verum esse potest, sacramentis inesse vim elficacem 
justificationis, seu esse signa efficatia grati. Hec etenim 
omnia dicuntur, in jacluram fidei, ex ignorantia promis- 
sionis divine; Nisi hoc modo efficacia dixeris, quod si 
adsit fides indubitata , certissime et eflicacissime gratiam 
conferunt.» p 
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torioso del combate , mientras que á nosotros los sacra= 
mentos nos consuelan aun cuando sucumbimos. Con 
unas ideas tan mezquinas, tan bajas sobre los sacramen- 
tos, los arquitectos de la reforma debian enseñar que 
no ebran mas que por la fe en las promesas divinas , por 
la confianza en el perdon de los pecados, - 

Sin embargo las disputas con los sacramentarios ó 
como se expresa Lutero, con los fanáticos libertinos, for- 
zaron á los heresiarcas 4 aproximarse nl dogma univer- 
BaL A pesar de todas 5us lergiversaciones , la confesion 
de Augsburgo corrigió su doctrina; y en las últimas 
conferencias pudicron los católicos aprobarla hasta cier- 
to punto. El libro de la Apología está mas claro aun; 
dice que los sacramentos son un rilo que signilica la 
gracia unida á la ceremonia (1). 

+ Aunque en to:os tiempos se hayan manifestado los 
luteraños contrarios al opus opcratum, no es menos 
cierto que han vuclto poco á poco á la idea contenido 
en esta expresion; lo que prueba que enel origen de 
la reforma habian dado al dogma católico una signifi- 
cacion puramente arbitraria (2). Desde este momento 


(1) Confess. August. Art. xnt+ «De nsu sacramento- 
rom docent, quod sacramenta instituta sint, non modo ul 
sint note professionis inter homines, sed magís ut sint 
signa el testimonia voluntalis Dei craa nos ad excitandam 
et confirmandan fidem in his, quí uluntar , proposita. 
Ttaque utendam est sacramentis, ita ut fide aceedat, que 
eredat promissionibiis, que per sacramenta eshibentur et 
ostenduntur; » Apolog. p. 178: «Sacramenta vocamus 
ritus, quí habent mandatum Dei, et quibus addita est. 
promissio gratiz.» p. 206 : « Sacramentum est ceremonia 
vel opus inquo Deus nobis exhibet hoc, quod oflert an- 
nexa ceremoniz gralia.n 

(2) Marheineke confiesa lo que acabamos de decir, y 
añade que la diferencia entre las dos iglesias consiste en 
que los católicos dicen: Los sacramentos CONTIENEN la 
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no podía ya existir controversia importante sobre la 
materia que nos ocupa; mas como por una parte se hu- 
biesen rebelado los protestantes contra la iglesia, y por 
otra no quisicsen confesar su error, se vieron obligados 
á inventar diferencias entre las dos enseñanzas. Ya 
Chemnitz reprodujo la doctrina de Lutero con un gran 
número de, correctivos; se esfuerza en paliar las ideas 
estrechos y mezquinas de su maestra; y para cómpen- 
sor al lector, maltrata horriblemente á los escolásticos 
en particular 4 Gabriel Biel (1). 

Sin embargo, aunque la doctrina primiliva de Lu- 
tero no fuese debida mas que al espíritu de contradice - 
cion , no dejó de arrastrar consecuencias de la mas alta 
importancia. Desde que se rehusó á los sacramentos la 
virlud de producir la gracia; desde que no fueron mas 
que unos medios propios á producir la confianza, fue 
obsolntamente necesario disminuir su número. Y en 
primer lugar el matrimonio no ha sido instituido para 
asegurar al cristiano el perdon de sus pecado:; Ínego 
no es un socramento, En este sistema el órden tambien 
es una pura ceremonia, un rilo destituido de toila sig- 
nificacion: no certifica la misericordia divina (2). La 


gracia; y los protestantes: Los sacramentos confieren. la 
gracia. Los católicos se sirven igualmente de estas dos 
expresiones , mas la palabra contener no conviene 4 la 
idea protestante, lo que manifestará mas abajo el in sub 
ef cum pane. > 

(1) Chemnit. Examen, part. um." p. 39 y siznientes. 
Bellarmino de Sacramentis.1l.n.c.14.1. 1. p. 110 y si= 
gnientes, manifiesta muy bien los paliativos de Chemnitz, 

(2) Melaneht. Loc. Fheotog. y. 157: « Matrimonium 
nan esse institutum ad significandam gratiam (la palabra 
gracia se toma aquí por perdon de los pecados), non est 
quod dubitemns, Quid autem in mentem venit ¡is, qui 
inter signa gratis ordinem numerarunt? Cum non alíud 
sitordo, quam deligi ex ecclesia eos qui docent ete.» 
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confirmacion fue considerada como la reiteracion del 
bautismo; y la eucaristía, que no es otra cosa que el sello 
del. perdon de los pecados, Tue substituida en lugar de la 
extrema uncion; » porque en el artículo de la muerte 
es cuando el pecado inspira sus mas vivos terrores (1), 
La penitencia, de la que lablaremos en particular, fue 
rechazada igualmente. Hollando asi con los pies la pala. 
bra evangélica, negando la constante Lradicion de todas 
las iglesias, contradiciendo hasta el testimonio de los 
nestorianos y de los monofisitas, que hacia doce siglos 
estaben separados del centro de unidad , redujeron los 
luteranos á dos el número de los saerumentos; y aun si 
conservaron el bautismo y lo cena, se pusleron por esto 
en contradiccion con sus principios. 

La doctrina católica es de otra manera. ¿Qué es un 
verdadero ficl á los ojos de la Iglesia ? Un cristiano li. 
bertndo del mal y santificado á la vez en su entendi- 
miento y en su corazon; es un hombre que no piensa, 
no deseas, no vive mas que en Dios, Es necesario pues 
un cierto número de sacramentos que, en todo el curso 


(2) Melancht. loc. cit. p. 156: «Signum gratiz cer- 
tum est participatio mense, hoc est, manducare corpus 
Christi et bibere sanguinem. Sic enim ai!..... quoties fe- 
ceritis facite in memoriam mei. Id est: cum facitis, ad- 
moneamini Evangelíi, seu remissionis peccatorum.... Est 
autem significatio hujus sacramenti, confirmare nos to- 


ci VI..... » (¿Cómo no se acordó del texto de Santiago, 
Y. 1».)? «Sed ea signa esse tradita, ul certo significent 
gratiam non video. » (Como si Santiago no dijera expre- 
Bamente : xey dapglas 7 memos, «pedreras aura. *) 


(0) 65 ba eometido pecados, le syrán perdonrdos- 
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dé su existencia, le manifiesten sin cesar el objeto de 
su peregrinacion; son necesarios medios que le comu- 
niquen la santa virtud de Dios, pera mantener en su 
alma la santidad y la justicia. Si por los sentidos está 
el hombre inclinado hácia la tierra, abismado en el 
mundo inferior, el comercio con Jesucristo le une al 
mundo de las inteligencias por lazos multiplicados y 
poderosos (1). Desde luego, por el nacimiento terreno 


(1) S. Tomás de Aquino. Summ.P, 111. q. Lxv. art. 4. 

. 296. se propone esta objecion: «Videtur quod non de- 
eant esse septem sacramenta. Sacramenta enim effica- 
ciam habent ex virtute divina et ex virtute passionis Chri= 
sti. Sed una est viclus divina et una Christi passio : Una 
enim oblatione consummavit in sempiternam sanctifica- 
tos.» A esto entre otras cosas responde nuestro autor: 
«Dicendum quod sacramenta ecclesis ordinantur ad duo 
scilicet ad perficiendum hominem in his, que pertinent 
ad cultum Dei secnndum religionem christianse vitee, et 
eliam in remedium contra defectum peccati. Utroque autem 
modo convenienter ponuntur seplem sacramenta. Vita 
enim spiritualis contormitatem aliquam habet ad vitam 
corporalem, sicut et cetera corporalia conformitatemn 
qnamdam spiritualium habent, In vita autem corporali du- 
pliciter aliquia perficitur. Uno modo quantum ad perso- 
nam propriam, alio modo per respectum ad tutam commu- 
nitatem societatis, in qua vivit: quía homo naturaliter 
est animal sociale. Respectu aulem sui ipsius perlicitur 
homo in vita corpnorali dupliciter. Uno modo per se ad- 
quirendo scilicet aliquam vitee perfectionem : alio modo 
per accidens, scilicel removendo impedimenta vite, puta 
egritudines vel aliquid hujusmodi. Per se autem perfici- 
tur corporalis vita tripliciter. Primo quiden per genera- 
tionem, per quam homo incipit esse et vivere, Et loco 
hujas in spirituali vita est baptismus, qui est spiritualis 
regeneratio : secundum illud ad Titum m1. Secundo; per 
angmentum, que aliquis perducitur ad perfectam quanti- 
talem et virtutem. Etloco hujus in spirituali vita est con» 
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somos como arrojados en medio de la gran familia del 
género humano ; despues con los años nuestras relacio- 
nes sociales van precisándosc mas y mas; el gérmen que 
hemos recibido con la luz se derecienta ; desarrollo y 
fortilica. Sin embargo las leyes de este mundo echan en 
durredor del hombre unas cadenas cada vez mas apre- 


firmatio, in qua datur sanctitas ad robwr. Unde dicitor 
discipulis jam baptizatis, Luc. ult. : Sedrte in civitate 
quoadusque induamint virtute ex alto. Tertio per nutri- 
tionern, qua conservatur in homine vita et virtua, Et lo- 
co hajas in spirituali vita est Encharistia, unde dicitur 
Joannes, v1.: Nisi manducaberitis carnem fili hominis et 
biberitis ejes senquinem, non habebitisvitam in vobis. El 
hoc quidem sufíiceret homini, si hoheret et corporaliter et 
spiritualiter impassibilem vitam. Sed quia homo incurrit 
interdum et corporalem infirmilatem et spiritualem, sei- 
licet peccatum , ideo necessaria est homini curatio ab in- 
firmitate, que quidem ost duplex, una quidem est sara 
tio, que sanitatem restituit. Et loro hojus in spiribuali 
vita est penitencia, secundum illnd Psalmi: Sana animam 
meam, quía peccact tibi, Alia antem est restitulio valetu- 
dinis pristins per convenientem dietam et exerciciom. 
Et loco hujus in spiritunli vita est extrema unctio, que 
removet peccatorum reliquias et hominem paratum reddit 
ad finalem gloriam, unde dicitur Jac. v. Perficilnr autem 
homo in ordine ad totam communitatem dupticiter. Uno 
modo per hoc: qnoil accipit potestatem regendi maltila- 
dinem seu exercendi actus publicos. Tit loco huius in spi- 
rituali vita est sacramentam ordinis, secundom illud Hebr. 
ví, quod sacerdotes hostias offerunt non tantum pro se, 
sed etiam pro populo. Secundo quantum ad naturalem 
propazationem: quoil fit per matrimonium tam in cor- 
porali quam in spirituali vila, ex eo quod non solum est 
sacramentum, sed natureo officium. Ex his etiam patet 
Bacramentoram numerus, secuindam quod ordinantur 
contra defectum peccati. Nam baptismus ordinatur con- 
tra carentiam vito spiritualis: confirmatio contra infir- 
mitatem animi, que in nuper natis invenitur: Eucharis- 
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tadas, enlazándole con una fuerza que se aumenta de 
dia en dia. Aliondose á un ser de su especie, contrae 
el lazo mas íntimo y solemne; lazo de amor y tanto 
mas libre cuanto que cstá necesilado de una manera mas 
misterioso. Por esta alianza, se obliga á proveer á la 
conservacion del género humano; y se constituye micm- 
bro de esta gran familia que se llama Estodo. 

Y no solamente nos hace conocer este mundo su 
imperio en tal período de nuestra existencia; £ino que 
ticne leyes que nos encadenon al través de toda nuestra 
peregrinacion: asi la cuuservacion personal forma el 
centro de lodos los csfuerzos temporales. Mas en vano 
procuraia recoger nuevas fuerzas; en vono querriais 
prolongar vuestra existencia indefinidamente, ¡Ay! El 
gérmen de muerle echado cn el seno del hombre desde 
su nacimiento, ha marchitado la Mor de la vida; anun- 
cia su presencia al jóven vigoroso, se desarrolla, se for- 
tifica con nuestro ser y bien pronto alcanza la victoria. 
Asi se paso la vid«* terrena bajo mil formas diferentes, 
y despues de algunos dius pasudos en poca olegría, y 
muchas lágrimas, en cortos placeres y largos dolores, la 
muerte, la inexhorable muerte viene á detener al hom- 
breen-su carrera: salido del polvo, vuelve á él. 

Uniendo el cielo y la tierra, el liempo y la eterni- 
dod, la iglesia une á este órden inferior otro mas elo- 
vado y perfecto, el reino de lus inteligencias. Los sa- 
cramentos, signos simbólicos, nos aproximan al mun- 
do supcrior, al mismo tiempo que nos comunican $ua 
virtudes, 

El hombre ha réfibido un primer nacimienlo para 
la tierra, debe recibir el segundo para el cielo; si nquí 
abajo tiene semejantes y prójimos, debe tener una vic- 
tima, un coisolador, un padre en la mansion eterna. 

Cuando ha llegado á este momento de su existencia 
tía contra labilitotem animi ad pecandum: penitentia con- 
tra actuale peccatum , post baptismum commissum, etc.s 
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en que le rodean todas suertes de peligros, en que se le 
presentan de todas partes enemigos encarnizados , el Es. 
píritu de lo alto fortifica su espíritu para ayudarle 4 
combatir con valor. 

La alianza conyugal, tan propia á retener al hom- 
bre en la vida terrena , llega á ser una sociedad sagra- 
da, un nudo indisoluble entre las inteligencias; y la 
sensualidad que, abandonada á sí misma, rechaza toda 
union duradera , está sometida al espíritu en Jesucris- 
to. Si por el matrimonio contrae el hombre relaciones 
mas Íntimas con el estado lemporal, existe tambien un 
acto simbólico que santifica este lazo de los fieles, que 
les da á todos el derecho de considerarse como miem- 
bros del reino de Dios sobre la tierra. 

Segun que es necesario el matrimonio, no sola- 
mente para la conservacion del estado, sino que tam- 
bien para la propagacion de toda la vida inferior, el 
órden es el fundamento de la vida religiosa y la condi- 
cion de la sociedad celestial aquí abajo. 

Al lado de alimentos mortales, el pan del cielo es 
ofrecido constantemente al cristiano; de suerte que la 
mesa del Señor forma el centro del servicio divino y 
de la vida superior, lo mismo que la mesa del padre 
de familia forma el centro del servicio de la tierra y 
de la vida civil, 

Cuando la vida corporal está 4 punto de agotarse; 
cuando su enemigo ha llevado sus estragos á los órga- 
nos, la extrema-uncion entonces comunica al fiel fuer- 
za y virtud, le recuerda que el pombre verdadero es 
salvado por el autor de la vida. 

En cuanto al rito celestial que reconcilia al peca- 
dor arrepentido, no se le puede considerar como un 
acto normal de la vida espiritual; pues de otra manera 
seria necesario decir que la caida era necesaria, por 
consecuencia que no constituye pecado alguno. Sin em- 
bargo, Dios en su infinita misericordia ha instituido 
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este medio extraordinario de salud; de suerte que el 
número de los sacramentos se eleva á siete. 

Asi el reino universal penetra los reinos limitados 
de este mundo: asi la vida réligiosa fecunda por su es- 
piritu la vida terrena y civil. 

Los protestantes no reconocen mas que dos sacra- 
mentos, y dicen que por todo efecto perdonan los peca- 
dos en un corazon adherido al pecado, 


$. XXX. 


Consecuencias ulteriores de la doctrina primillva de Lutero en duden á 
los sacramentos. 


Que, segun la doctrina protestante, deba recha- 
sarse el bautismo de los niños, no admite la menor di- 
ficultad. Si los sacramentos no tienen en sí mismos vir- 
tud alguna; si no llevan frutos mas que por la confian- 
za, ¿de qué utilidad pueden ser al niño privado de 
razon? Los anabaplistas no hicieron mas que sacar lag 
consecuencias de los principios establecidos por Lutero; 
y en vano el doctor se dirigió contra ellos desmesurada 
mente : no podia combátirlos con ventaja mas que aban-= 
donando sus propios principios. , 

Es claro igualmente que en esta misma doctrina el 
dogma de la presencia real está destituido de todo fun- 
damento, desprovisto de toda significacion. Si no admi. 
tis en la cena mas que el perdon de los pecados, desde 
entonces no es ya necesario que Cristo resida sobre 
nuestros altares: desde entonces el simple pan y el sim- 
ple vino pueden producir todo el efecto del sacramen- 
to. Lo mismo que en las primeras edades del mundo no 
era necesario que estuviese Dios personalmente en el 
arco-iris paro asegurar á los habitantes de la tierra que 
ho perecerian ya por otro diluvio, de la misma mane- 
ra es inútil que el Salvedor esté realmeute presente en 
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la Eucaristía para asegurar al fiel del perdon de sus 
pecados. Esta conexion logica no se obscureció á An- 
drés Carlostadio, y bien pronlo empleó contra la pre- 
sencia reul las armos forjédas por Lutero, Mas ¿cómo 
ha podido Plank poner en duda esla (iliacion de ideas 
cuando él mismo deduce las mismas consccuencias de 
la doctrina del reformador (1)? 

Aunque asi sea, teneinos ahora la llave de este pa- 
saje de Lutero: «Hace ya cinco ños que tengo las 
amismus ideos que Carloslodio, y las hubiera expucsto 
»con gusto á la luz pública para dar una bofetada al 
»papismo; mos la clara palabra del Evangelio me ha 
»impedido hacerlo.» Asi los principios de Lutero lo 
condujeron directamente á negar la presencia real; y 
este dogma que él miraba como fundado sobre la Escri. 
tura, no hallaba lógicamente algun lugar en su sistema, 

Por otro lado decia este declor que las columnas 
de lo iglesia hobinn sido conmoridas, que habia caido 
en errores fundamentales, Pues esta creencia debia 
conducirle poderosamente á rechazar el punto de doc- 
trina de que se Lrata; porque ¿ho es un absurdo ense- 
far por una parle que Jesucristo está presente en su 
iglesia, y pour otra que está abardonada en la via de la 
mentira ? ¿ 

No se puede pues poner en duda que los errores de 
los reformadores suizos, respecto á lo Eucaristía, en- 
contraron $u orígen en la doctrina de Lutero y de Me- 
lanchthon sobre los sacrameutos en general(*). Lasconse- 


(1) Plank, Geschichte der Entstehung etc. vol. 1. 
p. 215 y siguientes. 

(1) En la obra tilulada Bilibald Pirkheimers 
Schweizerkrieg (Guerra de los suizos), E. Munch refiere 
una carta de Pirkheimer á Melanchthon, que confirma 
el sentir de nuestro autor. Dícese en ella en sustancia, 
me no se puede traducir este fárrago, que Lutero hu- 

iera negado la presencia real si no se hubiese ercarmiza- 
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cuencias que el gefe de los sectarios estaba tan dispuesto 
á sacar de sus principios, se presentan tambien como á 
él, á otro cualquiera. Observamos lambicn dusde el prin - 
cipio de la reforma una indiferencia comun hácia ls 
sacramóntos; y muchos, tal como Carlostadio y Schwenk- 
feld, avanzaron hasta negarlos de una manera formal. Ya 
mas de una vez Lutero y Melanchthon habian dicho que 
el hombre firme en la fe, enlas promesas divinas no tie- 
ne necesidad de estos medios de salvacion (4). Los sacra- 
mentos, segun cesto, nó son necesarios sino en cuanto 
son la preuda del perdon de los pecados. Mas bien pron- 
to Carlostadio hizo esta observacion: «El que tiene la 
»memoria del Salvador, tiene la paz con Dies por el 
»Salvador: si Cristo'es nuestra paz y nuestra seguridad, 


do en refutar á Carlostadio, Es conocida la envidia de 
Lutero contra Zuinglio. Eseribió á los de Strasburgo, di- 
ce Bossuet, que se atrevia d gloriarse de haber predica- 
do el primero á Jesucristo; pero que Zuinglio queria qui- 
larle esta gloria. ¿Es el medio, continua , callarse mier.- 
tras que estas gentes turban nuestras iglesias y atacan 
nuestra autoridad? Si no quieren debilitar la anya, tam- 
poco deben debilitar la nuestra. Para conclusion declara 
que no hay "nedio, y que ellos 6 el son unos ministros de 
Satanás. Historia de las variaciones, lil. 11. 29, 
5 (N.D. T. FF.) 

(1) Melanchthon. Loc. ¿heolog. p. 142: «Sine signo 
rostitui Ezechias potuib, si nude promissioni credere 
voluisset: vel sine signo (redeon victurus erat, si credi- 
disset, Ita sine signo justificari potes, modo credas.» 
Luther. de captivit. Babylon, loc, cit. fol. 280; «Neque 
enim Deus aliter com hominibus egit aut agít, quam vor- 
bo promissionis. Rursus nec nos cun Deo unquam aliter 
3gere possumus, quam fide in verbum promissionis ejus, 
Opera itle nihil cural, nec eis indiget quibus potius erga 
homines et cum hominibus eb nobis ipsis agimus.» Fol, 
286. b.: «Qui eis credit is implet ea, etiamsipihil ope- 
retur. » 

E. €, — T, VI. 19 
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»¿cómo unoe cosas criodas y sin almo podrian darnos la 
»paz y seguridad (1)? » 

Cuando oyó Lutero sus propias ideos en boca de 
otros, entonces, solamente entonces las encoutró peli. 
grosas y llenas de veneno. Ku su gran catecismo no 
dejó escapar palabra alguna que se encaminase á debi- 
litar la necesidad de los sacramentos; todo al contrario 
exaltó su virtud y eficacia (2). 


$, XXXI. 
Doetrina de Zuinglio y de Calvino sobre los suerementos, 


Prosiguiendo el camino trazado por Lutero y Me- 
lanchthon, Zuinglio se formó las mas pobres y limita- 
das ideas. No vió en los sacramentos mas que unas ce- 
remonias por las que el fiel se manifiesta miembro do 
la iglesia y discípulo de Jesucristo. Por consecuencia 
aprueba la doctrina enseñada por los luteranos que en 
nada contribuyen á lo justificacion; mas cuando los 
proclamaron el testimonio de la amistad celestial, ca- 
yeron en un error bien deplorable, dice; porque no 
existe la fe que tiene necesidud de semejantes cot:sue- 
los, Recibiendo los sacramentos el fiel, continúa, mas 
bien prueba que toda la iglesia está mas cierta de la fe 
que él mismo (3). Hoilando con los pies la doctrina de 


(1) Véanse muchos pasajes en la obra de Cartostadio 
ya citada: (reschichte der Entsiehung etc., vol. 11. p. 243 
y siguientes. 

(2) Cetech. Maj. p. 510 et seg. 

(3) De vera el falsa relig. comm. Opp, tom. tr. fo- 
lios 197, 199. Zuinglio concluyó asi: «Sunt ergo sacra- 
menta signa vel ccremoniz, pace tamer omnium dicam 
sive neotericormn sive velermn, quibus se homo ecclesis 
proba! aut candidatumnm, at militem esse Christi, red- 
dnntque geclesiam totam potius certiorem de tua (ide. 
quam te. Si enim fides tua non aliter Ínerit absoluta, 
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la Escritura, trastornando el testimonio de todos los 
siglos cristianos, ya Lutero y Melanehthon no hebian 
hecho de los sacramentos mas que los signos de la nue- 
va nlionza; mas cl reformador de Znrich añadió que 
no son mos que unos ritos puramente exteriores, pro- 
pios cuando mas 4 estrechar la union entre los hom- 
hres. ¿Quién podria, segun esta doctrina, dar un sen- 
tido á estas palabras de Jesucristo: El que creyese y 
fuere bautizado, será salro? ¡Y qué significa el pasaje 
de san Pablo en el que llama al bautismo el daño de la 
regeneración obrada por el Espiritu Santo! 


quam ut signo ceremoniali ad confirmationem egeat, fi- 
des non est.» De peccato origina !li declarat. 1. e. fol. 122: 
«Siena igitur mihil quam exlerna res sunt, quibus nihil 
in conscientia efficitur. Fides autem sola est qua bea- 
mur..... Symbola igitur sunt externa ista rerum Sspiri- 
tualium et ipsa minime sunt spiritualia, nec quidquam 
spirituale in nobis perficiunt: sed sunt eorum, quí spi- 
rituales sunt, quasi tessere.» Se expresa en términos me- 
nos violentos en la obra Fidet ecclesiasticee expositio loc. 
cit. p. Sal: «Docemus ergo sacramenta coli debere, ve- 
Int res sacras, ut que res sacratissimas significent, lam 
esas, que geste sunt, lam cas, quas nos agore et expri- 
mere debemus. Ut baptismus significat et Christum nos 
sanguine suo abluisse, et quod nos illum, ut Paulus do- 
cet, induere debermus, hoc est, ad ejus formulam vive- 
re, sic eucharistia quoque significal cum omnia, quie 
nobis divina liberalilate per Christum donata sant, tom 
quod grati debemus ca charitate fralres amplecti; qua 
Christus nos suseepit, curabit ac beatos reddidit.» Segun 
estas últimas palabras, los sacramentos no han sido ins- 
tituidos solamente para la iglesia, sino que tienen aun 
alguna. relacion con el fiel. Tambien la obra que citamos 
es el canto del cisne, segun se expresa Bullinger en el 
prefacio de este mismo escrito, p. 550: «Nescia quid 
cygneumn vicina morte cantavit. » ¡Canto sublime en yer- 
dad! Sin embargo, leemos un pasaje sernejante ya en el 
libro de Vera et falsa religione, p. 108. 
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Pero nada mas notable que las vacilaciones de nues- 
tro aulor, gue su incertidumbre en la fe. Abordando la 
materia de los sacramentos, pide perdon si se aproxi. 
ma demasiado á los sentimientos de los demas; á ex. 
cepcion de Emser y de Eck, tolera, para sí, todas las 
doctrinas y cuenta tambien con la indulgencia del 
lector (1). 

¿Qué! ¿Se trata de opiniones humanas y dudosos? 
¿Es la iglesia una institucion Lon defectuosa que no 
sube ni puede saber lo que practica todos los dias, lo 
que debe practicar por órden de Jesucristo, hasla la 
consumación de los siglos? Mas desde que se abandonó 
el arca de la verdad , la roca inamovible, desde cnton- 
ces lodo fue conmovido hasta en los fundamentos, todo 
fue entregado á Jos caprichos de la razon humana. 

En cuanto á la doctrina de Calvino es en un todo 
opuesta á la de Zuinglio, y solo se separa de los sím- 
bolos luteranos en un artículo. Al principio Calvino 
eleva mucho la dignidad de los sacramentos, rTeco- 
mienda su frecuente uso (2); mas bien pronto se pone 


(1) De vera et falsa relig. 1. 1. p. 197. 

(2) Calvin. Jastitut. 1. 14. $. 3. fol. 471: «Ut exigua 
ést et imbedilla nostra fides, nisi undique fulciatur,. de 
modis omnibus sustentelur, statim concutitur, Muectua- 
tur, vacillat, adeoque labascit. Atque ita quidem hie se 
eaptui nostro pro immensa sua indulgentia atemperat mi- 
sericors Dominus, ut quando animales sumas, quí humi 
semper adrepentes, ct in carne luerentes nihil spirituale 
cogitamos, ac ne concipimus quidem, clementis etiam 
istis terrenis nos ad se deducere non gravetur atque in 
carne proponere spiritualium bonerum speculum etc.» 
Heleet. 1. co XIX. p: 63: «Presdicationi verbi sui adjunxit 
Deus mox ah initio, in-ecclesia sua, sacramenla vel sig- 
na sacramentalia. Sunt aulem sacramenta symbola my- 
slica, vel ritas saneti ant sacra actiones, á Deo ipso in- 
stituta, constantes verbo $uo, signis, ct rebus signili- 
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en opósicion formal ya con los católicos ya con los lu- 
teranos. Separa lo virtud santificante del signo cxte- 
rior, no quiere que la gracia esté uvida á la sustancia 
material; dice tambica que lo .que cada fiel está obli- 
gado á recibir no es el alimento divino sino el ter- 
reno (1). 

¿Quién no ve ademas la necesidad de esta doctrina 
en el sistemo de Calvino? Porque si la gracia solo es 
dada á los elegidos, cloro ez que no puede estar unida 
á un signo sensible (2). 


catis, qhibus in ecclesia summa sua beneficia, homini 
eshibita, retinet in memoria, el subinde renovat, qui- 
bus item promissiones suas obsignat, et que ipse nobis 
interius prestat, exterius representat ac veluli oculis con- 
templanda subjicit, adeoque fidem nostram, spiritu Dei 
in cordibus nostris operante, roborat et auget; quibus 
denique nos ab omnibus aliis populis et religivnibus se- 
parat, sibique soli consecrat et obligat, et quid á nobis 
requirat, significat. » ; 

11) Loc. cit. $. 9. fol. 474: «Coeterum munere suo 
tunc rite demum perfunguntur [sacramenta) ubi interior 
ille magister spiritus acceserit: cujus unius virtute et 
corda penetrantur, et affectus permoventur, el sacra= 
mentis in animas nostras aditus patet. Si desit ille, nihil 
sacramenta plus pra stare mentibus nostris possunt, quam 
si vel solis splendor cacis oculis affulgeat, vel surdis ati» 
ribus vox insonet. Ttaque sic inter spiritum sacramenta- 
que partior,.ut penes illum agendi virtus resideat, his 
ministerium dumtaxat relinquatur; idque sine spiritus 
actione manet frivolum, illo vero intus agente, vimque 
suam exercente, multe energia refertum.» 

(2) Loc. cit. $. 17. fol. 477: «Spiritus sanctus (quem 
non omnibus promiscue sacramenta adcehunt sed quem pe- 
culiariter suis confert) is est qui Dei gratias secam affert, 
quí dat sacramentis in nobis locum, qui efficit ut fru- 
ctificent. » Estas palabras contienen el verdadero funda- 
mento de la contrariedad entre la doctrina de Calvino y 
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Por otra porte, Dios obra necesariamente, dice el 
reformador; luego un réprobo podria pasar al número 
de los elegidos, sl bajo un pan material se le presentase 
un alimento divino. Por consecuencia el réprobo cn el 
b.utismo no es lavado mas que de una manera pura- 
ménle exterior, y no recibe en la cena mas que pan y 
vino; doctrina que parece haber sido enseñada tambien 
por Goltschalck , famoso predestinaciano del siglo na- 
veno, 

En fio el reformador de Ginebra no admite mas 
que dos sacramentos (1). . á 


S. XXXII. 


Del bautismo y de la peniteocia. 


Despues de huber expueslo.los contrariedades so- 
bre tos sacramentos en general, hublaremos aho- 
ra de los sacramentos en particular , comenzando por 
el bautismo. Describiendo los efectos del baño de la 
regeneracion es como ee alejan los símbolos unos de 


la de la iglesia. Despues vuelve la cosa como si los ca- 
tólicos separasen la gracia de su orígen primitivo, como 
si enseñasen que los sacramentos la confieren por si 
mismos: «Tantum hic queritur, propriane el intrinseca 
fut loquuntur) virtute operetur Deus, an externis sym- 
bolis suas resignet vices. Nos vero contendimus, que- 
eumque adhibeat organa primaria ejus operatione mihil 
decedere.» Y en seguida: «Interim illud tollitur figmen- 
tum, qno justificationis causa virtusque Spiritus sancli 
elementis cen vasenlis ac plaustris includitur. » 

(1) Loc. cit. $. 19. fol. 478: aSacramenta duo insti- 
tuta, quibus nunc christiana Ecclesia ulitur, baplismas 
et cena Domini.» Se puede consultar sobre esto : 1. ¿fel- 
vet. €. XIX; dug. art. 25; Gall. art. 35. p. 1123; Delg. 
art. 3% y 35 p. 192 y siguentos. 
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atros ; y se ve aun en esta materia la influencia de las 
diferentes doctrinas sobre la justificacion. 

Seguu los cotólicos el bautismo (1) no solamente des- 
iruye el pecado en sus raices; sino que tambien hace al 
cristiano miembro del cuerpo de Jesucristo; le despoja 
del viejo hambre y le reviste de una vida toda nueva. 

Segun los protestantes, al contrario, los efectos de 
este sacramento se limitan sl perdon de los pecados, 
Por la fe que precede al bautismo, dicen, los adultos 
llegan á la justificacion; mas el socramento, comimicán- 
donos los méritos de Jesucristo, sella y confirma lo fe. 
Tál.es la idea que dan los símbolos luteranos del bou- 
tismo, idea infinitamente mas profunda, mas conforme 
ácla Escrituga.que la que dió Lutero al principio de la 
reforma. Observemos, sin embargo, que cl mal heredi- 

"tario subsiste en el hombre bautizado; doctrina que no 
necesita de moyorcs explicaciones. 

En cuanto á los símbolos reformados, clevan á 
mucha altura la vida nueva conferida por el baulis- 
mo, y exceden en elogios á los confesiones de fe lule— 
ranas (2). 


(1) El Concilio de Trento, sesion vr, supone un adul- 
to que es introducido en la iglesia por el bautismo; y cn 
efecto, bajo este punto de vista es como se puede explicar 
mejor este sacramento. 

(2) Catechism. Maj. P. 1v. $. 9. 125 «Sola lides per- 
sonam dignam facit, ut hanc salutarem et divinam aquam 
utiliter suscipiat.» $. 14. p. 5%: «Quapropter quivis 
cliristianus per omnem vita suam abuude satis habet, 
ut baptismum reste perdiscal atque exerceat. Sat enim 
babet negotii, ut credat firmiter, quecumque baptismo 
promiltuntur et olfferuntur, vicloriam nempe mortis ar 
diaboliz remissionem peccatorum, gratiam Dei, Christumn 
cum omnibus suis operibus (sus padecimientos, su muer- 
te etc.) et Spirilum Sanctum cum omnibus suis dotibus 
lesto es falso. Véase 1. Cor. 12).» Para tener alguna cosa 
que decir contra los calólicos, los artículos de Smal- 
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Queriendo imprimir cn los ánimos la alta idca que 
ticne de este sacramento , en el segundo siglo ya la 
iglesia rodeó la administracion del bautismo de un gran 
número de acciones simbólicas. Aunque no se lrala 
ahora de las figuras accesorias de la doctrina, sino de la 
doctrina misma, séanos permitido sin embargo decir 
una palabra de las ceremonies del bautismo , porque 
por este medio penetraremos mas adelante aun cn la 
enseñanza cotólica, y veremos derramarse una gran luz 
sobre los otros secramentos. 

Ási como en otro tiempo sanó el Señor la sordera 
corporal con una mezcla de saliva y de polvo, asi tom- 
biea en el bautismo la misma mezcla significa que los 
órganos espirituales son abiertos á los misterios del rei 
no de los cielos. El cirio encendido representa la luz, 
divina que esclarece la inteligencia, y canibia las tinie- 
blas del pecado en una claridad celestial. La sal figura 
la sabiduria que liberta de la locura del siglo; la uncion 
con el aceite simboliza el nuevo sacerdote, porque tordos 
los cristianos son sacerdotes en el sentido espirilual de 
la palabra : entrando en union con Jesucristo el hombre 
penetra hasta en el interior del santuario. En (in la tú- 
nica blanca muestra al fiel purificado de toda munctia; 
le advierte de conservar hasta la venida del Señor la 
inocencia recobrada en la sangre del Cordero. Asi está 
el bautismo rodpado de una multitud de imágenes, de 


kalda, p.u1.c. 5. $. 1. confunden las opiniones de los 
escolásticos con la ductrina de la iglesia. Helvet.1. cap. xx. 
p. 71: «Nascimur enim omnes in peccatorum sordibus, 
et sumus filij irse, Deus autem, qui dives est miscricor- 
dia, purgat nos á peccatis gratuite, per sangumem filii 
sui, et in hoc adoptat nos in filios, adeoque federe sancto 
nos sibi connectit, et variis donis ditat, ut possimus no- 
vam vivere vitam. Obsignantur hxc omnia baptismo. 
Nam intus regeneramur, purificamur, et renovamur a 
Deo per Spiritum sauctum , etc.» 
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simbolos diyersos , expresando todos la misma idea, á 
saber: el cambio duradero obrado en el hombre, el 
priocipio de la vida nueva que no debe concluir mas 
que con la muerte. Esta es una de las razones por que no 
se puede reiterar este sacramento. 

Recibiendo el bautismo promete el Gel á la iglesia 
no recaer en falta alguna grave, y hacer constantemente 
nuevos progresos en la virtud. Sin embargo, si tiene la 
desgracia de cometer un pecado mortal, al momento las 
tinieblas, la locura del muud8, la vida profana vuelven 
á enlrar en su ánimo; desde entonces sus relaciones con 
Dios son interrumpidas: ha perdido la gracia del bau- 
tismo, Luego si el pecador quiere volver al autor de str 
3ef, Cs necesario que se aproxime ú él por otro sacra- 
mento, y este será la penitencia, Este santo mislerio, 
ademas, no es solamente para los que han perdido la 
gracia santilicante; trae á todos los ficles numerosos be- 
neficios; reprendo, consuela, esclarece y produce lodas 
las virtudes. 

De otra manera acontece en la doctrina de los lu- 
teranos y aun en la de los reformados. Como á los 
ojos de los protestantes el espiritu divino no puede des- 
truir el pecado en la regeneracion; como subsiste el mal 
hereditario aun en el hombre justificado, las relaciones 
del fiel con Cristo se presentan bajo otre punto de vista; 
y Sus pecados, aur los morlales, no aparecen ya como 
destruyendo la gracia del bautismo, por consiguiente ni 
Ja union con el Salvador. Por otro lado , segun cl nuevo 
Evangelio, todos los peendos son las formas particulares 
del pecado primordial, y hemos oido que el hombre 
está pasivo en su restauracion, ¿Qué se sigue pues de 
esta doctrina? Que no solamente el bautismo perdona 
los pecados pasados, sino que esaun la prenda del per- 
don de todos los que se cometan en lo venidero (1). Lue- 


(1) Lutero, Auslegung des Briefes an die dial. en el 
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go cl bautismo es una obsolucion gencra!l; á cada peca - 
do basta aplicarla de nuevo por la fé. Asi es como los 
protestantes atribuyen al biutismo los efoctos de la pe- 
nitencia; diremos mejor, asi es como borran la penitencia. 
del número de los sacramentos (1). 

Tampoco puede Lutero perdonar á san Gerónimo 
haber llamado á la penitencia la segunda tabla de salra- 
cion: porque la primera que es el bautismo, no puede 
perderse, dice nuestro doctor, en tauto que el: hombre 
aterrado por sus pecados Muelva á las promesas de este 


lugar citado, p. 68: «Decimos que el verdadero cristiano 
no es el que no tiene ni sicnte pecado alguno, sino 
aquel á quien Dios nuestro señor, 4 causa de la fé en Je- 
sucristo, no imputa los pecados que tiene y siente. Esta 
doctrina da á las pobres conciencias fuertes y duraderos 
consuelos, cuando la idea de los juicios de Dios las colo 
ca en el espanto.... Luego el que es cristiano como se 
debe ser, está enteramente y para siempre libre de toda 
ley; no está sometido á ninguna, ya sea interior ó ex- 
terior.» : 

Asi al que tiene fé nada puede conducirle á la per- 
dicion. 

(1) Melanchthon dice algunas veces que la penitencia 
es un sacramento. Veremos despues la explicacion de este 
fenómeno. Apolog. Art. 1: «In ecclesiis nostris sepe in 
anno utuntur sacramentis, absolutione et cana Domini.a 
Árt. v. «Absolntio proprie dici potest sacramentum pa-— 
nitentiz, ut etiam scolastici theologi eruditiores (?) la- 
quuntur.» Art, vit: «Vere igitar sont sacramenta: bap- 
tismus, cana Domini, absolutio, que est sacramentim 
penitentiz.» En la tercera edicion de los Lugares teoló- 
gicos, 1543, leemos > «Cum autem vocabulum sacramen- 
ti de ceremoniis intelligitur institutis in preedicationa 
Christi, numerantur hec sacramenta : baptismus, cona 
Domini, absolutio.s Consúltese la obra intitulada Ar- 
gueologia cristiana, por Augusto; val. IX, p. 28 y si- 
guientes. 
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sacramento. Segun los católicos , el baño de la rogenc- 
racion debe al través de toda nuestra peregrinacion, 
hacernos puros y saotos á los ojos de Dios; segun Lu- 
tero, debe consolar al hombre en todos sus pecados. Si 
los reformadores hubieran atribuido 4 las aguas del 
bautismo la virtud de puribcar al creyente; si adomos 
hubiesen hecho de la saulidad y justicia una unidad in- 
disoluble, hubieran visto que la gracia del bautismo 
puede perderse por un pecado mortal; y desde entonces 
hubieran colocado ls penitencia cn el número de sus 
socramentos. Mas no es tal la doctrina proclamada cn 
la nuera iglesia (1): la justificacion es el perdon de los 


(1) Melanchth. Loc. theolog. p. 145: «Usus vero sig- 
ni (baptismi) hic est testari, quod per mortem transeas 
ad vitam, fgstari, quod mortificatio carnis tuz salutaris 
est.» Hemos visto ya la idea que Melanchthon da de las 
palabras vivificacion y mortificacion; las palabras siguien- 
tes expresan todavía la misma doctrina: «Terrent peccala, 
terret mors, terrent alia mundi mala: confide, quía copxri- 
Sa accepisti misericordiz erga te, futurum ut salveris, 
quomodocumque opugneris 4 portis inferorum. Sic vides, 
et signilicatam baptismi et signi usom durare in sanctis per 
omnem vitam.» p. 146, «Idem baptismi usus est in modifi= 
catione. Monet conscientiam remissionis peccatorum, et 
certam redit de gratia Dei. Adeoque eflicit ut ne despere- 
mus in mortificatione. Proinde quantisper dural morfi- 
ficatio, tantisper signi usus est. Non absolvitur autem 
mortificatio, dum vetus Adam prorsus extintus fuerit.» 
p. 149: « Est enim penitentia vetustatis nostre mortifi- 
calio et renovatio spiritus: sacramentum ejus vel signum, 
non aliud nisi baptismus est.» p. 150: «Sicut Evangelium 
non amisimaus alicubidapsi, ita nec Evangeli sprarida pap 
tismum. Certam est autem, Evangelium non semel tan- 
tum, sed iterum ad iterum remittere peccatum. Quare 
non minus ad secundam condonationem, quam ad primam 
baptismas pertinet.» Todos estos pasajes estan tomados 
del escrito de Lutero de captivitale Babylon. Opp. tom. 
11, fol. 287. b. 
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pecados; el bautismo, el sello de este mismo perdon: los 
efectos del sacramento subsisten hasta la muerte. 

Las partes de la penitencia estan tambien descritas 
muy de diverso modo por los diferentes simbolos, Los 
luteranos dicen: La contricion y la fe constituyen el 
acto de la penitencia. El pecador tiembla 4 la vista de 
los juicios de Dios, su conciencia está sumida en el es- 
panto: hé aquí la contricion. Mas bien pronto la fe 
como órgano viene á disipar estos temores; la confianza 
germina en el corazon; la paz y la serenidad suceden á 
la turbacion y á las angustios: entonces la penitencia 
está consumada. Asi la absolucion no es mas que la sim- 
ple declaracion de que los pecados estan perdonados (1). 

Los reformados no Admiten mas que dos partes en la 
penitencia. Sin embargo , la idea un poco mys profunda 
que se habian formado de la justificacion, les bizo carm- 
biar en algo.la doctrina de los luteranos (2). 


$. XXXIII. 


Continuacion. Doetrina sobre la penitencia. 


Los católicos elevan, contra la nueva doctrina sobre 


o 

(1) Confess. August. Art. xau: Constat autem poniten- 
tia proprie his duabus partibus, altera est contritio , seu 
terrores incussi conscientis agnitopeccato. Áltera est fides 
que concipitur ex Evangelio seu absolutione; et credit 
propter Christum remitti peccata, et consolatur conscien- 
tiam et ex terroribus liberat. » 

(2) Calvin. Institut, 1. tu. e. 3%. $. 8. La denomina- 
cion luterana de las dos partes de la penitencia está aquí 
reemplazada por las palabras vivificatio et mortificalio. 
Mas debemos observarlo bien , por estas dos expresiones 
quiere decir Calvino que el fiel se despoja del hombre vie- 
jo y se reviste del nuevo: entiende por consiguiente otra 
cosa que la contricion y la fe de los luteranos. Cuando 
Augusti dice (Argucología cristiana, tom. tx. p. 25) que 
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la penitencia, las mismas quejas que contra la de Lu- 
tero sobre la justificacion. Esencialmente pobre y defcc- 
tuosa, detiene el hombre en el grado mas bajo de la 
vida espiritual, apenas Je hace presentir las riquezas de 
la grocia evangélica, y nada expresa menos que la idea 
bíblica de la penitencia. 

Segun los católivos, este sacramento se compone 
de los irca actos del penitente: la contricion, la confe- 
sion y la satisfaccion: doctrina que da tambien á la ab- 
solucion del sacerdote otra significacion que la doctrina 
protestante, 

1. En primer lugar, respecto á la contricion, es in- 
finitamente superior á lo que los luteranos llaman es- 
pantos, terrores de la conciencia. Que la sola vista del 
infierno y sus tormentos pueda producir el dolor del 
pecado es cosa contraria é la experiencia y 4 la razon 
á la- vez; y paru descender hasta este error, ca necesa» 
rio ignorar completamente la fuerza del cristianismo. 
¡Y qué? ¿serigmos incapaces de odiar cl pecado por sí 
mismo? La bondad infinita, el amor del órden, de la 
justicia eterna ¿no tendrán algun imperio sobre el 
hombre? ¿El temor será el solo sentimiento que haga 
ogitar nuestros corazones ? 

Pero hay mas; los hechos mejor averiguados 
prucban hosta la evidencia que el temor no es el 
solo camino que conduce á la iglesia cristiana. El 
Salvador es tambien el divino. doclor del género hu- 
mano; y el que conozca la conversion de los Juslinos, 
de los Tacianos, de los Hilarios (1), se convencerá de que 


los reformados han tomado prestada su terminología á 
Melanchthon, ó que al menos la han acomodado á la su- 
ya, la primera de estas aserciones es verdadera , mas no 
la última. 
(1) Véase Diálogo con el judio Tryphon. — Discurso 
contra los gentiles. —Sohre la Trinidad. 
San Justino es bastante breve para que omitamos ci- 
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el amigo de la verdad puede abrazar cl cristianismo por 
la sola consideracion de que Jesucristo ha disipado ta 
tuentira y las tinieblas, Seguramente, en estos principios, 
no es accidentalmente como el hijo de Dios ha sido ln 
luz del mundo; error que fimitó á tan alto punto las 
ideas de Lutero. El fiel que se ha unido al divino Macs- 
tro por amor á la verdad, está ya un grado mas allo 
que si hubiese sido determinado por el temor; despues 
olros motivos harán nacer en él el dolor del pecado. 

Si, fuera del cristianismo, inspira el Salvodor ya tan 
tiernos sentimientos, ¿qué de cosas no dirá al cora. 
¿on de su fiel discipulo? No, el arrepentimiento no 
consiste en los terrores de la conciencia; para obtener 
el perdon de los pecados, son necesarias mas nobles 
afecciones, . En efecto el temor de los juicios de Dios no 
es mas que una disposicion al arrepentimiento; es un 
germen que recibe de otra parte gu desarrollo, cuando 
llega á ser una contricion verdadera y perfecta, Mar- 
chando delante del arrepentimiento, la confianza y la 
fe, dicen loz católicos, deben producir todavía el odio 
del pecado y el amor de Dios; de suerte que estos dos 
sentimientos estan contenidos tambien en la penitencia. 
¿Qué es pues la contricion perfecta? Es á los ojos de 


tarle aquí. Despues de haber descrito el ardor con que 
los antiguos (lilósofos han investigado la verdad, dice 
(Divina institut. lt. c.1; «Sed neque adepti sunt id, 
quod volebant, el operar simul atque industriam perdide- 
runt: quia veritas, id estarcaoum summi Dei, qui facitom- 
nia, ingenio, ac propriis von potest sensibuscomprehendi: 
alioquin nibil inter Deum, hominemque distaret, si con- 
silia et dispositiones illbius majestatis eternw cogilatio as- 
sequeretor humana. Quod quía fieri non potuit, at homi- 
ni per seipsum ratio divina innotesceret, non est passus 
hominem Deus lumen sapientiz requirentem diutius ober- 
rare, ac sine ullo laboris effectu vagari per tenebras inex- 
tricabiles. Aperuit oculos ejus aliquándo et notionem ve- 
ritatis munus suum fecit etc.» 
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la iglesia, el dolor del alma concebido por amor de Dios, 
es el dolor del pecado, con el firme propósito de cum- 
plir fielmente le ley divina. En todos los casos, para 
que un movimiento del corazon merezca llamarse con- 
tricion, es necesario al menos que contenga la volur.tad 
sincera de no pecar mas, aun cuando esta no fucse pro- 
ducida por los mas puros motivos (1). 

¿Quién no ve aparecer aquí de nuevo toda la con- 
troversia sobre la justificacion ? Segun los protestantes, 
el solo espanto de la conciencia nos hace dignos de los 
méritos de Jesucristo; despues la fe como órgono, libor- 


(£) Bellarm. de penitent. 1. 1.c. xx.tom. 11. p. 958. 
«Cum partes ponitentia querimus, non quosvis motns, 
quí quocumque modo ad penitenliam pertinent queri- 
mus, sed eos dumtaxat, qui ex ipsa virtute pornitentia 
prodeunt. Porroterreri, cum intentantur mint ¿ non est 
ullius virbutis actus, sed naluralis affectus, quem cliam 
in pueris et in ipsis bestiis cernimur. Ad heee sarpe lerro- 
res iniis inveniuntur , qui penitentiam nullam agunt, ac 
ne inchoant quidep», ul in demonibus,. qui credunt et 
contremiscunt. Jac. 11. (Hay entre creer y temblar y en- 
tre temblar y ercer una diferencia que no hace observar 
Bellarmino. ) Sape etiam nonnulli veram panitentiam 
agunt, nullo pone terrore, sed solo Dri et justiti im- 
pulsi, qtialem credibile est fuisse beatam illam feminam, 
de qua Dominus ait Luc. vu.: Dimittuntur el pecenta 
multe, quoniam dilexcit multum. Quid si terrores sine pe- 
nitentia, el penitentia sine terroribus aliuando esse po- 
test, certo non debent terrores itli inter partes penilen- 
lie numerari. Denique lides, ut mox probabimus, non est 
pars penitentize, sed eam precedit. » Véase la obra titu- 
lada, ¿Hugo non Sanet- Victor und die theolog. Riclitun- 
gen seiner Zeit ( Hugo de San-Victor y las diferentes es- 
cuelas teológicas de su época), por Alberto Liebner, Leip- 

et ig. 1932. Se ve en este escrito con cuánta mas profundi- 
dad han tratado los escolásticos este objeto que los refor- 
madores. 
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tando al hombre de estos terrores, le hace justo y ran- 
to á los ojos de Dios. En seguida , cuando el fiel está jus- 
tificado, el designio de cambiar de vida, y el amor de 
Dios nacen de lo fe; de suerte que estos dos sentimien- 
tos en nada contribuyen á la justificacion, y no entran 
por consiguiente en la idea de. la penitencia. Segun la 
doctrina católica, al contrario, la santificación y el per- 
don de la ofensa constituyen una unidad inseparable; 
luego para que cl hombre obtenga el perdon de sus pe- 
cados, es necesario que su alma sea impulsada por otros 
sentimientos que por el solo temor. 

IL Ahora bien, esta doctrina de los luteranos ejer- 
ció una grande influencia sobre el dogma de la confe= 
sion. Dicen los católicos: todo lo que afecta verdadera- 
mente al hombre, debe por necesidad producirse por de. 
fuera ; asi el amor hácia Jesucristo se menifiesla en los 
obras de amor para con nuestros liermanos, y' todo lo 
que les facemos, lo hemos hecho á Jesucristo. Na es 
de otra mancra la contricion y la confesión de nuestras 
faltas delonte de Dios, Cuando el alma está quebrontada 
por el arrepentimiento, este sentimiento quiere mani- 
festarse á toda luz; enlonces confesamos nuestros peca- 
dos á la iglesia, y todo lo que hacemos al sacerdote, 
lo hemos hecho á Jesucristo, porque ocupa su lugar. 
De la misma manera que un alimento insano, dice 
Orígenes, altera la salud, y vicia los órganos en tanto 
que no es expulsado , asi el pecado atormenta al hom- 
bre interiormente, en tanto que no ha sido arrancado 
de la conciencia por la confesion. Guando dos enemigos 
desean sinceramente reconciliarse, se sienten arrastra- 
dos á confesarse sus yerros; y esta confesion es la que 
hoce su reconciliación verdadera, la que vuelve la paz 
á su corazon. Tal es en efecto la naturaleza del hombre 
que él mismo no crec ensus propias afecciones, si no ds 
ve manifestudas exteriormente; y en, realidad, los mo? 
vimientos de nuestra alma no han llegado 4 su último 
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complemento sino cuando han recibido una forma visi- 
ble. Por lo demas, para que la confesion interior sea 
verdadera, debe ser circunstanciada. No solamente pe- 
cemos en general, sino que nos hacemos culpables de 
to ó cual falta en parlicular: luego la confesion delen- 
te de Dios debe entrar en la enumeración de los peca- 
dos ; por consiguiente lo mismo la confesion hecha al 
suverdote, 

No sucede asi cn la doctrina protestante. Aquí la 
contricion del corazon, la confesion interior no encier- 
ra mas que el temor de las vengauzas divinas ; e) arre- 
pentimiento no es el dolor, el odio del pecado; porque 
es despues de la absolución cuando este sentimiento na- 
ce en el alma del cristiano. Una confesion manifestando 
el pecado en público es absolutamente imposible, pues- 
to que el hombre no se halla en la sola disposicion que 
podría determinarle á esta confesion. El mal está to- 
davía arraigado en la conciencia: ¿cómo podria produ- 
cirse á la luz? En este estado, lo verguenza cxtravia 
el entendimieoto del cristiano , porque el pecado nu es- 
tá desterrado de la voluntad. Al contrario el que le de- 
testa y aborrece, le conflesa con dolor y con alegria 4 
la vez: con dolor, porque cl pecado es el mal propio 
del pecador; con alegría; porque se separa y aleja de él 
confesándole. 

Despues de esto debemos comprender la aversion de 
los protestantes hácia la confesion católica: efecliva- 
mente debe parecerles cd verdugo de las conciencias 
(carnificina conscientiarum). 

Ademas por favorables que hayan sido los primeros 
reformadores de la confesion auricular (1), bien-pronto 


(4) Luther, de captivitate Babyl. Opp. tom. 11. fol. 
292: «Occulta autem confessio, que modo celebralur, 
etsi probari ex Scriptura non possit, miro modo tamen 
placet, et utilis, imo necesaria est, nec vellem eam non 
esse, ¡mo gaudeo cam esse in ecclesia Christi» Árt. 

E. C.— T. VI 20 


r 
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fue abolida y debís serlo necesariamente, puesto que en 
sus priocipios es para siempre imposible. Y ¿eómo el 
hombre podria declarar sus pecados , cuendo el pecado 
le cierra la boca ? ¿cómo el fal podria safir de su co- 
razon, sí este no quiere separarse del mal? y 

Sin embargo, los trrevos doctores querián éónservar 
la absolucion del sacerdote. Decian: una vez que el fiel 
debe participar del perdon general de los pecados, es 
muy laudable ebsolverle en particular (1). 


Smealkdld. P. m.c, 8, p. 303 : «Nequaquam in ecclesia 
confessio et absolutio abolenda est: pressertim propter te- 
neras el pavidas conscientias et própler juventutei in- 
domitam et petulantem, ut audiatur, examinetur , eb 
instituatur in doctrina christiana.» Estos artículos con- 
tienen un crecido número de pasajes semejantes. 

(£) El cánon Xxi. del cúárto concilio de Letran 
(Hard. Concil. tom. vtr. p. 35.) dice: «Omnis utriusque 
fidelis sexus, postquam ad annos discretionis pervenerit, 
omnia sua solus peccata conliteatur fideliter, saltem se- 
mel in anno, proprio sacerdoti, etinfunctam sibi poni- 
tentian studeat pro viribus adimplero, suscipiens reveren- 
ter ad minus ia pascha eucharisti” sacramentum.» Este 
cánou no cuntiene mas que un reglamento de disciplina; 
porque claro es que el tiempo de la confesion no pertene- 
ce á la esencia del sacramento. En cuanto al uso admili- 
do actualmente en la iglesia de confesarse cada vez antes 
de recibir la comunlon, no descansa sobre ley alguna 
eclesiástica. Aquel á quien la conciencia no acusa alguna 
falta grave podrá muy bien ir á la tnesa del Señor sin 
que antes haya sometido sus pecados al poder de las Ma- 
ves; y asi es que enotro tiempo no se aproximaban los 
fieles al santo tribunal sino cuando se juzgaban particu- 
larmente culpables. Sin embargo, el hombre religioso, co- 
nociendo las necesidades del cotazon humaño, veria con 
dolor abolirse el frecuente viso de la confesion ; pues solo 
el sacerdote sintiendo el peso de so. ministerio, podria 
desear semejante cambio. El célebre Pascal que acaso en- 
tre todos los teólogos y filósofos modernos, ha echado la 
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Asi el arrepentimiento se maniflegta por la confe- 
sion : asi la confesion sincera descubre al sacerdote el 
estado interior del penitente. El sacerdote pues obra á 


mirada mas profunda sobre la miseria del hombre, pinta 
nuestro orgullo, nuestro amor propio y la disposicion que 
tenemos á engañarnos á nosotros mismos , y continúa: 
« Hé aquí un ejemplo que me causa horror : 

»La religion católica no obliga á descubrir sus peca- 
dos indiferentemente á todo e) mundo: permite se perma- 
nezca oculto 4 los demas hombres, mas exceptúa uno solo, 
á quien manda descubrir el fondo de: su corazon y mani- 
festarseen toda realidad. No hay mas que este solo hom=- 
bre en cl mándo á quien nos ordena desengañar, y le 
obliga á un secreto inviolable, que hace que este cono- 
cimiento esté en él como si no estuviese. ¿Puede imaginar- 
se alguna cosa mas caritativa y mas dulce? Y sin embar= 
go la corrupcion del hombre es tal que encuentra todavía 
dureza en esta ley, y esta es una de las principales razo- 
nes que ha hecho rebelarse contra la iglesia una gran par- 
te de Europa. 

»¡Qué injusto y sin razon es el corazon del hombre 
para reputar como malo que se le obligue 4 hacer en pre- 
seucia de un hombre lo que seria justo , en cierto modo, 
que hiciese á presencia de todos los hombres! ¿ Por qué es 
justo que les engañemos? 

» Ha y diferentes grados en esta aversion á la verdad: 
mas puede decirge que existe en todos en algun grado, 
porque es inseparable del amor propio. La delicadeza mal 
entendida es la que obliga á los que estan en la necesidad 
de reprender á los demas á buscar tantos rodeos y medios 
para evitar chocarles. Es necesario que disminuyan nues- 
tros defectos, que figuren excusarlos , que mezclen allí 
alabanzas y testimonios de afeoto y estimacion. Con todo 
esta medicina no deja de ser amarga al amor propio, que 
la toma lo menos que puede y siempre con disgusto, y 
muchas veces con secreto despecho contra los que se la 
presentan. ' 

»Se sigue de esto que, si hay algun interés en ser 
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su vez sobre el pecador por las obras satisfactorias. Lue- 
go si la contricion constituye la esencia de la penilen- 
cia, mientras que la cunfesion la da su formo y com- 


amado de nosotros , se evita hacernos un oficio que se sa- 
be nos es desagradable : se nos trata como queremos ser 
tratados, aborrecemos la verdad, se nos oculta; quere- 
mos ser lisonjeados, se nos lisonjeaz preferimos ser 
engañados , se nos engaña. 

» Esto es lo que hace qué cada grado de buena fortuna 
que nos eleva en el mundo nos aleje mas de la verdad, 
porque se leme mas oleuder á aquellos cuyo afecto es 
mas útil y cuya aversion mas peligrosa. Un príncipe será 
Ja fábula de toda Europa , y solo él no sabrárnada. Yo no 
me admiro: decir la verdad es útil á quien se dice, mas 
perjudicial á los que la dicen porque se hacen aborrecer. 
Ahora bien, los que viven con los príncipes prefieren su 
interés al del príncipe á quien sirven: por lo tanto no 
se cuidan de. procurarle provecho perjudicándose á sí 
mismos. 

» Esta deszracia es sin duda mayor y mas comun en las 
mas grandes fortunas, mas no por esto estan las mecno- 
res exentas de ella , puesto que siempre hay algun inte- 
rés en hacerse amar de los hombres. Asi la vida humana 
no és mas que una ilusion perpétua ; no se hace mas que 
engañarse y adulorse mútuamente. Nadie habla de 1oso- 
tros á nuestra presencia como en la ausencia. La union 
que lay entre los hombres no está fundada mas que so- 
bre este múluo engaño: y pocas amistades subsistirian 
si supiese cada uno lo que dice su amigo de él cuando no 
está presente, aunque hable entonces sinceramente y sin 
pasion. 

»El hombre pues no es mas que disfraz, mentira é bi- 
pocresía, ya en símismo, ya á la vista de los demas. No 
quiere que se le diga la verdad, evita decirla 4 los demas: 
y todas estas disposiciones tan lejanas de la justicia y de 
la razon, tienen una raiz natural en nosotros (Pensamien- 
fos de Pascal. P. 1. art. v.n. 8. tom. 1. p. 194, etc. 
París, 1812).» 
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plemento, la sotisfuccion la confirma y fortalece. Estos 
tres actos del penitente , pues el úllimo esta ya cum-= 
plido en la voluntad, estos tres actos son los prelimina- 
res indispensables de la absolución que consuma el so- 
cramento. Se ve, por lo demas, que la absolucion sa- 
cramental no es la simple declaracion de que los peca- 
dos son perdonados. En los principios católicos el 
espanto del corazon no constituye la idea de la peniten- 
cia, y la fe como órgano no justifica á los ojos de Dios: 
Luego los tres actos del penitente unidos á la ubsolucion 
del sacerdote, Ó, $i se quiere, el sacramento en toda 
su integridad confiere la graciá divina que purifica ol 
hombre del pecado, y le santifica en todo su ser, 

No comprenden la doctrina de las dos iglesias aque- 
Nos que dicen que el sacerdote calólico absuelve en su 
propio nombre, mientras que el ministro protestante 
no hace mas que declarar la voluntad de Dios. Jamás 
hombre alguno ha creido perdonar los pecados por su 
propio poder, y por otra parte la declaracion lutcrana 
tiene yn sentido enteramente diverso del que imaginan 
los teólogos de que sc trata. 

NL Filta que hablar de las obras satisfactorias, 
que poco ha considernbamos como cumplidas en la v0- 
luntad antes de la absolución del sacerdote. La salisfac- 
cion es de dos maneras: la una concierne solamente á 
lo pasado: la otra mira lo pasado y venidero á la vez, 

El penitente gc acusa, por ejemplo, de haberse 
apropiado el bien de otro: es necesario, de absoluta 
«necesidad , que restiluya si quiere oblener el perdon de 
sus pecados. Sin embargo, como en un gran número de 
casos el bien quitado no puede restituirse á su legítimo 
poseedor, el sacerdote exige entonces, segun las cir- 
constancias , una compensación equivalente. Se ve por 
olra parte que no se puede desterrar la injusticia y 
conservar al mismo tiempo el bien mal adquirido. Asi 
no huy perdon de los pecados sin restitucion, no hay 


310 LA SIMBÓLICA. 


misericordia sia obras satisfactorias. Tal es pues la pri- 
mera especie de satisfaccion; consiste en hacer lo que 
el solo arrepentimiento exigiria ya del penitente. 

La salud recobrada en la penitencia debe ser con- 
servada con mucho cuidado: cs necesario que el peca- 
dor, vacilando aun despues de su cuida, tome nuevas 
fuerzas para el bien. Tambien, conociendo el estado 
interior der penitente, el sacerdote le prescribe los re- 
medios que reclama su posicion , le impone ejercicios 
piadosos que reanimen sus facultades religiosas , y con- 
centra todos sus fuerzas contra su mas peligroso enemi- 
go. Asi es que ciñendo la debilidad del hombre la igte- 
sia le eleva poco á poco basta las mas sublimes virtu- 
des; y quien conozca nuestra tibieza, nuestra fojcdad, 
nuestra languidez, quien sepa toda la aversion que Lc- 
nemos hácia lo que exige sacrificios, comprenderá que 
esta buena madre viene 4 nuestro socorro, nos intima 
sus voluntades inmutables para dar mas aliento á nues- 
tra débil voluntad (1). Asi la órden de los padres forti- 


(1) Catechism. ex decreto concil. Trident. p. 313: 
«Satisfacere est causas peccatorum excidere et corum 
suggestioni aditum non indulgere. In quam sententiam 
alii assenserunt; satisfactiopem esse purgationem qua 
eluitur, quidquid sordinm propter peccati maculam in 
anima recedit, atque á penis tempore definitis, quibus 
tenebamur , absolvimus. Que cum ita sint, Jacile erit 
fidelibus persuadere, quam necessarium sit, ul peniten- 
tes in hoc satisfactionis studio se exerceant. Docendi 
enim sunt, duo esse, quee peccaturm consequuntur, na- 
culam et peuam: ac quamvis semper, culpa dimissa, 
simul etiam mortis eterne suplicium, apnd inferos cons 
titutum, condonetur, tamen non semper contiagit, que- 
madmodum á tridentina synodo dectaratum est, ut Do- 
minus peccatorum reliquias et penam, certo tempore 
definitam, que peccatis debctur, remiltat etc.» p. 347: 
«D. etiam Bernardus duo aflirmat in peccato reperiri, 
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fica la debilidad del niño incapaz de soslenerse solo, 

Sin embargo , bajo una relacion, las obras salisfac- 
torios tienen cl carácter de verdoderas penas; y siem- 
pre, desde el nacimiento del cristianismo, los católicos 
las miraron igualmente bujo este punto de visla, Ex- 
pliquémonos. lutringlendo la ley moral, el hombre 
comete una falta infinita que le es para siempre im- 
posible reparar. Jesucristo pues, el justo por excelen- 
cia, se ha cargado con las iniquidades del mundo; y 
cualquiera que entre en relacion íntima con él recibe 
el perdon de sus pecados. Mus cuondo Dios dió el de- 
creto-de la redención , no le plugo eximir al hombre de 
las penas temporales que puede sufrir; y á menos de 
aniquilar su justicia para hacer brillar su misericordia, 
no podia establecer otro órden de cosas , tanto menos 
cuanto que el fiel se hace por el bautismo miembro del 
cuerpo de Jesucristo, y tiene poder para guardar los 
mandomientos. Asi la violacion de la ley hace al hom- 
bre digno de castigo, y su falta debe ser expiado aun 


maculam anime et plagam: ac turpitudinem quidem ip=, 
sam Dei misericordia tolli: verumn sanandis peccatorum 

plagis Valde necessariam esse eara curam , que in reme- 

dio peenitentim adhibetur, quemadmodum enim sanato 

vulnere cicatrices quedam remanent, que et psa curan- 
de sunt: ita in anima culpa condonata superssunt reliquie 

deccatorum purgandas etc.» p. 332: «Sed illud in primis 

á sacerdotibus observari oportet, ut audita peccatorum 

confessione, ante quam ponitentem a peccatis absolvat, 

diligenter curent ut si quid ille forte de re aut de existi- 

matione proximi detraxerit, cujns peccati merito da- 
mnandus esse videatur, cumulata satisfactione compensct: 

nemo enim absolvendus est, nisi prius, que cujusque 

fuerint, restituere polliceatur. At quoniam multi sunt, 

quibus, et si prolixe pollicentur , se officio satis esse fac- 
turos, tamen certum est, ac deliberatum nunquam pro- 
missa cisolvere, omnino ii cogendi sunt, ut resti- 
tuant etc.» 
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cuando se convierta. Vemos en la Escritura santa una 
multitud de ejemplos donde el pecador, aunque perdo. 
nado, está aun sujeto á castigos; lo que seria inexpli- 
cable si, una vez justificado, no farse ya deudor en 
náda á la justicia divina. 

Dijeron sin embargo los reformadores que Dios no 
afligc al hombre imas que para traerle á via recta que 
quiere sumir su alma en el dolor (1). Sin duda hubie- 


(1) Un hecho referido por Salig, y que tuvo lugar cn 
la conferencia de Ausburgo , manifiesta que al principio 
no rechazaba Lutero las obras satisfactorias, que él mismo 
acusaba á los católicos de relajamiento acerca de este 
punto. Hé aquí las palabras de Salig ; (Vollstendige his- 
toric der Augsb. Confess. Historia completa de la Confe- 
sion de Ausburgo, 1. 11. c. 8. $. 7. p. 297.) «Sin embargo 


no puedo pasar en silencio lo que Cochléo cuenta de la se- 
sion del , 


rimero y segundo dia. Como la tarde primera 
no se pudiese convenir sobre el artículo de la satisfaccion, 
se resolvió que el día siguiente Cochléo y Melanchthon 
propondrian un medio propio á reunir los parceures. 
Cochléo refirió pues un pasaje de Lutero concebido asi; 
«Cuando nuestra inadre la iglesia cristiana quiere dete- 
»ner la mano de Dios dispuesta á herirnos, castiga á sus 
»hijos imponiéndoles algunas obras satisfactorias á fin 
»de sustraerles de la venganza celestial. Asi es como los 
»ninivitas previnieron el juicio de Dios por las obras que 
»hicieron libremente. Estas penas voluntarias no son ah- 
»solutamente indispensables (dicen los católicos), sino so- 
»lamente hasta cierto punto. Es necesario que el pecado 
»sea vengado ó por nosotros, ó por los hombres, ó por 
»Dios; verdad que destruyen estos otros por su indulgen- 
»Cia. Si luyiesen buenos pastores, impondrian penas á 
»sus ovejas á fin de prevenir los castigos de Dios. Asi 
» Moisés hizo moric algunos israelitos á causa del becerro 
»de oro. (¿Cómo se Lrae aquí este ejemplo ?) Mas lo me- 
»jor seria que.nos castigasemos nosotros mismos.» Estas 
palabras estan bien distantes del extravío en que cayó 
despues Lutero; entonces aun no habia rechazado todo lo 
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rán «dejado un ebror tan dentorable «olemente con haber 
interpretada bien estas palabras del hombre en lucha 
com la desgracia: Lo he merecido bien: ¡Oh! el senti- 
miento natural y la humildud seben ver en los padeci- 
mientos olra cosa que medios de correccion, Hay mas, 
es necesario rechazar las penas eternas reservedas al 
malvado desde que se nieguen las penas temporales im- 
puestas al hombre justo. En efecto, trátese de la no- 
cion y de lu esencia de los penas, y no de lo que pue- 
den tener de accidental. St quereis pues que entre las 
manos de Dios no sean las penas mas que unos medios de 
salud, desde entonces no pueden ser destinados unda 


que incomoda y mortifica las pasiones del hombre cor- 
rompido. —. : 

Salig continúa: «Estas palabras de Lutero, que ha- 
bian sido comunicadas por Cochléo, fueron leidas ante la 
comision por el doctor Eck sobre un pedazo de papel. Re- 
fiere aquí Cocliléo que las siete personas luteranas se mi- 
raron un instante en un profundo silencio; Melanchthon, 
que estaba tambien allí, se puso encarnado y dijo: «Sé 
muy bien que Lutero ha escrito esto.» Y confo no sabia 
mas que decir, el principe elector, Juan Federico, pre- 
guntó : «¿Cuándo ha escrito esto Lutero? ¿Hace ya diez 
años?» Entonces dijeron los católicos: «Importa poco el 
tiempo en que lo ha escrito Lutero : basta que haya sido 
tal su doctrina.»"Sobre esto Brentzen y Schneplius salie- 
ron de sus casillas y dijeron que estaban allí no para de- 
fender los escritos de Lutero, sino para mantener su con= 
fesion de fe. En seguida Melanehthon dió su opinion por 
escrito de esta manera : «Pueden muy bien admitirse tros 
partes de la penitencia ; el arrepentimiento, la confesion, 
mas debe colocarse ante todo la absolución; en fin la sa— 
tisfaccion que consiste en dignos frutos de penitencia.» 
Se quedó de acuerdo sobre este punto que por la satisfac- 
cion los pecados no son perdynados en cuanto á la culpa; 
mas ¿es necesaria para el perdon de la pena temporal > 
Fsta cuestion quedó controvertida. Hé aquí lo que refiere 
Coehléo. « Pues vo no quiero negar precisamente esta re- 
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veces á sanar al hombre, otras á castigarle, y sí por el 
contrarig son esencialmente vengativas, en todas partes 
y siempre deben conservar este carácter. Observemos 
ademas que estas dos hipótesis son igualmente falsas; 
porque de la misma manerá que en Dios la bondad y 
la justicia estan estrechamente unidas, asi tambien las 
penas son remedios á la vez que casligos ; cuando el 
hombre cierra su corazon á la misericordia, eutonces 
únicamente siente los golpes de la venganza celestial, 
Asi los reformadorea para ser consecuentes deben re- 
formar la doctrina de la Escritura en órden á las penas 
de la otra vida. 


lacion.» En vano hubiera ensayado ponerlo en duda: por- 
que el pasaje de Lutero se encuentra todavía en Assert. ht, 
cert. contra indulgent. ad artic, 5, tal como le refiere Sa- 
Jig segun Cochléo (véase el escrito de este último de actis 
et scriptis Luth. p. 200). Se concibe fácilmente el emba- 
razo que esta cita causó en los estados proteslántes: nunca 
ha visto con placer la iglesia luterana las variaciones de 
su fundador. 

En cuanto al parecer de Melachthon, se acomoda muy 
bien con muchos pasajes de la Apología, donde reconoce 
tambien tres partes de la penitencia. Art. v: «Si quis vo- 
let addere tertiam, videlicet dignos fructus panitentie, 
hoc est mutationem totias vites ac morum in melius, non 
refragabimur.» Ved la generosidad de Melanchthon : quie- 
re mas no oponerse á una opinion que se acomoda ami- 
rablemente á su doctrina respecto á la fe; pues las pala- 
bras citadas no establecen relacion alguna Íntima , nece- 
saria entye el perdon de los pecados y el cambiorde vida, 
Hay mas : y es que nuestro autor da á la palabra satis- 
faccion u na idea enteramente diversa que los católicos. 
Segun la. doctrina universal, el designio de cambiar de 
vida está contenido en la contricion ; de suerte que es el 
primer acto que concurre á la penitencia sacramental. 
Los protestantes dicen al eontrario: El arrepentimiento 
consiste en los terrores de que es libertado el hombre por 
la absolucion, y es despues cuando la vida nueva tiene su 
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Ahora bien, la iglesia que ve en la penitencia sacra- 
mental una institucion divina, debe abrézar todas las 
relaciones del pecador con Dios; debe alimentar en el 
hombre la idea de que sus transgresiones gon condena- 
bles; debe en fin mantener Jas penos en toda la extension 
de su significacion. 

Tembieu el representante de Cristo para forlificar 
al fiel en la virlud, le impone cosligogs, penas propia- 
mente dichas, Hé aquí el punto de visla bajo el que se 
miraban en los primeros siglos las peoitencies impuestas 
á los pecadores públicos , y es una asercion desmentida 
por la historia que no hayan tenido por objeto mas que 
reconciliur con la sociedad de los fieles. Nunca la iglesia 
se ha separado de Jesucristo como se ha hecho en estos 
últimos tiempos fuera del catoliciamo, se creyó siempre 
instituida para administrar los intereses de la justicia 
divina, corno lambien para derramar sus favores. 

Ademas, las obras satisfactorias no derogan en ma- 
nera elguna los méritos de la redencion.. En efecto, cs- 


principio. Hé aquí pues lo que Melancithon llama la tor- 
cera parte de la penitencia; mas este cambio de vida no 
es nada menos que la satisfaccion exigida por la iglesia. 
En aquel tiempo, segun vemos, en las negociaciones 
religiosas no se haeia gran escrúpulo del doblez, 

Por lo demas los luteranos abandonaron bien pronto 
sus principios sobre la satisfaccion; pues en el instante 
que se hacia de la vida nueva una parte integrante de la 
penitencia, veian desplomarse toda su doctrina respecto 4 
la fe. Hé aquí cómo Melanchthon se empeñó en unas con- 
lradicciones confusas; en vano procuraba suplir la insu- 
ficiencia de la nueva enseñanza, cuando no quería aban- 
donar sus principios fundamentales. Ási es como despues 
de haber concedido dos partes de la penitencia en su de- 
elaracion referida por Cochléa, añade 4 continuacion que 
se debe contar ante lodo la absolución ; como si todas es- 
tas partes no dehiesen existir al mismo tiempo; como si 
no se las debiese colocar sobre la misma línea, 
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tas abras no deben ser confundidas con la satisfaccion 
obrada por el Salvador ; mas bien no tienen valor rino 
en cuanto son'producidas por «u divino espíritu; el Hijo 
del Altísimo que las ofrece á 5u Padre,-es por quien 
merecen las misericordias de Mios (1). 

A pesar de esta doctrina expresa de los católicos, los 
protestantes no han podido convencerse nunca de que 0 
obscurecen la gloria de Cristo, han acusado siempre á la 
iglesia de conceder demasiado á la justicia del hombre, 

Esta objeción, por ser tan absurda, no sorprende cn 
la boca. de.los novadores euando se recuerdan sus prin - 
cipios sobre la justificacion. ¿Gon qué titulo hubieran 
exigido obras satisfactorios? ¿bajo forma de restitucion? 
Mas osto hubiera sido proclamar las buenas obras nece- 
sarias para la salvación. ¿Como medios de conversion, 
como penas medicinales? Entonces se presentaba la dóc- 
trina de que el hombte debe obrar con la gracia, que el 
perdon de los pecodos depende de la santificación. ¿Hu- 
bieran hecho en fin de la satisfaccion una parte inte- 
granle del sacramento? Desde el principio rechazaron la 
posibilidad de los preceptos, y para hacer sentir ol pe- 
cador esta posibilidad, se le impone la obligacion de sa- 
tisfacer á la justicia divina. De manera que de cualquice 
lado que se mire la satisfaccion, es incompatible con la 
nueva enseñanza (2). 


(4) Concil. trident. sess. xv. c. 8: «Neque vero ila 
nostra est satisfactio hee, qftam pro peccatis nostris ex- 
solvimos, ut non sit per Christam Jesum. Nam qui ex no- 
bis, tamguam ex nobis nihil possamns ; eo cooperante, 
qui nos confortat, omnia possumus. lla non habet homo 
unde glorietar, sed omnis glorificatio nostra in Christo est, 
ia quo vivimuas, in quo meremar, in quo satisfacimus, 
facientes fructus dignos penitentives qui ex illo vim ha- 
bent, ab illo ofleruntur Patri, et per ¡llum acceptantur 
a Patre.» 

(2) Melanehth. Loc. theolog. p.6%: «Quid enjn videtur 
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A la docLriná delas obras satisfactorias y medicina- 
les se une el dogma de las indulgencias. Desgracioda- 
mente no se pucde negar, abusos deplorables , desárde- 
nes graves pudieron muy bien empeñar á los sectarios 
cn la via del error ; pero los. grandes ingenios, los. res- 
tauradores del Evangelio; mas, los enrisdos de Dias — 
pues Lutero queria se le mirase como tal — rechazan la 
verdad á causa del abuso que de ella se ha hecho (1)? 
Desde los primeros siglos hon entendido los católicos 
pur indulgencia el perdon de la penitencia impuesta por 
la iglesio. liste favor era concedido cuando el pecador, 
dando señales de enmienda parecia poder pasarse. són lus 
remedios que le habian sido prescriptos, y era juzgado 
digno de oblencr con la abselucion del sacerdote el per. 
don de la pena temporal (2)... 

Posteriormente algunos teólogos han dado á la. pala- 
bra indulgencia una significacion mas extensa; pero 
como su doctrina no forma artículo de fe ,; no tenemos 
que ocuparnos de ella en este lugar. Relativamente ul 


magis convenire, quam ut sint in ecclesia. publicorumn 
scelerum satisfactiones? At ¡lle obscurarunt graliam.» 
Calv. Instit. 1. 1v.c, 4. $. 25: «Talibus meudaciis oppono 
gretuitem peccatorum remissionem: qua g bil in Scrip- 
tuvis clarius preedicatur.» 


(1). Concál, Ancyr. (a. 314. )e, v. (Hard. Concil. tom. 1. 
p. MUI: os de ¿misróroos £Eougiav Er TÓY TOITIM TOS ETITA 

Tpaprs domuócravras p Abre: de, maciona mec rd 
2 Í00 TIpó mráyros Be mel o argo Bios, val O perá sabra 

Estagicda" xa l dor 1 Giharbpcra empuerorish. » Cone. Ni- 
cen. a. 328. c. x11. 1.1. 321: “Ep mac dl revros mgosm- 
KEs elerásco me ii E, aut TO Emos Th5 ergunlos. 060: pués 
70 xd ¿póco xau aspas yal Uropoyh PEN erabrpyias a) ¿Emu 
Tpopn» ¿pro xal cÚ axhpari embrnaras » Cf. concil. Carth. 
w. cc. 75 

(2) En la primitiva iglesia la absolución no cra conce- 
dida sino despues del cumplimiento de la satisfaccion. 


318 LA SIMBÓLICA. 


dogma católico, el concilio de Trento ha definido rola. 
mente que la iglesia tiene la facultad de conceder indul- 
gencias, y que son útiles cuando son dispensadas con 
sabiduría (1). 

A continuación veremos cómo la doctrina del pur- 
galorio se une á la de las obras satisfactorias. 


S. XXXIV. 


Doetrina católica sobre el encromonto del altar y sobre la misa, 


El grande objeto que abordamos da margen á las con- 
troversias de la mas alto importancia; y veremos todas 
las contrariedades doctrinales reflejarse en este único 
punto, y dibujarse con una claridad 'mas viva todavía. 
Por otra parte ¿la iglesia cristiana posee un culto santo, 
¡lleno de vida y verdad? Tal es la importante, la in- 
mensa cuestion que es necesario decidir en este mo- 
mento. 


Segun la clara enseñanza de Cristo y de los apostó- 
les; segun la tradicion constante, unánime de todas las 


(1) Concil. Trident. xxv. decret de indulgent, En el 
mismo decretagel concilio reprueba y probide severamen- 
te los abusos eñ la dispensacion de las indulgencias: «In 
his tamen concedendis moderationem, justa veterem et 
probatam in ecclesia consuetudinem adhiberi cupit: ne 
nimia lacilitate ecclesiastica disciplina enervetur. Abusus 
vero, qui in his irrepserunt, eb quorum ocassione insigne 
hoc indulgentiarun nomen ab hereticis blasphematur, 
emmendatos et correctos cupiens, prasenti decreto ge- 
neraliter statuit pravos questus omnes pro his consequen- 
dis, uade plurima ín christiano populo abusuum causa 
Muxib, omnino abolendos esse. Ceteros veros, qui ex su- 
perstilione, ignorautia, irreverentia, aliunde quomodocun- 
que provenerunt.... mandat omnibus episcopis, ut diligen- 
ter quisque hujusmodi abusus etclesie sue colligat, 
eosque in prima synodo provinciati referat, ele.» 
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igleslas, enseñan los católicos que Jesucristo “está real- 
mente presente en la encaristía; que el Dios todopodero- 
so que convirtió el agua en vino en las bodas de Cana (1), 
convierte de la misma manera la sustancia de pon y de 
vino en el cuerpo y en la sangre de Jesucristo. En con- 
secuencia le adoramos sobre nuestros altares (2), exa). 
tamos su bondad, su amor, su misericordia; dilalados 
por una ólegría enleramente divina, nuestros corazones 
hacen brillar, en los himnos y cánticos, los sentimics- 
tos de piedad de que estamos ubrasados (3). 


(1) Concil. Trident. sess. xm1. €. l. «Quoniam autem 
Christus, redemptor noster, corpus suum id, quod sub 
specie panis offerebat, vere esse dixit; ideo persuasum 
semper in ecclesia Dei fuit, idque nunc denuo sancta 
hxc sirodus déclarat , per consecrationem panis et vini, 
conversionem Beri totíus sobstantiw panis in substantiam 
corporis Chris Domini nostri, et totius substantizv vini 
in Substantiam sanguinis ejus. Que conversio. cobve- 
nienter et proprie á sancta catholica ecclesia transsub- 
stantiatio est apellata. » 

(2) Loc. cit. c. 8: «Nullus itaque dubitandi locus re- 
linquituar, quia omnes in Christi lideles pro more in ca- 
tholica ccclesia semper recepto latrize cultum , qui vero 
Deo debetur, huic sanctissimo sacramento in veneratione 
exhibcat. Neque enim ideo minus est adorandum, quod 
fuerit a Christo Domino, ut somatur, institatum. Nam 
illam cumdem Deum presentem in eo adesse credimus, 
quem Pater «ternus introducens in orbem terrarum, di- 
cil: Et adorent eum omnes angeli Dei, quem magi proci- 
dentes adoraverunt, quem denique in Galilea ab aposto- 
lis adoratum fuisse Seriptura testatur. » 

(3) Conocida es la prosa siguiente: 

Lauda Sion Salvatorem, 
Lauda ducem et pastorer, 

ln hymnis et canticts, 
Quantum potest , tantum aude, 
Quia májor ornni laude : 

Nec laudare sufíicis, 
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Esta es pues la creencia sobre que descansa el sa- 
crificio de la emisa; sacrificio tan antiguo como la iglesia 
en cuanto á su esencia, y cuyas formas. principales en- 
contramos ya. en los siglos 11 y MI. Para poner la doc- 
trina cotóllea en toda su luz, debemos anticipar algo 
sobre el artículo de la iglesia. 

Considerada baje una relacion, la iglesia representa, 
de una manera viva, á Jesucristo manifestándose y 
obrando al través de toos los siglos: eternamente con- 
tínua su obra; todos los dias renueva la obra de la re- 
dencion. e 

El Salvador no solamente ha vivido en ella diez y 
ocho siglos, sino que no ha desáparecido de enmedio 
de nosotros; mas viviendo siempre en su iglesia, la re- 
vela su presencia bajo formas sensibles, En la predica- 
cion de su palabra, él mismo es el doctor eterno, aso- 
ciándose al hombre por las aguas del bautismo , perdo- 
nando al pecador, fortificando al adolescente , bendi- 
ciendo la union de los esposos, se une en la Eucaristía 
á todos los que suspiran hácia la vida bienaventuvada; 
él es el que consucla y anima al moribundo; él es el 
que consagra los órganos por los que su infatigable bon - 
dad derrama todos estos beneficios y favores. Mas si 
Jesucristo, oculto bajo un velo terreno, dube continuar 
hasta al fin la obra que ha comenzado sobre la lierra, 
se sigue que, en todos tiempos, se immola á su Padre 


Laudis thema specialis, 
Panis vivus et vilalis, 
Hodie proponitur, etc. 

Un himno dice: 
Pange lingua gloriosi 
Corporis mysterium , 
Sanguinisque pretiosi,' . 
Quem in mundi pretium, 
Fructus ventris generogi 
Rex effundit gentium, etc. 
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por el género humano. Lucgo debemos encontrar en su 
iglesia la representacion viva de uste sucrificio; porque 
el Salvador celebra en él su existencia inmorlal (1). 
Esforcémonos á petctrar el dogma católico en toda 
su profundidad; ¡ojalá pudiese nuestra doctrina ser 
comprendida por los prutestantes (2)! Jesucristo se ha 


(1) Concil. Tridcat. sess. xxu. c. 1. «ls igitur Deus, 
et Dominus noster, etsi semel seipsum in ara crucis, 
morte intercedente , Dco patri oblaturus erat, ut eternam 
illic redemptionem operaretur: quia tamen per mortem 
sacerdotium ejus extinguendum non erat, in cana novis- 
sima, qua nocte tradebatur, ut dilecta sponse sue ecclesia 
visibile, sicut hominum natura exigit, relinqueret sacri- 
ficium : quo cruentum illud, semel in cruce per agendun), 
representaretur, ejusque memoria in finem usque seculi 
permaneret atque illius salutaris virtus in remissionem 
eorum, que dznobis quotidie committuntur, peccatorum 
applicaretur, otc.» c. 2: «Et quoniam in divino hoc sa— 
crificio, quod in missa peragitur, idem ¡lle Christus con- 
tinetur, et incruente immolatur, qui in ara crucis seniel 
sejpgum cruente obtulit, docet sancta synodus sacrificium 
istud vere propitistorium esse, per ipsumque lieri, si cum 
vero corde, el recta fide, cum metu et reverentia, con- 
triti ac penitentes ad Deum accedamus, » 

(2) A fin de hacer resaltar gjejor la doctrina católica 
sobre el inefable misterio, referiremos algunos pasajes de 
las liturgias ya de la iglesia de Oriente, ya de la de Orci- 
dente. Las liburgías orientales levan ordinariamente el 
nombre de los fundadores de las iglesias en que estan en 
uso; asi esque la liturgia de la iglesia de Jerusalem es la- 
mada liturgia de Santisgo; la de la iglesia de Alejandría 
de san Marcos etc. Toman tambien su título de los obis- 
pos que se sirven de ellas: decimos, por ejemplo, la li- 
turgia de san Juan Crisóstomo, de san Basilio, de san 
Cirilo etc. Respeto á la época en que han sido introdu- 
cidas en las iglesias, no puede determinarse con tanta 
precision. Sin embargo no hay duda que existian ya en 
el siglo YY, puesto que los monofisitas de Siria y 

E. C.—T, Vi. 21 
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inmolado sobre la cruz por nuestros pecados, Mas como 
el hijo de Dios que ha tnuerto y resucitado., ha querido, 
segun sus propias palabras, residir en la Eucaristía, á 
Jesucristo presente de una manera mistica y solamente 
visible 4 los ojos de la fe, la iglcsia ha substituido (por 


de Egipto que sé separaron de la iglesia católica mediado 
el siglo Y la poseian lo mismo que los gricgos ortodotos. 
Por otra parte Cirilo de Jerusalem, en sus caléqueses, 
cita muchos lugares de la liturgia de Santiago y san Juan 
Crisóstomo. que explica un gran número de pasajes san 
cados igualmente de diferentes liturgias, las supone exis. 
tentes ya mucho, tiempo antes. Pues el primero Boreció 
húcia fines del 1V siglo, y el ILá mediados. En fut se 
cucuentra tan maravillosa conformidad de principios y 
aun de formas entre las liturgias orientales -y las de la 
iglesia de Occidente, que debe necesariamente adiwmitlirso 
que se remontan á una época en que los cristianos no es- 
taban aun esparcidos por toda la tierra. En el siglo 1, 
habla ya Ireneo dela invocacion (ernonr:s) y en el MI hace 
mencion san Cirilo del prefacio:con el sursum corda, «a 
vos vii O Tas napdias, que se halla «en todas las liturgias 
(consúltese ú Honarer. liturg. 1. 11. c. 10): Véasesobre ta 
edad de las liturgias una excelente disertación de Renán- 
dot: Disertatiode Lit. Orient. orig. etauctor. t. 1. Pa- 
rís 1716, y Lienhart. dipantiguis liturgiis, Argentora- 
ti. 1829. 

En la liturgia de san Juan Crisóstomo (Goar, Ercho- 
logium stve ritwale Grecorum, París, 1647. p.:70) hé 
aquí la primera oracion que hacen los fieles (in missá li- 
delivim): «Evxcapiorovuto 001, Kógie o Oslo vn Pod uso, 13 
naraltoT 1yTt muss Tapar iva nat vos 79 Gu 00 00:19 707ta, 
val ooo do 7 olvztomals 074 ÚME] 70) MUETÉDOD aUrpTmiá- 
Tuy al 73D 90S AA AIM TIpó35 Ea, p Ous —s Sénia 
Mia, arái5 7 Rua dEl revizdas por pi9ctd ap Dengias 04 dná- 
0115, xx8 Í,TEXS, AVILA IS bip ITGJZOS TV ADID Md, M2 IRA 
Voz y Rus y SUS cda Els. Tí Siooviay 494 TAÚTA?, € rh duvapes 
TÍ MIUATA 791 TÍS AFIP ANITA, VITTOS HA] AMPONÍTTOS 19 
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úrden del Solvador, véase Luc. xx41. 20 Y el Cristo hig- 
tórico y accesible 4 los sentidos corporales; cs decir, 
ha tomado el uno por el otro. porque el Cristo que há 
padecido y el Cristo eucarístico no son más que und. 
Asi el Cordero de Dios, en el augusto misterio, es to- 


xx0apó papruptta 7 duras MUY emoaiÓa dé £v drayri 
xopÓ , xo romo , Eva elganobsy Muioy, [Agus Muly ¿ng ey Tú mAñ- 
bn S%s oh ayabariToS. » 
« Mientras el canto querúbico hace el sacerdote entre 
otras esta súplica (p. 72): «Es vag el 0 Irpospégy xal AGO 
Pegópevos, ral pardos xal d1:0.0ópLevos, Xglord 0 Os 
Nado», nal gol Ti datar Biamiprro pes, od) Ta ad go Ierpl, 
xl Tu TAYAYIO y nal ayala, nal EU?mIm dov Tvivari” voy yal 
eel , xa! Els reos elvas Tuy Al? AY 

Mas abajo (p. 75.): 

El Sacerdote dice: «Xrúpey xo y oropev pra pasa 
E Appa Ens eipmo (2) TPOS PEJE Y 

El coro: «.Edzo» siphons, dura» aiviosus, » 

El sacerdote: «H %agis rob Kupsou nus Tasov Kolrrob, xaj 
h ayarn vob Oecu, mas Dlarpos, mal A Nova TD Arcas Tired pte 
TOS, ElM META TAYTOV Tui. DN 

El coro: «Kal perú roú mveyuaros dav. Y 

El sacerdote: « Av TALE? Tas xpólas. mM 

El coro: «Exruiv Mia 70% Kúgrov. » 

El sacerdote: «Eau rio ses TS Kuplo, » 

El coro: « Afiv ni Sinotós ¿0 imponer Marépa vid» xaj 
ajuos Lib as, Tprada $ dura io Hi expe ITIA 

El sacerdote: «Agos xal Sixatoy si Upon: y, di ibaoyely, de 
ayy, CA ero ri, ce apo na ds rayito TÍ $ecrro 
Pes 00, 0d Yao el Ot dPpArTOr, ATE¡IVINTOS, GOGaTos, ama 
Táinmro5 al my, Orautos dy, Y. 7, 

En la liturgia de san Basilio (Goar Eucholog. p. 162.) 
la primera oracion de los fieles está asi concebida : 

e 2v Kú; o warióibas ñuly 7) utya TÁvro m9 COTAÍar ud - 
TfgloY, cu xurmbiras nues ode romamows «ol aveErus Noble 
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davla la victima de propiciacion por loa pecados del 
mundo. En efecto, para expresarnos con la. precision 
posible, el sacrificio de la cruz no cs mas que una porte 
de un conjunto orgánico: toda la vida del Salvador, 
sus acciones, sus padecimientos y su muerte no forman 
005, yiyvirdas AErrolp7 US + yla 09 dura sirios Ed há > 
05 Epás rá duvéáno rol dvizy Tlviúmaros cie Thu Dianoviay Taba 
TW, iva a crásT ¿6 tuo miz TYS ez 15 Bets Edu, aqoá» 
Ywpiév al dia alvigcas. Zu ya? dó Enpri Ta mávTa ¿Y HÁCI. 
M0 Kúpe mii Um En) AMET ÁQUZ AMGPTAMÁTOS , «od Tus Tod ad 
ayvonperiy, Penris yizviados, ví Ousiav. hpio, mal edorpósdeno 
TO) TTD C9v. Y 

Hé aquí la oracion del ofertorio (p. 164): 

« Kogue ó Oéos rus Ó nrigas EuMas, xal Array Els TOY E ¿ám 
ravrny, 9 Umroderzas milo Ód30S Els OwTIpiaW, 6 Kapira ems huly 
od añ» protiglov errores. 0d El 0 Dipevos: ques Els Th Bra- 
sodas Tadzm Es Tí duro 776 mrveyuarós ttou rob ayrow. Edie 
coy Sh Kúpu mob yevisdos huas Bianbvoss TÁS mamás 006 Dead, 
delropris Tuy dyiay 00 pusapio mposbebar $ hpas msi 
Tas Tú ayi ¿ou Bucisrngho NATÁ TO TADOS rá Ecos gov" ta 
VEJD]ez da ó aja roo mpor péper Gor Ti Agrixio Tadeo, xal aval- 
paras busiar Ú úrip TW) PUETEpU aUapTÍ nori, 20d Ty TD AD 
Anar" nu moor dela pedos Es5 70 rs 1a4 yaepor dos Buzrac- 
Tapias, Els 05 py edadla, derma Tame pps no id API TOS doi 
LE) Tlviú aros" eriSimpor Ep mao o Oros xal embe em Tv 
Aarpela nuay Tabrrv nel mpordetas, ari as mp ij "ASE 
va dae Noe ras, Buoias, "AEpUa pa ras dam, Midis 
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Eb la liturgia de san Marcos, en práctica en la iglesia 
de Alejandría, dice el sacerdote á la elevacion de la hostia 
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mas que un inmenso sacrificio, un sele acto de amor y 
de misericordio, A la verdad esle acto se compone de 
muchos momentos; mas niffguna de sus partes conali- 
luye la obra maestra de la boudad divino. La voluntad 


(Renaudot, Eiturg. orient. Coll. tom. t. pag. 165. ): 
« Ta»ra $e ¿marcas Sia Tás 0% axpuas , 7.0 puros vob anno 
VJU, TOV OVOYEVOLS eu vb, TÚ Ku. v xal Desi xal ETrrpos nUay 
Lao Xpioriv" SY dan av arTO val ría DeÚuar: ¿UKApIS 
TIDITES, APIFPECD MEW TÍ AOYIAYY MA) AYILLAOAT OY AMTOELay Tabrry, 
EL Rúpie mayra Ta ióm, aro ayarohwy rl ral 
HEXpt vor 0TO AGATEL KO MEGA tas" Er péya 70 óvopa Sou 
€ rage Tis EÓo0l ras En OYE TOTO Gypuapa mropÉpral TO 
A E a 

En la liturgia de Santiago, de la cual se sirven los ja- 
cobitas Y monolisitas de la Siria, y que les era comun con 
la iglesia de Jerusalem, hace el sacerdote esta súplica 
(Resaudot. tom. pu. p* 30): 

« Deus pater, qui conter amorem tuum erga homines 
magnum el ineflabilem, misisti filium tuum in mundem, 
ut ovem errantem reducerel, ne avertas faciem tuam á 
nobis, dum sacrificium hoc spirituale eb moruentum cele- 
bramus: non enim justitize nostres coefidimus, sed mise- 
ricordia lux. Deprecamur ergo et ebsecramus clementiarn 
tuam, ne in judiciugr sit populo tuo mysterium hoc, quod 
institutum nobis est ad salulem: sed ad veniam peccato- 
rum, remissionem insipientiarim, et ad gratias tibi refe» 
rendas: per gratiam, misericordiam, etamorem erga liomi- 
nes unigeniti Alli tui per quem eb cum quo te decet gloria» 

Continúa el sacerdole (p. 32. )> 

«Memoriam igitur agimus, Domine, mortis et resurre- 
etienis tue e sepulcro post triduum, et ascensionis tus 
in celum, et sessionis tua ad dexteram Dei patris: rur— 
sumque adventeis tui secundi, terribilis et gloriosi, quo 
judicaturus es orbem in justitia; cum unumquemque Fe- 
munereaturns es secundum opera sua. Ofíferimus tibi hoc 
sacrificio terfibile et incruentum, ut non secundum 
peccata nostra agas nobiscum, Domine, neque secundurn 
iniquitates nostras rejeibuas nohis, sed secundum mausue- 
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de Cristo de entregarse á nosotros sobre nuestros allo- 
res, entra tambien en esta grande inmolacion; porque 
o 


tndinem tuam et amorem tuyim erga homines magntim et 
ineffabilem, dele peccata nostra, servorum nempé tuorum 
tibissupplicantiam. Populus enim tuus et hereditas tua de- 
precatur te et per te et tecum Patrem tuum, dicens, etc.» 

En el misal gótico, leemos (Mabillon, de Liturg, Ga- 
llic. Tar. 1720. p. 210): 

« Sacriliciis presentibus, Domine, quesumus, inten- 
de placatus: quibus non jam aurum, thus et myrrha pro- 
fertur, sed quod iisdem muncribus declarator, oflertur, 
immolatur, suamitor (scil. Cheistus). » 

En el misal de los francos (loe. cit. p. UAB): «Sacri- 
ficium, Domine, quod desideranter offcrimus etc.» p. 
319: «Hanc igitur oblationem servitutis nostre, sed et 
cuncte families tum quam tibi offerimus etc. » 

En el antiguo misal galicano, estan las oraciones si- 
guientes (loc. cit. p. 334): « Sacrificiom tibi Domine ce- 
lebrandum placatus intende :'quod et nos á vitiis nostre 
conditionis emundet, et tuo nomini reddot acceptos y ct 
communicatio prasentis osculi perpetam proficiat eharita- 
ti.» p. 385: «Descendat precamur, omnipotens Deus, 
super hec, que tibi offerimus, verbum tuum sanctumy; 
descendat inestimabilis gloria tue Spiritus; descendat an- 
tique indulgentie turo donum: ut fiat oblatio heec Hostia 
spiritualis in odorem suavitatis accepta: etiam nos famu- 
los tros per sanguinea Christi tua manus invicta eusto- 
dial. — Libera nos ab omni malo omnipotens mternc Deus: 
et quia tibi soli est prestandi potestas, tribue, ut hoc so= 
lemne sacrificiam sanctificet cora nostra, dum eredilur; 
deleat peccata, dum sumitar. » ¿Nos permitirán los pro- 
testantes transcribir algunos pasajes de lá liturgia romana? 
« Suscipe, sancte Pater, omnipotens xterne Deus, hanc 
immaculatam hostiam, quam ezo indignus famalos tons, 
offero tibi Deo meo vivo el vero, pro innumerahilibus 
peccatis et offensionibus et negligentiis melts , et pro om- 
nibus circumstantibus, sed et pro omnibugftidelibus chris- 
tianis vivis abque defunctis: ut mihi et ¡lis proficial ad 
salutem in vitam eternam. e 
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fignra.entre los méritos que nos son imputados (*). El 
sacrificio de la misa es pues un verdadero sacrificio: mas 
no se puede sin cmbargo separarle de la vida del Salva- 
dor, segun aparece claramente del objeto de su institu- 


“4 


»Offerimus tibi Domine calidem salntis, tuam depre- 
eqptes clementiam : ut inseonspecta divine májestatis 
tus, pro nostra et totius mundi salule com odore suavi- 
talis ascendat. o 

»la espiritu homilitatis, et in animo contrito suscipia- 
mur 4 te Domine ut sio fiat sacrificiom nostrum in cons- 
pecta tuo hodie, ut placeat tili Domine Dens. 

»Suscipe, Sancta 'Frinitas, bane oblationem, quam 
tibi oflerimus ol memoriam passionis, resurrectionis et 
ascensionis Jesu Christi Domini nostri etc. Suscipiat Do- 
minus hoe sacrificiam' de manibus tuis ad laudem et glo- 
rismaominis sui, ad utilitatem quoque nostram totiusque 
ecclesite sus sanctee. 

Te igitur, clementissime Pater, per Jesum Christum 
Glium tuam Dominutn-nostrum, supplices rogamus ac pe- 
timus, uti acepta habeas, et benedicas heec dona, hera 
munera,-hec sancta sacriftcia illibata in primis que tibi 
eflerimus pro eccfesia bua sancta cathotlica : quam pacifi- 
care, custodire, adunarect regere digneris toto arhe ter- 
rarum etc. (La oración que acaba de leerse está en lodas 
las liturgias). Memento, Domine, famulorum famula- 
rumgue tuaram, etomniom circrmstantiom, quorum ti- 
bi fides cognita est, et nota devotio, pro quibus tibi offe- 
rimtis ¿-vel qui tibi ofíerunt hec sacrificium laudis pro se 
suisqne omnibus: pro redemptione animarum suarum, 
pro spe salutis et.incolumitatis sus: tibique reddunt vota 
sua x*torno Deo, vivo et vero.» 

::-Se encuentra desde la mas remota antighedad en 
todas las liturgias la memoria de las principales acciones 
del Salvador, oraciones para los vivos y para los difuntos 
y la conmemoración de los santos. 

Seria demasiado largoreferir todos estos pasajes. 

(*) La eucaristía es la confinuacion, ó mas hirn el 
compleniento de la redencion. En la Eocarvacion, lia to: 
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cion (1). En esta última parte de su sacrificio , nos da 
Jesucristo todo lo que ha hecho por nosotros : su inmo- 
lación , de objetiva que era, se ha hecho subjectiva, 
propia á cada uno de nosotros en particular. Inmolándo. 
se el Redentor sobre la cruz nos es todavía extraño; en 


asuciado el hombre á la naturaleza divina (u Petr. 1 

El misterio inefable, dice el concilio de Trento, encierra 
alguna cosa por la virtud de las palabras sacramentales; 
lo demas solo está allí por concomitencia. ¿Luego qué en- 
contramos allí en virtud de la consagración? ¿ La divini- 
dad? No, no está allí mas que por la union inseparable 
de las dos naturalezas. ¿Qué pues? El cuerpo y la sangre 
del Salvador, su humanidad: Hoc est corpus meum. Asi 
en la Encarnacion, dice Estio: la divinidad marcha la 
primera y la humanidad en seguida; pero en el sacramen- 
to de nuestros altares, la humanidad se presenta delante 
de la divinidad. Jesucristo, pudo decir: Hoc est corpus 
menm deificatiem; y entonces hubiera tenido el primer lu- 
gar la divinidad ¿Por qué no lo ba hecho ? Porque queria 
transportar el hombre á Dios, quen hacernos partici- 
pantes de la naturaleza divina. ¡Ó misterio por siempre 
adorable! ¡O prodigio de amor: no era bastante, divino 
Jesus, haberos humillado hasta nuestra nada, sino que nos 
elevais hasta Dios! (N.D, T.F.) 

(1) Enla obra que tiene por lítulo: Anne Comnene 
supplementa, Tubinga 1832, t. 1v. p. 19.—23; el autor 
M. Tafel refiere un fragmento de la Panoplia de Nicetas, 
la cual aun no está impresa. Este fragmento cs, á nuestro 
parecer, el monumento mas antiguo donde se ha puesto 
en cuestion si la misa es un verdadero sacrificio. El ha 
tratado á Soterichos Pantengonos que vivia en el siglo XI! 
bajo Manuel Comneno, Sostenia Soterichos que el Salva— 
dor, sobre nuestros altares, no es ofrecido á Dios mas 
que en un sentido impropio. Condenado por los obispos 
gricgos retractó este error de la manera mas expresa. Su 
retratacion no se encuertra ya en el escrito de Nicetas. 
mas nosotros la hemos hecho imprimir en la Túbinger 


mado Dios la naturaleza humana; en la eucaristía, enjá 
). 
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el culto, es nuestro bicn propio, nuestra víetima. All 
se entregó por todos los hombres; aquí se comunica á 
cada uno de nosotros; allí no es mes que victima, aquí 
está reconocido y adorado como tal. 

Segun el objeto que acabamos de asignerle, el so- 
crificio eucarístico puede ser considerado bajo un do- 


ble punto de vista. En primer lugar como la iglesia 
Quartalschrife (*). Héla aquí > «Ojyspporo Ti ávia ral isga 
amridn Emi To Tp? Óurtav xa) PA YY ICOCAPOMEVIY xd TYV TÓTE 
pora Xd ia) Majo TO oyo YE xar EyavbpwrriisayTroS Aórov. vul 
tóre mposoxósizay (dice la copia del acta de París, mos 
evidentemente cs necesario leer mposoxrívas) xal vi mean, 
arposaryerdar, 05 Tí alriw córav val par, Kai To pm our» efon 
vowvri ayabejea, Kay re rrgós ayas¡ombo Elpioiaral Arpauuévo,, 
avadiuare varuro Bad. H Drroypagi Zurapmos 5 Mart. 0299." 
En francés: «Creo con el santo y sagrado sínodo que cl 
sacrificio que se ofrece ahora y se ha ofrecido en otro 
tiempo por el Hijo único de Dios, el Verbo hecho hom- 
bre, se ofrece todavía en la actualidad, puesto que es una 
sola y misma cosa. El que piense de otra manera sea 
anatematizado. Y si se encuentra alguna cosa. escrila con- 
tra estacreencia, ta someto al anathema. Firmado Soteri- 
chos Panteugonos. » 

(1) Escrito trimestrial de Tubinga publicado por MM. Mahler, 
Hirsehor, Orey y Mersbsl. De todus los disrios religiosos que se publicua 
en Alemania, el de Tóbinga es siu controdiceion el maa anbio y profundo. 
M. Mack, que se muestra el digno sucesor del sélebro exégola Feilmerer; 
M. Lang, profesor de derecho canónico; M. Seheniveiler:, director del 
seminario colólico; MM. Eisenbuch, Hefele, etc. le hos provista ile 
muchor articulos mutables. Codemos sl deseo de indicar alguons de los 
obrus de M. liescher, el poeta da la teología moral: Meditaciones 20. 
Bra los evangelios de Cuaresma, Tubinga 183%. Teología marni, Y 
vol. ¡Lid. 1835. Categuesia , tdbid, Mirsr genvina wotio. 1821. Sobre 
das indulgencias, 4329. Relacion del exangelro erpun el método en- 
eolástico, 1823, Todos estan obras se considerán en Alemania comacolras 
tontas obras maoestias. Querriomos lembien der Á' conuerr la Irtroduc» 
cion de M. Dery a lg teologia , sun invesligaciones sobre lag ¿ontrj- 
buciones y los cánones de los apóstoles , su escrito sobre los conci= 
dios: la imtroduécion de M. Herbal al antiguo Testamento el Comen- 
tario de M. Mack sobre laz epístolas pastorales de son Pablo; los 
(rabajós de M. Lang sobre cl derecho esrónico , ele. ele. mas esto nos 
Heyeria many lejos. (Y. D. T, F.) 
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reconoce mo deber su existencia sino á la encarnación 
del Hijo de Dios, debemos considerarle como un sacri- 
ficio de. alabanzas y de acciones de gracias. La iglesia 
se declara incapaz de ofrecer á Dios su reconocimiento 
de otra mánera que entregándole cl que se ha hecho la 
víctima del mundo, exclama: «En vuestra misericora 
dia nos habeis mirado como hijos vuestros en Jesucris 
to; permitid que por Jesucristo, vuestro Hijo, presca- 
te enmedio de nosotros, os adoremos como nuetitro 
Padre, en los sentimientos del mas vivo reconocimien- 
to. ¡Ay! Nada poscemos, nada que pueda seros agra= 
dable mas que Jesucristo; recibid nuestra ofrenda con 
misericordia, » Tales son los polabras que pronuncian 
los fieles por boca del sacerdote, manifestando que 
Cristo 8e ha hecho su víctima, y que continúa siendo 
su mediador cerca de Dios. Asi es que Jesucristo pre - 
sente en la eucaristía es el que ofrecemos al Padre cc. 
lestial, mas no nuestros adoraciones, nocstras alaban- 
zas, y acciones de gracins. Sia duda que la presencia 
de Cristo inspira en los corazones cl mas vivo recono- 
cimiento, el mas ardiente amor, pero estos sentimien- 
tos considerados cn sí mismos, son indignos de las mi- 
sericordias de Dios. Jesucristo, victima en el culto, es 
una fuente inagolable de piedad y de devocion; mas 
para esto es necesario que esté presente al hombre, 
que el alma pueda unirse á él como á su objeto ex- 
terior. " 
En segundo lugar, los ficles se reconocen pecado. 
res y se esfuerzan á apropiarse mas y mas los méritos 
de la redencion. Pues. bajo cste punto de vista, el 
sacrificio de nuestros oltares llega 4 ser un sacrificio 
propiciatorio, estrecha constantemente los lazos que 
no unen ú Dios, El Salvador, presente enmedio de 
nosotros, no cesa rte decir á su Padre en el ciclo: « Mi- 
ra en mí con piedad este pucblo (iel y arrepentido: » 
y á sus herimanos sobre la lierra: «Venid á mi todos 
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los que estais cargados y fatigados, y yo os alitiare; 
cualquiera. que se vuelta hácia mí en la sinceridad do 
su corazon, oblendrá misericordia, perdon y gracia, » 
Las liturgias griegas y lalinas dicen que, cn la accion 
senta, se ofrece el mismo Jesucristo á su Padre, que 
es á la vez la víclima y el sacrificador, Re£pecto á nos 
otros, reconociendo en el Salvador eucarístico el Cor- 
dero de Dios que se ha entregado por los pécados del 
mundo á la elevacion de la hostia cxclambmos posei= 
dos de sentimientos de amor, de confianza, de arre- 
pentimiento y humildad: O Jesus, vos sols por quien 
vito, por quien mtrero; sea yo con vos en la vida y en 
la muerle (*). 

Parécenos ahora bien claro que la fe en la presencia 
real es el fundamento de toda la doctrina católica so- 
bre la misa. Neged que Jesucristo está. presente sobre 
nuestros altares, y da celebracion de la cena no es mes 
que la conmemoración del satrificio de la cruz; lo mis- 
mo que un cuadro, un simbolo cualquiera, reproduce 
en nuestra memoria uÚna persona que nos fue querida, 
Mos si, por el contrario, admitimos que el Salvador 
continua habitando «mre noratros, entonces lo pasado 
se hace presente; entonces los méritos de Jesucristo, 
todo lo que ha hecho por nosotros se encuentra unido á 
su persona divino; está solre el altar segun es y con 
todas.gus obras, en una palabra, es una verdadera yíc- 
tima. ¡Qué encantador lenguaje hubla esta creencia ol 
corazon! ¡Cuán vivamente obra sobre el entendimiento 
y la voluntad, como ki la memoria debiera hacernos 
presente 6 Jesucristo alejado diez y otho siglos! Segun 
nuestra doctrina, él mismo nus manifiesta. su amor, 
su bondad y misericordis.; está siempre éntre nosolros 
lleno de gracia y verdad. e 


() Este acto de ofrenda se halla en todos los libros 
de oraciones alemanes. N.D. T.F.) 
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Asi, considerada como sacrificio, la misa es la ce- 
lebracion de los favores concedidos al hombre en Jusu- 
cristo; pues inmolando 4 Dios una víctima sin mancha, 
tiene por objeto, ya expresar el vivo recorocimiento 
de los fieles, ya aplicarnos sin cesar los méritos de la 
redencion. ¿ Y quién no ve cuántas virtudes inspira esta 
doctrina en los corazones? Aproximando á nuestro en- 
tendimiento todos lus benellcios y acciones del Salvador, 
produce la fe, la esperanza y caridad; en una palabra, 
todos los sentimientos que exige la presencia de un 
Dios tres veces sonto; y despues el Cordero celestial 
ofrecido en holocausto, nos obticne la gracia divina que 
desarrolla y fecunda estas santas disposiciones. Como, 
segun los católicos, la santificación está estrechamente 
unida al perdon de los pecados; como por otro lado no 
obra la gracia en el hombre si no obra él con ella, du 
aqué podrá ya concluir c) observador que no es bastan- 
te asistir £orporalmente á la accion santa para que pro- 
duzca su electo, 

El sacrificio de la misa se ofrece tambien por los 
vivos y por los difuntos. En la jnmmolacion de Cristo, 
pedirnos. al cielo por todas das personas que nos son 
queridas, las recomendamos á la clemencia del Dios de 
las misericordias. El cristiano no pwede concentrarse on 
sí mismo; se extiende su caridad á todos los hombres; 
pero ¿con cuánta mas razon debe pensar en sus- her- 
manos en el misterio de amor? ¿Cuánto debe pedir el 
perdon. de los pecados del mundo? La sociodad de los 
fieles con los bienaventurados y las potestades superio- 
ves es renovada tambien en la santa oblacion; porque 
los espíritus consumados estan unidos al divino Salva. 
dor, y no podemos contemplar su obra sin ver al mis- 
mo tiempo lodos sus efectos. En fin uniendo a) Sacri- 
ficio toda nuestra cxistencia, todos nuestros movi- 
mientos, ofrecemos á Jusucristo nuestros dolores y 
placeres, nuestras lágrimas y alegrias. En une pala- 


LA SIMBÓLICA. 333 


bra, en la celebracion de la memoria de Cristo, el 
bienhechor del género bumano, glorificamos y supli- 
camos á nuestro Padre celestial; en los padesimientos 
le pedimos fuerzas y consuelos; en la prosperidad la 
abnegecion de nosotros mismos, el desprendimiento de 
los bienes de la lierro. 

Sin embargo, no lemos considerado la misa hasta 
aquí sino como sacrificios es necesario mirarla ahora 
bojo 'otro punto de vista. Asi que, lo hemos dicho ya, 
cónfiesan :los ficlea que no encuentran en sí mas que 
indigencia y corrupcion; que, sin la victima eucorísti- 
ca, nada poseen que pueda ser agradable á Dios. En la 
idea de esta profunda miseria, se abandonen á la hon- 
dad divina en Jesucristo, esperando su gracia y misc- 
ricordia. Por este acto de confianza y de abnegación, 
el fiel está, por decirlo asi, fuera de sí mismo; se ha 
separado de su existencia alejada de Dios, para solo vi- 
vir eu Jesucristo y por Jesucristo. Pues desde este mo- 
mento puede el Salvador entrar en el corazon de su 
discípulu, unirse á él por la comunion; el cristiano 
desde entonces puede estar lleno de la sustancia divina. 
Y si en la actualidad 10 comulgan ya todos los fieles 
cado domingo, como en los primeros siglos, debe re- 
caer la falta sobre su tibieza y no sobre la iglesia; por- 
que todas los oraciones de la accion santa Stuponen una 
comunion de parte de todos los usistentes. Por lo de- * 
mas la iglesia exhorta encarecidamente á sus hijos á 
unirse de espiritu á la comunion del sacerdote, á fin 
de recibir 4 Jesucristo al menos espiritualmente (1). 


(1) Coneil. Trid. sess. x0W1. c. vm: «Quoad ustm 
autem recle et sapienter Patres nostri tres rationes hoc 
sanctum sacramentum accipiendi distinxerunt. Quosdam 
enim docuerunt sacramentaliter dumtaxat id suniere, ut 
peccatores, alios autem spiritualiter, illos nimiram; qui 
voto propositum itlum calestem panem edentes, lide vi- 
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Hé aquí el culto que demos á Dios sobre nuestros 
altares: culto inefable, profumlamente religioso, lino 
de vida gr de verdad. Sin duda el hombre carnal que no 
puede creer todavía en la cucarnacion dul Hijo de Dios, 
porque conoce bien que adinitiendo este misterio, debe 
volver todo su corazon hicia Jesucristo; este hombre 
sin duda no puede ver en la misa mas que supersti- 
cion, error y locura. Constantemente nos invita á con» 
fesar nuestra debilidad, nuestra nada; despues, Freprez 
Sentacion viva del amor inmenso, elerno, que nos ha 
dado hasta se Hijo único, despierta el mas vivo reco- 
nocimiento, la mas ardiente caridad. Cualquiera que se 
declara contra este acto, quiere arrástrorse sobre la 
tierra, ó bien no ve allí mos que las ceremontas , las 
yenufleziones del sacerdote y el traje que lleva al at- 
tar. El que desconozca las necesidades del corazon del 
hombre, asi como el elevado objeto del celestial liber- 
tador en la institucion de los sacramentos; sobre todo 
cl que, á ejemplo de los maniqueos, rechace estos di. 
vinos misterios como carnales y groseros; aquel tam. 
bien encontrará necesariamente el dogma católico in- 
concebible. A los ojos de este hombre, el culto no es 
espiritual sino en cuanto es falso: los buenos pensa- 
mientos que excita dentro de si por la sola fuerza de 
su entendimiento, los sublimes «contemplaciones en las 
cuales se ejercita (*), los firmes proyectos, las santas 
resoluciones que forma en su corazon; á Dios solo, al 
Cristo ideal es 6 quien las presenta, mos no al Cristo 
que ha padecido y que habita entre nosotros. Y sin em- 


va, que per dilectionem operatur, fructum ejus, et -uti- 
lilatem sentiunt; tertios porro sacramentalitér simul et 
spiritualiter: hi autem sunt, qui se prius probant et ims- 
truuut, ul vestera noplialem induti, etc.» 
(5 Se reconocen las palabras de J. J, Rousseau. 
(WN. D, T, F,) 
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bargo, por el hecho de la manifestacion del verbo, el 
culto del corazon debe tener un fundamento exterior; 
debe, en su forma, representar al Sahudor en medio 
de los padecimigutos, porque se ha revelado cgmo vic- 
tima por los pecados del mundo. Mas cómo el hombre 
que ha comprendido toda la encarnación del Ilijo de 
Dios, que ve con alegría que está en él ahora deposi- 
tar la vida aparente para Volver á tomar una vida real 
y divina; cl hombre que sabe que la doctrina del per- 
don de los pecados y de la divinizacion de muestro ser 
no puede serle de ventaja alguna, en tanto que no lá 
realice dentro de sf; ¿cómo este hombre, decimos, 
puede no honrar cn la misa una institucion divina? 
Hé aquí, para nosotros, una cosa inconcebible. 

Despues de esta exposicion estamos cn el caso de 
rezponder á la principal objecion de los prolestantes, 
Dicen: La misa aniquila ed sacrificio consumado sobra 
la cruz, ó al menos inspira prevencion , porque le re- 
presenta como imperfecto é insuficiente, ¿Mas quién 
no vc que haciéndonos eternamente presente la inmo- 
lacion del Salvador, la misa supone y confirma la san- 
gre derramada sobre el Culvario, y que bien lejos de. 
borrarla de la mémoria, la inspira al contrario en to- 
dos los corazones? ¿No es pues el mismo sacrificador, 
la misma víclima quien se entregó sobre el monte san- 
to, y quico se inmola aun sobre el altar? 

Sil embargo, como, ú pesar de la evidencia de esta 
verdad, repilicron los reformadores mil veces la obje- 
cion de que ac trata, debe tener profundas raices en el 
protestantismo. Procuremos descubrir la filiacion de 
este error. 

Lo creencia de que Jesucristo se ofrece en sacrificio 
en la Eucaristía Nega á destruir el pecado hasta en el 
fondo de los corazones, penetra el interior del hombre 
y proluce una vida enteramente nueva (1). Asi admi- 

(1) Entero, de Copticitate Bubyl. Opp. ed. Jen. 
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tiendo esta institucion de la misericordia divina, es 
el hombre forzosamente conducido á la doctrina de la 
justificacion iuterior, y reciprocamente es necesario 
rechazar el misterio incfable una vez desechada esta 
doctriva. En efecto, si la sangre del Cordero celestial 


tom. 11. pág. 279. b. y 280, pinta las impresiones que 
habia hecho en él, en sujuventud, el culto católico; mas 
estos dichosos recuerdos fueron debilitándose, y se ex- 
tinguieron en fin para siempre. Hé aquí las palabras do 
Lutero: «Est ilaque missa, sed secundum substantiam 
suam, proprie nihil aliud, quam verba Christi predicla: 
Áccipite et manducate etc. Ac si dicat; Ecce o homo pec- 
cator et damnatus, ex mera gratuitaque charitate, qua 
diligo te, sic volente misericordiarum patre, his verbis, 
promitto tibi, ante omne meritum et votum tuum, re- 
missionem omnium peccatorum tuorum et vitam eter- 
nam. Et ut certissimus de hac mea promissione irrevo- 
cabili sis, corpus meum tradam et sanguinem fundam, 
morte ipsa hac hanc promissionem confirmaturus, el 
utrumque tibi in signum et memoriale ejusdem promis- 
sionis relicturus. Quod cum frequentaveris, mej memor 
sis, hauc meam in te charitatem et largitatem preedices 
et laudes et gratias agas. Ex quibus vides, ad missam 
digne habendam, aliud non requiri, quam fidem, qua 
huic promissioni fideliter nitatur, Christum in suis ver= 
bis veracem credas, et sibi hac immensa bona esse do- 
nata, non dubitet. Ad hanc fidem mox sequetur sua 
spouté dulcissimus affectus cordis, qua dilalatur et im- 
pinguatur spiritus horniuis (hesc est charitas, per Spiri- 
tum Sanctum in (ide Christi doneta) ut in Christum, tam 
largum et benignum testatorem, rapiatur, falque perítus 
alius et novus homo. Quis enim non dulciter lacrymetur, 
imo pra gaudio in Christam pene examinetur, si credat 
fide indubitata, hanc Christi promissionem inesstimabilem 
ad se pertinere? Quomodo non diliget tantum Bencfacto- 
rem, qui indigno et longe alia merito tantas divitias et 
hereditatem hanc ternam, pra veniens offert, promiltit 
eb donal?» Comp. sancti Asselini Orationes, N. XXV, — 
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no purifica el corazon del hombre; si tantos heneficios 
no excitan en nosotros vivos sentimientos de amor y de 
reconocimiento; si, á la vista de este inmenso abali- 
miento , todo nuestro ser no se ofrece en holocausto al 
Señor , entonces dudamos con derecho de nuestra pro- 
pia santificacion, y diremos con los protestantes que la 
justicia de Jesucristo mo se nos imputa mas que bajo 
una relacion exterior. Ahora debemos comprender las 
palabras del católico á la elevacion de la hostia: ¡¿Ó Je- 
sus! que toda mi existencia esté en vos para siempre. 
Observemos sin embargo que los reformadores pudieron 
empeñarse en el error por numerosos y deplorables 
abusos, especiolmente por la indiferencia y la tibieza 
de los católicos; y ademas de esto ignoraban las tradi- 
ciones de los primeros siglos sobre la sagrada Eucaristía, 
Por lo demas no se puede negar que, bajo un concep- 
to, toda su doctrina no sea favorable al sacrificio de la 
misa; mas como apercibiesen vagamente en este culto 
alguna cosa infinitamente mas profunda que su sistema, 
fueron conducidos por una pendiente insensible á recha. 
zar el misterio adorable de nuestros allares. 

Resta todavía hacer algunas observaciones particu- 
lares. Y en primer lugar enseña la iglesia que, por las 
palabras sacramentales, la tustancia del pan y del vino 
se convierte en cuerpo y en sangre del divino Salvador. 
Esta doctrina ocupa un lugar importante en el sistema 
católico. ¿Y quién no piensa al punto en el cambio 
moral que transforma todo nuestro ser? ¿Quién no re- 


xxxv. Opp. edit. Gerberon. Par. 1721. p. 264. et seq. 

Dice Lutero, loc. cit. p. 281 : «Ita possum quotidie, 
imo omni hora, missam habere, dum quoties yoluero, 
possum mihi verba Christi proponere et fidem meam in 
illia alere.» Esto es verdadero en sí, mas estas palabras 
vertidas aquí sin modificacion alguna hacen inútiles los 
sacramentos y el culto público que debe reposar sobre 
alguna cosa exterior 

E, C.—T, VÍ 22 
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cuerda que por nuestra union con el Redentor acaba 
el hombre terreno y comienza el hombre celestial, du 
tal manera que no vivimos ya, sino que Cristo es el que 
vive en nosotros ? Lutero no pudo ver jamás á Jesu- 
cristo solo en la eucaristía, siempre se prescntoban á 
su entendimiento el pan y el vino; asi como á sus ojos 
en el hombre regenerado dos voluntades , la una espi- 
ritual y la-otra carnal, se entregan á un combate á 
muerte, sin que la segunda pueda munca convertirse 
en la primera. 

Por otra-parte esta misma creencia es la expresion 
mos forma! de la objetividad del alimento divino, por- 
que nos manifiesta la sustancia material aniquilada 
ante el alimento superior. Enseñado con mas ó menos 
claridad en tal ó cual época , mas existente siempre en 
la iglesia (1), este dogma ha sido definido expresamen- 


(1) En la liturgia de san Juan Crisóstomo (Goar 
Eucholog. p. 77.) dice el diácono : «Eddoynoo digmora ro» 
rios pros, y Responde el sacerdote: « Ilanzo» roy per apra 
TOTO TULiOy 094% To Kpirrou cow, Entonces suplica el diá- 
cono al sacerdote bendiga el vino; y dice el sacerdote; 
aTO Bi Es rrormpis TóuTw Teplsy alua rov Kprori Cou,n Y SO= 
bre las dos especies : aMerad ado» Tu TlveUjLoT1 dov Tw Y lw.» 
Se encuentra en la liturgia de san Basilio, p. 166, hasta 
las mismas expresiones. Leemos en la de la iglesia de 
Alejandría (Renaudot. Collectio liturg, orient. tom. 1. 
Po 1ÍT: «Er: Disp? muas nal érrl raús apros ToÚTOS, mal émb 
sá rrorÍpia Tavra Tó Tlveupá co TÚ diyisu, iva TavTa 3yiásn pal 
TEemon, 105 Travroduva pos D695, — Kai TOLON TÚ sy apro» Cue 
Mt... TO De MOTFQLO, alga Tis mois diabnens arras Tou Kupió, 
xal Oéoy xal EoTñpos, xa) rauGasidéss Mov "Ingo KpIGTIAD 

El cánon de los etiopes dice (loc. cit. p. 504): «Os- 
tende faciem tuam super hunc panem et super hunc cali- 
cem, quos proposuimus super hocaltare spirituale tuum. 
benedic, sanctifica et purifica illos; et transmuta hunc 
panem , ut fiat corpus tuum purum, et quod mistum est 
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te en la cdad media, entonces que un misticismo pan- 
teista, confundiendo lo finito € infinito, identificaba á 
Dios Padre con el mundo, á Dios Hijo con la idea eter- 
na del hombre , y al Espíritu Santo con los sentimien- 
tos religiosU. Lo hemos dicho ya, estas monstruosida- 
des fueron defendidas por muchas sectas gnósticas, 
despues por Amauri de Chartres, David de Dinant etc. 
La revelacion cristiana no era á los ojos de estos here- 
jes mas que la revelacion del hombre: no veian en los 
sacramentos mas que lo que ponemos en ellos: debian 
pues rechazarlos como inútiles. Identificando ta natu- 
roleza con el Ser Supremo creian participar de la esen- 
cia infinita; ¿cómo hubieran edmilido medios exterio- 
res para divinizarlos? En estas circunstancias pareció 
necesario proclamar de nuevo la antigua creencia y 
presentar á la luz todas sus consecuencias. Ahora bien, 
la doctrina de la transustanciacion , es decir, el cambio 
de una sustancia creada en un alimento que diviniza al 
hombre, enunció de la manera mas clara el dogma 
católico contra estas diferentes sectas, que olvidaban 
que Jesucristo hizo un mundo nuevo, lejos de haber 
sido producido él por el mundo. Ademas esta es la éj o- 
ca á que se remonta la fiesta del Santísimo Sacramen- 
to (1). Como en esta eolemnidad aparecia Cristo fuera 


in hoc calice, sanguis tuus pretiosus.» Sobre lo cual Re- 
naudot hace esta observacion, p. 927: «Veram mutatio- 
nem significat vox A£tiopica, rei _scilicebunius jn aliam, 
ut agnoscit ipse Rudolphus in Lexicig suis : multique 
Scripture loci in quibus usurpatur, palam faciunt. Si 
vel levissima de ejus significatione esset dubitatio, vox 
coptica, cui respondet, et versiones arabices ¡llam plene 
discuterent.» 

(1) Una multitud de pasajes manifiestan que la adora- 
cion sube mucho mas alto que á la edad media, á la ig- 
norancia sola pertenecia negar este hecho, Sin hablar del 
testimonio mucho mas antiguo de Orígenes, leemos en la 
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del hombre, viniendo ú nosotros de una manera externa, 
fue imposible desde entonces confundirle con los actos 
del entendimiento humeno. Por la doctrina de la tran- 
sustanciación el cristianismo con todos sus dogmas se 
muestra una revelacion: exterior, teniendebá Dios por 
autor inmediato. Cuando comenzaron los reformadores 
á dogmatizar, era tanto mas urgente erigir de nuevo 
esta enseñanza , cuanto que entonces un falso espiritua- 
lismo invadia tambien todas las clases y condiciones. 

Finalmente, en la iglesia católica se ho establecido 
el ugo de no administrar la eucaristía sino bajo una sola 
especie. Este es un punto de pura disciplina que no en- 
tra en el dogma universal (1). 

Adenvas esta coslumbre no liasido introducida por ley 
alguna, sino que era ya general cuando la ley ha ve- 
nido á confirmarla. Por otra parte, y esto no es menos 
conocido, los monasterios que suprimieron los primeros 
el uso del cáliz fueron impulsados por los mas puros 
motivos: por el piadoso temor de profanar la rangre 
del Altísimo, Para el que admite la presencia real es- 
te temor no puede ser supersticioso; y el católico, ins- 
truido por la Escritura y tradicion, sabe que puede abs- 
tenerse del caliz sin alejarse del espíritu de Cristo, sin 
privarse de las bendiélones del sscramento. Aproximán- 
dose ó la santa mesa con sus hermanos en la fe, to- 
davia hay el cousuclo de yer que nadie es conducido 


liturgia de san Juan Crisóstomo (Goar, Eucholog. p. 81): 
« Eira (8 la elevación de la hostia): arposxuvei 5 sipevs, ros 
$ Fiamovos, EY 6 cari Tomi” AÉYOVTES pavorrimos pls ó Osós lhas- 
OnT: pol Tw djeaprado, —Kas d has duos MAY per” cuhA= 
Gl1a5 TrpoSuvouT y (”). » 

(8) Entonces (4 lo eloracion) se prosternon el sacordole y el discono, 
dicivodo tres veces en voz baja: O Dios, tened piedad do mi, pobre 
peendor, — Y todos las fieles ee prostcrnen igoelmente con devoción. 


(t) Concil. Trident. sess. XXI. CaM. 1.—1V. $089, XXI. 
decret. sup. concess. Calicis. 
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ablí por un gusto carnal, desórden que existe demasia- 
do en las iglesias separadas. 

Cuando los zuinglianos nos acusan de mutilaFel en- 
cramento, los zuinglianos que le han quitado el cuerpo 
y la sangre adorable para solo dejor pan y vino, se nos 
recuerda el pasaje del evangelio en que nuestro Señor 
dice á los fariseos (Matth. xx51H. 24.): Guías ciegos, que 
colaís el mosquito y os iragais un camello. Por lo demas 
veriamos con gozo dejado á la libertad de cada uno el 
uso del cáliz, lo que acontecerá sin duda cuando el 
voto general se pronuncie en favor de esta costumbre 
con tanta cnergía como opuesto se ha manifestado des- 
pues del siglo XI. 


$. XXXV. 
Doctrina de los loteranos y do les reformados acerca de la encoristin. 


Apenas habian proseguido su carrera los reformados 
durante algunos años que se vieron, nacer en la doctri- 
na respecto á la eucaristía contrariedades de Ja mas nl- 
ta importancia. Lutero á la verdad defendió la presen- 
cia real; mas una palabra de Pedrode Ailly (*), mas 
bien por cierto que la Escritura santa, le bizo recha- 
zar lu transustanciacion (1). 


(1) Este sabio cardenal habia dicho que, sin el dogma 
de ta transustanciacion, seria mas fácil concebir la pre- 
sencia real. (W. D. P. F.) 

(1) So lee tambien en la Confesion de Ausburgo, 
art. Xx: «De coma Domini docent, quod coryus et sanguis 
Christi vere adsint et distribuantur vescentibus in cona 
Domini, et improbant secus docentes.» En el texto primi- 
tivo se encuentran las palabras sub specte panis el vint; 
pero fueron borradas por Melanchthon desde 1531. Hé 
aquí lo que dice Salig en su hisloria completa de la Con- 
fesion de Augsburgo, vol. tm. e. 1. p.174: «En la edicion 


342 LA SIMBÓLICA. 


Partiendo de los principios erigidos en la reforma 
sobre los socramentos en general, Corlostadio, profesor 
en Wilenberga, impugnó la presencia de Cristo en la 


de 1530, de la cual se presentó un ejemplar 4 Cárlos V, el 
artículo décimo estaba asi concebido: « Respecto 4la cena 
del Señor, enseñan que el cuerpo y la sangre de Cristo es- 
tan verdaderamente presentes bajo las apariencias del pan 
y del vino, que son ofrecidas al fiel en la comunion; y re- 
chazan la doctrina contraria.» 

Lutero abolió tambien la misa privada, y hé aquí por 
qué: «Voy á haceros, dice, una pequeña confesion, Padre 
mio; vos me dareis la absolucion. Me encuentro despier- 
to á media noche ; entonces el diablo me hace este dis- 
curso (el diablo me ataca y atormenta frecuentemente du- 
rante la noche): «Escucha, profundo doctor: hace quince 
años has dicho la misa casi todos los dias. ¿Qué has be- 
cho? Un acto de idolatría has adorado, no el cuerpo de 
Jesucristo, sino el pan y el vino; lo has adorado y presen- 
tado á las adoraciones de los demas.» Yo respondí: ¿No 
he sido ordenado sacerdote por mi obispo? ¿ No he segui- 
do las órdenes demi iglesia ? Dijo el diablo en seguida: 
«Los turcos y los infieles no obran tambien por la órden 
de su iglesia....; ¿y qué sucederia si tu crisma y ordena- 
cion fuese falsa como la de los turcos?» Entonces un su- 
dor mortal, bañó mi frente, mi corazon palpitó y tembló 
violentamente. El diablo sabe estrechar, instar sus argu- 
mentos , su poderosa palabra oprime, aterra, aniquila. 
La cuestion y la respuesta se hacen sentir 4 la vez. ¡ Qué 
terrible voz! ¡Qué energía de expresion] ¡Qué varonil y 
vigorosa elocuencia! Yo lo sé demasiado, él puede aho- 
gar á los hombres durante la noche; puede symir al alma 
en una angustia tan extremada. que destroce este cuerpo 
perecedero. Asi es que muchos han sido hallados myertos 
por la mañana en su lecho. Bé aquí cómo me asaltó en 
esta disputa. Yo no querria mas, no, por todo lo de este 
mundo, pasar por angustias tan espantosas. Escuchad 
ahora cómo atacó mi ordenacion, 

«Tú lo sabes no tienes mucha fe en Jesueristo,....» 
Lutero refiere aquí los largos razonamientos del diablo, 
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eucaristía, y hemos visto que del mismo punto de vis- 
ta, no es fácil responder á sus ebjecciones (*). Respecto 
á las pruebas directas sobre las que edificó su enseñan- 
za, nada mes pobre y mezquino; pero lo que ¿l no pu- 
do hacer, Zuinglio y Ecolangpadio que vimeron en su qu- 
xilio lo hicieron con bastante habilidad, 

Lo hemos observado ya mas de una vez, los prime- 
ros reformadores suizos no tenian mas que ideas mez- 
quinas y pobres; mas parecen aquí haberse superado 
á si mismos. Segun «u doctrina, la cena no es mas que el 
recuerdo de los padecimientos y muerte del Salvador; 
y si vieron en ella alguna cosa mos profunda , apenas lo 
notamos en sus escritos (1). 


despues continúa: «Los santos papistas van ú derramar 
sobre mí toda la hiel de su sátira, diran: Hé aquí este 
gran doctor que no sabe responder al diablo.... Si yo fue- 
ge papista y el diablo me dejase tranquilo, sabria bien res- 
ponderle; porque yo soy tambien uno de los esforzados 
que no tienen miedo de diez hombres cuando estan solos. 
¡Mas que no oyen la voz del diablo! Su lenguaje sobre la 
iglesia, sobre los antiguos usos, su parla no sería larga... 
No dudo que Emser y Ecolampadio hayan sido ahogados 
de esta manera.» (Obras de Lutero. edit. allem. de Jena. 
tom. vr. p.82—83.b.). Esta cita nos ha llevado un poco 
lejos, pero hemos visto cuál era el maestro de Lutero. 
(N.D. T. F.) 

(*) Esto pesado reformador habia apostado, cen el 
vaso en la mano á qué renovaria las opiniones de Beren- 
gario contra la presencia real. 

(1) Huldrici Zuinglii. Opp. tom. u. En su memoria 
intituladas Jllustrissimis Germanie principibus in conci- 
liis Ang. congreg. p. 546 et seq., estableció una doctrina 
que no seria desaprobada por los racionalistas del dia. Di- 
ce: Quo factum est, ut veteres dixerint corpus Christi ve— 
re esse in coeena: id autem duplici nomine, cum propter 
istam, que jam dicta est, certam fidei contemplationem, 
que Christum ipsum in cruce propter nos deficientem ni- 
hil minus presentem videt, quam Stephanus carnalibus 
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Ademas nuestros dos reformadores, si bien llegaron 
á las mismas consecuencias, interpretaron de diverso 
modo el versículo 26 del capítulo XXVI de san Mateo. 
Zuinglio (*) pretendia que el verbo ézr: quiere decir 
significa, mientras que Ja, lo tomaba en su 
sentido natural, mas la palabra cua, decia, está usa- 
da metafóricamente por figura de mi cuerpo. 

Aunque Lutero en esta época habia rechazado ya 
la transustanciacion , sostuvo sin embargo la presencia 
real con toda su ruda vehemencia, es verdad (**); pero 
con muctto talento tambien ; porque cuando combute 


oculis ad desteram patris regnantem videret. Ft adsevera- 
re audeo, hanc Stephano revelationem et exhibitionem 
sensibiliter essefactam, ut nobis exemplo esset, fidelibus, 
cum pro se paterentur , eo semper modo adfore, non sen- 
sibiliter, sed contemplatione et solatio fidei.» p. 549. 
«Cum paterfamilias peregre profecturus, nobilissimum 
annulum suum, in quo imago sua expresa est, conjugi 
matrifamilie, his verbis tradit. En me tibi maritum, 
quem absentem teneas et quote oblectes. Jam illi paterfa- 
milie Domini nostri Jesucristi tipum gerit. Is enim abiens 
eclesie conjugi suse imaginem suam in come sacramento 
reliquit.» 

() Tambien se le apareció á Zuinglio un espíritu para 
inspirarle un texto contra la presencia real. ¿Era el diablo, 
esta vez, quien razonaba contra el augusto misterio? 
Nuestro autor no lo decide posilivamente; dice que era 
un fantasma blanco ó negro. (N.D. T. F.) 

(**) Lutero decia que «el diablo habia tomado pose- 
sion del cuerpo de los zuinglianos: que estaban endiabla= 
dos, superendiablados y perendioblados:; que su lengua 
era falaz, movida al capricho de Satanás, infundida y 
transfundida en su veneno infernal.» Segun estas pala= 
bras podia Lutero, como lo hace frecuentemente en sus 
escritos, alabarse de haber defendido bien la presencia 
real. Bayle no se equivocó en decir: «Dos sectarios que 
se embrollan, se odian mas que al tronco de que estan 
separados,» - (N.D. T. F.) 
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en favor de la verdad es un atleta invencible, incom- 
parable; y sus escritos contra Zuinglio merecen todavía 
nuestra «tencion. E 

Entre los dos partidos fluctuaron constantemente 
sin punto de parada Capiton y el deferente Bucero; y 
se esforzaron inútilmente en traer su creencia á una 
expresion clara y precisa (1). 

Calvino tomó igualmente un comino intermedio: 
dotado de una gran sagacidad, hubiera podido formular 
su doctrina con toda la sencillez apetecible, si no hu- 
bieca preferido envolverse en cierta obscuridad. Enseñó 
que el cuerpo de Cristo cstá realmente presente en la 
sagrada cena, que asi lc recibe el fiel en la, mesa del 


(1) Confess. tetrapolitane, cap. xvi. p, 352 et seq.: 
«Singulari studio hane Christi in suos bonitatem semper 
depredicant, qua is non minus hodie, quem in novissi- 
ma illa coena, omnibus qui inter illius discipulos ex animo 
nomen dederunt, cum hauc cenam, ut ipse institult, 
repetunt, verum suum corpus verúmque suum sanguix, 
nem, vere edendum et bibendum, in cibum potumque 
animaram: que illa in eternar vitam alantur, dare per 
sacramenta dignatur, ut jam ipse in jllis, et ¡lli in ipso 
vivant et permaneant, in die novissima in novam et im- 
mortalem vitem per ipsum resuscitandi etc, » Como dije- 
se tambien Zuinglio que Jesucristo está realmente pre- 
sente en la eucaristía; como por otra parte estaba en 
relacion íntima con las ciudades de la Alemania superior, 
nadie tenia confianza en las palabras que acabamos de ci- 
tar. Dijo Salig (Historia completa de la confesion de 
Augsburgo , vol. 11. cap. 12. p. 400): «En muchos pun= 
tos la confesion de las cuatro ciudades era verdadera- 
mente segun el espíritu del cristianismo; pero en el artí- 
oulo de la sagrada cena tenia muchos equívocos, de tal 
manera que podia interpretarse en el sentido de Zuinglio 
lo mismo que en el de Lutero..... Por esta razon, sobre 
este último capítulo, debia scr interpretada segun las 
cartas citadas por nosotros, de Bucero y de Melanchthon.» 


eS 
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Señor; mas entendia por esto que, al tiemno de la 
suncion de los elementos terrenos, que no sor nas que 
la figura del cuerpo y de la sangre edorables, ema- 
nando una virtud celestial del espíritu del Salrador, se 
derrama sobre el fiel (1). En la conferencia de Zurich 
vió Calvino abrazados sus principios por los reformados 
de la Suiza, y despues fueron sancionados por todos los 
simbolos del partido (2). 


(1) Calvin. Institut. 1. tv. c. 17. fol. 502. Consens. 
tig. Calvin. opp. tom. vit, p. 648, A 

(2) Confess. helvet. 1. art. xx. xXIL p. 09 et seg.: 
«Coenam vero mysticara ,» leemos en el artículo XXI, 
«suis verf ad hoc offert , ut magis magisque in illis vi- 
vat, el ¡li in ipsos non quod paui et vino corpus domini 
et sanguis vel maturaliter uniontur, sed quod panis et 
vinum ex institutione domini symbola sunt , quibus ab 
ipso domino per ecclesigz ministerium vera corporis et 
sanguinis ejus communicatio non in periturum ventris 
cibum, sed in eeterne vitee alimoniam exhibeatur. Hoc 
sacro cibo ideo sepe utimur, quoniam hujus monitu in 
crucifizi mortem sanguinemque fidei oculis intuentes ac 
salutem nostram non sine corlestis vitee gustu et vero vi- 
te alterne sensu meditantes hoc spirituali, vivifico inti- 
moque pabulo ineflabili cum «suavitate reficimur ac ine- 
narrabili verbi loctitia propter inventam vitam exultamua, 
totique ac viribus omnino nostris omnibus in gratiarum 
actionem , tam pro admirando Christi erga nos beneficio 
efíundimur etc.» Este pasaje debia estar colocado en la 
categoría de los de la confesion tetrapolitana. Confessio 
gall., art. xxxvf. p. 123: « Affirmamos sanctam conam 
domini, alterum videlicet sacramentum esse nobis testi- 
monium nostra cum domino nostro Jesu Christo unitio- 
nis, quoniam non est dumtaxat mortuus semel et excita- 
tus á mortuis pro nobis, sed etiam vere nos pascit et 
nutrit carne sua et sanguine, ut unum cum ipso facti 
vitam cum ipso communem habeamus. Quamvis enim 
nunc sit in colis, ibidem etiam mansurus,, donec veniat 
mundum judicaturus: credimus tamen eum arcana et 
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Húgamos todavía elgunas ohservacionea. Las dispu- 
tas que dividian á los reformadores afiigian profunda- 
mente á los nuevos cristianos. Adernas de que proveían 
de armas á los católicos, destruian la union entre las 
iglesias protestantes; union tanto mas apetecible enton- 
ces, cuanto que la guerra civil comenzaba ó inflamarse 
en Alemania. Los sacramentarios sobre todo (asi lla- 
maba Lutero á los discípulos de Zuinglio, de Carlos- 
ladio, Gc.) se encontraban en la mas crítica posicion. 
Pequeño rebaño en Isracl no contaban partidarios mas 
que en cuatro ciudades: iban á sucumbir bajo los gol- 
pes de sus adversarios. Asi en la dieta de Augsburgo 
en 1530 hicieron todos sus esfuerzos para ser admitidos 
á comunion. Mas en vauo agotaron, bajo la direccion 
del artificioso Bucero, todos los subterfugios del equí- 
voco: sus tentativas se frustraron ante la lealtad ale- 
mana de Lutero, que marchitó su fraseologia capciosa. 
En el tratado de paz concluido en Nuremberg solo se 
admitió á los que reconocian la confesion de Ausburgo, 

Asi la opinion moderada, por la cual se procuraba 
conciliar todos los parlidos, debió mas bien su origen á 


incomprehensibili spiritus sui virtute nos nutrire et vivi- 
ficare sui corporis et sanguinis substantia per idem ap- 
prehensa. Dicimus autem hoc spiritualiter fierí, non ut 
efíicatiz et veritatis loco imaginationem aut cogitationem 
supponamus, sed potins, quoniam hoc mysterium nostre 
cum Christo coalitionis tam sublime est, ut omnes nos- 
tros sensus totumque adeo ordinem nature superet: 
denique quoniam cum sit divinum ac caoleste, non nisi 
fide percipi et apprehendi potest.» Confessio anglic. 
art. xxxvut. p. 137: «Coma domini non est tantum síg- 
num mutuz benevolentia cristianorum inter sese, verum 
potias est sacramentum nostre per mortem Christi re- 
demptionis. Atque adeo rite, digne et cum fide sumenti- 
bus, panis, quem frangimus , est communicatio corpo- 
ris Christi: similiter pocnlum benedictionis est commu= 
nicatio sanguinis Christi.» 
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los intercsea políticos que á la conviccion religiosa de 
sus autores, Sin embargo se vió engroserse de dia en 
dia el número de sus adictos, El mismo Melanchthon 
no permaneció extraño 4 ellos: al contrario, llevó la 
complacencia hasta introducir en eu favor algunos cam- 
bios (1) en: las ediciones que aparecieron hácia 1540 de 
la confesion de Augsburgo. Como los partidarios de esta 
doctrina decian expresamente que Jesucristo está pre- 
sente en la cena, que su cuerpo es ofrecido en la co- 
munion; como por otra parte la nueva confusion de 
Augsburgo favorecia cierta confusion de ideas, se llegó 
á decir bien pronto, despues de la muerte de Lutero, 
que la opinion de los sacramentarios era ortodoxa con- 
forme é los reformidores wilenbergenses, 

El desgraciado Juan de Lasko, sin recurso, 8in 
asilo, temiendo por su libertad, habia hecho tembiea 
algunos cambios cn la fórmula presentada al emperador. 
Los protestantes en masa se sublevaron contra el impio, 
le llenaron de ullrajes, hasta disputarse quién le daria 
el último puntapie. ¿Qué diremos ahora de Melanch- 
thon? ¿Tenia derecho á modificar, á cambior la con- 
fusion de Augsburgo porque era su redactor? 5u doblez, 
en una palabra, su bellaquería será una mancha eterna 
en su memoria. A fin de aprender por su boca la ver- 


(1) Hé aquí los cambios obrados por Melanhthon: 

Se lee en las primeras ediciones: «De cena Domini 
docent, quod corpus et sanguis Christi vere adsint et 
distribuantur vescentibus in cana Domini, et improbant 
secus docentes.» Es necesario observar que lambien ha 
desaparecido aquí el sub specie panis et vini; mas esto 
no es, dice Salig (en la obra citada vol. 111. e. 4. p. 477), 
un cambio esencial, in realibus. 

El texto corregido dice: «De coma Domini docent, 
quod cum pane et vino vere exhibeantur corpus et san- 
guis Christi, vescentibus in coma Domini.» Por lo de- 
mas esta diferencia resaltará mejor á continuacion. 
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dadera doctrina de su padre en la fe, veniab de todas 
partes las iglesias á consultarle con una entera confian- 
za. ¡Y bien! recurriendo al equívoco , respondis el 
santo reformador por medio de extensos y largos ro- 
deos, se servia de expresiones embrolludas que se des- 
truian unas á otras. Finalmente, algunos meses antes 
de su muerte, cuando ya nada tuyo que temer por su 
persona, abrazó abiertamente los principios de Calvino, 
Por lo demos los sucesores de Melanchthon se manifes- 
taron, en punto á hipocresía, dignos discípulos de su 
maestro; y se aprobarian los justos castigos que les pre- 
paró el elector de Sajonia si mo hubiesen sido, en parte 
al menos , demasiado rigorosos (*). 

Asi los luteranos no solsmente tenian que defender 
la doctrina primitiva de su iglesia, sino que les era ue- 
cesario aun formutarla con sencillez y precision. Lo 
que hicieron de la mancra siguiente: Calvino decia á 
la verdad que se recibia realmente 4 Jesucrislo en la 
cena ; mas esta comunion, proseguia, no tiene lugar mag 
que por la fe, en el momento en que el cuerpo de 
Cristo es ofrecido al hombre. De donde se sigue que 


(*) Los mismos luteranos no han condenado á Me- 
lanchthon con menos severidad, Hé aquí lo que declara- 
ron en pleno sínodo: «Cambiando y recambiando eter- 
námente sus escritos, ha dado armas á los pontificales, 
ha reducido los fieles á no saber ya á qué alengrse sobre 
la verdadera doctrina. Sus Lugares teológicos, añaden, 
serán llamados mejor juegos teolóyicos. » (Colloc. Altenb. 
p. 502, £03). No sorprenderán estas variaciones cuando 
se recuerde que tenia por regla fundamental que los ar- 
tículos de fe debian ser cambiados con frecuencia, aca 
modados á los tiempos y circunstancias. Si volviese 
Melanchthon 4 reformar su reforma, segun este princi- 
pio, negaria los deberes mas esenciales de la moral, 
negaria la inspiracion de la sagrada Escritura, negaria la 
divividad de Jesucristo y negaria el cristianismo. Si se 
pidiesen pruebas de esto, se darian. (N.D.T.F,) 
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entre el alimento celestial y el elemento material no hay 
sino una union pasajera accidental. ¿Qué opusieron á esto 

los luteranos? Definieron en el libro de la Concordia que 

el cuerpo de Jesucristo es dado en, con y bajo el pan. 

Ademas, segun el doctor de Ginebra, el hombro 
unido 4 Cristo por el amor y por la fe, es decir, el pre- 
destinado, puede solo recibir el cuerpo y la sangre ado- 
rables, El incrédulo pues no recibe mas que el pan y 
el vino. Para obviar este error estableció el libro de la 
Concordia que los indignos reciben tambien el cuerpo 
del Salvador mas para su condenacion. 

En fin, para apuntalar su opinion, decian los sa- 
cramentarios que estando el Señor sentado á la diestra 
de su Padre, no puede estar en lo eucaristía. Repitie- 
ron frecuentemente esta objecion en la conferencia de 
Poissy, y Beza se arrojó á decir que Cristo está tan dis- 
tante de la eucaristía como el cielo del infierno, Por otra 
parte Lutero y sus discípulos habian ya sostenido que el 
Salvador está presente en todas partes aun en cuanto á 
su bumanidad (ubiquitas corporis Christi). A instiga- 
cion del reformador Brenz, esta monstruosa opinion ha- 
bia sido desde luego reconocida en el símbolo de los 
Witenbergenses; en fin consagrada drspues por el libro 
de la Concordia, fue proclamada dogma de fe. Se re- 
plicó pues á los reformados, que en relacion á Dios no 
podia trafarse ni de derecha, uni de izquierda, porque 
está en todo lugar; asi que Jesucristo está tambien en 
todas partes en cuanto á su humanidad, 

Aquí se toca la doctrina de la comunicacion de idio- 
mas, dostrina que fue frecuentemente una tea de dis- 
cordia entre los protestantes; pues los reformados acu- 
saban á los luteranos de no admitir mos que una nalu- 
raleza en Jesucristo, y estos echaban en cara á sus 
adversarios de caer en la herejía de Nestorio (1). 


(1) Solid, Deciar. p. 659 — 691 — 724, 
FIN DEL PRIMER TOMO, 


